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Constitución  del  año  anterior,  después  de  haber 
aban  nado  ln  capital  de  la  República  sin  que  na- 
die se  acordara  de  él,  1 1 )  establecía  su  gobierno 
en  Guan  «ato,  bajo  la  protección  de  D.  Manuel 
Doblado,  Remador  de  esa  iirjp<jrtante  entidad 
y  de  la  que  le  ofrecía  la  coalición  de  los  goberna- 
dores délos  Estados  de  Uunnnjuato,  jalisco,  Que- 
rétaro,  Míchoacán  y  Zacatecas;  por  su  parte,    el 


U)  Cuéataae  *\\u    w  loa  díftS  que  .huiit  z  llcgw  6 GMMflMt- 

iM;»t«>,  era  tan  desconocida  *u  perdona  y  »u  carácter,  que 

i  jeto  notable  dt*.  esa  población  escribía  á  un  amigo 

miyo  qoc  residía  en  Mélico:  "  lia  llegado  á  c*t»  un  indio 

lt.\ni:i'to  Junte/,  tpu    se  dice  Piwidfiitc  de  lu  ReitriKIea." 


ueneral  Don  Félix  Zuloaga,  gele  de  los  tacuba- 
yistas  organizaba  su  gobierno  en  la  ciudad  de  Mé- 
xico el  día  23  del  mismo  mes  de  Enero. 

Ambos  gobernantes  expidieron  en  esos  actos, 
'Jos  manijieslos  ó  proclamas  que  eran  de  rigor  en- 
tonces  y  se  prepararon  á  la  larga  y  sagrienta  lu- 
cha civil  conocida  en  nuestros  anales  con  el  nom- 
bre de  cgukkra  dk  tres  a$os.»  A  los  aprestos  que 
«hacía  el  joven  General  Don  Luis  G.  Osollo  pa- 
ra salir  á  la  campaña  contra  los  ejércitos  de  la 
coalición  liberal,  contestó  el  General  Don  Anas- 
tacio  Parrodi,  desistíéndose  del  viaje  que  iba  á 
hacer  á  la  frontera  del  Norte  para  ponerse  de 
acuerdo  con  Don  Santiago  Vídatirrit  Gobernador 
del  Estado  de  Coabuila  y  Nuevo  León  y  regresan- 
do violentamente  de  la  Hacienda  de  la  Fila  hasta 
Celaya,  donde  desde  mediados  de  Febrero  se  ocu- 
pó en  reunir  Jas  fuerzas  procedentes  de  Jalisco, 
Guanajuato,  Querélaro,  Mícb&cán  y  Zacatecas, 
con  las  que  pudo  formar  un  cuerpo  de  ejército, 
fuerte  en  siete  ú  ocho  mil  hombres,  y  mandado 
por  los  Generales  Doblado,  Epitacio  Huerta,  José 
María  Arteaga,  Juan  N  Rocha,  Mariano  Moret  y 
otros. 

Una  gran  batalla  campal  era  inminente,  pues  á 
creerlo  que  dice  D.José  María  Vígíl  1 1),  el  gobier- 
no conservador  comprendió  la  necesidad  de  apre- 
surar sus  operaciones,  extendiendo  por  tas  ar- 
mas la  esfera  de  $n  dominación ,  ya  qne  las   ad- 


acó  ú  Través  da  los  Siglos,"  Tom.  Y,  pág.  Mi, 
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es  tone  s  exponfdneas  no  cor respondían  d  las  es- 
peranzas que  en  ellas  se  cifraban,  y  á  este  efecto, 
concentró  toda  su  actividad  en  organizar  un 
cuerpo  de  ejército  que  marchase  al  interior;  sin 
embargo,  no  fué  esa  la  causa  del  movimiento,  del 
General  Osollo,  sino  la  necesidad  imprescindible 
en  que  estaban  los  conservadores,  si  querían  sos- 
tenerse en  el  poder,  de  acabar  con  la  coalición, 
que  podía  hacerse  temible,  y  de  destruir  el  princi- 
pal ejército  de  sus  adversarios.  Por  otra  parte, 
lo  copiado  anteriormente  queda  desvirtuado  por 
completo  con  las  palabras  que  se  leen  en  la  mis- 
ma obra,  á  la  página  siguiente;  estas  otras  al  tra- 
tar del  plan  de  campaña  de  Parrodí,  dicen:  "Esto 
explica  el  movimiento  retrógrado  del  ejército 
constitución^ lista,  al  mismo  tiempo  que  el  grave 
error  cometido  por  el  Gral.  Parrodí,  quien  partió 
de  un  supuesto  enteramente  ilusorio,  y  fué  el  creer 
que  hubiese  bastantes  fuerzas  liberales  que  ame- 
nazasen á  México,  siendo  asi  t/ue  la  defección  de 
muchos  Jefes  había  extendido  el  radio  de  la  do- 
minación reaccionar ÍaA  la  cttal  se  hallaba  en  su 
período  de  expansión"  La  contradicción  es  pal- 
pable y  lo  cierto  es  que  los  conservadores  se  ha- 
liaban  en  su  período  de  expansión,  por  lo  que  se 
apresuraban  á  ir  al  encuentro  del  mayor  ejército 
que  sus  contrarios  habían  podido  reunir. 

Los  generales  conservadores  iban  reuniéndose 
para  acercarse  al  campo  de  batalla  elegido  por 
Parrodí  y  el  11  de  lebrero»  Osollo  y  Míramón  ocu- 
paron á  Querétaro,  plaza  quesin  disparar  un  tiro  les 


abandono  su  gobernador,  general  Don  José  María 
Arteaga,  no  obstante  que  tenía  á  sus  órdenes  dos 
mil  hombres.  Al  saber  este  movimiento  Juárez, 
aba  mi  mó  ei  día  19  á  Guanajo  ato  no  considerán- 
dose seguro  allí  y  se  dtirij'ó  á  Cuadalajara  4  don- 
de Ue%ú  el  15, 

Parrodí,  no  teniendo  fe  en  su  ejército,  que  había 
sido  formado  violenta  nente,  en  parte  con  los  re* 
cursos  que  arbitró  Doblado  (t)  y  en  el  que  las  je 
fes  tenían  mutuas  desconfianzas,  dejó  que  se  reu* 
Dieran  las  tropas  conservadoras  y  organizadas 
convenientemente,  tomaran  la  otensíva  el  6  de 
Marzo,  y  consiguieran  por  medio  de  un  falso  mo- 
vimiento sobre  Guanajuato,  que  el  ¡efe  libera- 
abandonara  su  posición  ventajosa  de  C  el  aya  y  se 
situase  en  Salamanca  después  de  hacer  una  pesa- 
da jornada.  Con  este  movimiento  los  dos  genera- 
les contendientes  cambiaron  sus  planes  de  cam- 
paña. 

El  día  9,  Miramón  se  presentó  inopinadamente 
á  medio  día  frente  á  Salamanca:  el  ejército  liberal 
salió  precipitadamente  á  tomar  sus  posiciones; 
empezó  el  cañoneo  y  una  bridada  liberal,  proce- 
dente de  Zacatecas,  se  desbandó,  arrojando  sus  ar- 
mas: sin  embargo,  como  aun  no  tomaba  posiciones 


tH  Pata  arbitrarios  iuiim*o  un  (iuiLiiojuato  un  ptvata- 
mo  de  cien  mil  iluru  a  ile  los  que  exigió*  cincuenta  mil  h  la 
oa&a  da  Jeoker:  eouiu  la  cana  ss  re&iátloae  ti  pagarlos,  Do 
Hado  los  mandó  extraer  de  ln  easa  <3e  la  compañía  ínglo 
fm  «'i  Ministro  de  la  Gran  JJ  ratafia  reclamó  y  exigió-  ana 
s&tlafacoióu  por  el  agravio;  poro  por  entonces  nada  ee 
arregló.  Esta  fué  la  prl  mora  di  Acuitad  diplomática  nurgl- 
ante  la  guerra  de  tros  ¡tíos 
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general  Casanova,  nada  le  hizo  aquel  di*  y  la 
batalla  quedó  reservada  para  el  siguiente 

Al  amanecer  del  10p  ambos  ejércitos  tenían  su 
formación  de  batalla;  muévense  el  general  Moret  y 
el  coronel  Calderón  i  liberales»  al  frente  de  mil  dos- 
cientos  jinetes  sóbrela  división  Casanova;  pero  el 
spacio  que  estos  dragones  tenían  que  recorrer 
ira  dar  la  carga  era  muy  largo  y  contra  todas  las 
regias  de  la  táctica,  así  es  que  hubo  tiempo  de 
hacer  converger  todos  los  fuegos  de  las  baterías 
conservadoras  sobre  lu  columna,  que  aunque  se 
portó  con  bizarría,  fué  deshecha  v  obligada  á  re- 
tirarse en  pricipkada  fuga  dejando  al  valiente  co- 
ronel Calderón  muerto  sobre  e]  campo.  Termina- 
do este  episodio,  las  divisiones  de  x\í ¡ramón  y  Ca- 
sanova cargaron  sobre  el  ejército  liberal,  que  no 
resistió  ti  choque  y  se  dispersó  en  su  gran  ma 
yoría, 

l'arrodi  y  Doblado  se  retiraron  con  unos  dos 
mil  hombres,  perseguidos  muy  de  cerca  por  los 
conservadores,  y  se  separaron  al  dí;i  siguiente, 
siguiendo  Parrodi  para  f  .uadalajai  a  y  dirigiéndo- 
se Dobladcu/i  k'omita  donde  firmó  el  convenio  que 
lleva  el  nombre  de  ese  pueblo.     Doblado,  creyen* 

Ído  que  la  causa  constitucionalista  había  muerto 
en  Salamanca,  como  estaba  acostumbrado  que  su. 
«•dtera  en  las  anteriores  revoluciones,  en  las  que 
el  vencido  se  iba  al  extranjero  y  no  insistía  en 
pelear,  no  tuvo  inconveniente  en  tratar  con  los 
conservadores,  entregando  á  Osollo  las  fuerras 
le  habian   quedado  y  obteniendo  para  si  que 
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se  te  expidiese  licencia  absoluta.  Don  Epítacio 
Huerta  con  unos  cuantos  hombres  se  retiró  á  Mi- 
cboacán  y  el  resto  de  las  fuerzas  constitucionalis* 
tas  se  dispersó  en  distintas  direcciones. 

Grande  importancia  tuvo  eí  triunfo  de  Sala- 
manca para  ¡a  causa  conservadora;  además  de 
que  dio  por  resultado  destruir  el  único  ejército 
regular  y  organizado  con  que  contaban  ios  cons- 
titución-alistas, dejó  pacificada  la  gran  extensión 
del  país  que  se  extiende  entre  Mélico  y  Guadala- 
jara,  y  dio  tal  importancia  al  gobierno  estanleci- 
do  en  la  capital,  que  el  cuerpo  diplomático  ex* 
tranjero  sin  excepción  se  apresuró  á  reconocerlo; 
por  el  Oriente  y  Sur  también  se  extendía  la  in- 
fluencia conservadora  y  únicamente  quedaba  por 
tos  liberales  Veracrtiz,  donde  Gutiérrez  Zamora 
se  defendió  de  los  ataques  de  Echegaray/  Guada- 
lujara,  núcleo  de  tos  constítucionaJistas  y  que  no 
podría  sostenerse  mucho  tiempo;  el  Norte,  donde 
las  fuer* as  de  Vidaurri  iban  á  poner  en  jaque  á 
la  revolución  triunfante,  y  diversas  partidas  suel- 
tas diseminadas  por  varios  puntos  del  territo* 
rio. 

LLa  atención  del  país  se  tija  en  G  nádala  jara»  á 
donde  á  marchas  forzadas  se  dirigía  Parrodi, 
tanto  para  alejarse  de  sus  vencedores,  como  para 
tener  una  plaza  donde  dar  descanso  á  sus  tropas 
y  defender  al  gobierno  Liberal,  que  estaba  en  una 
situación  bien  precaria  Parrodi,  ton  una  fuerza 
de  .uil  hombres  poco  más  ó  menos,  desmoraliza- 
do por  la  derrota  de  Salamanca  y  perseguido  de 
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erca  por  Osollo.  supo,  sin    embargo,    conservar 
su  ejército,  artillería  y  municiones  y  entró  á  Gua 
dalajara  en  los  momentos   más    críticos  para  loa 
constitucionalistas,  como  ramos  á  ver. 

La  noticia  del  resultado  de  ta    acción  de  Sala- 
manca llegó  á  Guadal  ajara  en  la  madrugada  del 
12  de  Marzo  (cuando    los    restos   del    ejército  de 
Parrodi  se  encontraban  en  Leen,  bastante 
y  produjo  profunda  sensación. 

En  Guadalajara,  como  en  toda  la  República 
bahía  partidarios  de  Jas  ideas  liberales  y  de  las 
consejadoras,  y  los  sucesos  ocurridos  en  México  ^ 
eo  los  meses  anteriores  no  habían  dejado  de  pro 
«lucir  aiguna  fermentación,  y  la  llegada  de  juáret 
contribuyó  á  mantenerla  y  á  aumentarla  hasta 
que  al  fio  se  tradujo  en    hechos. 

La  guarnición  de  aquella  ciudad  la  formaban 
unos  setecientos  hombres,  de  los  que  una  parte 
pertenecía  á  la  Guardia  Nacional  mandada  por  e 
Lie.  Miguel  Contreras  Medellin,  jeíe  político;  otros 
piquetes  de  la  misma  institución  á  las  órdenes  de 
Don  Miguel  Cruz  Aedo  y  Don  Paulino  Raigosa; 
un  escuadrón  de  lanceros  y  doscientos  hombres 
que  mandaba  el  coronel  graduado  Don  Antonio 
Landa  Era  natural  que  entre  esos  jefes  hubiese 
algunos  afectes  á  las  ideas  conservadoras,  y  que 


la  noitcia  de  la  batalla  ele  salamanca  les  animase 
á  manifestar  claramente  ese  afecto,  máiime  cuan_ 
do  tenían  el  mal  ejemplo  que  había  dado  en  Ta. 
cubaya  la  bridada  Zuloaga  y  estaban  viendo  que 
la  revolución  de  entonces  era  enteramente  mili- 
tan     . 

Uno  de  esos  jefes  fué  Don  Antonio  Landa.  Un 
escritor  testigo  de  los  sucesos  { i)  asegura  que 
Latida,  cuyo  padre  político  el  general  Castro,  mi- 
litaba  en  las  filas  conservadoras, conspiraba  y  que 
ya  se  había  dado  aviso  de  esio  al  gobernador  in- 
terino Oon  Jesús  Catnarena;  pero  que  el  general 
Sil  veri  o  Nviñez  había  respnnd  do  de  la  fidelidad 
del  coronel  Lo  cierto  del  caso  es  queTsegún  ase- 
gura el  Sr  Vigtl,  cuand  i  el  12  de  Marzo  al  ama- 
necer, llegó  á  (iuadalajara  la  noticia  de  la  derro- 
ta de  Salamanca,  y  se  temió  un  desorden  en  la 
ciudad,  Camarena  y  Con  t  re  ras  Medellín  instaron 
á  Juá  ez  para  que  quitara  el  mando  a  Landa,  lo 
que  Ocampo    ofreció    hacer  al  día    siguiente  (2) 


(lí  Don  Amonio  iVrez  Vertiía,  cuyos  manuscribía  apro- 
vechó para  escribir  cata  liarte  de  an  bbtoria,  el  Bt.  Vigilf 
en  la  obra  México  ti  ira  iva-  de  tú»  8¿0ta*< 

Vi)  Ewe  día  11*  no  obstante  an  be  ive  y  a  en  G  and  al  ajara  el 
maullado  fie  la  acción  de  Bul  amanea,  l>ou  Benita  .finirás 
y  sus  Ministros  se  fueren  a  tomur  baüua  á  Ion  Palomo*, 
\m  uto  dista  u  ti  *  le  i  a  «i  talad.  1).  Güiliento  Prie- 

ta.  testigo  de  Lo  acontecido  en  la  capital  de  Jalisco,  co- 
mo eserieiúde  memoria,  cení  un de  los  sueeaos,  llnniH  i  la 
ftociííu  de  Salamanca  batalla  de  la  Batánela,  caá  ocio  f ae- 
ran des  din  ti  .tito»,  da  dan  con  caai  dos  añas  de  intervalo, y 
diee  qur  la  noticia  tic  la  derrota  se  recibió  el  la,  eHínm!» 
f  u  ¡unta.  "  la  jauta  proaopuía  ctinntfo  llegó  el  parle  de  la 
derrota  de  Balan utuea con  horrible»  pormenore*/'  agrega* 
attnuando  que  J naces  dijo:  Hiw  quitado  una  pfumu  á 
h neutro  paito.  NI  hubo  pornieiinres  horribles  en  os»  *o- 
eiÓD,  ni  as  creíble  ana  al  amanecer  ya  estuviera  el  £»bíne- 
1  e  liberal  cu  consejo, 

A  nuestro  juicio,  es  mus  exacta  eu  Cute  punto  la  rota- 
ción del  Hi\  peres  Verdía  que  la  do  Prieto. 
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Por  vía  de  precaución  se  enviaron  cincuenta  bona- 

»bres  del  Batallan  ffiá#tgvf  de  la  guardia  nació  nal 
á  fas  órdenes  del  capitán    Don  Casimiro  Pérez 
Terdia,  u  para  que  fuesen  á  dormir  á  los  corredo- 

Íres  attos  de  palacio  ,u  según  dice  el  Sr.  Vígil. 
pingyiar   orden    esa  de  mandar  ü  dormir  á  los 
que  teniaa  obligación  de  velar  y  estar  alerta! 
A  ía  mañana  s¡  gírente,  aquellos  Hombres»  des- 
pués de  haber  cumplido  concienzudamente  su  con- 
signa, se  retiraron   por  orden  del  general  Niíiñer. 
Refiere  el  Sr.  Pérez  Verdía  que  el  pronunciantien 
to  de  Landa  no  se  verilicó  en  la  madrugada  del  13 
á  causa  de  que  el  capitán   Don  Casimiro  del  mis 
rao  apellido    que  no  estaba  complicado  en  el  mo- 
vimiento   fué   el  jefe  de    ese  retén  de  cincuenta 
hambres  que  durmieron  en  el   Palacio;  vero  que 
los  avisos  de  que  Landa  se  pronunciaría  á  las  diez, 
hora  del  relevo  de  las  guardias,  continuaron  reei~ 
biéndose;  que  con   tules  anuncios,  el  jefe  político 
Contreras  Medellín  se  situó  á  la  puerta  de  la  jeía . 
tura  en  espera  de  los  sucesos 

Aunque  refiera  todo  eso  un  testigo  presencial, 
no  es  posible  creer  que  pasaran  así  las  cosas,  ni 
se  comprende  esa  calma  ó  inacción  de  todos  loa 
actores  de  ese  suceso,  cuando  sabiendo  hasta  la 
hora  exacta  del  pronunciamiento  no  tomaron  nin- 
guna providencia  para  impedirlo.  No  creemos  que 
la  presencia  del  capitán  Pérez  Verdía  frustrase  ej 
movimiento  en  la  madrugada  del  13*  pues  Lauda 
no  se  proponía  tomar  por  asalta  el  Pa'acio*  nijuí 
¿amos  tampoco  cierto  que  se  conociesen  los  pro. 
yectos  de  Lauda.   En  electo,  lo  más  llano  hubiera 
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«ido  que  Camarena.el  gobernador  mterinojó  Con- 
Ueras  M^dellín,  el  jete  político,  en  lugar  éste  de 
situarse  tranquilamente  en  la  puerta  de  su  oficina 
á  esperar  los  graves  sucesos  que  se  preparaban, 
se  hubiera  dirigido  á  su  superior  ó  al  Palacio,  y 
haciendo  ver  á  Juárez  y  á  su  Ministro  Ocampo,e) 
peligro  que  corrían»  pedirles  la  destitución  inme- 
diata y  sin  demora  de  Landa  ó  el  desarme  de  su 
fuerza;  y  si  temían  que  ya  no  se  les  obedeciese, 
reunir  Jas  guardias  nacionales  é  ir  ero  et'as  al 
cuartel  del  5°  regimiento  para  sofocar  en  su  cu- 
na la  sublevación.  Si  ni  aun  esto  era  posible,  de- 
bían haber  evitado  el  relevo  de  los  cincuenta  hom> 
ares  del  Batallón  Hidalgo,  ó  cuando  menos,  pro- 
curar llevar  á  Palacio  algunas  tropas  para  defen- 
derlo, De  todos  modos,  su  obligación  era  impedir 
que  Landa  entrase  al  Palacio;  si  no  cumplieron, 
pues,  fué,  6  porque  ignoraban  el  plan  de  este  co. 
roneJfy  un  ese  caso  no  fueron  responsables  de  na- 
dat  ó  porque  sabiéndolo,  quisieron  dejar  á  Juárez 
y  sus  acompañantes  que  corrieran  su  suerte,  y  en 
este  caso  sí  »e  hicieron  responstbles  de  foque  pa- 
só, pues  Landa  no  se  habría  atrevido  á  atacar  el 
edificio  a!  verlo  ocupado  y  dispuesto  ;i  la  defensa. 
Así,  pues,  debe  acogerse  con  muchas  reservas  la 
relación  del  Sr»  Pérez  Verdía,  que,  como  vernos^ 
é  desfigura  los  sucesos  ó  arre  ja  responsabilidades 
fuertes  sjbre  las  autoridades  de  la  capital  de  Ja- 
lisco. 

Sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  lo  cierto  es  que  á 
las  diez  de  la  mañana  las  fuerzas  de  Landa  en- 
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traron  á  dar  la  guardia  de  Palacio  sin  encontrar 
obstáculo  de  ninguna  clase,  y  lo  primero  que  hi- 
cieron, así  que  Ta  guardia  saliente  dejó  el  edificio, 
fué  apoderarse  del  cañón  que  estaba  en  el  patio  (1) 
acto  que  ejecutó  el  teniente  García,  en  tanto  que 
el  capitán  Don  Filomeno  Bravo  hacía  saber  á 
Juárez  y  su  séquito,  que  estaban  presos.  D.  Gui- 
llermo Prieto,  Ministro  de  Hacienda!  que  á  la  sa- 
zón estaba  en  la  puerta  del  Palacio  viendo  rele- 
var la  guardia,  se  dirigió  arriba  y  quiso  compar- 
tir la  suerte  de  sus  compañeros ¡  en  consecuencia, 
fué  conducido  al  salón  del  Congreso,  donde  ya 
habían  sido  llevados  los  demás  prisioneros.  Des- 
de ese  momento,  éstos  quedaron  vigilados  muy 
de  cerca  por  dos  centinelas  de  vista  que  se  insta- 
laron en  el  mismo  salón. 

Las  personas  que  en  unión  de  Don  Benito  Juá- 
rez quedaron  allí  detenidas,  fuerOu  las  siguien- 
tes: 

Don  Melchor  O  campo,  Ministro  de  Relaciones 
y  de  Guerra, 

Lie.  Don  Manuel  Ruiz,  Ministro  de  Justicia» 

Don  León  Guzmán,  Ministro  de  Fomento, 

General  Don  José  Sil  ver  10  Núñez. 

(1)  A  nuestro  juicio»  en  otro  error  inourre  el  Br.  Péree 
TerdfaÓ  el  Br.  Vlgll,  cuando  dloeu  que  la  guardia  del  I? 
llevaba  la  ooiiHlraa  de  apoderarse  del  Presidente  y  tus 
Ministros,  teniendo  igual  contigua  latíitarttin  quenatta  dtí 
servicio.  Bi  salía,  ¿aótno  ae  lo  había  de  dar  una  consigna 
que  materialmente  i  o  podía  obedecer!  A  menos  que  1* 
hora  del  pronunciamiento  se  hubiere  adelantado,  y  Juá- 
rez ya  e«tu viera  prego;  pero  ningún  historiador  dice  eato. 
Por  otra  parte,  si  la  guardia  sallante  hubiera  optado  íno 
dada  en  el  pronunciamiento,  en  lugar  de  salir  del  edlflolo 
se  hubiera  quedado  en  él,  para  ayudar  ú.  Lauda  ea  saeta- 
preaa. 
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Coronel  Don  Refugio  Goniález. 

Don  Francisco  de  P.  Cendejas,  Oficial  Mayor  de 
la  Secretaría  de  Gobernación. 

Don  Nicolás  Pizarra,  Oficial  Mayor  de  Justicia. 

Don  Francisco  de  P.  Gocbicoa,  Oficial  Mayor 
de  la  Secretaría  de  Hacienda, 

Don  Francisco  Mejia,  Jefe  de  Sección  de  la  Se- 
cretaria  de  Hacienda. 

Don  J,  M.  Oarmendia,  Jefe  de  Sección  de  la  Se- 
cretaría de  Hacienda* 

Don  José  A  Morales,  Contador  de  la  Adminis- 
tración General  de  Papel  Sellado, 

Doní.regorio  Medina  >  Flores,  Oficial  de  la 
Secretaria  de  Guerra 

Don  Matías  Romero,  Oficial  de  Ja  Secretaria  de 
Relaciones. 

Don  Fermín  Gómez  F  arias. 

Don  Alfredo  Bablot  (padre  . 

Don  Francisco  del  R;tzo,  Oficial  de  la  Secreta- 
ria de  Hacienda 

Don  Rafael  Ortega,  escribiente. 

Don  Lorenzo  Medina,  escribiente. 

Don  Juan  N  \  era,  propietario  é  industrial,  que 
servía  de  ayudante  al  Sr.  Juárez 

Don  Basilio  Péreí  Gallardo,  Director  del  Perió- 
dico Oficial  en  la  imprenta  de  BrambiU.  (!'» 


U/  Cunado  t«  publicaron  |ior  urtmeni  ve»  eeUia  i-\\ 
f>n»>  iiw>m,  muí  vivían  D.  Maliai»  HonieriMiui' ui-H  Mini* 
tro  ih  \l<  \uu  •  m  Waalungt<»ii;Ihm  KranuiAnoMeJfa,  diuu 
tftftO  iü  COBfffonfl  út  1*  DmVín, y  Don  Frauc-iseo  «1«  I*.*, o 
i  hu  na,  t|tm  tí  -ti  ii»  el  ni  i  mu  o  carácter.  Boy  (Ootubrede 
MMM*    M^j0  vi\»  » i  ultimo,  (|iif  eoníimia  rieuau  <lf  inundo. 


Las  noticias  de  la  sublevación  y  de  la  prisión 
del  gobierno  juarista  cundieron  rápidamente  por 
la  población  y  la  llenaron  de  pánico,  así  como  á 
menos  individuos  liberales:  algunos,  sin  embar- 
ro, pretendieron  que  Landa  desistiese  de  lo  qu« 
riabía  hecho  y  los  Sres  líulogio  Neri  y  Cluillermo 
Langlois  se  dirigieron  á  ver  á  aquel  inútilmente, 
pues  no  consiguieron  su  objeto;  el  genera]  \"fiñez 
también  estuvo  á  verlo  y  un  soldado  disparó  con- 
tra el  general,  dando  la  bala  contra  el  reloj  que 
este  usaba,  lo  que  amortiguó  el  golpe  Xiinez  fué 
preso  y  conducido  á  palacio  donde  se  le  tuvo  se- 
parado de  los  d«más  prisioneros. 

EJ  gobernador  Cam arena  se  encerró  en  el 
Ayuntamiento  con  unos  diez  hombres.  Contreras 
Medellin,  aii  que  presencio  Jos  sucesos,  fué  al  cuar- 
tel del  Batallón  Hidalgo,  que  estaba  en  S.  Agus 
tin,  ocupó  con  tropa  Ja  torre  del  templo ,  situó  sus 
centinelas  en  las  afueras  y  con  los  cien  hombrts 
con  que  contaba,  rompió  el  fuego  sobre  palacio; 
Cfm  Aedo,  desde  su  cuartel  de  San  Francisco, 
también  se  dispuso  á  Ja  defensa,  reuniendo  á  sus 
soldad  s  los  de  Kaigosa  que  estaban  en  el  Car 
men;  y  Alvarez,  por  último  sn  Santa  María  de 
Gracia,  asimismo  asumió  una  actitud  ofensiva 
Los  fuegos  de  todos  esos  puntos  se  rompieron  to- 
bre  palacio  y  durante  el  resto  del  día  13  no  hicie 


ambos  bandos  más  que  estarse  tirotenado  sin 
resultado  práctico  ninguno.  A  Landa  se  unieron 
algunos  jefes  como  Quintanilla  y  Don  Fantateóo 
.Moret:  y  algunos  presos  que  fueron  sacados  de  la 
cárcel  pública;  los  liberales  por  su  parte  también 
TÍeron  aumentar  sus  filas  con  algunos  en  tusiastas; 
impusieron  un  préstamo  y  dejaron  pasar  ei  día  sin 
intentar  nadaT  pues  sus  fuerzas  eran  demasiado 
pequeñas  para  intentar  un  asalto  sobre  palacio; 
las  de  Landa  también  eran  muy  reducidas  para 
que  pensase  en  tomar  la  ofensiva,  atacando  cual- 
quier punto  ocupado  por  loe  juaristas. 

Para  resolver  la  situación  necesitaban  conser- 
vadares  y  constitucionahstas  que  de  fuera  les  lle- 
gase algún  auxilio,  ya  fues?  Parro  di  con  los  res- 
tos de  su  división,  para  libertar  á  Jnárez  y  á  sas 
compañeros,  ya  Osollo  para  someter  enteramente 
á  Guadatajara  y  Nevarse  á  los  presos  á  lugar  se- 
guro con  lo  que  la  causa  liberal  hubiera  sufrido 
un  tremendo  golpe. 

Comprendiendo  Lpnda  la  situación  comprome- 
tida en  que  se  encontraba,  se  apresuré  á  comuni- 
car al  general  Osollo  la  prisión  de  Juárez  y  sus 
ministros,  por  medio  de  un  extraordinario  que  re- 
cibió Miramón  el  día  16  en  Lagos  y  que  siguió 
para  León  á  donde  se  hallaba  aquel  jefe;  tos  cons- 
titucionalistas  por  su  parte  noticiaron  los  sucesos 
de  Guadal  ajara  al  general  Parrodi  á  f*n  de  que 
apresurase  su  marcha  y  acudiera  en  su  auxilio t 
pues  aun  cuando  era  perseguido  por  Osollo  j  Mi- 
ramón,  las  fuerzas  que  traía  de  Salamanca  unidas 


—  19  — 

á  las  de  Guadalajara,  eran  más  que  suficientes 
para  derrotar  á  los  trescientos  ó  quinientos  hom- 
bres de  que  Landa  disponía,  y  libertar  al  gobier- 
no antes  de  que  llegara  Osollo. 

Entretanto  la  situación  de  Landa  era  bastante 
crítica:  hostilizado  por  fuerzas  superiores  á  las  su- 
yas, que  aunque  no  estaban  en  aptitud  de  derro  - 
tarlo,  sí  lo  mantenían  en  jaque,  y  temiendo  que 
de  un  momento  á  otro  llegaran  como  se  decía,  las 
de  Parrodi  que  podrían  aniquilarlo,  procuró  bus- 
car un  avenimiento  que  le  permitiera  salir  airoso 
de  la  situación  en  que  estaba;  los  constituciona- 
listas  por  su  parte  también  buscaban  el  moao  de 
libertar  á  Juárez  y  á  sus  ministros,  pues  con  la 
prisión  de  ellos  la  revolución  sufría  un  golpe  te- 
rrible y  quedaba  acéfala;  arrancar  por  la  fuerza 
á  Landa  los  prisioneros  no  era  hacedero  y  sólo 
restaba  tratar  con  él:  el  general  Núñez  á  quien 
se  puso  en  libertad,  empezó  á  buscar  la  manera 
de  llegar  á  un  arreglo. 

A  las  nueve  de  la  mañana  del  día  14  se  tocó 
parlamento  en  palacio,  y  habiendo  contestado  e\ 
punto  de  San  Agustín  donde  estaban  Camarería 
y  Gontreras  Medellín,  salieron  DonPantaleón  Mo. 
rett,  de  parte  de  Landa,  y  Don  Silverio  Núñez  de 
la  de  Juárez  para  tratar  del  arreglo  con  Camare- 
na  ó  con  Contreras  Medellín  si  aquél  no  se  encon- 
traba. Entre  tanto  el  fuego  se  suspendió  en  todos 
los  puntos,  y  la  conferencia  prometía  terminar 
pacíficamente,  cuando  un  suceso  inesperado  por 
—poco  hace  que  los  acontecimientos  se  hubieran 
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desenlazada  de  un  modo  impensado  y  deplorable. 
Cruz    Aedo   que  estaba    t  n    San  Francisco  con 
treinta  hombrea  de  guardia  nacional,  decidió  coa 
elfos  intentar  un  golpe  de  mano  y  atacar  el  pala- 
cio; los»  más  indulgentes  han  calificado  de  calave- 
rada ese  acto,  cuando  merece   otro  calificativo 
más  duro»  pero  más  exacto,     En  efecto,  además 
de  que  su  fuerza  era  muy  corta  para  intentar  un 
ataque  formal!  leoía  conocimiento  del  armisticio, 
pues  el  Sr.  Vigil  dice(l)  que  cuando  el  general 
Nüftez  tuvo  noticia  de   la   salida    de   Cruz    Aedo 
"matlló  tocar  otra  tez  parlamento  en  San  Agus 
tín;  se  repitieron  órdenes  ai  punto  de  San  Fran 
cisco  para  qne  respetara  la  snspinsión  de  hosti 
lid&dts  y  regresó  á  Palacio  para   dar  cuenta  de 
su  comisión  y   satisfacciones  por  la  conducta  de 
Cruz  Aedo."    Así  es  que   éste  tuvo  conocimiento 
anterior  del  armisticio,  tanto  por  el  primer  aviso 
que  se  le  dio,  cuanto    porque  San    Francisco  no 
está  tan  lejos  de  Palacio  para  que  no  pudiera  sa- 
ber que  las  hostilidades  estaban  en  suspenso. 

Pot  su  parte,  el  Sr  Pérez  Verdía  pretende  dis- 
culpar á  Cruz  Aedo,  diciendo  que  al  cuartel  de 
San  Francisco  no  se  comunicó  la  orden  de  sus- 
ptnder  las  hostilidades,  ni  se  le  dio  noticia  de  la 
cívnlerenciaí  que  Cruz  Aedo  mandó  avisará  Con- 
treras  su  movimiento  para  que  cooperase  á  él  y 
que  este  aviso  lo  envió  cuando  ya  estaba  listo  pa- 
ra marchar  al  asalto.  Que  esto  se  lo  dijeron  e' 
mismo  Cruz  Aedo,  Molina  y  otros  que  estaban  en 
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San  Agustín;  el  testimonio  de  Aedo  es  bastante 
sospechoso;  también  lo  es  el  de  Molina,  que  no 
estaba  en  San  Agustín,  sino  en  San  Francisco, 
como  lo  dice  el  Sr.  Vigil  en  la  página  293,  y  lo 
corrobora  el  hecho  de  quedar  herido  Molina  al 
llegar  coa  los  treinta  asaltantes,  á  las  cercanías 
de  U  plaza. 

En  cuanto  á  las  otras  personas  de  que  habla  et 
Sr.  Pérez  Verdía,  si  estaban  en  San  Agustín,  co- 
mo Cruz  Aedo  y  el  doctor  Molina,  que  no  estuvie- 
ron ahí,  tampoco  merecen  crédito:  era  natural 
que  todos  ellus  pretendieran  disculpar  la  temeri- 
dad que  habían  hecho  y  la  falta  de  cordura  (no 
merece  otro  nombre),  que  cometieron  alegando 
ignorancia  de  la  suspensión  de  hostilidades.  Si 
Camarena  y  Cootreras,  por  no  ser  militares,  no 
habían  comunicado  á  todos  los  puntos  la  suspen- 
sión, en  San  Agustín  ya  estaba  el  general  Juan 
B.  Díaz,  que  sí  era  militar,  y  que  tenía  el  mando 
en  jefe  de  ese  punto  y  de  todos  los  demás,  según 
lo  expresa  claramente  el  Sr.  Vigil,  contradicien- 
do en  este  punto  al  Sr.   Pérez  Verdía ;  así,  puest 

impoco  cabe  la  disculpa  t"e  este  señor  que  dice 
que  la  orden  de  suspensión  no  se  comunicó  á  San 
Francisco,  porque  en  San  Agustín  no  había  mili- 
tares que  conocieran  la  ordenanza» 

Resulta,    pues,  de  todo  esto,  que    Don    Miguel 

„'ru2  Aedot  además  de  que  á  sabiendas  violó  el 
armisticio,  fué  el  que  puso  en  grave  riesgo  la  vi- 
da de  Don  Benito  Juárez  y  sus  compañercs,  con 
su  conducta  loca  é  imprudente,  y  sin  tener  ningu- 
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Da  probabilidad  del  triunfo,  pues  por  más 
que  tupiera  y  por  má*  vehemente  que  fuera  i 
carácter,  debía  de  comprender  que  treinta  hom- 
bres desorganizados  y  sin  instrucción  militar,  no 
eran  suficientes  para  tomar  el  Palacio  defendido 
por  una  fuérzasela  ó  siete  Teces  mayor  que  la  su- 
ya y  que  sf  tenía  esa  instrucción. 

Cruz  Aedo,  el  doctor  Molina  y  los  treinta  hom- 
bres, marcharon  á  la  deshilada  por  la  calle  de 
Palacio  que  ternaina  en  la  tapia  del  convento  de 
San  Francisco  hasta  la  esquina  de  la  cárcel,  *iou- 
4e  había  un  cañón  custodiado  por  un  centinela, 
-pretendieron  apoderarse  de  él  cuando  el  centinela 
<que  los  vid  llegar,  dio  la  voz  de  alarma;  la  tro 
pa  de  Palacio  salió  á  los  balcones  á  hacer  fuego 
y  la  pequeña  columna  quedó  desorganizada  y  con 
algunas  bajas,  entre  ellas  el  doctor  Molina,  que 
cayó  herido,  y  sin  que  nadie  lo  persiguiera  se  re- 
tiró hasta  el  punto  de  su  partida,  donde  ya  se  juz- 
gó segnro, 

Por  el  relato  de  esa  escaramuza,  se  verá  cuan 
ridicula  fué  la  tentativa  de  Cruz  Aedo:  treinta  y 
dos  hombres  no  pudíeton  apoderarse  de  un  cañón 
custodiado  por  un  solo  centinela  y  se  retiraron 
hasta  su  cuartel  sin  que  nadie  los  persiguiese  y 
sin  que  hubiera  habido  necesidad  de  que  los  de 
Palacio  hicieran  una  salida.  Pero  en  el  relato  de 
esa  escaramuza,  hay  una  circunstancia  que  con- 
tribuye á  demostrar  la  imprudencia  deCruzAedo 
y  á  corroborar  la  idea  ya  emitida  de  que  obró  con 
i  a  conciencia  de  que  había  un  armisticio:  cuando 


—  23  — 

hay  hostilidades,  no  se  dejauo  cañón  con  un  cen- 
tinela ni  los  curiosos  pululan  por  las  caites  como 
pululaban,  sino  que  se  ponen  en  seguro  Estas 
circunstancias,  unidas  al  silencio  que  había  por 
la  suspensión  del  fuego»  hubieran  debido  acabar 
de  convencer  á  Cruz  Aedo  de  que  había  un  ar- 
misticio y  hacerlo  desistir  de  su  ridicula  tentativa 
de  asalto, 

IV 


A  la  voz  de  alarma  dada  por  el  centinela  de  la 
esquina  y  á  los  primeros  tiros,  los  que  estaban  en 
Palacio  creyeron  que  se  les  traicionaba  y  que  lo 
del  armisticio  no  era  más  de  un  pretexto  para 
atacarlos  cuando  estuvieran  más  descuidados  es- 
perando el  resultado  de  las  conferencias  de  San 
Agustín. 

En  el  primer  momento  de  la  sorpresa,  eí  capi- 
tán D.  Filomeno  Bravo  y  el  oficial  Peraza,  que 
mandaba  ln  guardia,  hicieron  entrar  á  ésta,  que 
constaba  de  unos  veinte  hombres!  á  la  pieza  don- 
de estaban  los  prisioneros.  Esa  pieza  se  comuni- 
iba  con  otras  dos  más  pequeñas,  situadas  á  am- 
os lados,  por  otras  tanta*  puertas:  en  ellas  se 
refugiaron  la  mayor  parte  de  las  personas  que 
acompañaban  á  Juárez  á  ver  entrar  la  guardia: 
este  mismo  también  se  retiró*  basta  quedar  en  el 
hueco  de  una  de  las  puertas,  dando  el  frente  á  los 
que  entraban.  (1) 


1  Don  Guillermo  Prieto  (Historia,  página  ñM,  edición  de 
'.dice:  4,.TuAr©«  estaba  en  la  puerta  del  cuarto  como 


1886], 

usa  estatua,"  por  su  parte,  el  Sr*  vlgil  afirma  •■  que  al  M 


pm 


mé  frente  al  Presidente  y  dio  la  voz  de  fueg-o ; 
también  Don  Guillermo  Prieto  asegura  que  el  ca* 
pitan  dio  las  voces  de  mando  para  hacer  fueg-o  y 
continúa  de  este  modo!  "á  esa  palabra  (la  de  fue* 
goj  Guillermo  Prieto  cubrió  con  su  cuerpo  á  Juá- 
rez y  gritó  á  los  soldados:  "jLevaatea  esas  armas! 
los  valientes  no  asesinan!11  y  siguió  hablando  con 
suma  vehemencia  hasta  contener  á  la  tropa,  re- 
ducirla y  convertirla  en  su  defensa. .  . .  apaciguán- 
dola con  trabajo  los  oficiales  ya  mencionados. ." 
El  Sí.  Vigil  da  cuenta  de  ese  episodio  de  esta  ma- 
nera: "En  aquel  momento  (á  la  voz  de  fuego,)  D+ 
Guillermo  Prieto  se  presentó  ante  las  bocas  de  los 
fusiles  y  como  por  inspiración  repentina  dirigió 
algunas  sentidas  palabras  á  ios  soldados,  di  cíen* 
doles  que  los  del  5"  habían  sido  siempre  y  en  to- 
das partes,  valientes,  y  que  nunca  serían  asesinos. 
Los  soldados  entonces  sin  aguardar  otra  orden, 
echaron  sus  armas  ai  hombro  y  se  quedaron  im 
pasibles.  En  tales  momentos  entró  Lauda.1* 

Don  Anastasio  Zerecero  en  la  biografía  de  Juá- 
rez que  escribió  por  los  años  de  1866  á  1867,  dice 


movió  del  puesto  que  ocup&lja;n  á  menos  que  al  penetrar 
la  guardia  Juárez  entrara  ó  saliera  del  cuarto,  ea  como  se 
pueden  conciliar  estas  do»  afirra aciones;  por  lo  demás, 
aunque  no  se  tenga  miedo,  en  mi  momento  crítioo,  un  mo- 
vimiento nervio* o  puede  hacer  que  un  Individuo  cambie 
de  lugar  y  busque  unTaruglo,  aunque  sea  momentáneo,  en 
otra  parte;  sin  embargo,  el  tír.  VigiL  conviene  ©n  que  Él  el 
Presidente  estaba  de  pie,  apo jando  au  mano  en  el  pica- 
porte de  una  puerta  que  conducía  del  salón  á  otra  pieza.0 
A*aso  pensé  cellar  el  picaporte»  pero  la  reflexión  lo  hizo 
detenerse  y  esperar  Inmóvil  á  los  que  entraban. 


—  25  — 

ocupándose  de  este  episodio,  que  el  oficial  Peraza 
mandó  formar  á  sus  soldados,  preparar  los  fusiles 
y  apuntar  al  grupo  de  prisionero s,  agregando  en 
seguid*:  "Los  moldados,  ó  porque  aquel  acto  (el 
del  fusilamiento)  les  pareciera  horrible  é  inhuma- 
no, ó  por  que  los  disuadiera  D.  Guilleimo  Prieto, 
que  en  lo  más  serio  del  peligro  les  dirigió  una 
alocución  ó  lo  que  es  mas  probable,  porque  pare- 
ciera á  Peraza  que  la  mejor  garantía  para  salvar 
se  en  todo  caso,  era  conservar  la  á  4  aquellos  pre  * 
sos,  no  llegaron  á  hacer  fuego,  y  se  salieron  de 
la  pieza  principal,  permaneciendo  formados  en  el 
corredor  basta  que  Cruz  Aedo  se  retiró  de  Ja  pía 
za. . . , "  "La  seguridad  de  tos  amotinados  fué  sin 
duda  la  única  razón  que  impidió  el  que  Juárez  y 
los  principales  de  sus  compañeros  fueran  sacrifi* 
cados  entonces." 

Con  to>  elementos  que  nos  proporcionan  estas 
tres  personas,  creemos  que  se  puede  intentar  en- 
contrar la  verdad  de  lo  pe  pasó  en  ese  momento; 
á  juicio  nuestro,  la  descabellada  idea  de  Cruz 
Aedo  de  atacar  el  palacio,  sorprendió  al  capitán 
Bravo  y  al  oficial Fedraza,  que  mandaban  la  guar- 
dia y  los  hizo  dirigirse  rápidamente  con  algunos 
soldados  de  ella  (pues  no  habían  de  desguarnecer 
todos  tos  puntos  oara  llevarse  consigo  á  toda  la 
guardia»  al  salón  donde  estaban  los  presos, 

Juzgar  de  las  intenciones  de  esos  oficíales,  es 
difícil.  Puede  ser  que  se  refugiasen  en  el  salón 
con  animo  de  que  los  presos  les  sirviesen  de  égi- 
da en  el  caso  de  que  Aedo  triunfase»  puede  tam- 
bién que  tuviesen  intenciones  en   el    primer   mo. 


mentó  de  pánico  de  fusilar  á  aquéllos;  esto  último 
parece  lo  más  probable. 

De  todos  modos  ^  hecho  fué  que  segáis  Prieto» 
Bravo  mandó  preparar,  apuntar  y  hacer  fuego 
sobre  D«>n  Benito  Juárez  y  los  demás;  seguía  Zere* 
cerof  fué  Peraxa  el  que  dio  la  orden  de  apuntar" 
Aunque  parezca  una  nimiedad!  hacemos  alto  en 
esta  divergencia  de  datos,  pues  ella  tiene  para 
nosotros  interés  por  lo  que  Taraos  á  decir:  si  la 
orden  hubiera  partido  de  Bravo,  que  era  el  jefe 
más  caracterizado  que  en  ese  momento  se  encon- 
traba en  el  salón,  nos  parece  mur  probable  que 
los  soldados  hubieran  hecho  fuego  á  pesar  de  la 
peroración  de  Prieto;  no  así  si  la  orden  la  dio 
Feraz*,  pues  los  soldados  para  obedecer,  espe* 
raron  á  que  la  ratificara  el  superior  de  éste  que 
allí  estaba. 

Para  nosotros,  pues,  es  más  verídica  la  relación 
de  Zerecero  que  dice  que  Peraza  mandó  formar 
su  tropa;  no  llegó  á  dar  la  voz  de  fuego,  esperan* 
do  seguramente  que  la  diera  Don  Filomeno  Bra- 
vo; pero  éste,  pasado  el  primer  momento  de  pá- 
nico, vaciló  en  llevar  á  cabo  esa  hecatombe  y  no 
quiso  mandar  el  fuego:  de  esa  vacilación  se  apro- 
vechó Don  Guillermo  Prieto  para  pronunciar  las 
palabras  que  antes  hemos  visto.  Sin  embargo» 
si  Bravo  hubiera  insistido  eu  dar  la  voz  de  fuego, 
á  pesar  de  todos  los  discursos  de  Prieto,  los  pre- 
sos por  desgracia  hubieran  sido  sacrificados.  La 
llegada  oportuna  de  Lauda,  uno  ó  dos  minutos 
después  de  la  eatrada  de  la  fuerza,  pues  todo  pa- 
só en  hreve  espacio  de  tiempo,  acabó  de  poner  fin 


al  ¡acídente  y  sirvió  para  evitar  totalmente  la  con- 

Ísumación  de  la  horrible  hecatombe. 
La  actitud  de  Don  Guillermo  Prieto  en  aquellos 
críticos  momentos,  es,  sin  embargo,  digna  de  eio" 
gio,  pues  denota  que  más  que  su  vida  (que  por  su 
actitud  pudo  haber  puevto  en  peligro,  pues  los  fu 
siles  no  estaban  ding'dos  á  él  sino  á  Juárez,) 
apreciaba  la  de  sus  compañeros  y  que  se  empeña- 
ba en  salvarlos;  pero  en  realidad,  á  quien  Bebie- 
ron la  vida  fué  al  coronel  Lauda,  que  con  su  pre- 
sencia impuso  á  los  soldados,  impidió  que  se  die- 
se la  voz  de  fuego  é  hizo  que  se  retirara  Ja  guar- 
dia al  corredor. 

Y  es  tanto  más  meritoria  la  conducta  de  La^da, 
cuanto  que  él  también  creía  (y  ya  hemos  visto  que 
estaba  autorizado  para  creerlo)  que  había  una 
violencia  del  armisticio  é  ignoraba  si  los  treinta 
hombres  de  Cruz  Aedo  atacaban  al  palacio  ó  lo 
hacían  todas  las  fuerzas  juaristas  que  había  en 
Guadal  ajara.  Y  no  sólo  en  «se  momento  salvó  la 
vida  á  Juárez  y  á  sus  ministros,  sino  que,  según 
dice  el  Sr.  Vígit,  desde  el  día  anterior,  ''dentro  de 
palacio  se  multiplicaban  his  instancias  para  que 
se  fusilara  á  Juárez  y  a  sus  ministros  y  aunque 
i_anda  á  pesar  de  su  debilidad,  resistió  siempre 
a  tales  exigencias,  no  pudo  evitar  que  fuesen  ul- 
trajados de  la  manera  más  villana  por  los  sóida* 
dos  y  presidarios  ebrios  " 

Lauda,  pues,  cumplió  síempra  con  su  deber  de 
soldado  y  no  se  dejó  arrebatar  de  la  pasión,  es- 
tando presente  para  evitar  una  dolorosa  hecatom- 
be que  con  justicia  habría  sido  reprobada  por  to- 


partido  y  tí  olvido  de  lo*  i 

d  sndritodela  j 
preso*  á  Doo  Giflfcraa   Prieto, 

repetirlo,  se  perro  admirable- 
Hay  qae  dar  á  cada  aso  lo  sayo  y  dése 
caar  por  completo  aqaeüo  qae  ao  eaadra  con  la 
verdad  histórica.-  ea  ese  momeato  ■©  aabo  oada 
de  qae  la  tropa  se  convirtiera  ea  defensora  de 
los  presos  ó  de  que  los  soldados  desprendo  la  vox 
de  su  jefe  so  eco  aran  el  arma  al  braxo  y  perma- 
necieran impasibles;  ao  hubo  tal  tos  y  sí  sucedió 
que  encontrándose  Lauda  en  el  palacio  ocurriera 
violentamente  al  lugar  donde  se  oía  el  ruido  que 
hacían  los  soldados  al  marchar  y  los  oficiales  al 
dar  sus  órdenes,  y*  para  enterarse  él  de  lo  que 
sucedía,  ya  para  evitar  lo  que,  es  muy  probable 
que  se  imaginara,  iba  á  hacer  la  guardia. 

En  cuanto  á  los  oficiales  Bravo  y  Peraxa,  sólo 
se  disculpa,  muy  difícilmente  por  cierto,  su  acción 
coa  el  temor  que  les  causó  la  probabilidad  de  que 
el  palacio  fuera  asaltado;  pero  puede  creerse,  sin 
embargo,  que  su  intención* sólo  fuera  estacionarse 
en  la  pieza  donde  estaban  lo  i  presos  para  que  és- 
tos les  sirviesen  de  rehenes  si  acaso  el  asalto  de  los 
constitucíonalistas  daba  resultado, y  alcanzar  por 
este  medio  una  capitulación  que  dejase  en  salvo 
cuando  menos  las  vidas  de  esos  oficiales  y  de  sus 
toldados.  La  opinión  del  Sr.  Zerecero  en  este 
punto  es  muy  admisible,  y  mas  sí  se  tiene  en  cuen- 
ta que  este  señor  escuchó  las  impresiones  de  va* 
ríos  de  los  nresos  en  Guadalajara  y  pudo  juzgar  por 


ellas  de  los  sucesos  que  tuvieron  lugar,  y  escribir 
su  biografía,  ta  cual  difiere  al  relatar  los  sucesos 
de  aquella  ciudad,  de  lo  que  escribieron  al  cabo 
de  muchos  afros  los  señores  Prieto  y  Vigtl,  el  uno 
que,  aunque  testigo  presencial,  tergiversa  todos 
los  acontecimientos  ó  los  relata  con  poca  fideli- 
dad; y  el  otro  que  para  escribir  su  obra  consultó 
las  de  escritores  de  su  partido  y  acogió  lo  que 
ellos  dijeron,  aunque  muchas  veces  no  se  ajustase 
á  la  verdad,  como  hemos  visto  que  hizo  el  señor 
Pérez  Verdía  al  querer  disculpar  la  descabellada 
intentona  de  Don  Miguel  Cruz  Aedo;  ó  aunque 
incurriesen  en  contradicciones  como  la  que  en  ei 
capitulo  anterior  señalamos. 

Por  último,  debemos  observar,  no  obstante  la 
pena  que  nos  causa  contradecir  á  cada  momento 
al  Sr.  Prieto*  que  DonPantaleóo  Moret  no  estaba 
en  palacio  ai  tomó  parte  en  ninguno  de  los  suce- 
sos relatados  antes;  pues  como  recordarán  nues- 
tros lectores,  había  salido  de  aquel  edificio  en 
compañía  del  general  Núñez  para  estipular  con 
los  juaristas  que  ocupaban  á  San  Agustín,  las  ba- 
ses de  un  arreglo  éntrelos  partidos  contendientes. 


Re 


Retirada  la  guardia  que  invadió  las  habitacio- 
nes donde  estaban  los  presos,  Lauda  tuvo  una 
breve  conferencia  con  Juárez  y  sus  ministros, 
y  después  de  algunas  explicacícnes,  como  dice  el. 
Sr.  Vigil,  cpues  era  evidente  que  el  primer  ma- 
gistrado no  podía  tener  conocimiento  de    lo    que 
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•i Im«  |nlu»rn)  Lnnda  se  dio  por  **J 
kt,  lit  inif.i  que  emprendieran  Cn 
•  ii«  ht mltM N  dripués  délas  descargas 
i.«.  i»  ron  d*«de  tai  balcones,  acabó  ae 
litar  !«i*  Animes  dt  todos  y  hacerles  ver  <c¡e  só- 
I»»  ••*  trataba  de  una  intentona  aislada.  «Volvió- 
■Otl  lado  il  tanjo  contra  Don  José  Fer- 
im\iiiI>  f  <|uh  I  h  i  %  I » I  «t  quedado  como  fiador  del  ge- 
■tfil  Nuftesi  otro  ente  mandó  tocar  otra  rez 
pifliMintt  en  san  Agustín,  se  repitieron  arde* 
HM  if/  fmmH  dé  Síim  Fratniíco  para  que  se  res- 
»#/rttrt  frf  *h*ptn%Íón  de  hostilidades*  y  regresó 
A  ptlitlt  ptf*  dar  cuentnde.mi  comisión  y  satis- 
i...  i  inimn  pni  I ei  conducta  de  Cruz   Aedo.» 

I  .1  tuule  ih-l  II  v  la  mañana  del  15  se  pasaron 
»\\  I1í**i  l*«  haioi  «Ir- 1  i-'onvniio,  mediante  el  cual 
I  aM»  iiltHiiilnuai  ln  la  ciudad  de  Guadalajara  y 
♦lemUHau  en  IH»«nad  |u¡uei  y  s¡u>  ministros.  En- 
ifalmila  Im  lotiiiiviie  l'i» i  rodi  caminaban  lenta- 
Affli  «lelilito  al  estado  de  desaliento  en  que  ba- 
litan lahlu  iU  k|inri  de  la  derrota  de  Salamanca  y 
U*  itii  MinuiiMii  lampoco  *e  d n han  mucha  priva  para 
impmiIi  uin  cuando  este  jete    recibió  orden 

iU<  l  tnullu  di<  it«  i»  ni  i  m'  en  Lugos:  t  sto  t  xplica  por 

t|tl*  A  | |i   .1-      -i    ii'lniiv  tímente  corta  la  distan- 

eín  c»iti id  Salamanca  y  Cuadalajara  Parrodi  se 
IH*M  ocho  tllai  ti  recorrerla;  además,  los  ron- 
herradores  tenían  que  fr  organizando  su  gobierno 
aj(  »  ilmidi'  pamilviiti  y  prncurnr  no  dejar  enemigos 
rtirái,  *1vik1ii  rsa  la  circunstancia  deque  camina- 
• 'tu  ni  io  *     iu»    procuraran   alcanzar    al 

tieneral  de  la  con  lición  y  acabar   de   desbaratar 
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sus  fuerzas  antes  de  que  pudiera  llegar  á  la  capi- 
tal de  Jalisco. 

Vblriendo  á  los  convenios  que  se  pactaban,  el 
Sr.Vigil  asienta  que  uno  de  los  puntos  que  se  dis- 
cutían era,  la  «entrega  de  una  fuerte  cantidad  á 
Landa  para  salir  de  Guadalajara  con  sus  tropas, > 
y  agrega  que  «el  jefe  de  los  pronunciados  pedía 
una  cantidad  exhorbitante,  y  Prieto  hacía  presen- 
te la  suma  escasez  del  erario,  que  no  contaba  con 
un  peso,  pues  para  cumplir  por  su  parte  con  aque- 
lla condición,  estaba  haciendo  esfuerzos  á  fin  de 
conseguir  en  calidad  de  préstamo  amistoso,  unos 
seis  ú  ocho  mil  pesos  de  la  casa  de  Don  Guiller- 
mo Augspurg,  que  como  vice-Cónsul  francés,  ha- 
bía dado  algunos  pasos  para  que  los  partidos  be- 
ligerantes admitiesen  el  convenio.  Parece  que  ya 
á  punto  de  firmarlo,  Landa  se  había  arrepentido 
por  algún  motivo  de  amor  propio,  de  que  procu- 
raron sacar  partido  los  reaccionarios  exaltados, 
quienes  se  forjaron  la  ilusión  de  que  ya  no  podían 
sacrificar  al  presidente,  al  menos  lo  llevarían  pre- 
so de  Guadalajara,  para  entregarlo  al  ejército 
restaurador  de  las  garantías.* 

La  aseveración  nos  parece  infundada,  pues  no 
hay  constancia  alguna  de  que  Landa  recibiese  di- 
nero por  poner  en  libertad  á  Juárez,  y  el  docu- 
mento más  insignificante  que  hubiera  á  ese  res- 
pecto habría  sido  publicado  alguna  vez,  como  lo 
fueron  los  referentes  al  dirrero  que  recibió  el  mis- 
mo jefe  para  pagar  sus  tropas  durante  los  días 
del  pronunciamiento.  Lo  que  Landa  pidió  y  reci- 
bió únicamente,  y  aun  eso,  á  duras  penas,  fueron 
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los  trasportes  necesarios  para  salir  de  la  ciudac 
La  demora  que  hubo  en  la  firma  del  convenio» 
provino  de  que  como  ya  Lauda  se  había  puesto  á 
las  órdenes  del  jefe  conservador  más  inmediato, 
que  lo  era  Miramón,  esperaba  órdenes  de  éste  pa« 
ra  obrar  y  quería  que  íu  pronunciamertQ  diera 
todo  el  resultado  que  se  babia¿  pioputilo,)  aca- 
bando de  una  vej  con  el  simulacro^ de^gtbierno 
constituciona lista  con  lo  que  la  revolución  huhie* 
ra  recibido  uq  golpe  mertal,  como  lo  recibió  la 
coalición  en  Sal  a  manca  Pero  la  lentitud  de  la 
marrha  de  Miramón,  detenido  al  fin  por  orden  de 
Osollo  en  Lagos,  hizo  que  Landa  entiara  en  arre- 
glos para  salir  de  cualquier  modo  de  la  situación 
en  que  se  encontraba  y  dies^  íibertad  á  los  pre- 
sos, ccn  lo  que  devolvió  á  la  revolución  su  alien ♦ 
to  y  su  pretexto,  y  evitó  que  el  país  hubiera  que- 
dado pacvfichdo  t  n  poco  tiempo. 

No  se  explica  verdaderamente,  de  un  modo  sa- 
tisfactorio, la  lentitud  de  Osollo  ni  la  orden  que 
dio  á  Miramón  de  que  se  detuviese  en  Lagos, 
cuando  si  hubiera  mostrado  una  poca  de  diligen- 
cia habría  podido  apoderarse  de  las  personas  de 
Juárez  y  sus  ministros  y  evitar  con  esto  una^ue- 
rra  larga  y  sangrienta  como  fué  la  de  tres  años, 
!■  I  pjé' cito  derrotado  de  Parrodi  no  podía  inspirar 
temores  al  jó^en  general  conservador,  así  como 
tampoco  la  e  ca^a  guarnición  liberal  que  había 
en  Guadatajara 

Sólo  se  explica  esa  actitud  i~ diferente  de  Oso- 
llo en  ayuda  á    Landa    diciendo  que   nunca  pudo 


creer  que  Don  Benito  Juárez  llevase  su  tenacidad 
ó  su  constan  cía  al  grado  que  la  llevó. 

En  los  primeros  díws  de  esa  guerra  los  conser- 
vadores no  dieron  importancia  alguna  á  Juárez  y 
no  se  ocuparon  de  él  para  nada,  i  sf  es  que  pudo 
salir  de  México,  como  los  que  después  fueron  sus 
ministros  con  facilidad,  pues  los  tacubayístas  ere 
yerou  que  teniendo  La  capital  tenían  todo  el  país; 
pudo  pasar  por  entre  los  soldados  de  Mejia,  y  era 
á  tal  punto  desconocida  su  personalidad,  como  ya 
hemos  dicho  que  cuando  llegó  á  Guao&juato  y  con 

•  la  ayuda  de  Doblado,  trató  de  organizar  su  go- 
bierno, una  persona  de  aquella  ciudad  escribía  á 
otra  de  México:  cHa  llegado  á  ésta  un  indio  llama- 
do Juárez,  que  se  dice  Presidente  d<»  la  República.» 

Osollo  participó  de  la  común  opinión  de  los  con, 
servado  res;  creyó  que  con  la  toma  de  México  y  la 
fuga  de  Comonfort  que  trra  el  presidente,  con  la 
batalla  de  Salamanca,  la  disolución  de  la  coali- 
ción y  la  sumisión  de  Doblado  estaba  terminada 
la  cuestión  política  y  no  quedaba  enemigo  formal 
alguno,  ni  autoridad  que  se  opusiera  á  la  revolu- 
ción. Acostumbrado  á  ver  que  cuando  un  presi- 
dente de  la  República  era  derrocado  por  la  revo- 
lución no  se  err peñaba  tn  i  0*  te  serte  en  el  poder, 
sin  j  que  se  iba  al  extranjera  ó  se  sometía  mientras 
de  que  encontraba  oportunidad  para  rebelarse  á 
sn  vez,  creyó  que  en  1858  pasaría  lo  mismo  y 
nunca  se  figuró  que  el  poder  que  habí*  dejado 
Comonfors  militar  y  hombre  de  prestig  o,  lo  re* 
cogiese   y   quisiera    conservarlo    un   abogado  al 
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que  tut  enemigos  ño  daban  importancia  y  al  qne 
iban  aoandonando  sus  partidarios  y  cuyos  ejérci- 
tos menguaban  rápidamente,  ya  fuese  por  las  de- 
rrotas que  sufrían,  ya  por  la  deserción  considera- 
ble que  había  en  sus  filas. 

Si  hubiera  podido  comprender  todo  lo  que  iba 
á  suceder  en  el  país,  y  hubiera  conocido  mejor  á 
Juárez,  no  habría  obrado  con  esa  lentitud,  sin  em- 
bargo, en  las  condiciones  en  que  se  encontraba, 
debía  haber  comprendido  que  si  quería  que  la  re- 
volución hecha  en  la  Acordada  y  en  las  calles  de 
México  se  arraigase  en  el  país  y  llegase  á  ser  un 
gobierno,  tenia  obligación  de  combatir  al  gobier- 
no de  Juárez  hasta  acabar  con  él  y  aprovechar  el 
oportunidad  que  para  ello  le  ofreció  Landa  con 
su  defección  y  con  el  arresto  que  había  hecho  de 
las  personas  del  vicepresidente  de  la  República 
y  de  sus  ministros  en  Guadalajara. 

No  lo  hizo  así  y  su  falta  de  previsión  contribu- 
yó á  prolongar  la  guerra,  pues  aun  cuando  el  via- 
je al  extranjero  de  Juárez,  hizo  que  este  rompiera 
sus  títulos  de  legitimidad  (1),  su  pronta  llegada á 
Veracruz,  y  el  apoyo  que  le  prestó  Gutiérrez  Za- 
mora hizo  que  pasara  casi  desapercibido  ese  via- 
je y  que  no  se  le  diera  ninguna  importancia  en  el 
campo  constitucionalista 

Más  dejémonos  de  digresiones  y  volvamos  á 
nuestro  relato. 


(1)  Estudios  históricos  Tomo  1?,  pág.  78  y  sig . 
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vi 

Por  ñn,  á  las  dos  de  la  tarde  del  día  15  quedó 
probado  y  ratificado  el  convenio  siguiente: 
■  Considerando  que  el  estado  que  guardan  la* 
fuerzas  beligerantes  no  ha  de  producir  más  que 
peligros  á  esta  numerosa  población,  comprome- 
tiendo ía  vida  de  sus  habitantes  y  los  intereses 
nacionales  y  extranjeros,  sin  decidir  la  cuestión 
política  pendiente  en  la  República  j  cediendo 
arabas  fuerzas  á  lo  que  manda  la  humanidad,  la 
civilización  y  el  derecho  de  gentes,  representado 
por  personas  de  toda  clase  de  opiniones,  han  con- 
venido en  los  puntos  siguientes: 

cl,°  Las  fuerzas  que  ocupan  el  palacio  se  si- 
tuarán fuera  de  la  capiíal  á  un  radio  que  no  sea 
menos  de  diet  leguas,  donde  les  convenga,  y  sal* 
drán  en  el  perentorio  término  que  corra  desde  la 
firma  de  estos  convenios,  hasta  las  tres  déla  tar- 
de del  díi  martes,  diez  y  seis  del  presente  mes. 
Llevarán  consigo  su  armamento,  el  parque  que 
poseen  y  dos  piezas  de  artillería  á  su  elección; 
entregando  á  la  orden  del  Exmo.  Sr.  Gobernador 
del  Estado  tos  fusiles  y  demás  piezas  de  artille- 
ría con  los  útiles  que  tengan, 

«2°,  El  Kimo.  señor  Gobernador  del  Estado  fa- 
cilitará seis  carros  de  la  policía  y  ocho  muías  de 
tiro  guarnecidas;  comprometiéndose  los  jtfrz  de 
estas  futrzas  á  dejar  hs  carros  de  la  policía  á 
disposición  de  las  autoridades  del  Estado  en  los 
lugares  en  qu*:  los  vayan  desocupando.  Ministra- 
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rá,  además,  diez  muías  de  carga,  cuyos  fletes  se- 
rán pagados  por  los  jefes  de  estas  mismas  fuerzas. 

c3°.  Quedan  bajo  el  cuidado  del  Gobernador 
dei  Estado  y  en  plena  libertad,  los  heridos;  y  las 
personas  que  con  pasaporte  del  jefe  de  las  fuer- 
zas ^ue  evacúan  la  pl¡rza,  dado  dicho  pasaporte 
dentro  de  las  horas  quw  corren  hasta  las  tres  de 
la  tarde  citada,  no  podrán  ser  detenidas  en  la  ciu- 
dad si  quieren  salir  de  ella,  ni  perjudicadas,  si 
preñe  ten  quedarse;  entendiéndose  exceptuados  los 
criminales  prófugos  de  la  cárcel  Así  mismo  que- 
dan garantizadas  todas  las  fuerzas  que  directa  ó 
indirectamente  hayan  prestado  cooperación  á  la 
causa  que  defienden  las  fuerzas  que  salen  de  la 
plaza,  por  lo  que  haya  ocurrido  hasta  aquí 

«4o.  Las  fuerzas  que  existen  hoy  á  las  órdenes 
del  Excmo.  señor  Gobernador  del  Estado,  no  se 
moverán  de  los  puntos  que  actualmente  ocupan; 
sino  hasta  que  las  que  salen  hayan  evacuado  del 
todo  la  ciudad. 

«5o.  Como  garantía  solemne  del  cumplimiento 
de  este  convenio,  el  Excmo,  señor  Presidente  de 
la  República  y  sus  ministros,  así  como  el  General 
Núñez.  pasarán  á  la  casa  del  Cónsul  francés,  co- 
mo á  territorio  neutral,  y  allí  se  conservarán,  ba- 
jo palabra  de  honor,  hasta  la  conclusión  de  estos 
tratados,  quedando  libres  de  una  y  otra  patte  to- 
dos los  detenidos  por  motivo  político. 

«Hecho  y  firmado  por  duplicado  en  Guadala ja- 
ra, á  quince  de  Marzo  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  ocho.— Como  ci  misionados  por  el  supre- 
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mo  gobierno  del  Estado.— Antonio  Alvares. — 
José  González  Castro.  —  Como  comisionados  de 
las  fuerzas  que  ocupan  el  Palacio.-  Pantaleón 
Aforett. — Ratificamos  este  convenio.  —Jesús  Ca- 
marería, Gobernador  del  Estado. — Juan  Bautis- 
ta Díaz,  General  en  Jefe.  Ratifico  este  conve- 
nio.— Antonio  Latida  > 

Gomo  se  ve,  ese  convenio  lleno  de  disparates  y 
cuyo  pretensioso  prefacio  es  otro  disparate,  indi- 
ca claramente  la  impotencia  en  que  se  encon- 
traba cada  beligerante  para  sobreponerse  al  otro; 
ese  documento  á  juzgar  por  el  cuidado  que  se  tu- 
v  en  omitir  cualquiera  denominación  á  Landa  y 
á  su  trora  y  por  los  varios  Excelentísimos  que 
tiene,  parece  obra  de  alguno  de  los  comisionados 
de  Camarena,  Alvarez  ó  González  Castro,  que  se- 
rían muy  hábiles  soldados,  pero  poco  prácticos  en 
redactar  documentos;  otro  tanto  puede  decirse  de 
los  señores  Camarena  y  Landa  que  lo  ratificaron 
sin  siquiera  procurar  corregir  el  estilo.  El  que  tie- 
ne rehenes  tan  importantes  como  los  que  tenía 
Landa  no  es  un  vencido,  ó  próximo  á  serlo,  al  que 
se  otorgue  la  gracia  de  salir  con  armas,  municio- 
nes y  artillería,  s  no  un  jefe  que  se  encuentra  en 
aptitud  de  imponer¿condiciones  á  sus  adversarios, 
como  en  efecto  las  impuso  Landa. 

Aquí  es  oportuno  hablar  de  la  versión  que  dice 
que  Landa  pidió  din.ro  por  dejar  en  libertad  á 
sus  prisioneros:  en  las  circunstancias  difíciles  en 
que  se  encontraban,  lo  más  probable  es  que  ellos 
mismos  procuransen  comprar  su  libertad  ofre- 
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ciendo  dinero  á  Latida.  Que  este  vaciló  al  prin- 
cipio y  luego  se  n**gó  á  recibirlo,  parecen  com- 
probarlo las  palabras  del  señor  Vigtl  citadas  en 
el  capítulo  anterior,-  pues  si  bubiese  convenido 
en  recibir  dinero  y  lo  hubiera  recibido,  á  última 
hora  no  habrU  manifestado  arrepentimiento  en  el 
momento  de  firmar  el  convenio. 

Este  fué  cumplido  exactamente  por  Landa,  no 
así  por  parte  del  gobierno  de  Jalisco  que  no  pro- 
porcionó con  la  oportunidad  acordada  los  tras- 
portes que  necesitaba  aquél.  Fn  la  noche  del  mis- 
mo día  15  pasaron  á  la  casa  del  cónsul  francés 
los  Sres  Juárez,  Ocampo,  Manuel  Ruiz,  León  Guz- 
mán  y  Guillermo  Prieto,  asi  como  el  General  Ná- 
ñez  Las  demás  personas  detenidas  quedaron  tam 
bien  en  absoluta  libertad:  la  tras'ac'ón  de  Juárez 
y  sus  ministros,  no  obstante  que  se  verificó  por  la 
noche,  se  hizo  no  sin  peligro,  según  asienta  el  se- 
ñor Zerecero  debido  á  la  actitud  del  pueblo  que 
no  simpatizab  i  mucho  con  los  constrnicionnlistas. 

El  día  16  en  la  mañana  llegó  el  General  Toan 
N.  Rocha,  uno  de  tos  derrotados  de  Salamanca, 
quien  pretendió  convencer  á  los  soldados  del  5o. 
Regimiento  para  que  abandonasen  á  T  anda;  al 
efecto,  se  S'tuó  en  la  esquina  de  una  de  tas  calles 
inmediatas  á  Palacio  y  desde  illí  arengó  á  sus 
antiguos  subordinados;  pero  sólo  un  oficial  se  unió 
á  Rocha;  la  tropa  acaso  ni  escuchó  las  exhorta- 
ciones del  general, 

Ese  miamo  día,  Juárez  expidió  un  manifiesto  dan- 
do ¿conocer  el  convenio  celebrado  con  Landa  y  la 
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conducta  que  se  proponía  seguir;  llamaba  desban- 
da miento  á  la  derrota  de  Salamanca  y  no  decía, 
comí*  los  escritores  liberales  han  querido  hacer- 
lo creer,  que  su  vida  y  las  de  sus  acompañantes 
corrieran  iuElliuente  peligro. 

He  aquí  alguoos  párrafos  de  ese  manifiesto: 
"Por  falta  de  constancias  oficiales!  no  había- 
mos podido  dar  conocimiento  al  público  de  la  si- 
tuación que  nos  había  creado  el  desbandamiento 
de  las  fuerzas  que  en  los  campos  de  Salamanca 
sostenía?  la  Constitución  y  el  orden  legal.  Pocas 
horas  después  de  recibida  una  comunicación  del 
Sr.  Degollado,  única  que  de  un  modo  auténtico, 
aunque  en  muj  sencillos  términos»  nos  había  re- 
ferido el  suceso,  nos  reuníamos  á  leer  una  circu- 
lar que  habla  escrito  el  Ministro  de  la  Guerra, 
mientras  se  formulaba  un  manifiesto.  Acababa* 
rnos  d^  leer  aquello,  cuando  una  de  esas  aberra- 
ciones, tan  comunes,  por  desgracia,  en  la  histo- 
ria de  nuestras  revueltas,  nos  impidió  todo  tra- 
bajo. 

«La  guardia  de  Palacio,  dirigida  por  sugestio- 
nes de  los  Sres.  Landa  y  Morett,  quienes  á  su  tur- 
no, según  se  dice,  eran  impulsados  por  personas 
de  mucho  influjo  en  esta  ciudad,  se  echo  sobre 
nosotros  en  el  momento  mismo  de  relevarse,  po- 
niéndonos inmediatamente  presos  con  dos  centi- 
nelas de  vista.  Fué,  pues,  imposible  hacer  mani- 
fiesto ninguno.  Hemos  permanecido  presos  tres 
días,  en  el  último  de  los  cuales,  la  noche  del  15, 
nos  trasladaron  á  la  casa  del  señor  Cónsul  francés. 
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en  donde  permanecemos,  conforme   á  los  conve- 
nios que  al  calce  publicamos.» 

En  un  docucrento  oficial  ese  «según  &é  dicta 
eslá  fuera  de  su  lugar,  pues  si  realmente  el  tf  ice- 
re  era  cierto,  no  debía  haberse  puesto  esa  f>a*e 
sino  afirmar  la  complicidad  de  esas  personas  de 
influjo  de  una  manera  cierta,  y  si  no  era  cierto, 
omitir  esas  palabras,  que  aunque  de  modo  vago 
inodaban  en  general  á  todos  aquellos  que  en  Gua- 
dalajara  no  profesaban  las  ideas  liberales  que  en- 
tre las  clases  alta  y  inedia  y  aun  baja,  no  eran 
pocos.  Pero  ese  se  dice,  &A  como  el  silencio  de 
los  historiadores  libérale ,  sobre  la  complicidad  de 
otras  personas  en  el  pronunciamiento  de  Lauda  (i) 
es  la  mejor  prueba  de  que  en  ese  acto  no  tomaron 
parte  activa  más  personas  que  Landa,  ftforatt  y 
«nos  cuantos  individuos  más  de  Ja  clase  militar  y 
si  acaso  uno  que  otro  paisano, 

*'£ste  incidente,  continúa  d  cíendo  el   maoiíies 
lo,  que  ha  dado  á  conocer  el  entusiasma  y  deno- 
dado espíritu  del  pueblo  de  Guadalajara*  ba  avi- 
vado nuestra  fé,  viendo  la  espontaneidad  con  que 
ha  ocurrido  la  parte  de  la  pnblación  más   distin- 


(i)  El  Sr.  Fére*  Verrtía dJoeqne  R6glínin«iiire«t<5  La.n- 
d&áOrrltfiíeu,  eldia  14  <¡  iñiio  tenia  el  jefe  p  ron  un 
dinero  para  paitar  iq  tropa;  y  une  le  habían  entregado 
;irk[rs  jior  conducto  rtc  loa  Hres,  Ltas,  M¡nn  Mhi,  la  Uom  y 
Peo" ii  y  aldea  tres  tul!  peatts,  lo«  recibos  de  u>*  cuates  pre» 
sentó  algún  tiempo  después  el  *  armelita  Fray  J* 
de  Han  Anorto  al  general  Caeanova»  Saos  reoíboa  oooa- 
tiiu  011  el  BoLüTfN  íjkl  Ejército  FBDBEAt..  ó>  No\rtomi»re 
de  teas.  El  mismo  efioritor  agrega:  "Si  Lamia  reo  i  oí  6  o  tras 
cantidades  antea  il  después  de  un  defección,  aun  está  por 
avertfftt*r." 
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fwám  por  sus  luces  y  patriotismo,  á  sostener  la 
causa  de  la  libertad  y  del  orden  m  la  ley 

'*Es,  por  lo  mismo,  nuestro  primer  sentimiento, 
será  también  nuestro  primer  desahogo,  dar  cor- 
diales gracias!  tan  benemérita  población,  no  tan* 
to  pur  su  ilustrado  celo  y  su  singular  valor  béli* 
co  porque,  aunque  bien  las  merece,  esas  brillan- 
tes cualidades  le  son  ya  reconocidas  como  habi- 
tuales, sino  porque  ha  sabido  contenerse  Más  que 
combatir,  cuesta,  en  efecto»  trabajo  s  focar  Ja  jus- 
ta indignación  que  causó  la  perfid  a  de  aquellos  á 
cuya  guardia  estánamns  encomendados;  cuesta 
trabajo  no  dar  sobre  el  enemigo  aleve,  cuando  se 
vé  uno  más  fuerte,  cuando  está  seguro  de  aniqui- 
larlo; cuesta  trabajo  no  castigar  !a  rebelión  ven- 
cida y  posponer  la  noble  pasión  de  la  justicia  á 
consideraciones  de  interés  político;  sin  embargo, 
esta  generosa  población  lo  ba  hecho.  Sabiendo 
que  se  bailaba  comprometida  la  existencia  del 
presidente  legítimo,  y  temiendo  ver  rota  la  ban- 
dera constitucional  identificada  con  su  persona, 
ha  hecho  callar  todas  las  pasiones;  se  ha  sobre- 
puesto heroicamente  á  todos  sus  instintos,  ha  re- 
Í  frenado  su  volcánico  entusiasmo,  ante  ta  idea  fe- 
cunda de  conservar  al  representante  de  la  Unión 
\a  ional,  Sean,  pues  rendidas  mil  gracias  por 
nosotros,  como  se  las  damos  muy  cordial  y  res- 
petuosamente, y  concedidas  por  la  posteridad  in- 
cesantes bendiciones  á  la  magnánima  y  peusa- 
dora  población  de  Cuadalajara*  y  á  las  muy  díg- 


?¡u  jk  i  minies  xns  nuz*  áirtntca  ñgeat  sks  ees- 

-  ciar*. » 

at>*^t»^  ie  xae  ese  pnrraib  »  se  distingue 

*i-3r:e¿bi  es  la»  n^raoL  ¡meáe  creerse  «me  está 
escr-ci  en  esiio  tr-imca  en  raía  ée  tes  secesos. 
En  erecr*,  aac  ex regciiig  ie  jos  gnaziKs  i  naciona- 
I  s  ^ie  en.  curnyümueat»  de  sn  éenex  se  prese*  ta- 
ro* i  sos  px¿~s  en  San  Agustín  y  Se»  Franoscc, 
la  pobíacióx  permnaecf«  tnrkfezente  a~  lo*  sucesos 
▼  -"»«  b;en  se  sosero  njstil  á  los  hnerales,  los 
historiad*  res  de  les  cnate?»  afinaaa  qne  la  trasla- 
ción de  Juárez  y  sus  avntstros.  del  palacio  á  la 
casa  del  consol  fi  anees,  se  hizo  no  sin  peligro,  j 
este  peligre  no  provino  ciertaaiente  de  los  sol-a- 
dos  de  Laodat  que  por  razón  de  sn  próxima  par- 
tida estaban  acuartelados,  sino  de  los  habitantes 
de  la  ciudad,  ó  de  la  p  che,  como  despreciativa- 
mente dice  el  señor  Vigil.  Si  los  guadalajarenses 
hubieran  tenido  empeño  en  castigar  la  rebelión 
vencida,  como  dice  el  manfiesto.  tiempo  hubie- 
ran tenido  de  hacerlo  durante  toda  la  noche  del 
día  15  y  todo  el  16  en  que  Landa  permaneció  aún 
en  la  ciudad  sin  tener  ya  en  su  poder  á  ninguno 
de  lo    prUioneíos:  cuatrocientos  hombres  que  te- 
nia á  su»  órdenes  el  coronel  conservador,  nada 
eran  ante  una  población  de  sesenta  á  setenta  mil 
habitantes;  pero  no  obstante,  ese  pequeño núme 
ro  fialió  de  la  ciudad  sin  ser  molestado  por  nadie, 
y  hasta  entonces  respiraron  libremente  los  que 
temían  que  Landa  impidiera  que  se  fortificara  la 


población.  Así,  pu.  s,  si  el  párrafo  trascrito  del 
manifiesto  no  era  usa  ironía,  estaba  cuando  me- 
á  mucha  distancia  de  la  verdad 

Eo  lo  tocante  al  peligro  en  que  estuvieron  los 
presos  de  ser  fusilado?,  no  díce  como  se  vé\  ni 
una^ola  palabra;  sí  ese  r eligió  hubiera  sido  tan 
inminente  como  lo  pintan  Prieto  y  los  eF crúores 
que  lo  han  seguido,  algo  hubiera  dícbo  el  mani- 
fiesto cuando  dice  que  Juárez  y  sus  ministros  estu- 
vieron presos  dos  días  con  dos  centinelas  de 
vista. 

El  manifiesto,  que  parece  obra  de  D,  Melchor 
Ocampo,  terminaba  haciendo  un  llamamiento  á 
la  Nación  para  que  defendiese  los  principios  libe- 
rales^ está  firmado  por  los  señores  Juárez,  O  cam- 
po, Ruiz  (Manuel),  Guzmáu  (León)  y  Prieto. 


. 


\u 
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a  salida  de  Lauda  con  sus  tuerzas,  verificada 
en  la  tarde  del  día  16,  así  como  la  llegada,  ese 
mismo  día,  á  Tepatitlán  de  los  restos  del  cuerpo 
de  lanceros,  mandado  por  el  Coronel  D.  Emilio 
ey.  acabó  de  tranquilizar  á  los  liberales  de  Gua- 
alajara  que  temínn  que  los  conservadores  no 
evacuasen  la  población,  «impidiendo  de  ese  mo- 
do fortificar  la  ciudad  en  que  tan  mal  fundadas 
esperanzas  se  cif  aban.  Ignorábase  todavía  el  es- 
tado de  desaliento  en  que  había  caído  la  brigada 
del  General  Parrodí,  tínica  qitef  diezmada,  volvía 
de  Salamanca^  dice  el  señor  YigiL  En  efecto,  á 
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pesar  de  que  como  ya  hemos  visto  llama  á  la  ba- 
talla de  Salamanca,  desagregación,  lo  cierto  es 
que  fué  decís  ira  para  acabar  con  la  coalición! 
hacer  desaparecer  el  ejército  liberal  y  arrojar  á 
Juárez  del  país.  El  historiador  citado  aunque  se 
rehusa  á  confesar  explícitamente  estos  resulta- 
dos, al  fin  se  vé  obligado  á  conreder  que  no  era 
posible  que  después  de  la  derrota  tan  completa 
del  Gobierno,  éste  se  sostuviese  en  Guadalajara 
ni  en  ningún  punto  de  Occidente. 

«Landa  pernoctó  en  Santa  Anita.  en  dirección 
de  Cocula  con  el  fin  de  vigilar  el  camino  de  Co- 
lima, único  que  Juárez  podía  seguir,  y  con  el  de 
esperar  la  aproximación  del  ejército  conservador 
para  reunirse  con  él.  VI  siguiente  día,  17,  entró  á 
Guadalajara  la  brigada  de  Parrodi,  «en  la  más 
completa  desmoralización,  aunque  sometida  a  es* 
tricta  disciplina,»  dice  el  historiador  tantas  veces 
citado,  que  no  sabemos  cómo  creyó  poder  conci- 
liar ese  contrasentido.  Una  cosa  es  que  pudiera 
conservar  sus  municiones  y  artillería  y  evitar  el 
total  desbandamiento  de  la  brigada  y  otra  muy 
distinta  es  que  consiguiere  hacer  reinar  la  más 
estricta  disciplina  tn  un  ejército  desmoralizado 
por  la  derrita  y  que  á  diario  disminuía  por  las 
continuas  deserciones. 

Sin  embargo,  con  la  fuerza  de  Parrodi,  Juárez 
se  creyó  por  lo  pronto,  seguro,  y  el  mismo  día  Í7 
expidió  otra  proclama  á  lo*  guarnías  nacionales, 
y  que  únicamente  tiene  de  notable  poner  de  ma- 
nifiesto la  circunstancia  de  que  Landa  y  sus  sol- 
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dados  no  estaban  tan  débiles  y  tan  fáciles  de  de- 
trotar  como  quisieron  después  hacerlo  aparecer 
los  escritores  liberales;  termina  felicitándose'  por 
el  triunfo  que  había  obtenido  el  gobierno,  triunfo 
muy  discutible:  «Uno  á  vosotros,  decía  el  final  de 
esa  proclama,  lleno  de  tierna  conmoción,  mis  sen- 
timientos de  júbilo  porque  celebramos  el  triunfo 
de  la  rasen  sobre  la  fuerza,  la  victoria  de  la  in- 
dependencia y  de  la  dignidad  humanas,  sobre  los 
intereses  de  la  ambición  y  del  fanatismo.»  Por  el 
tono  ampuloso  de  ella,  esta  proclama  parece  ser 
obra  de  D.  Guillermo  Prieto  más  que  de  Ocampo. 
£1  día  18  llegaron  los  Generales  Parrodi  y  De- 
gollado con  las  mermadas  fuerzas  que  habían  sal- 
vado en  Salamanca  Al  verlas  desfilar,  Juárez  y 
sus  ministros  pudieron  observar  su  falta  de  disci- 
plina y  lo  poco  que  de  ellas  se  podía  esperar  para 
la  defensa  de  Guadalaj ara;  además,  las  reticen- 
cias de  un  militar  tan  meticuloso  como  lo  era  Pa- 
rrodi, les  hicieron  acabar  de  abandonar  esta  idea, 
por  lo  que  en  junta  de  Ministros  y  de  Generales 
celebrada  ese  mismo  día,  se  resolvió  el  abando- 
node  la  ciudad  (1),  no  obstante  el  voto  en  contra 


(1)  Vigil  dice  que  el  día  19,  fué  cuando,  viendo  la  situa- 
ción desesperada,  se  resolvió  la  salida  do  Juárez;  pero  si 
se  tiene  en  cuenta  qne  el  día  anterior  salló  Rocha  á  ex- 
plorar el  camino  de  Colima  y  que  la  situación  ya  era  des- 
esperada desde  antes,  se  comprenderá  que  desde  la  llega- 
da de  Parrodi  se  resolvió  definitivamente  la  salida  y  que 
lo  único  que  se  hizo  ese  día  18  fué  buscar  sin  éxito  algu- 
no, entre  el  comercio  y  los  propietarios  de  Guadalajara, 
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del  Gra!  D  Juan  N.  Rocha  que  quería  á  toda  cos- 
ta defenderá  Guadalajara  Pero  Juárez  que  había 
visto  de  cerca  la  opinión  dr I  país  y  que  acababa 
de  escapar  fortuitamente  de  un  gran  peligro,  com- 
prendió' que  la  población  no  resistiría  el  sitio,  y 
que  era  mayor  peligro  para  él  encerrarse  en  una 
plaza  que  indudablemente  caería  eo  poder  del 
enemigo    que  lo  haría  prisionero. 

Así,  pues,  se  dieron  las  órdenes  necesarias  para 
la  salida,  y  habiendo  ya  conseguido  Prieto,  dine- 
ro del  clero,  en  Ja  noche  tomó  Rocha  el  camino 
efe  Zacoalco,  procurando  no  llamar  la  atención, 
con  200  hombres  escogidos,  del  5-°  Batallón-  El 
20}  á  la  madrugada  dejaron  Guadalajara,  Juárez, 
sus  ministros  y  acompañante»,  escoltados  por 
ochenta  rifleros  del  Batallón  México,  y  unos  cuan- 
tos dragones  del  1  °  al  mando  del  Coronel  Don 
Francisco  Iniestra.  En  el  camino  se  incorporó  á 
la  comitiva,  la  fuerza  que  mandaba  Rocha, 

A  doce  leguas  de  Guadalajara,  en  la  población 
de  Santa  Ana  Acatlán,  se  detuvo  la  expedición  á 
les  dos  y  media  de  la  tarde;  á  los  pocos  momen- 
tos de  su  llegada  f-ié  atacada  por  las  ti  opas  que 
mandaban  I  an/a  y  Quíntanillaj'aquélseguramen- 
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te  a  repentido  de  hab¿r  dejado  escapar  al  gobier- 
no, quería  aprovechar  la  ocasión  que  se  le  pre- 
sentaba de  apoderarse  nuevamente  de  él.  Aunque 
era  fácil  á  estos  dos  jefes  reaccionarios  entrar  á 
la  población,  se  ignora  por  qué  no  se  apoderaron 
de  ella;  limitaron  su  ataque  á  hacer  fuego  desde 
anas  alturas  inmediatas,  hasta  la-»  ocho  de  la  no- 
che en  que  cesaron  todos  los  disparos.  De  esta 
suspensión  se  aprovecharon  los  liberales  que  á 
las  once  de  la  místna  noche  y  á  pesar  del  can- 
sancio producido  por  La  jornada  de  la  mañana, 
salieron  de  Santa  Ana  y  caminaron  aún  siete  ú 
ocho  leguas  rumbo  á  Atemfljac,  en  la  dirección 
de  Colima.  El  día  veintitrés  llegaron  á  Sayula  y 
al  día  siguiente  entraron  á  Zapptlán  el  Grande, 
con  lo  que,  al  menos  por  el  momento,  se  conside- 
raron en  seguridad. 

Entre  tanto,  Parrodi,  que  había  quedado  en  Gua- 
dalaiara  investido  de  un  poder  casi  absoluto,  pa- 
ra  salvar  al  gobierno  trató  de  bacer  creer  á  los 
conservadles  que  iba  á  defender  hasta  lo  últi- 
mo la  ciudad. 

Ce  o  gran  diligencia  empezó  A  levantar  trin- 
cheras y  ti  fortificar  varios  puntos,  lo  que  no  im- 
pidió que  al  aproximarse  Osollo  entrase  en  tra- 
tos con  él  para  la  rendición:  en  el  convenio  que 
se  firmó  el  día  23  en  el  pueblo  de  San  Pedro,  in- 
mediato á  Guadalajara,  se  estipuló  que  las  tropas 
de  Parrodi,  así  como  Jos  pertrechos  de  guerra  que- 
dasen á  disposición  de  Osollo;  los  jefes  liberales 
que  no  quisieran  seguir  ks  banderas   del  vence- 
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dor  quedaban  en  libertad  para  establecerse  don- 
de quisieran  y  nadie  en  la  ciudad  y  en  sus  inme- 
diaciones podía  ser  perseguido  por  sus  opiniones 
políticas 

En  virtud  de  ese  convenio,  igual  ni  más  ni  me* 
nos  á  los  muchos  que  durante  nuestras  revolu- 
cione 5  se  celebraron,  Osollo  entró  á  Guadalajara 
sin  disparar  un  tiro  y  después  de  oraran  izar  el  go- 
bierno conservador,  empezó  á  dictar  sus  disposi- 
ciones para  continuar  la  campaba  del  Interior, 
sin  preocuparse  poco  ni  mucho  de  Don  Beoito  Juá- 
rez y  de  sus  acompañantes,  que,  en  efecto,  sin 
grandes  contratiempos  pudieron  continuar  su  ca- 
mino. 

Al  tener  noticia  en  Zapotlán.  de  la  capitulación 
de  Parrodi,  comprendió  el  gobierno  liberal  que  su 
existencia  era  muy  precaria,  por  lo  que  única- 
mente pensó  ya  en  llegar  á  Colima  donde  perma- 
neció en  espera  del  vapor  que  debía  tocar  en 
Manzanillo.  Allí,  después  de  desaprobar  la  con- 
ducta de  Parrodi,  expidió  un  decreto,  con  fecha  7 
de  Abril,  ñrmado  por  el  Presidente  y  sus  minis- 
tros: en  él,  después  de  expresar  su  opinión  sobre  la 
conveniencia  de  trasladar  el  gobierno  liberal  á 
Veracruz,  declaraba  todo  el  occidente  de  la  Repú- 
blica como  {sic)  en  estado  de  sitio,  y  nombraba 
General  en  jefe  del  Ejército  Federal  á  Don  San- 
tos Degollado,  concediéndole  amplias  facultades 
en  los  ramos  de  Guerra,  de  Hacienda  y  en  todos 
los  demás.  El  ejército  de   que  era  jefe  Degolla- 
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do,  "aun  estaba  por  formarse,"  como  dice  Z  re- 
cero. 

El  11  de  Abril,  Juárez  y  sus  acompr  fiantes,  se 
embarcaron  en  Manzanillo,  en  eV  vapor  norte- 
americano "Jhon  L.  Stephens,"  de  la  línea  del 
Pacífico.  Con  ese  embur  ue  el  vice-presideute  de 
la  República  rompió  todos  sus  títulos  de  legali- 
dad y  abandonó  la  arca  constitucional  que  desde 
México  llevaba,  para  entrar  á  Veracruz  con  la  ca- 
ja de  Pandora  que  babía  de  ser  durante  tantos 
años,  causa  de  luto  y  de  lágrimas  para  el  país. 

VIH 

Aunque  el  relato  de  los  sucesos  de  Guadalaja- 
ra  está  terminado,  camo  ellos  fueron  causa  de  la 
desastrosa  muerte  de  Landa,  vamos  á  referir  bre- 
vemente el  fin  que  tuvo  este  jefe. 

Después  del  infructuoso  ataque  á  Santa  Ana 
Acatlán,  prescindió  de  seguir  al  gobierno  liberal 
en  su  retirada  á  Colima  y  se  reunió  á  Osollo, 
quien  lo  destinó  á  tomar  parte  en  la  expedición 
que  Miramón  iba  á  emprender  sobre  Zacatecas  y 
San  Luis  Potosí;  la  primera,  aun  sostenía  la  cau- 
sa constitucionalista,  y  la  segunda  se  veía  ame- 
nazada por  las  tropas  que  desde  Nuevo  León  en- 
viaba el  Gobernador  de  este  Estado,  D.  Santiago 
Vidaurri,  para  batirá  las  conservadores  victorio- 
sos en  el  centro  del  país. 

Zacatecas  no  sólo  no  opuso  resistencia  á  Mira- 
món sino  que  fué  ocupada  por  éste  sin  disparar 


un  tiro,  el  12  de  Abril,  pues  su  guarnición  íaevfr 
cuó  violentamente,  abandonando  basta  el  arma* 
mentó  y  las  municione*  de  guerra.  Queriendo  «1 
joven  General  conserrador  socorrer  á  San  Luis 
Potosí  que  estaba  seriamente  amenazada,  dejó  con 
unos  cuantos  hombres  á  Landa  y  á  Don  Antonio 
Mañero  y  ccn  el  grueso  de  su  ejército  se  dirigió  i 
buscar  á  los  constitucionalistas 

En  Puerto  de  Cmrretas,  punto  distante  siete  le- 
guas de  San  Luis,  encontró  el  día  17  á  las  tropas 
fronterizas  mandadas  por  Donjuán  Zuazúa,  Don 
Silvestre  Aramberri,  Zayas,  Ayazagoytta  y  otros 
jefes:  el  choque  entre  los  valientes  tagarnos  y  los 
no  menos  bravos  soldados  de  la  Mesa  Central,  fué 
formidable:  ambos  ejércitos  se  disputaron  largo 
tiempo  la  victoria,  que  al  cabo  de  cinco  horas  se 
declaró  por  los  conservadores,  que  á  pesar  de  ella 
no  tuvieron  ánimo  para  perseguir  á  los  liberales 
que  se  retiraron  tranquilamente,  quebrantados,  es 
cierto,  pero  dispuestos  á  seguir  la  campaña. 

Efectivamente,  en  lugar  de  retirarse  á  Nuevo 
León  como  se  creyó  por  Mi  ramo  o,  resolvieron 
atacar  á  Zacatecas,  á  instancias  del  Gobernador 
constitucional  de  este  Estado  D  José  María  Cas- 
tro, que  sabedor  del  corto  número  de  los  defenso* 
res  con  que  contábala  ciudad,  convenció  á  Zuazúa 
de  lo  fácil  que  le  era  apoderarse  de  ella. 

Miramóu,  que  al  fia  tuvo  noticia  de  que  los  fron- 
terizos se  oirigían  probablemente  sobre  Zacate- 
cas, envió  orden  á  Man(  ro  para  que  evacuase  esta 
población;  pero  los  juaristas  interceptaron  esta 


rden  en  la  hacienda  del  Carro,  y  Maneru,  igno- 
rante de  esta  circunstancia,  decidid  defender  la 
ciudad  que  se  le  había  confiado,  con  los  setecien- 
tos hombres  que  estaban  á  sus  órdenes.  Los  jua- 
ristas  (1)  eran  cuatro  mil,  con  once  cañones. 

Mañero  ocupó  el  cerro  de  La  Bafar  famoso  en 
nuestras  guerras  civiles,  con  doscientos  hombres 
y  seis  cañone»;  ordenó  á  su  segundo  Nava,  que 
defendiese  la  Ciudadela,  y  el  resto  de  sus  fuerzas 
las  situó  en  la  Parroquia  y  en  el  convento  de  Santo 
Domingo  A  las  onceT  poco  antes,  de  la  mañana  del 
27  de  Abril,  empezó  el  combate  que  aun  duraba 
á  las  cinco  de  la  tarde,  hora  en  que  empezó  á  dis. 
minuir  el  fuego  délos  conservadores  por  esca- 
searles el  parque:  los  liberales  por  algún  rato 
dudaron  en  avanzar  temiendo  alguna  celada,  pero 
al  fin,  á  las  Mete  de  la  noche  ocuparon  el  cerro  y 
la  Ciudadela,  haciendo  prisioneros  á  los  defenso- 
res de  esos  puntos  que  habían  clavado  sus  caño- 
nes. Con  Mañero  cayeron  en  poder  deZuaaráa» 
Don  Antonio  Landa,  el  de  ios  sucesos  de  Guada- 
lajara;  el  teniente  coronel  Don  Francisco  Aduna, 
el  comandante  Don  Pedro  Gallardo,  y  el  capitán 
de  artillería  Don  Agustín  Drechi. 

Zaziia.  inaugurando  el  sistema  sangriento  de 
represalias,  que  durante  varios  años  cubrió  de  lu- 


dí Aloe  sostenedores  de  la  causa  de  Juárez  se  les  lla- 
maba lndtstt ütamen te,  federales,  fuaristaa,  libertadores, 
constitución  alistas  y  ano  puros  y  chinaco*;  á  sus  contra- 
rios se  ies  designaba  con  los  nombres  de  tacubaylsta», 
reaccionarlos,  conservadores  y  mochot, 

HISTORIADORES,-* 
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to  á  la  Nación  y  arrancó  á  uno  y  otro  partido  sus 
más  notaba  campeones  dispuso  que  los  cinco  je- 
fes fuesen  fusilados,  sin  que  valiesen  las  súplicas 
del  comercio  y  de  los  pa  ticulares  (1)  que  vieron 
á  Zuazúa  para  qu;  hiciera  gracia  de  la  vida  de 
los  militares  conservadores,  ni  la  circunstancia 
bastante  significativa  de  que  á  no  ser  por  LanóV 
no  eiistirían  ya  á  aquellas  fechas,  ni  Juárez  ni 
ninguna  de  las  personas  que  formaban  su  gabine* 
te,  pues  según  nemas  vtsto  en  los  capítulos  ante* 
riores,  aquel  jefe  resistió  las  instancias  que  se  le 
hacían  para  que  fusilara  á  sus  prisioneros  y  llegó 
en  el  momento  oportuno  para  salvarlos.   (2) 

Los  escritores  liberales  no  reprobaron  aquellos 
fusilamientos  y  aun  trataron  y  tratan  de  discul- 
parlos; D  Santos  Degollado  que  había  quedado 
de  ge<  eral  en  jefe  del  ej  rcito  liberal,  dirigió  a 
Zuazúa,   con  fecha  17   de  Mayo  de  1858,  una  co- 


(l)  Don  Jesús  González  Ortega ,  que  entonces  aun  no  se 
ña hfa  beeao  notable,  y  vaTlas  otras»  personas  de  las  que 
formaban  la  Administración  iliberal},  del  ¿Jetado  do  Za- 
catecas, aseguraron  solemnemente  ¿los  que  se  empeña- 
ban por  salvar  la  vida  á  Iris  Jefes  y  oficíales  prisioneros, 
que  éstos  no  serian  fuellados;  con  esta  promesa  que  en 
creíble  se  les  bicierade  buena  f 6,  quedaron  tranquilos, 
Este  Incidente  lo  retlere  el  Boctor  Don  Andrés  Lopes  de 
Nava,  Cnra  de  C  olotlán,  que  fui  testigo  de  los  sucesos  de 
Zacatecas  y  uno  de  los  que  tomaron  más  empeño  en  sal- 
var de  la  muerte  á  los  je  rea  conservadores, 

m  El  fusilamiento  de  Mañero  y  sus  compañeros  se  ve- 
rifleo*  d  las  doce  del  día  ato  del  mismo  Abril,  en  tas  1 
á  espaldas  de  Santo  Domingo  Cuenta  la  tradición  que  el 
Comandante  Gallardo  que  6  con  vida  después  de  las  des- 
cargas, y  visto  esto  por  los  euou ruados  de  sepultar  loa 
cuerpos,  lo  ocultaron  y  dedicándose  á  curarlo,  consiguie- 
ron que  sanara  y  sobreviviera  bastantes  arios  ú.  los  suce- 
sos de  Zacatecas, 
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nunic&ción,  de  la  que  tomamos  los  siguientes  pá 
rrafos  que  demuestran  lo  que  acabamos  de  decir 

Después  de  felicitar  á  Zuazúa  por  el  triunfo  de 
Zacatecas  agregaba:  "Es  muy  sensible  ocurrir 
?n  una  guerra  de  hermanos  á  sangrientas  ejecu- 
ciones, pero  supuesto  que  los  eternos  enemigos 
de  toda  garantía,  con  su  obstinación  y  barbarie 
ban  cerrado  las  puertas  de  la  clemencia,  por  más 
doloroso  que  sea  para  el  supremo  gobierno,  ya 
que  tenga  por  misión  el  restablecimiento  de  la 
ley,  sabrá  ejecutarla  coa  vigor.  Por  lo  mismo  de- 
bo decir  áV.  S  que  si  los  recursos  de  prudencia 
y  benignidad  no  son  suficientes  para  restaurar 
la  moral  y  tranquilidad  pública  atropelladas  c  «» 
tanto  cinismo  por  la  reacción,  el  gobierno  que  re- 
presento, no  sólo  aprueba  las  rigorosas  medidas 
legales  que  se  empleen  para  reprimirlo,  sino  que 
recomienda  d  los  que  le  reconocen,  que  sin  dis- 
tinciones de  clases  y  categorías  apliquen  las  le- 
yes establecidas,  como  aprueba,  por  estas  confor- 
me CON  ELLA,  LA  PENA  IMPUKSTA  A  LOS  JEFES  QUK 
FUERON    EJECUTADOS     EN     ESA     CIUDAD    (Zacatecas) . 

Quiera  la  Ditrina  Providencia,  cuyo  santo  nombre 
no  invocamos  hipócritamente  los  que  de  veras 
nos  apellidamos  amígr  s  de  la  humanidad;  quiera^ 
repito,  que  tan  triste  como  merecido  castigo  sir- 
va de  saludable  «jemplo  á  los  que  medran  con  las 
desgracias  del  país,  para  que  éste  entre  pr  r  fin  en 
el  sendero  de  paz,  libertad  y  progreso,  y  que  al 
retirarnos  á  nutstros  hogares  llevemos  el  consue-» 
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lo  de  haber  conquistado  un  escalón  de  felicidad 
para  aquél." 

Para  hacer  contraste  con  este  lenguaje,  citare- 
mos un  caso  que  ocurrió  en  aquellos  mismos  días 
y  que  pone  de  manifiesto  cuál  era  la  conducta  qne 
quería  seguir  con  los  prisioneros  de  guerra  él 
partido  conservador,  El  teniente  coronel  Don  Ma- 
nuel Piélago,  de  Guadalajara,  salió  á  batir  á  los 
pronunciados  que  había  por  el  Sur  de  Jalisco;  ¿is< 
rnrsadas  las  partidas  de  éstos  cayó  prisionero  un 
jefe  de  poca  impoitancia,  al  que  Piélago  mandó 
fusilar  después  de  que  aquél  recibió  los  auxilios 
espirituales.  Al  mismo  tiempo  aprehendió  en  la 
Hacienda  de  la  Providencia  y  fusiló  á  Don  Igna- 
cio Herrera  y  Cairo,  persona  muy  conocida  por 
«us  opiniones  liberales  y  por  su  afecto  á  la  causa 
«constitucionalista;  la  razóa  que  tuvo  Piélago  pa- 
ra ordenar  esta  segunda  ejecución,  fué  que  se  le 
aseguró  que  en  la  mencionada  Hacienda  había 
reuniones  de  juaristas  y  que  en  ella  guardaba 
Herrera  y  Cairo  armas  y  pertrechos  para  comba- 
tir á  los  conservaiores. 

Cuando  Piélago  dio  cuenta  de  todos  estos  he- 
chos al  gobierno  establecido  en  México,  el  Minis- 
tao  de  la  Guerra,  de  éste,  general  Parra,  (1)  le 
.contestó  entre  otras  cosas  lo  siguiente: 

*<S.  E.  (El  Presidente)  no  puede  aprobar  seme- 
c i aine  conducta  y  lamenta  profundameute  que  uno 

[1  ]  Por  un  error  de  pluma,  indudablemente,  se  dice  en 
la  obra  "México  á  través  délos  siglos,"  que  el  general 
Parrodi  Armó  esta  comunicación;  este  jefe  ni  era  Ministro 
de  Guerra  ui  conservador. 
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de  los  jefes  del  ejército  restaurador  de  las  garan- 
tías, se  haya  mostrado  tan  cruel  é  inhumano  con 
los  individuos  de  que  se  trata.  El  primero  cuyo 
nombre  no  se  menciona,  ha  debido  considerarse 
como  un  prisionero  de  guerra,  y  perteneciente 
probablemente  á  la  clase  de  enemigos  del  gobier- 
no qne  son  arrastrados  ó  por  la  ignorancia  ó  por 
la  seducción,  á  unirse  con  las  gavillas  que  ame- 
nasan  la  seguridad  pública  en  varios  lugares  del 
departamento,  ha  debido  por  lo  menos  esperarse 
qne  un  proceso  seguido  en  forma,  pudiese  acre- 
ditar si  merecía  ó  no  la  pena  de  muerte.» 

Después  de  tratar  del  fusilamiento  del  Sr.  He- 
rrera y  Cairo,  continuaba  de  esta  manera:  «El' 
Excmo.  señor  Presidente  me  ordena  diga  á  U.  S- 
qne  la  conducta  del  teniente  coronel  Piélago  y 
las  dos  ejecuciones  que  ba  ordenado,  han  causado 
ana  dolorcsa  sensación  en  el  gobierno,  que  nr 
quiere  ni  puede  permitir  que  el  ejército  nacional 
se  manche  con  una  sola  gota  de  sangre  que  se  de» 
rrame  fuera  del  orden  y  de  la  justicia ;  y  bajo  este 
concepto,  es  preciso  que  V.  S.  mande  inmediata- 
mente separar  del  mando  de  la  sección  de  tropas- 
que  tiene  á  sus  órdenes  al  expresado  jefe,  previ. 
níendo  se  le  instruya  el  proceso  correspondiente  y 
ordenando  al  fiscal  dé  cuenta  á  V.  S.  del  estado 
que  tuviere  cada  cuarenta  y  ocho  horas,  para  que 
sufra  el  castigo  que  merece  por  aquellos  actos 
sanguinarios  y  deshonrosos  para  la  milicia  y  el 
buen  nombre  de  la  nación 
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«Nada  puede  empañar  más  el  lustre  de  sus  ar- 
mas y  la  bandera  que  ha  levantado,  como  imitar 
la  conducta  bárbara  de  sus  enemigos.  Los  suce- 
•o»  de  Zacatecas  y  algunos  otros  bien  lamenta- 
ble»» leja»  d*  autoriiar  una  política  sangrienta, 
deben  excitar  á  todos  los  que  defienden  los  princi- 
pio» que  »e  han  proclamado  á  no  buscar  otro  apo- 
yo que  el  de  una  justicia  que  no  teme  al  examen 
ni  de  lo»  nacionales  ni  de  los  extranjeros;  justicia 
que  puede  conciliatse  muy  bien  con  la  energía  y 
U  humanidad»  y  que  es  la  ú  tica  que  puede  . con- 
solidar la  pai,  el  respeto  al  gobierno,  y  la  unión 
que  ¿*tc  detra  establecer  entre  los  mexicanos.11 
Muy  dUtinto,  como  se  ve,  era  el  lenguaje  dej 
Ministro  Parra  del  de  el  jefe  Degollado:  éste,  in- 
vocando á  la  Providencia,  aprobaba  los  fusila?' 
miento  i  de  /neatecas,  en  tanto  que  aquél,  sin  ni. 
f>ocre»ta*<,  mandaba  procesar  al  responsable  de  la 
muerte  de  un  desconocido:  (Ojalá  que  siempre 
hubieran  pemeverado  los  conservadores  en  esas 
idea»!  Pero  con  frecuencia  las  olvid.tban,  aunque 
«n  realidad  eran  competidos  á  las  represalias  por 
los  libi  ralts  y  usaron  de  ellas  en  mucha  menor 
escala  que  éstos;  pero  de  todos  modos,  e*os  fusi- 
lamientos á  sangre  fría  que  inauguró  Zuazúa  son 
execrables. 


IX 


Los  sucesos  de   GuadaJajara  no  tuvieron  toda 
la  resonancia  debida  y  no  se  les  dio  gran  impor- 
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tancia  porque  el  país,  acostumbrado  á  que  el  go- 
bernante derrocado  se  fuese  al  extranjero  á  es 
perar  la  oportunidad  de  volver  al  poder  ó  se  con- 
formase con  su  derrota,  creyó  que  á  la  caída  de 
Cotaonfort  sucedería  lo  mismo  con  éste  y  con 
Juárez;  pero  si  hubiera  podido  preverse  que  la 
familia  enferma  había  de  querer  sostener  la  le- 
galidad á  todo  trance  y,  aun  á  pesar  de  su  pe- 
regrinación por  tierra  extraña,  los  acontecimien- 
tos de  la  Capital  de  Jalisco  habrían  tenido  un  des- 
enlace muy  distinto  del  que  tuvieron:  Osollo,  en 
lugar  de  perder  el  tiempo  en  entrar  en  arreglos 
con  Doblado,  habría  caminado  apresuradamente, 
tanto  para  acabar  de  dispersar  la  desmoralizada 
brigada  de  Parrodi,  como  para  llegar  antes  que 
él  á  Guadalajara  y  evitar  que  Juárez  y  sus  minis- 
tros fuesen  puestos  en  libertad  ó  abandonaran  la 
ciudad. 

Y  los  resultados  de  esta  medida  habrían  sido 
incalculables:  privados  los  liberales  del  centro  de 
unión  que  la  existencia  del  gobierno  de  Juárez 
les  dabd,  aunque  en  un  principio  hubieran  resis- 
tido, al  fio  habrían  reconocido  el  orden  de  cosas 
existente  y  se  hubiera  evitado  al  país  no  tan  sólo 
la  sangrú  nta  y  feroz  guerra  de  tres  años,  sino 
aun  muchos  de  los  sucesos  posteriores  al  triunfo 
de  Calpulálpam 

Juárez  y  sus  ministros  hubieran  quedado  cura 
dos  para  siempre  de  su  manía  de  conservar  la 
legalidad,  los  segundos  con  que  se   les  hubiera 


simplemente  puesto  en  libertad  á  su  llegada  á 
México  y  el  primero  con  que  hubiera  permaneci- 
do algunos  meses  confinado  en  cualquier  lugar 
donde  estuviera  bajo  la  vigilancia  del  gobierno 
conservador;  pues  no  es  creíble  que  hubiera  lle- 
vado su  obstinación  basta  pretender  que  aun  des- 
pués de  su  prisión,  los  liberales  lo  reconocieran 
como  Presidente  legitimo,  porque  los  derechos 
que  dá  la  suprema  magistratura  en  un  país  repu- 
blicano son  muy  diversos  de  los  derechos  de  un 
monarca  que  puede  conservar  su  carácter  aun  en 
la  prisión  ó  en  el  destierro-  Sí  perseveraba,  no 
obstante,  en  su  idea,  la  prolongación  del  confina- 
miento hubiera  acabado  por  hacerlo  desistir  de 
ella. 

Pero  Landa  se  amilanó  ó  acaso  temió  no  poder 
conservar  á  sus  prisioneros  y  siguió  el  primer  ca- 
mino que  se  le  presentó  aelante,  dejando  en  líber 
tad  á  los  prisioneros  que  la  guardia  nacional  no 
le  había  de  quitar  í  y  en  Guadal  ajara  y  en  Santa 
Ana  Acatlán,  dio  claras  muestras  de  su  falta  de 
aptitud  militar  y  política,  dejando  que  Juárez  lle- 
gase á  la  costa  en  tanto  que  él  corría  á  su  perdi- 
ción, yendo  á  Zacatecas  donde  su  destino  le  lla- 
maba. 

Estas  reflexiones  que  hemos  hecho  no  signifi- 
can que  seamos  partidarios  de  la  revolución  de 
Tacubaya  que  por  lo  mismo  que  fué  enteramente 
militar,  fué  una  de  las  mis  injustificables  que  ha 
habido;  pero  sí  partimos  del  hecho  de  que  la  hu- 
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bo:  si  el  gobierno  entonces  establecido  hubiera 
tenido  elementos  s nucientes  para  combatirla,  era 
tn  deber  hacerlo;  pero  no  teniéndolos  como  no 
los  tenia,  supuesto  que  tuyo  que  andar  errante  y 
fugitivo,  debió  plegarse  á  las  circunstancias  y  no 
empeñarse  en  sostener  un  orden  de  cosas  que  sólo 
produciría  como  produjo  á  la  Nación,  males  sin 
cuento  y  una  larguísima  y  sangrienta  guerra,  co- 
mo no  se  había  registrado  en  nuestros  anales  po- 
líticos. 

Con  esa  conducta,  además,  Juárez  dio  motivo 
para  que  la  historia  diga  de  él  que  lo  único  que 
ambicionaba  era  conservar  el  poder  y  que  si  se 
propuso  como  ahora  se  dice,  salvar  la  forma  re- 
publicana y  la  Constitución,  fué  porque  defendien- 
do ambas  cosas  salvaba  su  poder.  Pero  si  se  re- 
flexiona con  serenidad,  se  verá  que  ambas  hubie- 
ran prevalecido  aun  sin  necesidad  de  Juárez:  la 
forma  republicana  había  subsistido  en  México 
desde  1823  y  á  pesar  de  todas  las  revoluciones 
que  habían  agitado  nuestro  suelo  y  no  habían  de 
ser  por  cierto,  los  militares  de  Tacubaya,  para 
quienes  esa  forma  de  gobierno  era  una  como  vál- 
vula para  desahogar  sus  aspiraciones  al  poder 
supremo,  los  que  proclamasen  una  monarquía  que 
habría  de  matar  todas  esas  ambiciones. 

En  cuanto  á  la  Constitución,  Juárez,  la  trató  co- 
mo trataban  los  turbulentos  conquistadores  de 
Anahuác  las  órdenes  del  rey  de  España:  "guár- 
dese, pero  que  no  se  cumpla,"  decían  cuando  He- 


gaba  alguna  disposición  que  no  convenía  á  sus 
intereses.  Así  Juárez:  para  él  la  Constitución  fué 
un  monumento,  un  libro  sagrado  al  que  tuyo  siem- 
pre guardado  con  gran  respeto  y  al  que  nunca  se 
atrevió  á  tocar,  ignorando  por  lo  mismo  lo  que 
decían  sus  prescripción,  s,  las  que  jamás  obedeció 
y  siempre  gobernó  con  facultades  extraordi  -  arias 
ó  como  mejor  le  plugo. 

Fué  por  lo  tanto  un  dictador  menos  franco  que 
los  militares  que  conquistaban  el  poder  con  la 
punta  de  la  espada;  pero  más  peligroso  y  más  fu- 
nesto que  ellos  por  el  manto  de  legalidad  en  que 
s  empre  procuró  envolverse  y  por  la  larguísima 
guerra  á  que  dio  margen  con  sus  pretensiones  y 
su  obstinación. 


lAf 


EL   TRATADO    WYKft  ZAMACONA 


Aunque  Don  BeniLo  Juárez  había  conseguido 
estahltc  r*e  en  México  despides  de  la  batalla  de 
Calpulálpam,  no  era  por  cierto  muy  envidiable  su 
situación  en  los  primaros  mfses  del  año  de  186t, 

En  efecto  el  partido  conservador,  uue  durante 
tres  años  habi;\  ocupado  la  Nación  y  la  mayor 
parte  del  p.os,  habí*  sido  derrotado,  pero  no  ani- 
quilado: entre  tanto  qu^el  general  Miramón,  Pre- 
sidente que  había  sido  última  mente,  y  principal 
j»-fe  de  ese  partiio,  cansado  de  lucha  y  sin  recur- 
sos ja,  buscaba  la  mane' a  de  acerarse  á  la  cos- 
ta y  embu  rarse  al  extranjero,  como  al  fin  lo  con- 
siguió(Doo  Fé'ix  Zuloag a,  no  obstante  su  despres- 
tigio, nuevamente  asumió  el  titulo  de  Presidente 
de  la  Repúb'tca  y  en  unión  del  General  Don  Leo- 
nardo Márquez  abandonó  la  Cap  tal  en  Diciem- 
bre de  1860:  T*on  Tomás  Sltjia  guardaba  una  ac- 
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titud  hostil  en  la  Sierra  de  Querétaro;  Don  Juan 
Vicario  permanecía  en  idéntica  situación  en  el 
Sur,  y  aunque  parecía  que  ambos  j<  fes  estaban 
dispuestos  á  someterse  á  los  constitución  alistas, 
las  providencias  severas  y  desusadas  que  dicta- 
ron éstos  contra  los  empleados  conservadores,  el 
clamor  de  la  prensa  radical  porque  se  castigase 
severamente  á  éstos  y  el  furor  con  que  se  empezó 
á  perseguir  al  clero  pretendiendo  hasta  interve- 
nir las  remas  de  los  curatos;  á  destruir  iglesias  y 
conventos,  á  desterrar  Prelados,  etc.,  hicieron  que 
de  los  militares  tacubayistas,  que  habian  dejado 
ó  estaban  dispuestos  á  dejar  las  armas  muchos 
volviesen  á  la  contienda.  Así.  pues,  no  obstante 
que  algunos,  como  Rivas  y  Lozada  en  Tepic,  Caá- 
maño  en  las  Mixtt  cas  y  Chacón  en  Puebla  se  pu- 
sieron á  disposición  del  Gobierno,  así  como  la 
fortaleza  de  Perote,  algunos  como  Chacón,  em- 
puñaron nuevamente  las  armas. 

Si  el  gobierno  liberal  hubiera  seguido  una  po- 
lítica conciliadora  luego  que  ocupó  la  Capital,  ha- 
bría logrado  pacificar  el  país  y  acaso  hubiera  evi- 
tado la  intervención  quitando  á  las  naciones  eu- 
ropeas todo  pretexto  de  queja.  Pero  lejos  de  eso, 
con  sus  disposiciones  atizó  la  hoguera  de  la  gue- 
rra civil  y  dio  motivos  sobrados  á  esas  naciones 
para  que  vinieran  en  son  de  guer.a  Afectando 
ajustarse  á  la  Constitución;  pe- o  en  realidad, 
obrando  discretamente,  no  supo  ni  ser  severo  con 
los  vencedores  ni  justo  con  los  vencidos  y  se  dejó 
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llevar,  conociéadcse  desde  luego  que  tan  embara  - 
sosa  situación  era  obra  exclusiva  de  Juárez,  el 
cual  durante  toda  su  vida  pública  dejó  que  parti- 
darios 7  partidos  se  destrozaran  sin  pi  dad,  que 
la  prensa  radical  llegase  al  desenfreno  más  ina<i~ 
dito  y  qne  la  discordia  echase  fc ondas  raíces  con 
tal  que  una  sola  cosa  resultase  intangible:  su 
puesto. 

La  prensa  por  su  parte  también  no  dejó  de  azu- 
zar al  gobierno  á  que  adoptase  las  más  radicales 
providencias,  siendo  de  notar  que  los  que  en  ella 
pedían  medidas  de  terror  y  más  exaltados  se  mos- 
traban, eran  los  que  menos  habían  contribuido  al 
triunfo  de  los  juaristas,  pues  la  mayoría  de  ellos 
permanecieron  durante  la  lucha  en  las  poblacio- 
nes, ocupadas  por  los  conservadores,  entregados 
á  sos  cotidianas  ocupaciones  Un  incidente  ocu- 
rrido aquellos  días  servirá  para  dar  idea  de  la  pa- 
sión con  que  la  prensa  se  ocupaba  de  los  sucesos 
y  de  la  situación  de  la  Capital. 

En  los  primeros  días  de  Enero  de  1861  el  jefe 
conservador,  Don  Tomás  Mejía,  se  dirigió  sobre 
Río  Vetde  y  ocupó  la  población  haciendo  prisio- 
nera á  la  fuerza  que  la  custodiaba,  fuerte  en  cua- 
trocientos hombres  y  mandada  por  el  entonces 
Coronel  Don  Mariano  Escobedo.  Corrió  la  noti- 
cia y  aun  la  dieron  documentos  oficiales,  de  que 
Mejía  nabía  cometido  t>da  clase  de  crueldades  y 
♦fusilado  á  Escobedo  y  su  oficialidad.  La  prensa 
liberal  d'jo  horrores  de  Mejía,  así  como  Don  Vi- 
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cente  Riva  Palacio,  Don  Joaquín  Alcalde  y  Don 
Juan  A  Mateos,  que  pronunciaron  discursos  en  la 
Alameda,  la  tarde  del  8  de  Febrero,  en  la  función 
celebrada  en  recuerdo  de  Escobedo  y  sus  oficia- 
les, y  á  la  que  asistió  Don  Benito  Juárez  y  sus  mi- 
nistros. Al  fin  la  noticia  del  fusilamiento  y  de  las 
crueldades  resultó  falsa  y  los  promovedores  déla 
función,  así  como  los  que  habían  inventado  las 
noticias,  quedaron  en   el  más  completo  ridiculo. 

Juárez  entró  á  México  el  11  de  Enero,  y  su  pri- 
mera providencia,  dictada  al  din  siguiente,  fué 
mandar  sa'ir  de  la  República  al  Delegado  Apos- 
tólico de  Su  Santidad,  Monseñor  Luis  Ciernen  ti, 
Arzobispo  de  Damasco,  al  Embajador  de  España, 
Don  Joaquín  Francisco  Pacheco  y  á  los  represen- 
tantes de  Guatemala  y  Ecuador,  S?es.  FeMpe  Ne- 
ri  del  Barrio  y  Francisco  de  P.  Pastor  (1)  Las 
comunicaciones  en  que  á  estas  personas  se  les 
hacía  saber  la  providencia,  con  excepción  de  la 
del  Nuncio,  eran  poco  más  ó  menos  iguales  á  la 
siguiente  dirigida  al  Embajador: 

€E\  Excmo.  Sr.  Presidente  Constitucional  (2) 
no  puede  cor  siderar  á  vd.  sino  como   uno  de  los 


[l]  Posteriormente  fué  revocada  la  orden  de  expulsión 
referente  á  este  señor;  sin  embargo,  la  República  del 
Ecuador  quedó  tan  ofendida  del  suceso,  que  en  cerca  de 
cuarenta  años  no  volvió  á  acreditar  ningún  representan- 
te diplomático  en  México. 

[2]  En  la  serie  titulada  "El  tratado  Mac-Lane  Ocam- 

Ío,"  Tomo  i  de  estos  "Estudios"  pág.  74  hemos  visto  que 
uárez  no  tenía  ningunos  títulos  para  llamarse  Presiden- 
te Constitucional.  El  triunfo  de  Calpulálpam  tampoco  le 
dio  ese  carácter  y  sólo  hasta  las  elecciones  de  1861  fué 
cuando  lo  tuvo. 
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enemigos  rfe  su  gobierno,  por  los  esfuerzos  que 
vd.  ha  hecho  en  favor  de  los  -ebeldes  usurpadores 
que  habían  ocupado  en  los  tres  años  últimos  esta 
ciudad  Dispone,  por  lo  mismo,  que  salga  de  ella 
y  de  la  República  sin  más  demora  que  la  estricta- 
mente necesaria  para  disponer  ó  verificar  su  via- 
je. Como  á  todas  las  naciones  amigas,  el  Excmo. 
Sr.  Presidente  respeta  y  estima  á  laEspañapero; 
la  permanencia  de  vd.  en  la  República  no  puede 
continuar.  Es,  pues,  enteramente  personal  por 
vd.  la  consideración  que  mueve  al  Sr.  Presidente 
á  tomar  esta  resolución.  -Dios,  etc. — México, 
Enero  12  de  1861  — Ocampo.—Sr.  Don  Francisco 
Pacheco.» 

La  comunicación  dirigida  al  Nuncio  era  más 
concisa  y  más  seca,  y  el  motivo  que  se  daba  para 
su  expulsión  era  «el  participio  que  había  toma  í o 
el  clero  en  la  guerra  civil.» 

También  se  dio  orden  de  que  salieran  desterra- 
dos los  Ob'spos  Sres.  Don  Clemente  de  Jesús  Mun- 
guía,  Don  Joaquín  Madrid,  Don  Pedro  Espinosa  y 
Don  Pedro  Barajas,  Prelados  respectivamente  de 
Mk-hoacán,  Tenagra,  Guadalajara  y  San  Luis  Po- 
tosí y  el  Sr.  Arzobispo  de  México,  Dr.  Don  Láza- 
ro de  la  Garza  y  Ballesteros  Esa  orden,  así  como 
lo  concerniente  á  la  expulsión  de  los  diplomáticos 
la  dio  el  Presidente  alegando  que  se  hallaba  ic 
vestido  de  facultades  extraordinarias  En  virtud 
de  esas  mismas  suspendió  en  sus  funciones  á  los 
Magistrados  de  la  Suprema  Ctrte  de  Justicia  an- 


tes  de  que  el  gran  jurado  hiciese  la  declararon 
de  haber  lugar  á  formación  de  causa  contra 
ellos 

Estas  medidas  causaron  general  descontento: 
con  la  expuls  ón  de  los  Ministros  extranjeros  y 
sobre  todo,  con  la  del  Embajador  español,  no  obs* 
tante  que  desde  que  llegó  se  había  puesto  en  ri- 
dículo, se  temió  que  las  relaciones  diplomáticas 
con  España,  bastante  tirantes  ya  desde  años  atrás, 
se  rompiesen  del  todo  y  diese  lugar  á  serias  conn 
plicacion's  internacionales  que  ya  se  preveían; 
el  destierro  de  los  prelados  disgustó  profunda- 
mente á  la  gran  mayoría  católica  de  la  Nación 
que  veía  en  esa  disposición  el  prólogo  de  una  se- 
rie de  persecuciones  contra  la  Iglesia  y  sus  mi- 
nistros; el  ultraje  de  que  fueron  víctimas  esas 
personas,  tan  dignas  de  respeto,  por  parte  del  po- 
pulacho de  Veracruz  y  de  unos  cuantos  misera- 
bles demagogos  (encabezados  por  un  individuo 
llamado  Joaquín  Villalobos)  al  llegar  al  puerto, 
acabó  de  demostrar  á  la  Nación  lo  que  podía  del 
gobierno  esperar,  pues  la  autoridad  en  lugar  de 
reprimir  con  mano  enérgica  esos  escándalos,  de- 
jó que  los  insultadores  hicieran  un  tumulto  y  hasta 
entró  en  transacción  con  ellos  cuando  pudo  per- 
fectamente haber  reprimido  sus  desmanes. 

El  Ministro  de  Justicia,  Don  Juan  Antonio  de  la 
Fuente,  renunció  su  cartera  el  día  16,  en  una  co- 
municación en  la  que  exponía  francamente  su  opi- 
nión sobre  los  actos  del  gobierno. 
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Después  de  manifestar  que  no  estaba  de  acuer- 
do con  las  facultades  extraordinarias  del  Presi- 
dente interino,  agregaba:  cMas  como  el  Excmo . 
señor  Presidente  no  ha  tenido  á  bien  acordar  que 
se  sometan  á  juicio  los  obispos,  sino  que  sean  gu- 
bernativamente desterrados;  y  con  relación  á 
ciertos  magistrados  de  la  Suprema  Corte  ha  pa- 
recido á  S  E.  que  debia  decretarse  desde  luego 
la  suspensión  en  el  ejercicio  de  sus  cargos,  antes 
que  el  gran  jurado  haga  la  declaración  de  haber 
lugar  á  la  formación  de  causa,  yo,  que  veo  en  esa 
suspensión  anticipada,  una  medida  funesta  para 
las  prerrogativas  y  respetabilidad  de  un  poder  su- 
premo, y  aun  para  la  recta  administración  de  jus- 
ticia; . ...  yo,  que  veo  consignado  en  la  Constitu- 
ción federal  el  principio  de  que  vencida  una  re- 
belión por  trastornadora  que  se  la  suponga,  se 
sometan  á  los  jueces  los  gobernantes  intrusos,  lo 
mismo  que  sus  factores  y  cómplices;  yo,  que  fuera 
del  poder  judicial  no  comprendo  en  los  otros  la  fa- 
cultad de  prevenir  los  juicios,  á  no  ser  con  amnis- 
tía ó  indultos;,  .he  creido  después  de  una  seria  me- 
ditación, y  de  haber  procurado  en  vano  hallar  al- 
guna razón  suficiente  que  me  disuadiese  de  mí 
propósito  y  me  permitiese  corresponder  con  mis 
insignificantes  servicios  en  el  Ministerio  á  la  con- 
fianza del  Ezmo.  señor  Presidente,  he  creído, 
vuelvo  á  decir,  que  debia  separarme  del  gabi- 
nete^ 

La  renuncia  de  de  la  Fuente  fué  admitida  sin 
dilación  ese  mismo  día,  y  el  17  se  reunió  el  Con- 
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íejo  de  Ministro?*  pues  con  motivo  del   destierro 
al  extranjero   del  Lie.  Don   Isidro  Díaz,  Ministro 
de  Hacienda  durante  el  gobierno  de  Miramón  y 
hermano  político  de  este  presidente,  que  huyendo 
del  país,  después  de  la   batalla  de   Calpulálpam, 
fué  aprehendido  en  Xic\  Veracruz,  los  periodis- 
tas liberales  Don  Florencio  M.  del  Castillo,  Don 
Francisco  Zarco,  Do  o   Paútale  ón   Tovar  y  otros, 
atacaban  rudamente  al  Gobierno  y  pedían  que  fue- 
se juzgado  sumariamente,   sentenciado  y  fusilado 
el  tx- ministro  de  Míramón,  como  en  un  principio 
se  había  determinado,   En  ese  Consejo,  Emparán 
(de  Gobernación)  y  Ocampo  (de  Relaciones)!  pro- 
pusieron que   se  impidiera  el   embarque  de   Don 
Isidro  Díaz,  entretanto  se  veía  lo  que  debía  ha- 
cerse; después  de  larga  discusión  quedó  aprobada 
la  moción  y  se  enrió  á  Veracruz  la  orden  respec- 
tiva. En  cuanto  á  las  demás  cuestiones,  como  no 
hubiera  acuerdo  entre  los  Ministros,  convinieron 
en  renunciar  todos:   luárez,  para  oponerse  á  esa 
determinación,   dijo  qne   si  tal   paso  se   daba,  él 
también  dejaba  fa  Presidencia,  Una  indisposición 
que,  según   se  dijo,  sufnó  en  esos  momentos,  le 
hizo  retirarse  del  Consejo:  los   Ministros  insistie- 
ron en  su  renuncia   y  ese  mismo  día  dejaron  sus 
carteras,  además  de  los  enunciados,  Don  Ignacio 
de  la  Llave,  de   Hacienda,  González   Ortega,   de 
Guerra,  y  el  Oficial   Mayor  de  Relaciones,  Don 
Benito  Gómez  F  arias. 

No  sabemos  por  qué  causa  Juárez  no  insistió 
en  su  determinación!  que  por  cierto  no  preocupó 


á  los  Ministro»,  como  se  ha  visto,  y  que  á  juzgar 
per  la  opinión  que  de  él  tenia  González  Ortega. 
no  fué  seria;  tampoco  tiene  explicación  el  hecho 
que  este  último  no  obstante  haber  renunciado  po- 
co* dfas  antes  los  títulos  de  general  en  jefe  y  de 
general  de  Brigada  que  se  le  habian  dado,  y  ma- 
nifestado su  deseo  de  retirarse  á  la  vida  privada, 
aceptara  la  cartera  de  Guerra  en  el  Ministerio 
Ocampo  y  luego  en  el  que  Zarco  formó  Gonzá- 
lez Ortega  era  popular  entonces  entre  los  libera- 
les y  candidato  de  muchos  de  ellos  para  la  Presi- 
dencia de  la  República,  y  su  entrada  al  Ministe- 
rio pronto  lo  desprestigió  y  lo  imposibilitó  para 
poder  llegar  á  ese  alto  puesto,  pues  si  bien  hasta 
entonces  había  sido  un  soldado  improvisado  que 
ayudado  por  la  fortuna,  consiguió  importantes 
triunfos  que  abatieron  al  gobierno  reaccionario, 
carecía  de  talentos  políticas  y  de  instrucción.  Sus 
enemigos  y  aun  sus  amig  s  lo  llamaban  «El  Tin- 
terillo^ aludiendo  á  su  primitiva  ocupación  en  el 
Juzgado  de  una  población  de  segundo  orden  del 
Estado  de  Zacatecas,  donde  patrocinaba  litigios 
insignificantes. 

El  nuevo  Ministerio  queió  formado  el  día  21  de 
esta  manera:  Relaciones,  Don  Francisco  Zarco; 
Gobernación,  General  Don  Pedro  Ogazó" ;  Justi- 
ci«,  Lie  Don  Ignacio  Ramírez;  Hacienda.  Don 
Guillermo  Prieto;  Fomento,  General  Don  Miguel 
Ausa ;  y  Guerra,  General  Don  Jesús  González  Or. 
tega.  (1)    Como  Auza  y  Ogazón  estaban  en  Za- 

[l]  Zareo  era  un  vehemente  y  joven  periodista  que  ape- 
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catecas  y  Jalisco,  respectivamente,  Ramírez  y  Zar- 
co desempeñaban  interinamente  sus  carteras.   A 
los  pocos  días  apareció  el  programa  del  nuevo 
ministerio,  que  como  todos  los  documentos  de  su 
clase,  contenía  muchas  promesas.  Declaraba  que 
estaba  dispuesto  á  sostener  las  leyes  de  Reforma 
dadas  en  Veracruz:  desvanecía  las  esperanzas 
de  los  que  creían  que  se  daría  una  amnistía,  pues 
después  de  llenar  de  injurias  á  los  reaccionarios 
que  habían  ocupado  el  poder,  decía  que  €  forma- 
ban una  gavilla  numerosa  llena  de  títulos;»   se 
negaba  á  reconocer  los  tratados  celebrados  por 
el  gobierno  conservador;  y  por  último,  y  esto  era 
uno  de  los  puntos  más  importantes  para  los  libe- 
rales, entonces,  declaró  que  no  obraría  en  virtud 
de  facultades  discrecionales,  aino  que  se  sujetaría 
á  la  Constitución,  aunque  dejando  cierta  libertad 
de  acción  al  Ejecutivo   «que  no  se  cruzaría  de 
brazos  ante  las  dificultades  para  respetar  forma- 
lidades legales  »  Esto,  como  se  ve,  era  algo  enig- 
mático, pues  si  la  Constitución  quitaba  mucha  ó 
alguna  libertad  de  acción  al  Ejecutivo,  y  el  Mi- 
nisterio se  la  daba,  resuftaba  en  último  término 
que  tanto  éste  como  aquél  iban  á  gobernar  con 

ñas  contaba  treinta  y  un  años  de  edad  y  que  debido  a  su 
aoIo  e  f 'erzo  »-.e  habí»  elevado;  Ogazón,  era  abogado  á 
quien  Juárez,  durante  la  guerra,  habían echo  general;  Ra- 
mírez era  abobado  y  escritor,  muy  conocido  cen  el  pseu- 
dónimo de  *E1  Nigromante;"  Prieto  era  hombre  de  ofici- 
na y  ya  homo»  visto  en  la  monografía  anterior  que  había 
sido  Mini-tro  de  Hacienda;  A  uza  se  había  dado  a  conocer 
en  la  iruerra  que  acababa  de  pasar,  mandando  una  briga- 
da de  tropas  fronterizas;  González  Ortega  era  por  enton- 
ces, '*!  mas  notable  del  Ministerio,  á  causa  de  sus  recién 
tes  triunfos. 
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facultades  discrecionales,  por  más  que  prometías 
aolemt  emente  do  hacerlo. 

El  nuevo  ministerio  fué  bien  re  ibido  por  los 
liberales  únicamente,  mas  no  tardó  en  tropezar 
con  dificultades.  La  causa  de  que  duiase  dos  ó 
tres  meses  en  el  poder  fué,  que  formando  parte  de 
él  los  periodistas  y  liberales  más  exaltados  y  ra- 
dicales, de  pronto  no  tuyo  grandes  enemigos  en- 
tre sus  correligionarios.  Pero  pronto  vinieron 
nuevos  elementos  á  atizar  la  hoguera  con  la  rea- 
parición del  periódico  francés  Le  Trait  d'Union% 
que  unido  á  L'Estafette,  empezó  á  pedir  casti- 
gos y  rigores  d»  toda  clase  para  los  conservado- 
res y,  sobre  todo,  para  el  ex -Ministro  Díaz,  que 
estaba  preso  en  Jalapa  y  que  se  quería  que  fuese 
fusilado.  "Aquí  se  vive  ae  teorías,"  decía  el  pri- 
mero, en  tanto  que  el  segundo  agregaba:  "Para 
los  miserables  del  pueblo,  para  los  malhechores 
vulgares  y  de  camino  real,  es  para  los  que  reser- 
va (1a  ley)  todos  sus  rigores.41  La  exclaustración 
de  las  íeligiosas,  llevada  á  cabo  algunos  días 
después,  la  cesión  de  la  iglesia  del  Espíritu  Santo 
á  los  protestantes  alemanes,  la  aparición  conti- 
nua de  pasquines  amenazado  es  para  los  reaccio- 
narios; (1)  el  saqueo  que  se  hizo  en  los  tesoros  de 
la  Catedral,  de  los  conventos  y  de  muchas  iglesias, 

(1)  Uno  de  ellos  qne  circuló  profusamente  decía  así: 
u  A  vito  á  ios  fanáliroB.— Toda  sublevación  que  quieran  ha- 
esr,  será  castigada  por  el  gran  partido  K«jo,  colgando  á 
cnanto  ruceifloto  ae  encuentre.  Habrá  una  época  de  te- 
nor si  así  lo  quieres,  correrá  la  SHiigre  de  los  rellitione- 
im,  pero  no  les  dejaremos  el  poder,  que,  por  felicidad  del 
pueblo,  debemos  ejercer.—  Iaw  Rojos* 
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perdiéndose  desde  entonces  objetos  Taliosísimos; 
el  despojo  hecho  á  la  Colegiata  de  Guadalupe  de 
las  riquezas  que  la  piedad  de  los  mexicanos  ha- 
bía depositado  allí  desde  hacía  siglos  (1)  y  otras 
mil  circunstancias,  hacían  que  el  país,  lejos  de  pJti 
cificarse,  se  conmoviera  cada  día  más. 

Pero  lo  que  sobre  todo  hacia  más  precaria  la 
situación  del  Gobierno,  era  la  falta  de  dinero  pa- 
ra atender  á  las  necesidades  de  la  Administra- 
ción. £118  de  Marzo,  el  Ministro  de  Hacienda, 
Don  Guillermo  Prieto,  pintaba  con  exacto  colo- 
rido el  triste  cuadro  del  tesoro  federal. 

Jamás  gobernó  alguno  de  México  independien- 
te, había  tenido  tantos  recursos  á  &u  disposición 
como  el  de  Juárez  en  1861,  á  consecuencia  de  la 
nacionalización  de  los  biene»  eclesiásticos  que 
importaron  más  de  sesenta  millones  de  pesos;  pe- 
ro jamás  tampoco  había  hab  do  el  despilfarro  que 
entonces  en  que  esos  bienes  se  regalaban  por  na- 
da casi,  y  que  en  realidad  sólo  sirvieron  para  en- 
riquecer  á  unos  cuantos  aveotureros  extranjeros 
radicados  en  México. 

£1  Lie.  Don  Fernando  Ramírez,  distinguido  es- 
critor y  hombre  público,  en  sus  "Memorias"  para 


(1)  Ente  hecho  oou  movió  de  tal  modo  á  la  saciedad,  qa< 
fué  tumi  n  eme  una  sublevación  de  los  indígenas  de  la* 
poblaciones  cer  anas  á  Guadalupe.  Para  evitarla,  el  Go 
bierno  ordenó  al  Gobernador  del  Distrito  que  se  res  ti  tu 
yesen  inmediatamente  los  objetos  robados  [lo  que  se  hice 
en  parte  muí*  más]  y  qu«  *e  prao  ic*«e  una  miouoioM 
averiguación  del  hecho  para  on«r.fir»r  á  l«  s  culpable*.  B 
autor  d.l  rouo,  por  cierto  peraona  muy  conocida  en  esi 
épooa,  por  p  ira  fórmula  rué  <H»nai*ii<«do  á  un  jues,  perc 
famas  fué  sentenciado  á  niuguna  pena. 
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la  historia  del  segundo  Imperio  Mexicano,  dice 
á  propósito  de  esos  recursos  y  de  ese  despilfarro: 

"Según  las  bases  fijadas  por  la  ley  de  Juárez, 
para  la  nacionalidad  de  estos  bienes  y  por  las  no. 
ticias  incompletas  que  se  se  recogieron  en  1866, 
para  justificar  la  rescisión,  aparece  que  se  habían 
redimido  $62.365*5 16,  ingresando  ó  debiendo  in- 
gresar al  tesoro  en  la  forma  siguiente: 

En  efectivo,  por  el  40  por  cien- 
to de  bonos $  24.946,206  40 

Fn  títulos  de  la  deuda  inte- 
rior     „  37  619,309  60 

"A  esta  suma  debe  agregarse: 

"Io  El  producto  de  las  numerosas  traslaciones 
de  dominio  que  se  hicieron. 

"2°  El  importe  de  la  cuarta  parte  del  valor  de 
los  bienes  de  Beneficencia  é  Instrucción  pública, 
que  debió  enterarse  en  moneda. 

"3o  La  plata,  oro  y  alhajas  de  los  templos. 

u4°  Los  productos  ordinarios  de  contribuciones 
y  derechos. 

"Jamás  gobierno  alguno  en  México  dispuso  de 
tales  recursos  ni  los  disipó  más  rápidamente." 

Un  poco  de  orden  que  hubiera  habido  en  la  ven- 
ta de  esos  bienes,  habría  servido  para  equilibrar 
tos  presupuestos,  arreglar  la  deuda  pública,  pa- 
gar al  numeroso  ejército  que  existía  y  dejar  un 
regalar  sobrante;  pero  en  lugar  de  ello  todo  se, 
toMó  desorden  y  á  los  dos  meses  de  haber  pues- 
to mano  el  gobierno  en  los  cuantiosos  bienes  de 
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la  Iglesia,  estaba  éste  en  vísperas  de  declararse 
en  quiebra! 

Sin  tener  en  cuenta  esos  bienes,  las  principales 
rentas  normales  del  gobierno  provenían  entonces 
de  las  aduanas  marítimas  y  fronterizas,  y  esas 
estaban  afectadas  al  pago  de  las  cantidades  esti- 
puladas en  las  convenciones  extranjeras  y  de  los 
empréstitos  que  Juárez  había  contraído  durante 
su  permanencia  en  Veracrux ;  las  del  papel  sella* 
do,  correos  y  otras  las  absorbían  casi  en  su  tota- 
lidad los  Estados,  que  no  estaban  aún  bien  orga- 
nizados; y  por  ultimo,  los  bienes  del  clero  hablan 
desaparecido  casi  por  completo  en  manos  de  tu  os 
cuantos  especuladores. 

"Las  concesiones  hechas  en  Veracrux»  decía  el 
Ministro,  á  los  denunciante?,  consumaron  muchos 
de  sus  negocios  de  un  modo  irrevocable  y  por 
cientos  de  miles  de  pesos:  de  suerte  que,  sin  tener 
percepciones  el  tesoro,  ha  reportado  el  ministerio 
el  odio  de  las  disposiciones  que  ni  dictó,  ni  esta* 
ha  en  tu  posibilidad  vencer 

"El  partido  vencido  esperaba  en  el  reglamento 
un  pretexto  para  falsear  la  revolución,  y  en  el 
ministro  un  cómplice  que  alucinado  por  una  vana 
popularidad,  Tendería  en  el  día  del  triunfo  esa 
misma  revolución  que  lo  elevó  al  poder.  Los  ven* 
cedores,  con  muy  honrosas  excepciones,  querías 
que  te  declarase  botín  de  guerra  esa  riq  eza  na* 
cional,  y  que  el  ministro,  á  titulo  de  hombre  de 
partido,  disimulara  el  saqueo  é  hiciera  dádivas  de 
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í!°s  cuantiosos   bienes   como  de    una  propiedad 
Particular. 

"El  teñidor  que  compra  al  clero,  el  inquiliso! 
e*  adjudicatario,  el  denunciante,  todos  vinieron 
c°n  derechos  más  6  menos  perfectrs  á  reclamar 
a*  ministerio  ese  interés  en  que  todos  tenían  pues* 
tas  sus  miras  y  sus  esperanzas.  En  pie  la  revulu- 
ci6n,  más  y  más  elevado  el  presupuesto  militar 
P°r  la  presencia  de  'as  tropas  que  vinieron  de  to- 
***  la  República,  y  sin  otro  recurso  que  la  d*s* 
***iortii ación ,  se  trató  de  aprovechar  cuanto  se 
Presentaba  para  acudir  á  necesidades  tan  inelu- 
dibles, y  se  admitieron  redenciones  de  bienes  de 
*°s  Estado*,  como  los  Estados  Jo  habían  hecho 
***  intereses  correspondientes  al  Gobierno,  por. 
SUe  no  por  una  cuestión  de  liquidación  se  había 
**e  dejar  perecer  la  caa&a  y  porque  no  era  posi* 
■*!«  otra  combinación  alguna  que  ofreciera  meno- 

r^s  inconvenientes 

"Sin  contar  con  ¡os  compromisos  internaciona- 
les, atendiendo  sólo  al  pronto  pago  de  ia  deuda 
Sagrada  de  Laguna  Seca,  á  los  gastos  militares 
y  a  la  subsistencia  de  las  monjas  y  el  cuito,  el 
deficiente  mensual  es  de  cerca  de  cuatrocientos 
mil  pesos  " 

Tal  era  la  precaria  situación  del  Gobierno  li- 
beral á  principios  de  1861,  cuando  llevaba  unos 
tres  meses  de  haberse  apoderado  de  los  cuantío* 
Sos  bienes  de  la  Iglesia. 

Si  la  situación  del  país  no  era  de  lo  más  hala- 

i        a 
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ffadora  como  hemos  visto,  las  relaciones  con  las 
naciones  extranjeras  tampoco  eran  de  lo  más  cor- 
diales y  no  dejaban  de  causar  serías  inquietudes 
al  Gobierno  del  país. 

Mr  Roberto  W.  Mac-Lene,  después  de  haber 
negociado  el  famoso  tratado  que  lleva  su  nom- 
bre, había  vuelto  á  los  Estados  Uní  Jos  tanto  para 
trabajar  en  el  sentido  de  que  el  Sea  ido  lo  ratifi- 
case, como  para  tomar  parte  en  lis  elecciones 
presidenciales  que  se  presentaban  m  y  reñidas  4 
causa  de  la  preponderancia  que  habían  adquirido 
los  republicanos  y  de  la  idea  que  ¿ib  igahan  de 
abolir  la  esclavitud  en  aquel  país.  Fué  enviado  en 
su  lugar  Mr.  Weller,  que  presentó  su>  credencia- 
les á  Don  Benito  J  árez  en  uno  de  los  ú  timos 
días  de  Enero  de  1861.  Con  los  Estados  Unidos 
no  había  glandes  negocios  pendientes  y  las  re- 
clamaciones de  ciudadanos  americanos  estaban 
tramitándose  ó  relegadas  al  olvido  en  tanto  que 
se  consolidaba  el  gobierno  juarista  tan  eficaz- 
mente ayudado  en  Veracruz  y  Antón  Lizardo  por 
el  preside  ¡te  Bucbanan  Además,  tenían  los  Es- 
tados Unidos  por  entonces  demasiado  quehacer 
en  su  casa  para  ocuparse  mucho  de  asuntos  aje- 
nos. Mr,  Weller  permaneció  poco  tiempo  en  su 
puesto,  pues  habiendo  tomado  posesión  del  go- 
bierno de  aquel  paísf  el  4  de  Marzo,  el  Presidente 
Lincoln,  retiró  á  ese  Ministro,  enviando  en  su  lu- 
gar á  Mr,  Thomas  Corw  n  que  en  realidad  limitó 
por  entonces  su  misión  á  procurar  evitar  que  los 
Estados  del  Sur  que  acababan  de  sublevarse  con* 
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**a  el  Norte,  encostrasen  en  México  los  auxilios 
^  recursos  que  dada  la  vecindad  con  ellos  podían 
Obtener.  (1) 

Inglaterra,  Francia  y  España  habían  estacio- 
nado su  i  escuadras  casi  de  una  manera  perma- 
nente junto  á  la  isla  de  Sacrificios,  frente  á  Vera- 
cruz;  y  con  aquellas  naciones  sobre  todo,  con  la 
primera  y  la  última,  había  cuestiones  importan- 
tes y  graves  dificultades  qu-?  el  gobierno  de  Don 
Benito  Juárex  tenía  q  le  resolver  si  no  quería  ver- 
se envuelto  en  mayores  complicaciones,  y  aun  en 
una  guerra  que  la  situación  de  los  Estados  Uai- 
dos  hacia  más  posible  aún. 

La  Gran  Bretaña  estaba  profundamente  dis- 
gustada por  la  ocupación  que  hizo  el  General 
Echegaray  (Don  Ignacio),  de  la  conducta  de  La- 
guna Seca  por  orden  de  Doblado  y  con  aproba- 
ción de  Don  Santos  Degollado,  General  en  jefe 
del  ejército  ju*rista.  De  la  cantidad  total  que  lle- 
vaba la  conducta,  correspondían  cuatrocientos 
mirpesos  á  subditos  ingleses,  y  aunque  es  cierto 
que  el  vice-cónsul  inglés  Rayned  H  Alexander » 
consiguió  en  Lagos  que  se  devolviese  esa  suma 

(1)  Uno  de  los  negocios  que  trajo  Mr.  \Wller  y  eii  el  que 
Siguió  trabajando  *u  sucesor,  bid  resultado,  fué  el  de 
negociar  un  tratado  que  tuviese  por  objeto  rectificar  la 
frontera  de  Mélico  en  t>ei  e  tí  cío  de  los  Jetudos  Unidos; 
también  Mr.  «'orwin  trabajó  porque  se  permitiese  alas 
tropa  i*  de  esta  nación  el  paso  por  territorio  mexicano 

Kra  poder  combatir  con  mejor  éxito  á  ios  confederados. 
n  motivo  d_*  estos  manejos,  Don  Fernando  Ramírez  en 
los  apunten  ó  "Memorias  para  servir  á  la  historia  del  Se- 
gando Imperio  Mexicano."  inéditas  Insta  ha  e  poco, 
(Marzo  de  1V04,)  trata  de  una  m »ne«a  muy  desfavorable 
6  Don  Matías  Romero,  que  estaba  encargado  de  los  negó- 
*      -    Jhln 


i  de  Méxi<K>  en  Washington. 
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que  al  fio  se  repartió  á  prorala»  no  por  c 
menor  el  resentimiento  del  Plenipotenciario  in- 
Iflés  Mr.  George  Matbews.  A  este  motivo  de  dis- 
gusto del  aludido  funcionario  se  agregó  el  menos 
fundado  de  baber  visto  rechazada  por  Juárez  su 
propuesta  de  mediación  para  lograr  la  reconcilia- 
ción de  los  dos  partidos  beligerantes  que  destro- 
zaban el  país. 

A  mediado*  de  Octubre  de  1860,  Mr.  Mathew* 
después  de  una  discusión  bastante  viva  y  prolon- 
gada, que  desde  el  mes  anterior  haba  tenido  con 
Don  Tecdosio  Lares,  Ministro  de  Relaciones  Ex- 
teriores en  el  g«  bínete  de  Miramón,  cortó  las  re- 
laciones diplomáticas  con  el  gobierno  conserva- 
dor, alegando  las  órdenes  de  su  gobierno  para 
ello  y  se  retiró  á  Jalapa,  con  todo  el  personal  de 
la  Legación,  á  esperar  los  acontecimientos.  Un 
mes  después  de  esto,  t  currió  un  deplorable  suce- 
so que  acabó  de  exasperar  il  diplomático  inglés 
No  teniendo  recursos  Miramón  para  sostener  la 
desesperada  situación  en  que  se  encontraba  ni 
para  levantar  un  ejército  que  fuese  al  Interior  á 
baiir  a  González  Ortega,  decidió  aroderarse  de 
les  fondos  que  por  causa  d<*  réditos  de  la  deuda 
inglesa.se  pagaban  á  l  s  tenedores  de  bonos  y 
cuyos  réditos  y*  estaban  depositados  en  la  casa 
del  agente  délos  tenedores,  Don  Carlts  Wiuhead 
en  la  calle  de  Capuchinas.  Para  paliar  el  despojo 
alegaba  Miramos,  en  la  comunicación  que  d'ri- 
gió  al  agente,  que  no  estando  aún  entregadas  de 
un  modo  definitivo  las  cantidades,  corrían  riesgo 
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^  perderse  en  una  perturbación  del  orden,  riesgo 
°**«era  inminente  si  no  se  pigaban  los  haberes 
^  la  guarnición;  que  como  ae  momento  no  podía 
^candarse  lo  suficiente  para  ese  pago,  se  adver- 
**  que  á  reserva  de  reintegrarla,  sólo  tomaría  la 
*lima  estrictamente  necesaria  para  los  haberes; 
^©mo  Whitehead  se  negase  á   entregar  un  solo, 
3*eso,  el  General   Márquez,   cuartel  maestre,  en 
Virtud  de  órdenes  superiores,  le  hizo  sabor  que  iba 
^1  Coronel  Antonio  Jáuregui  á  ejecutar  el  mandato» 
*Zomo  en  efecto  lo  hizo,  rompiendo  los  sellos  de 
la  Legación  y  extrayendo  de  la  caja  de  ella  seis- 
cientos mil  duros. 

El  suceso,  como  era  natural,  causó  bastante  es- 
cándalo, y  aunque  Mr.  Mathews  en  una  virulenta 
y  ofensiva,  para  Miramón,  nota,  que  dirigió  al 
agente  de  los  tenedores  de  bonos,  le  ordenó  que 
exigiera  la  devolución  del  dinero  en  el  término  de 
en  are  nía  y  ocho  horas,  ni  se  tomó  en  cuenta  esa 
nota  ni  el  asunto  tuvo  por  entonces  resultados 
mayores  para  la  Nación,  debido  á  la  guerra  c  vil 
que  en  esos  días  estaba  en  su  mayor  furor  y  á 
que  cuarenta  días  después  cayó  el  gobierno  de 
Miramón.  Sirvió,  no  obstante,  para  que  Inglate- 
rra se  mostrase  más  hostil  que  antes  hacia  Méxi- 
co y  para  que  cuando  este  general  se  refugió,  en 
Enero  de  1861,  en  el  buque  de  guerra  francés 
cMercure,>  el  marino  inglés  Aldham.  exigiese  en 
vano  que  fuera  entregado  á  las  autoridades  de 
Veracrux  para  que  lo  juzgasen   Por  la  misma  c  tu- 


sa  protestó  el   mencionado  capitán   (1)  contra  el 

indulto  de  Don  Isidro  Díaz;  y  el  Ministro  Matews 
cuando  supo  la  aprehensión  de  ese  señor  pasó  una 
nota  á  O  campo,  ridiendo  que  aquél  fuera  ejem- 
plarmente castigado  y  aconsejaba  al  gobierno 
de  Juárez  que  dictara  providencias  terroristas 
Contra  los  conservadores. 

Algunos  meses  después,  Mr.  Matfaews,  que  ha* 
bía  sido  partidario  de  Juárez,  escribía  (12  de  Ma- 
yo) al  Ministro  He  Fstado  de  Gran  Bretaña;  «Los 
recursos  de!  Gobierno,  proviniendo  de  adelantos 
becbos  por  los  participares  ó  de  bonos  emitidos 
por  sumas  de  consideración  pagaderos  al  fin  de 
la  guerra,  y  de  la  venta  actual  de  una  gran  parte 
de  los  bienes  de  ía  Iglesia,  á  veínticioco,  veinte  y 
basta  quince  por  ciento  del  valor  que  se  les  su- 
pone.   Por  los  antecedentes  detalles  com- 
prenderá V.  S.  á  primera  vista,  la  situación  pre- 
caria de  México,  y  de  que  son  inevitables  su  des- 
membración y  la  banca  rota  nacional,  si  no  hay 
alguna  intervención  extranjera.*  Con  esta  con- 
vicción partió  del  país  y  con  la  misma  llegó  el 
nuevo  Ministro,  Don  Carlos  Wyke,  que  presentó 
sus  credenciales  á  Don  Benito  Juárez,  en  Mayo 
de  ese  año,  E*te  diplomático,  no  obstante  esa  con- 


(1)  Loa  motivos  de  dlf-pusro  de  Inglaterra  se  aumenta- 
ron así  comí  lo»  de  este  capitán  para  con  México,  á  causa 
de  que  la  diligencia  en  que  A  Id  Ji  huí  outulnnba  para  Vera- 
oruar,  fui  asaltada  por  unos  bandoleros  el  12  de  Mareo,  6 
poca  distancia  de  Córdoba,  Aldiíanj,  dos  otteialet*  suyos 
y  un  marinero»  pe  defendieron  y  consiguieron  no  aer  ro- 
bado», pero  el  capitán  y  una  señora  Maiaou  saliiron  he- 
ridos en  las  piernas,  murieod*  la  señora  á  loa  pocoa  días. 
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ticción,  también  abrigaba  simpatías  por  el  go- 
bernó li->e  ral,  como  lo  demostró  meses  después 
**  las  conferencias  de  Orizaba  y  en  la  ruptura 
*e  la  alianza  tripartita. 

Cod  Francia  había,  asimismo,  algunas  dificul- 
tades que  parecían  allanables  en  un  principio; 
&fero  á  medida  que  fué  transcurriendo  el  aao  de 
*  861,  surgieron  otras  que  al  fía  llegaron  á  revés. 
t*r  soma  importancia. 

Tamben  los  comerciantes  franceses  habían  su- 
frido perjuicios  con  la  ocupación  de  la  conducta 
«te  Laguna  Seca,  y  sus  cónsules  po  quedaron  muy 
contentos  con  el  prorratea  de  los  cuatrocientos 
mil  pesos  que  se  devolvieron  al  comercio,  ni  con 
la  consignación  que  hizo  Juárez,  para  pagar  lo 
restante,  el  producto  de  lá  venta  de  los  conventos 
no  vendidos  hasta  entonces. 

£1  Ministro  francés,  conde  Pubois  de  Saligny, 
de  triste  memoria,  llegó  á  México  el  12  de  Di. 
demore  de  1860,  y  aunque  no  tuvo  tiempo  de  pre- 
sentar sus  credenciales  á  Miramón,  acompañó  al 
Embajador  español  á  la  conferencia  que  celebra- 
ron  con  González  Ortega  en  Tepeji  del  Río,  el 
Embajador,  Saligny  y  los  generales  Ayestarán  y 
Berriozábal,  para  tratar  de  la  capitulación  de  la 
capital.  Diremos,  de  paso,  aunque  el  suceso  no 
sea  pertinente  á  nuestro  asunto,  que  nada  prácti- 
co se  arregló  en  esa  conferencia,  pues  cuando  ya 
te  iban  á  redactar  1- s  bases  de  la  capitulación, 
entraron  á  la  sala  donde  se  celebraba,  el  secre. 
tario  de  González  Ortega  y  los  generales  y  jefes, 
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Alatorre  (Din  Francisco),  Dota  José  Justo  Aira 
vez.  Regules,  Valle,  Zaragoza  y  otros  varios,  l 
increparon  at  general  vencedor,  diciéadole  que 
conforme  á  'as  órdenes  de  Vera^ruz  no  podía  en — 
trar  en  tratos  con  los  reaccionarios,  y  lo  amena—- 
zaron  con  destituirlo  del  mando:  González  Orte — 
ga  cedió  ante  estas   amenazas  y  nada  se  arregló  — 

Dubois  de   Saligny  regresó  á  Mélico,   y  la    no— 
che  del  24  de  Diciembre,  que  entraron  los  prime— 
ros  cuerpos  liberales,  enarboló  el  pabellón  fran- 
cés en  la  casa  del   Ministro  M ¡ramón.   Muñoz  Le- 
do, situada  en  la  calle  de  Versara,  junto  al  Tea- 
tro Nacional.   Permaneció  algunos  meses  en  ex- 
pectativa de   los  sucesos   y  en  espera   de  las  ins- 
trucciones de  su  gobierno»  aunque  no  por  eso  de- 
jó de  favorecer  secretamente  á  los   conservado- 
res, como  lo  comprueba  el  hecho  de  haber  halla- 
do Miramóa   asilo  á  bordo   de  un   buque  francés* 
También  trató   de  impedir  que  el   edificio    de   las 
Hermanas  de  la  Caridad  fuera  cateado,  alegando 
que  aquella   corporación  se  hallaba   bajo  la  pro* 
tección  directa  del   Emperador  de  los   franceses 
En  la  comunicación  que  al   efecto  d:rigió   (17  de 
Febrero^  al  Ministro  de  Relaciones,  Zarco,  usaba 
de  un  lenguaje  sumamente   duro  y  aun  insultante 
como  en  rtra  oot»   que  sobre  el  mismo   objeto  le 
dirigió  el  lt  de  Marz~ ;  Zarco  cedió  y  dio  algunas 
explicaciones 

Saligny  para  ser  recibido  impuso  ciertas  con- 
diciones, que  no  dice  el  Sr.  Ramírez  cuáles  fueron, 
y  después  de   varias   negociaciones  que  duraron 
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»1  mes  de  Enero,  al  fin  presentó  sus  creden 
c*ales  á  Juárez  en  audiencia  solemne  el  16  de 
**ar«o,  no  habiéndolo  hecho  el  día  anterior,  como 
e*taba  arreglado,  por  ser  viernes,  día  que  los 
*r*üceses,  supersticiosos,  tienen  por  nefasto.  Des- 
**é  luego,  el  gobierno  empezó  á  tratar  por  con- 
ducto del  nuevo  ministro,  de  reanudar  las relacio* 
Qes  diplomáticas  con  España,  que  habiendo  que- 
dado rotas  con  la  expulsión  del  Embajador  Faene- 
co.  hacían  amenazadora  la  situación  y  orillaban 
^1  país  ásun  conflicto  armado  con  España,  que  es- 
taba entonces  en  un  período  pequeño  de  vigor  y 
energía. 

Pero  el  más  notable  de  los  actos  del  diplomáti- 
co francés,  fué  su  ligereza  al  afirmar  á  muchos 
«Je  sus  nacionales  que  los  bonos  de  Jecker  habían 
"Sido  reconocidos  por  el  gobierno  liberal  y  serian 
pagados  á  su  tiempo.  Nada  era  menos  cierto  que 
esto,  y  sin  embargo,  los  acreedores  se  dieroi  por 
satisfechos,  Ese  asunto  de  los  bonos  de  Jecker 
uvo  muchas  peri recias  y  se  enlazó  con  los  acón- 
ecímientos  que  determinaron  la  Intervención;  dar 
una  idea,  aunque  ligera,  de  ese  asunto,  nos  apar- 
taría mucho  de  nuestro  plan  y  objeto. 

Con  Espada  las  cuestiones  pendientes  eran  añe- 
jas y  la  poca  fi  meza  de  la  diplomacia  mexicana, 
afectada  por  el  continuo  cambio  de  Ministros  j  de 
Gobiernos,  las  había  hecho  enojosas  y  hasta  gra- 
ves; á  reserva  de  ocuparnos  especialmente  de  ellas 
en  otra  ocasión,  diremos  tan  sólo  que  para  arre- 
glarlas, el  Gobierno  de  Míramón  dio  instrucciones 

H IST  CRIADOS  E  S.— 6 
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á  su  representante  en  París,  General    Don  Jua*~    — 
Nepomuceno  Almonte,  en  virtud  de  ellas,  este  ái^r 
plonátíco  firmó  en  la  capital  de  Francia  el  26  deu* 
Septiembre  de  1859  ^  con  Don  Alejandro  Mor»,  co    ^*~ 
misionado  nombrado  al  efecto  por  el  Gobierno  d^^ 
la  reina  Doña  Isabel  II,  el  tratado  conocido  con  e  *s2E 
nombre  de  Mon-Almonte.  En  virtud  de  él,  el  G« 
neral  Almonte  fué  recibido  en  la  Coi  te  de  Españ^^»- 
en  Marzj  &*  1860,  y  en  Mayo  llegó   á    Mélico   e      ^^ 
Embajador  español  D  Joaquín  Francisco   Pache     ** 
co,  que    presentó    sus    credenciales    á    Miramón  ^^^ 
Juárez  declaró  traidores  á  éste  y  á  Almont*%  y  s^^^ 
negó  á  reconocer  el  tratad^,  cin  lo  queqnedarcrr"^^1 
en  píe  nuevamente  las  dificultades  con  España  3^-^ 
se  agravó  la  situación  á  causa  de  la  expulsión  di 
Embajador.   La  tirante*  de  ese   estado   de   cosa^^ 
no  se  suavizó  con  la  ñola  que    en  21    de    Pebre  - 
rj  (!)  dirigió  el  Ministro  de  Relaciones,  Sr*  Zar  - 
cor  al  gobierno  de  Españ*,  explicando  las  causas 
de  esa  expulsión. 

En  el  Senado  español,  donde  se  trató   del   caso 
del  Plenipotenciario  Pacheco,  el  Ministro   de  Es 
tado  de  aquella  nación,  Sr,  Caldero  1  Collantes,  es 


fl)  En  la  obra  "México  A  través de-  loa  sUIok,"  tomo 
y,  p&g,  4.M,  se  dice  que  e»u  nota  fué  enviuda  *1  a 
ro.  Esta  f^clifi  f'¡?tí\  evidentemente  equivocada,  pues  *n 
eae  din  tomó  posesión  <U-  Ja  canora  de  Rt ■'■  1  Sr. 

Zarco  y  no  as  creíble  que  desde  luego  f»e  oenpa*e  de  un 
asunto  A  o  lirado  que  nec  esitabn  meditarse  j  euyoa  auu¡- 
cedentes  riVsconoofa.  ¿.demás,  en  la  nota  se  habla  d^l* 
«tilda  d  l  pa  b  del  8r.  Pacheco  como  de  un  íiecbo  p?i 
7  el  3i  de  fcnero  aun  permaoeoía  el  Kmbajadoren  Vi 
cruz,  de  donde  *  a  eni ibaroó  parala  Habana  ¡hasta  el  3i« 
Pi<r  estas  razone*  bomoa  sella  lado  la  techa  del  texto  á  la 
no  a. 
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cierto  que  trató  de  quitar  á  la  expulsión  mucho  de 
1*  gravedad  que  tenia  y  aun  dio  en  parte  la  razón 
*1  gobierno  juarista;  pero  esto  más  bien  se  debió 
&  que  ya  existían  negociaciones  entre  Francia, 
Inglaterra  y  España  para  ocuparse  de  los  asuntos 
de  México,  y  la  tercera  no  quiso  adelantarse  á  esos 
acuerdos  ni  obrar  aisladamente 

Que  al  gobierno  de  Juárez  le  preocupaban  los 
asuntos  de  España  más  de  lo  que  él  mismo  hubie- 
ra querido,  lo  comprueba  el  hecho  de  que  en  27 
de  Abril  dirigió  dos  notas  al  ministro  francés  Sa- 
liffny,  b  jo  cuya  protección  habían  quedado  los 
subditos  españoles,  en  las  que  se  le  daba  cuenta 
de  la  de  21  de  Febrero  y  se  le  participaba  que  D. 
Juan  Antonio  de  la  Fuent*»,  que  residía  en  la  cor. 
tedeNapol  ón  III,  había  sido  investido  con  el 
carácter  de  Euvitdo  extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  cerca  del  gobierno  de  Doña  Isa- 
bel II.  El  Sr.  de  la  Fuente  que  por  entonces  íué 
tratado  muy  duramente  por  Mr.  Thouvenel  y  casi 
despedido,  menos  quiso  trasladarse  á  Madrid  don- 
de indudablemente  suf  -ría  un  nuevo  desaire,  y 
no  llegó  á  presenta*  sus  credenciales  á  la  reina» 
Do  fia  Isabel  Por  tanto,  la  cuestión  española  que- 
dó en  .  ie:  á  consecuencia  de  ella  y  de  la  conven, 
ció.n  de  Londres,  España  fué  la  primera  nación 
que  ocupó  con  sus  tropas  á  Veracruz  el  15  de  Di- 
ciembre de  ese  año  de  1861. 

Con  las  demás  naciones  re  Europa  y  América 
México  no  tenia  cuestiones  ó  las  existentes  eran 
de  poca  monta:  el  representante  de  Ptu'ia,  Mr' 


roer,  nú  tenía  ninguna  reclamación  qi 
cer  por  fortuna  y  no  se  manifestaba  hostil  al  l 
biernr»;  sólo  algunos  meses  después  tuvo  una  i 
cusión  con  el  ministro  mexicano  de  Relacto 
por  causa  de  un  supuesto  atentado  contra  la  I 
gacíóu  de  Francia;  pero  esa  discusión  en  n< 
afectó  las  relaciones  diplomáticas  con  Pru¡ 
Con  Guatemala  no  había  asunto  pendiente  5 
eipulsión  del  Sr*  del  Barrio  no  dio  motivo  p 
ninguna  cuestión  desagradable.  Aunque  el! 
Paitar,  enviado  de  la  República  del  Ecuador, 
también  rxpulsado  del  país,  luego  se  revocó 
orden,  y  e>tí  diplomático  permaneció  algún  ti< 
po  más  todavía,  en  México;  sin  embargo, 
Ecuador  se  resintió  tanto  de  ese  desaire  hech 
su  representante,  qu^  como  ya  dijimos,  hasta  d 
pues  de  cuarenta  años  trascurridos  de  enton 
acá,  hñ  vu  Ito  á  enviar  á  México  un  Miriitro  dip 
mático, 

Los  mexicanos  que  tenían  alguna  misión  en 
extranjero,  principalmente  en  Europa,  fueron d 
títuidos,  como  el  GraT.  Almonte  (que  habla  si 
declarado  traidor  por  Juárez),  ei  cónsul  Murp 
y  los  Sres,  D.  José  Hidalgo,  D(  jofé  Ignacio  Ig 
si  as  y  algún   otro. 

El  Sr,  Fuente,  que  había  ido  á  Inglaterra  y 
Francia  á  procurar  se  dieran  esperas  4  Méxíi 
nada  pudo  obtener,  pues  además  de  que  el  resé 
t'miento  de  aquéllas  contra  ésta  era  grande, 
prop?s'cióa  de  los  Estados  Unidos  para  pagar 
deuda  de  México,  con  la  condición  de  que  qued 
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r4ó  hipotecados  los  EsUdo*  de  Sonora,  Sinaloa, 
Chihuahua  y  la  Baja  California,  «cabaron  de  pre- 
cipitar los  acontecimientos  é  hicieron  muy  difícil 
que  México  fuese  tratado  con  benevolencia  por 
las  potencias  extranjera?,  que  al  fin  se  resolvie- 
ron 4  cobrar  con  las  armas  en  la  mano  lo  que  se 
les  debía  y  á  intervenir  en  los  asuntos  de  un  país 
sumido  en  la  más  espantosa  anarquía  r  y  donde  no 
había  garantías  ni  para  los  nacionales  ni  para 
loseitranjeros. 


III 


El  gabinete  Zarco  no  duró  ni  podía  durar  mu- 
cho tiempo  en  el  poder  no  Unía  dinero  ni  créJito, 
lio  había  podido  vencer  la  revolución  ni  arreglar 
«da;  asi  es  que,    obedeciendo   los  -eseos    de   la 
opinión  pública  y  de  la  prensa,  dejaron  el  gobi«  r- 
no  en  lo?  primeros  días  de  Aon1,  Ms  ministros  de 
Hacienda  y  Guerra,  que  fueron  retinp  tara  dos  res* 
pectivamente  por  D.  José  M   ría  Mata,  qw*  acaba* 
ba  de  desempeñar  en'los  Estados  Unidos  el  puesto 
;Mioistrof¡y  el  General  D.  Ignacio  Zaragoza  que 
e a baba  de  darse  á  conocer  mandando  los  ejérci- 
tos de  la  frontera.   G  rnzAlez  Ortega  procuró  d¿- 
jar  la  cartera  de  ana  manera  ruidosa  para  hacer 
públicas  sus  desavenencias  con   Juárez    y    pensó 
dirigirse  á  Zacatecas  para  trabajar  por  su  candi- 
datura á  la  presidencia  de  la  República. 

Al  instalarse  el    2°  Congreso    (9  de   Mayo)    se 
formó  nuevo  Gabinete,  en  el  que  tuvieron  tas  car- 


teras  de  Relaciones  y  Gobernación,  D.  León  Gtf^  " 

man;  de  Justicia  y  Fomento  D.  Joaquín  Ruir,  co»  """" 
servando  la  de  Guerra,  el  General  Z  iragoza;  a  lo& 
pocos  dias  ocupó  La  de  H  ícenla  D.    José    filaría 
Castaflii. 

Aquel  Congreso  fué  uno  de  los  peores,   si  no  le 
peor,  délos  que  han  existido    desde    la  época  de 
la  Constitución:  en  lugar   de  ocuparse  de    costs 
útiles  para  el  país  que  bien  las  necesitaba,  perdió 
el  tiempo  en  declarar  inhábil    á    Comonfort   para 
volver  al  poder;  se  negó  á  co  ceder  una  amáis 
tía  que  hubiera  hecho  deponer  las  armas   á  mu 
cbos  conservadores,  procesó  á  los  liberales  que 
tomaran  parte  en  el  golpe  de  Estado  de  1857;  au» 
torizó  al  Ejecutivo  para  que  se  proporcionase  re- 
cursos como  pudiera,  para  sostener  la  situación 
y  acabar  con  los  reaccionarios,    y  perdió   mucho 
tiempo  en  discusiones  inútiles  j  acaloradas   que 
sólo  sirvieron  para  exaltar  las  pasiones.  (!) 

A  mediados  de  Julio  proiüjose  una  nueva  crisis 
ministerio.!  que  dejó  el  gobierno  organizado  de 
este  modo:  Relacionest  Líe  D,  Manuel  María  de 
Zamacona ;  Justicia,  D.  Manuel  Rui*,  que  interi- 
namente se  encargó  del  despacho  de  Goberrta* 
cien;  Fomento t  Ingeniero  D.  Blas  Balcárcel;  y 
Hacienda,  D.  José  H'ginio  Núñez,    en  Guerra  si 

i%)  En  rl  Uié  en  el  qiin  »»*  hicieron  por  au  ítreaMon'o  D, 
José  M¡i]"..l  \ ■_niri---.  aure<<  ueunura»»!  Qolilerno  i 
tratuí]..  M<,  LaNe  -Üracnpo,  >r  on  aae  Congreso,  auenaáa, 
tmnarm?  purtta  mutuo*  dm'HMiM  Hne-utocoa  ite  Juárez, 
que  te  siiH^Unroii  toil*  « -i  ««m  d^  tropiezos  y  tmn  lu  píille- 
ron  que  renunciar*  fí  La  Presidencia;  t»Ln  eitih  irgo,  eso» 
eaemigoa  i  sta-oan  en  minoría. 


?uió  el  general  Zaragoza:  prestaron  el  juramen- 
to de  ley  estos  señores  el  13  de  Julio,  con  excep- 
ción de  Núnex,  que  lo  Dito  el  día  16 

El  18    el  nuevo  Ministerio  hizo  público  su   pro 
grama,  en  el  que  desde  luego  llamábala  atención 
lúe  las  cuestiones  políticas  estuviesen  relegadas 
*  segundo  lugar  y  pospuestas  á  las  económicas, 
cüan1o  nunca  se  babía  acostumbrado  así  y  nues- 
tros hombres  de  Estado  estaban  habituados  á  ver 
con  desdén  los  problemas  hacendarlos,    Las  cir- 
cunstancias po  íticas,  empero,  los  habían  obliga- 
do á  ellot  aunque  por  otra  parte,  la  situación  po- 
lítica lejos  de  estar  despejada,  en  esos   días    pre" 
Sentábase  bastante  sombría,  como  lo  demostraban 
los  combates  h  .bidos  en  el  Monte  de  las   Cruces, 
donde  murieron  sucesivamente   los  generales  D. 
Santos  Degollado  y  D.  Leandro  Valle;  la  ocupa- 
ción del  pueblo  de  San  Juanico;   el   ataque  á  la 
garita  de  San  Cosme  dado  por  D.  Leonardo  Mar- 
que*,  y  la  loma  de  Pachuca  por  ei  mismo  general, 
esos  todos  que  ocurrieron  en  el  mes   de  Junio 
anterior. 

Al  programa  ministerial  se  acompañaba  un  de* 
creto  expedido  el  17  de  julio,  y  respecto  del  cual 
se  decía,  refiriéndose  á  la  Cámara  de  diputados, 
lo  sguiente; 

,kEn  ésta  se  refleja  naturalmente  la  opinión  na- 
1,  que  ve  llegado    el    tiempo    de   medidas   á 
aposito   para  precaver  la  ruina  á  que  la  Repo- 
sa ha  ido  acercando  y  de  que  no  podría  sal. 
Ha  ninguna  revolu  ion  mernmente  p  jliVca,  El 


Consejo  no  sdl  >  ba  aceptado,  sino  que  ba  com- 
pletado y  perfeccionado  este  pensamiento  del  g  ♦- 
bienio,  que  putde  llamarse  la  revoluc'óu  et»  la 
Administración,  la  reforma  política  y  social,  S' 
secundan  igualnrente  la  idea  los  poderes  de  los 
Estados,  si  la  secunda  la  opinión  pública  que  la 
ha  preludíalo  desde  hace  días,  si  la  secundan,  co- 
mo es  de  esperarse,  las  naciones  amigas  cuya  ex- 
periencia aconseja á  Méiici  hace  tanto  tiempo  que 
éntie  en  el  camino  de  la  economía  y  del  orden, 
este  país  de  quien  han  esperado  tanto  los  p  te- 
blos  de  la  tierra,  comenzará  por  fin  á  pagar  su 
contingente  á  la  civilización  universa  ,  habrá  en 
MéVco  garantíais  paz  y  prosperidad 

Semejantes  frases  indican  que  el  nuevo  Minis- 
terio, aunque  no  se  hacía  ilusiones  acerca  cíe  la 
ley  que  promulgaba  (y  que  era  la  suspensión  de 
pagos  de  las  Convecciones  e  ztranjeras)  quería 
engañar  al  país;  á  la  opinión  pública,  a  la  que  le 
echaba  la  culpa  de  esa  ley;  á  las  naciones  extran- 
jeras, y  á  sí  mismo;  era  ind  gna  de  un  g  bierno 
serio,  y  debía  comprender  uue  la  medida  de  que 
tanto  se  gloriaba  era  de  inmensa  trascendencia, 
como  en  efecto  lo  fué.  Debía  haber  comprendido 
el  Ministerio  que  el  gobi  rno  no  contaba  por  en- 
tonces con  más  apoyo  eficaz  que  el  que  le  daban 
las  bayonetas  de  los  soldados  de  González  Ortega 
y  el  problemátícu  de  las  riquf  zas  de  unos  cuantos 
especuladores  que  acababan  de  hacer  su  fortuna 
con  los  bienes  nacionalizados. 

En  cambio  de  esto,  sabia  que  no  era  bien  visto, 
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ni  en  el  interior  de  la  Nación,  ni  fuera  de  ella. 
Aunque  U  revolución  reaccionaria  no  contaba 
con  grandes  elementos  para  vrncer,  la  mayoría 
de  los  pueblos,  eminentemente  católica,  veía  con 
desprecio  ó  ron  irritación  á  un  gobierno  impío  y 
se  hubiera  alegrado  de  su  c«ída ;  en  cuanto  al  ex- 
tranjero, disgustado  por  los  quebrantos  y  p-'rd»- 
das  qu*  sus  nacionales  sufrían  en  las  continuas 
revueltas,  y  receloso  de  la  influencia  que  *  1  ele 
mentó  s  jón,  representado  por  los  Estadr  s  Uni- 
dos, pudiera  adquirir  en  América,  al  ver  q'*e  por 
un  plato  de  lentejas  había  rstado  á  piKto  de  d?r- 
se  al  trasfe  con  la  integridad  nacional  en  el  tra- 
tado de  Mac.  Lane-Ocampo,  lógico  era  suponerle 
que  sólo  esperaba  un  pretexto  para  combatir  esa 
influencia  y  derribar  un  gobierno  que  por  su  con- 
ducta en  asuntos  internacionaleN  ca  tan  poco 
simpático.  Si  á  estas  circunstancias  se  agrega  lo 
favorable  que  era  la  época  para  el  desarrollo  de 
los  planes  que  meditaban  los  gabinetes  de  Euro- 
pa, á  causa  d  -  la  capitulación  del  general  Beau- 
rcgard  en  el  fuerte  Sumter  y  d»  1  principio  de  la 
guerra  civil  en  los  Estados  Unido*,  que  impedía 
á  éstos  ocuparse  de  otros  negocios,  se  acabará 
de  comprender  que  nada  hubo  de  más  inoportuno 
ni  desacertado  que  el  decreto  de  17  de  Julio  por 
el  cual  se  suspendían,  entre  otros  pagos,  los  de  la 
oeuda  inglesa  ?  de  las  convenciones  hechas  con 
algunas  naciones  extranjeras.  (1) 

(1)  El  artículo  primero  de  ese  decreto,  que  es  el  más 
Ib  portante  de  todos  y  el  fmico  que  tiene  atingencia  con 


I  Acabar  de  qu;dar  el  e videncia  el  Ministe- 
.1  Diario  Oficial    q»ie  por  su  carácter   debía 
«e<  uiát  mesurado,  al  publicar  la  ley  la  acompaña 
¿n  estos  comentarios;  «¡He  aquí  la  gran  ley  de 
lenda  que  exigí*   la  situación!  ¡Honor,  prex  y 
gloria  á  los  hombres  del  poder  que  tan  feüztnen 
te  han  resuelto  la  cuestión   de  vida  ó   de   muerte 
^ue  agitaba  todos  los  espíritus!    La    ca*sa  de  la 
Ubottad  y  de  la  reforma  que  tanta  smgre  y  tan» 
i*%  tesoros  ha  costado  al  país,    se    ha    salvado 
.  mismos  liberales   ceoinraron  e*te   lenguaje  i 
v  un  periodista,  miembro  del  g-abintte  ce  ido   po- 
ol di  is  antes,  criticó  con  dureza  <  sas  expresio- 
nes. 

Ef.ctiTament**,  con  aquel  decreto  se  hundía  en 
vi  abismo  del  desprestigio  al  país  y  no  se  necesi- 
taba ser  profeta  para  predecir  lo  que  sucedió  El 
gobierno  que  lo  dictó,  fio  tiene  disculpa  alguna 
|ftt«  !  *  historia,  pues  aunque  alegara,  como  ale- 
l<\f  la  falta  de  recursos  en  que  se  encontraba,  esa 
raión  ó  disculpa  era  un  nuevo  carg-o  para  él  por 
Haber  dejado  perder  tan  sin  provecho  los  bienes 
|tlf  quitó  á  la  Iglesia,  y  con  los  q»ie  hubiera  tenido 
mis  de  lo  suficiente  para  atender  á  todos  sus  gras- 
os sin  necesidad    de  suspender    ningún   p«gro.  Y 


HUO*tro  proposito,  decía  así:  "Heade  la  feuh  >  de  esta  Ley* 

nUterno  flrt  la  Unión  p^rci^irá  todo    I   productn  Itejnl- 

-o  de  las  rentas  federales,  deduciéndole  i  *n  b'Hq  loa  u;íi*- 

(♦rr*  ¿t*  administración  de  Isim  o  nal  na*  ra*aud<idor  b  yqae- 


¡i>  «unpetiHOfl  por  H  término  ilo  4n*afiOft,  torios  los  t>a- 

Íh   ídoUího  el  tic  la*  así  i*,  aciones  destinadas  para  La  dea* 
a  ran  traída  en  Londlfei  -  Couv  cu  clónele  Jttruu* 


Jaría, 
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por  cierto  que  no  somos -nosotros  los  que  al  cabo 
de  machos  afios  decimos  esto;  en  aquellos  mis- 
mos días  lo  dijo  en  el  Sf  no  del  Congreso  el  Dipu- 
tado Don  Ignacio  Manuel  Altamirano,  quitn  ade- 
ma*, al  tratar  de  los  asuntos  extranjeros,  agregó: 

"En  el  Ministerio  de  Relaciones  Extranjeras, 
verdad  es  que  la  reacción  ha  metido  mucho  la 
mano  para  promovernos  dificultades  en  el  extran- 
jera; verdad  es  que  había  intereses  creados  en 
tiempo  de  Miramón,  merced  á  la  mala  fe  diplomá- 
tica de  Mr.  Gabriar;  pero  también  lo  es  que  el 
goburno  pudo  con  habilidad  dar  solución  á  estas 
dificultades,  manteniendo  intacta  la  dig  idad  na- 
cional ;  pero  no,  el  gobierno  dio  armas  á  los  mi- 
nistros extranjeros  y  hé  ahí  á  lo  que  han  orillado 
los  desarciertos  del  Sr.  Zarco,  á  los  que  sucedie- 
ron los  del  Sr.  Zamacona. 

"Yo  no  puedo  violar  el  secreto'de  nuestras  se- 
siones privadas,  pero  el  soberano  Congreso  sabe 
ya  lo  que  pasó,  y  recordará  lo  que  dijo  el  Sr.  Suá- 
rez  Navarro." 

Pero  ni  el  gobierno  entonces,  ni  los  historiadores 
liberales  despué-,  han  querido  detenerse  á  exami- 
nar la  trascendencia  de  la  ley  de  suspensión  de  pa- 
gos, limitándose  á  echar  la  culpa  de  lo  que  ocurrió 
con  pretexto  de  esa  ley,  al  part'do  conservador. 
A  tal  punto  llega  su  ceguedad  en  esta  materia, 
que  aun  después  de  hab?r  trascurrido  más  de 
veinte  años  de  aquellos  sucesos,  un  escritor  libe- 
ral, el  Sr,  Vigil,  tantas  v:ces  citado,  dice:  á  pro- 
pósito de  la  situación  de   entonces  y  después  de 
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copiar  las  instrucciones  que  se  dieron  al  Sr,  de  li 
Fuente  Ministro  diplomática  enviado  á  Par's,  y 
que  se  referían  á  que  consiguiera  algunas  esperas 
de  los  reclamantes  á  México,  dice,  repetimos!  lo 
siguiente:  (3 ) 

«Ahora  bien:  4 qué  más  puede  exigirse  á  uo  go* 
bierno,  á  un  deudor  cualquiera,  que  loquehiioel 
gobierno  mexicano  en  las  circunstancias  extre- 
madamente angustiosas  á  que  te  había  reducido 
un  partido  que  explotaba  aquellas  mismas  oír* 
cunstancia;  como  un  medio  de  realizar  sus  bas- 
tardos proyectoi.» 

E*  la  primera  vez  que  vemos  estampada  la  ex- 
traía afirmación  de  que  los  conservadores  redu- 
jeron á  ti  miseria  al  partíio  liberal*  Porque  no 
sabemos  que  é^t**  dispusiese  de  gruesos  caudales 
propios  qtielequítnsen  aquéllos;  los  jefes  juaristas 
▼  ivíansobreel  p?usdu*ante  ^a  guerra  ó  de  los  p^és 
t  mos  forzosos  que  imponían  ó  de  las  conductas  de 
que  tenían  conocimiento,  romo  lo  hicieron  D.  Juan 
José  de  la  Carzp,  en  Tampoco,  y  Doblado  y  Dego- 
llad en  Laguna  Seca.  Adema*  de  esto,  D.  Beni- 
ta Juárez  ó  sus  partidarios,  aun  estando  aquél  en 
Veracruz,  percibía  fas  principales  rencas  de  la 
Nación,  que  er*n  entonces  las  provenientes  de  los 
derechos  impuestos  á  la  importación  de  les  efec- 
tos extranjeros,  importación  que  se  hacia  ú  ica- 
menie  por  los  puertos,  los  que  durante  la  guerra 
de  tres  años  y  después,  en    1861,   estuvieron    casi 

<11    MÉXICO  A  TRAVÉ6  DE  DE  LOI  SIGLOS.  TülUO  V,  pAri- 
Dftá7& 


todos  siempre  en  poder  de  los  juarstas.  Por  <  Iti- 
mo,  la  nacionalización  de  los  bienes  del  clero  hi- 
zo dueño  al  gobierno  liberal  de  las  considerable» 
sumas  que  hemos  visto  en  el  capítulo  anterior,  y 
de  tas  que  hasta  entonces  ningún  gobierno  había 
dispuesto;  con  ellas  habría  podido  pagar  á  los 
acreedores  extranjeros  y  si  hubiera  tenido  algún 
orden  y  economía  no  se  habría  visto  en  las  cir- 
cunstancias extremadamente  angustiosas  de  que 
habla  el  historiador  citado  y  que  fueron  obra  ex- 
clusiva del  desbarajuste  del  gobierno  liberal. 

N<¿,  no  habían  arruinado  los  conservadores  al 
gobierno  liberal,  era  que  la  guejr*  había  arrui- 
nado al  país  y  los  liberales  habían  empobrecido  á 
Ja  Igles'a  sin  ventaja  alguna  para  el  gobierno, 
era  que  Juárez  había  sumido  en  la  ruina  á  la  na- 
ción entera  sólo  por  conservar  el  pode r. 

El  mismo  Sr.  Vigit  pocas  fojas  antes  (l)  nos 
dice  que  después  del  triunfo  de  Calpulálpan  el 
partido  conservador  debía  haberse  sometido:  "Asi 
parece  que  aebería  haber  obrado  un  partido  ver- 
daderamente político,  que  al  sano  concepto  de  la 
realidad  hubiese  reunido  el  sentamiento  patrióti- 
co de  buscar  en  el  seno  de  la  pai  el  remedio  de 
los  mates  profundos  que  había  sufrido  la  Repúbli- 
ca/' 

¿Y  no  cree  el  apreciante  e  critor  que  esas  fra 
ses  puedan  aplicarse  con  más  acierto  á  Juáre*  en 
1859,  que  á  los  conservadores  en  1861? 


aunque  la  nación  se  conmovió  prof 


damente  á  consecuencia  del  golpe  de    Estada,  n*r^ 


empeió  Ja  revolución  armada  sino  hasta  que  Ja<&>  m^*¿'¿' 
reí  no  encendió  U  hoguera  de  laguena  civil  lac*  .^=aI1" 
f  ando  el  manifiesto  de  Guanajuato  y   declarand  ¥^>  *^ 
que  seguía  proclamando  la  Constitución,  En  ISá^^*^ 
al  triunfo  del  pTan  de  Tacubaya  no  se   vieron  t^^ 
la  capital  las  escenas  de  desorden   que  en   Ener~»  **  *eI 
de  1861 ;  en  la  primera  fecha  no  pedía  la   prensa  ^  *^&* 
conservadora  el  exterminio  de  los  liberales  com»  m-*-*-  ° 
lo  pedia  en  la  segunda  la  liberal  para  los  consen*.  ^^^^ 
▼  adores.    En  1858    había  más   razón    y   más    cle^  ^  ~-^ 
mentos  para  que  la  paz   se   cimentase   que    1861  í  *^ 
pues  el  golpe  de  Estado  lo  dieron  los  liberales  cok  «-^  s 
el  aplauso  de  los  conservadores;  aquéllos  no   ha-#*  ** 
bían  llegado  al  radicalismo  á    que   llegaron   des  ^  '^    e 
pviés,  ni  las  pasiones  estaban  tan  exaltadas  ni  lo»  *-* 
odios  eran  t*n  profundos  como   después    de   tre»  ^^^ 
años  de  una  Lucha  tena?,  feroz  y  sangrienta,  don-    *-* 
de  los  liberales  empezaron    y   los    conservadores^  -^^^s 
siguieron»  un  sistema  de   represalias  crueles  con 
los  prisioneros,  que  exasperó  los  ánimos  y   lien 
de  luto  innumerables  bogares 

Y  que  á  pesar  de  esta  situacón,  ó  más  bitr*, 
por  causa  de  ell*,  todos,  liberales  y  cocservado- 
res  querían  la  par,  es  un  hecho;  y  que  todos  en  su 
esfera,  menos  D.  Benito  Juárez,  la  procuraron 
también,  coasta  en  la  historia.  Doblado  en  Romi- 
ta  no  quiso  continuar  la  guerra,  "en  virtud  de  sus 
deberes  como  mexicano  y  soldado,"  según  asentó 
el  únoso  conv.nio  y  dejó   la   actitud   hostil    que 
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tenia;  Dego'lado,  el  adalid  de  los  liberales,  que 
tantos  e'érdtos  levantó  y  que  era  el  jefe  de  ma- 
yor categoría  en  el  ejército,  también  se  inclinó 
por  la  par,  p.ir  lo  que  fué  procesado:  otro  tanto 
suced  ó  con  D  Miguel  L*rao  de  Tejada  que  estu 
vo'á  punto  de  recibir  un  .*  alvo-conducto  de  Mira- 
món  para  acu  <ir  á  sentar  las  bas  s  de  un  conve- 
nio entre  cons  rvadores  y  liberales;  hasta  Gon- 
zález Ortega  en  las  conferencias  que  tuvo  coa 
D.  Severo  del  Castilla  antes  del  ataque  de  Gua- 
dalajara,  estaba  dispuesto  á  hacer  ciertas  conce- 
siones con  tal  de  obtener  la  par;  Echegaray  en 
Perote  se  pronunció  con  el  objeto  de  hacer  cesar 
la  guerra;  Robles  Peí  u  el  a  con  la  guarnición  de 
México,  se  adhirió  al  pensamiento  de  Echegaray  ; 
Z  iloaga  por  la  paz  abandonó  el  po  1er  á  Miramón  y 
éste  por  su-  parte  durante  las  negociaciones  de 
Marzo  de  1860  frente  á  Veracruz,  llegó  á  prome- 
ter que  abandonaría  el  poder  si  con  ello  daba  fin 
á  la  revolución.  Y  jcosa  notable!  todos  los  libera- 
les mencionados  llegaban  hasta  prescindir  de  la 
Constitución  y  conceder  que  un  cong  eso  organi- 
zase al  país 

Só?o  Juárez  se  negó  á  celebrar  un  arreglo  y  se 
empefió  en  sostener  la  Constitución  de  1857  como 
que  era  la  única  manera  que  tenía  para  llegar  al 
poder  y  sin  impo  tarle  un  bledo  la  sangre  que  co- 
rría desoyó  las  proposiciones  de  Miramón,  de 
Robles  Pezuela,  de  Echegaray  y  de  los  Ministros- 
extranjeros,  destituyó  á  Doblado,  procesó  á  De- 
gollad*, dejó  cesante  á  Lerdo  y  si  no  se  atrevió 


con  Goaxál  z  Ortega  fué  porque  acababa  de  abrir 
le  las  puertas  ó>  México  coa  la  acción  de  Calpu 
lálpa*,  j  acaso  le  habría  costado  muy  caro  indis 
ponerse  con  el  ídcli  de  los  radicales, 

De  suerte  que  la  triste  situación  en  que  se  veía 
Juárez  en  julio  de  1361  no  e-a  obra  más  que  de  é 
mismo  y  no  hay  razón  para  culpar  á  Los  conser- 
radores del  estado  r  recado  qne  guardaba  el  go 
bterno  liberal  D.  Ignacio  Altamiraao  resumía 
bien  la  situación  y  la  conducta  del  Presidente 
estas  palabras  que  pronunció  ante  los  diputados 
en  una  sesión  borrascosa  como  todas  las  de  aque- 
lla época: 

"No  habiendo,  pues,  salvado  la  situación, 
gobierno  desmerece  nuestra  confianza  y  le  desar- 
mamos, Eíto  es  un  roto  de  censura  y  no  sólo  al 
gabinete,  sino  también  al  Presidente  de  la  Repú 
blica»  porque  en  medio  de  tanto  desconcierta,  ha 
permanecido  firme;  pero  con  esa  firmeza  sorda, 
muda,  inmóvil  que  tenía  el  Dios  Términos,  de  los 
antiguos 

"La  nación  no  quiere  estf>p  no  quiere  un  guar 
dacantón  sino  una  locomotiva.  El  Si\  Juárez  cu- 
yas virtudes  privad  s  soy  el  primero  en  acatar, 
siente  y  ama  las  ideas  democráticas;  pero  creo 
que  mo  las  comprende,  y  lo  creo  porque  no  mani- 
fiesta la  acción  vigorosa,  continua  y  enérgica  que 
demandan  unas  circunstancias  tales  como  las  por- 
que atravesamos  Y  estamos  convencidos  de  que 
ni  con^su  nuevo  gabinete  reanimará  su  adminis. 
traciÓn,   porque  en   el   estado    á  que   ha  llegado 


el  desprestigio  del  personal  de  la  administración, 
toda  trasfusióa  política  es  peligrosa.  Se  necesita 
otro  hombre  en  el  poder.  El  Presidente  haría  el 
más  graide  de  los  servicios  á  su  puria,  retirán- 
dose puesto  que  es  un  obstáculo  para  la  marcha 
de  la  democracia  " 

Por  último,  para  acabar  de  hacer  ver  que  sólo 
el  gobierno  tenía  la  culpa  de  la  situación,  bista 
recordar  que  entre  lo  que  dijeron  los  cincuenta  y 
un  diputados  que  en  Agesto  de  1861  pedían  que 
[uirr?  abandonara  el  poder,  se  encuentra  esta 
afirmación  que  co  fué  negada  por  los  juarista»; 
"en  menos  de  cien  dias  han  desaparecido  inmen- 
sas riquezas  acumuladas  por  el  clero  en  tres  si- 
glos.11 (i)  No  podía,  pues,  quejarse  el  gobierno  de 
i  situveion  ea  que  e»taba  y  las  consecuencias 
de  sus  desaciertos  iban  á  ser  muy  caras  para  la 


■ación. 


IV 


El  efecto  que  caus5  la  ley  de  1  7  de  Julio  fué  in- 
mediato como  era  de  esperarse:  en    cuanto  tuvo 


.nítidos  que  flrtunrou  ese  documento  viven 
L0O4]  Un  Srea.  Lies.  I).  Francisco  Martín©» 
'  >ndo,  hoy  Magistrado  de  La  Suprema  Torte  do 
!  astillo  Fernandez,  Secretarlo  de  Justicia 
■i .'.ii  Pú'illca;  de  los  otie  armaron  no  documento 
1  anterior,  abogando  por  la  continuación  de 
iloos  que  existen  son  los  Sres. 
i  Mariscal,  Secretarlo  de  Relaciones,  v  el 
aoy  Presidente  de  la  República, 
niel  «le  I  u fautoría  del  Ejercito  Permanen- 
l>reotf*aiuoute  (23  de  Agoato)  se  le  dio*  al 
iJcnoral  do  i  I  :  ;.tda, 
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conocimiento  de  ella  el  publico,  1  s  representan- 
tes  de  la  Gran  Bretaña  y  Francia,  que  también  la 
conocieron  entonces,  dirigieron  una  arrogante 
nota  á  la  Secretaría  de  Relaciones  pidiendo  la  de- 
rogación de  esa  ley,  en  lo  que  se  refería  á  las 
convenciones  diplomática?,  y  que  la  respuesta 
que  se  íes  diese  fuese  categórica ,  ad virtiendo  que 
si  para  las  cuatro  de  la  tarde  del  día  2*»  de  Julio 
no  se  había  accedido  á  su  petición,  cortarían  sus 
relaciones  con  el  gobierno  mexicano. 

Este  no  se  hallaba  dispuesto  á  derogar  la  ley 
de  suspensión  ae  pagos,  ya  por  las  penurias  que 
estaba  pasando,  ya  porque  desde  los  Ministerios 
Ocampo  y  Zarco  tenía  el  pro  ectode  decretaresa 
suspensión,  ya  en  fin,  porque  creyó  que  los  go- 
biernos inglés  y  francés  no  tomarían  una  reso- 
lución extrema;  en  consecuencia,  contestó  á  los 
representantes  diplomáticos  diciéndoles  que  no 
era  posible  acceder  á  sus  pretensiones:  espirado 
el  plaio  que  ellos  habían  señalado,  los  señores 
Wyke  y  Saligny  mandaron  quitar  de  las  fachadas 
de  sus  domicilios  la  asta  bandera  y  suspendieron 
por  entonces  sus  relaciones  con  el  gobierno  me- 
xicano. El  Ministro  de  Francia  al  informar  á  su 
gobierno  de  este  paso,  le  decía  en  ese  lenguaje 
virulento  y  altanero  que  siempre  usó  cuando  se 
trataba  del  gobierno  mexicano:  "Sr.  Charles 
Wyke  y  yo  hemos  considerado  la  situación  bajo 
el  mismo  punto  de  vista,  y  hemos  obrado  de  com- 
pleto acuerdo  rompiendo  nuestras  relaciones  con 
el  gobierno    mexicano     Esta   determinación    b 
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producido  uia  profunda  sen$atf$r>;  la  población 
francesa  está  unánime  en  su  indignación  contra 
este  gobierno,  y  en  su  deseo  de  aplicarle  un  cas- 
tigo pronto  y  ejemplar.11 

£1  Sr.  Saligruy  exageraba  bástanteos  aucesos: 
no  hubo,  que  se  recuerde,  tal  indignacioX  y  si  la 
hubo  supo  ocultarse  de  tal  manera  que  tío  se  tra- 
dujo en  hechos  de  ninguna  clase,  y  al  acontecí, 
miento  de  la  suspensión  de  relaciones  con  -Fran- 
cia en  Inglaterra,  apenas  se  le  dio  importancia  <n 
el  público»  a  juzgar  por  los  periódicos,  papelesjí* 
impresos  de  aquella  época;  aun  el  mismo  gobier- 
no en  un  princ  pió  do  le  concedió  la  importancia 
que  tenia:  más  lUmaba  la  atención  de  uno  y  de 
otro,  y  sobre  todo»  de  Juárez,  la  llegada  de  Co- 
monfort  á  Munterrey.  (1)  el  gran  jurado  de  res- 
ponsabilidad, al  cual  evtaba  somttido  el  ex-mínis- 
tro  de  Hacieniü  D.  Manuel^Payno,  que  supo  de- 
fenderse con  gran  h  ibilidad  y  con  su  acostumbra- 
da y  rud»  franqueza;  y  la  noticia  de  tos  moví 
nientos  militares  c'e  González  Oite?a  que  dieron 


íüonfort  había  nido  elegido  Presidente  CoiiBtJtn- 
¡2  parad  período  que  terminaba  el  30  rt*  Noviembre 
•  attnq.ua  naMa  deueouocHo  1»  Constitución  y  da- 
¡n  de  Botado,  podía  cometer  la   aberración  do 
trar  el  puderpnpremo  y  acaso  uo  le  habrían 
ío  no  lo  podía  permitir  Juares  y 
uróá  darmdpn  íi  \  iiiaurrJ,  Gobernador 
Wwv  í  *'n,  joim  que  *prübendteae  á  Como nf ore    Vi- 
¡  por  *u  parte,  do  obedecí  «i  tal  orden,  y  el   ex-Pre- 
era  hombre  loen  íul  endonado,  jamás  v 
_  »r,  n1  remotamente,  en  volver  ti  ocupar  la  Prest- 
ad* que  t» ii toa  disgusto*  le  había  causado. 
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por  resultado  la  .viciar  i  a  de  e*te  Jefe  en  Jaladme© 
contra  las  fuettas  conservadoras.  (1) 

Sin  enib&ríoí-et  g-obíeroo  al  fia  lleg-ó"  á  preo- 
cuparse aa*c  el  mal  cariz  que  tona  ba  el  asunto 
de  las  relaciones  con  las  naciones  extranjeras^ 
aunque  aU rifaba  ta  esperanza  de  que  la  situac  ón 
mejorara  con  la  llegada  á  Parts  del  Sr,  de  la 
Fuente,  Pero  pronto  sal  ó  de  su  error;  además  de 
que  por  diversos  conductos  tenía  noticia  de  que 
ía -conducta  de  los  Sres.  Saligny  y  Wyke  había 
-¡do  aprobada  por  sus  respectivos  gobierno.*,  el 
8  de  Octubre  recibió  una  nota  del  Sr,  de  la  Fuen- 
te, fechada  en  París  el  4  de  Septiembre,  en  la  que 
le  decía: 

"Por  desgracia  he  vUtu  realizados  ayer  los  te- 
"mores  de  que  bable  á  V.  E.  en  mi  noca  número 
11,  fecha  31  de  Agosto  próximo  pasado.  Las  dis- 
posiciones adoptadas  por  lo?  gobiernos  de  Fran- 
cia y  de  Inglaterra,  en  consecuencia  de  la  ley  ex- 
pedí "a  eo  17  de  Julio,  son  abiertamente  hostiles 
para  nosotras;  y  creo  que  V    E.  estará   instruido 


[1)  Con  motivo  de  la  recepción  que  en  Mi'xieo  bMeroa 
el  17  de  Affost'»  bus  :in lgüa  ii  este  fíen  oral,  no  faltaron  al- 

Í runos  InulvkliHM  que  í aeran  á  gritar  "mueras"  á  Ir s 
raneases  y  &  8ali¿niyf  al  frente  de  la  eaaa  de  ente,  sin  que 
la  | h > ! i  ía  hiciera  oeaar  el  desorden.  Los  Ministros  da 
r¡  nsm,  Batados Unldoa  B^lífica  y  Ecuador,  dirigieron  4 
caima  de  esto  una  not*  el  18  al  3r.  Zam&eon»,  en  la  que 
decían  que  se  había  i  atentado  asesinar  al  diplomático 
frunces.  Al  día  siguiente  contentó  el  Sr.  Minie  tío  rte  Rela- 
cione* manifestando  profundo  sentimiento  porque  8a- 
,  no  hubiera  darte  Inmediatamente  aviso  h1  gobierno 
lie  i  ó  qae  pasaba  y  qne  imnertiatíi  fuente  franierihfa  la  no- 
ta del  cuerpo  díplo  uiHun  al  ¡Ministro  de  Justicia  para 
que  obraje  en  la  *»sfera  4e  sus  atrlbttolonea.  De  la  averi- 
guaeíón  hecha  resultó  falso  lo  fie  la  tentativa. 
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de  ellas  para  cuando  este  despacho  llegue  £  sus 
manos*  va  sabe  V.  E.,  por  mi  nota  mencionada, 
que  no  pude  obtener  la  audiencia  que  había  pe- 
did'» á  este  Sr.  Ministro  para  el  3t  de  Agosto,  y 
que  me  emplazó  para  ayer,  martes  3  de  Septiem- 
bre Se  verificó  ese  día  la  conferencia,  que  sólo 
duró  unos  instantes. 

Yo  comencé  por  decir  que  había  recibido  de  mi 
gobierno  especia!  encargo  y  recomendación  pura 
dar  al  de  S.  M  las  más  amplías  explicaciones  en 
1o  que  á  los  subditos  franceses  tocaba,  sobre  la 
nueva  ley  en  cuya  virtud  se  mandaban  suspender 
los  pagos  de  la  deuda  nacional.  M.  de  Thouvenel 
ooe  interrumpió  díciéndome  que  en  lo  personal  no 
tenía  motivo  de  disgusto  conmigo:  pero  do  podía 
oír  esas  explicaciones —"No  recibiremos  ningu- 
nas," anadió  entregándose  á  la  mayor  exaltación: 
"hemos  aprobado  enteramente  la  con  "ucta  de  M, 
"de  Salignv ;  hem^s  dad*  nuestras  órdenes  de 
"acurrdo  con  Inglaterra,  para  que  una  escuadra 
"compuesta  deboq-ies  de  ambas  naciones  exija  del 
"gobierno  mexicano  la  debí ia  satisfácelo;  y  vues- 
"tro  gobierno  sabrá  por  nuestro  ministro  y  almi- 
rante, cuites  son  las  demandas  de  la  Francia. 
Xada  tengo  contra  usted,  volvió  á  decir,  y  deseo 
jtie  los  aconterimieotos  me  permitan  dirigirle 
palabras  más  amistosas  -Pero  es  muy  sensible 
"dije  á  mi  ve*,  que  se  dé  una  coctestaciój  seme- 
jante á  una  demanda  tan  justa  y  tan  sencilla  co* 
"oto  ésta  que  acubo  de  hacer  á  usted  en  nombre 
áe  mi  gobierno.    Mas    por  buena    que  elia  sea, 
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"después  de  las  palabras  que  usted  me  ha  dirigi- 
■*do,  no  debo  instarle  un   momento  para   que   me 
^escuche,  ni  hay  motivo  para  continuar  esta  con- 
"versación    Y  la  corté  retirándome  sin  demora." 
Esta  nota  no  áiá  ya  lugar  á  duias  ni  vacilacio- 
nes de  ninguna  clase  é    hito    ver    claramente    al 
gobierno  juarista  la  terrible  situación   en  que   se 
encontraba.  El  público  se  enteró  algo  de   lo   que 
sucedía,  y  aunque  todos  comprendían  que  la  gue- 
rra era  inminente,  aún  t|uerían  hacerse  ilusiones 
unos,  creyendo  que  nunca  Europa  se  resolvería  á 
hacernos  la  guerra;  otros, se  empeñaban  en  demos 
Irar  que  España,  y  sólo   España,   era  la  causante 
de  la  guerra  que  nos  amenazaba.    La  prensa  ra- 
dical por  su  parte,  grítabí  muy  alto  como  si  qui- 
siera aturd  r  y  se  ocupaba  en   proponer   medidas 
extremas  como   El  Monitor  Republicano,   en   el 
cual  opinaba  un  señor  José  María  Airares,  el  2# 
de  Octubre,  qne  se  inaugurase   una  épjca  de   te- 
rrón pedia  que  se  hiciesen  á  un  lado  fórmulas  ju- 
diciales y  se  juzgase  ejecutíramente   á  los  princi- 
pales  conservadores;    que   se    secuestrasen    los 
bienes  de  todos  los  reaccionarios  j  q  ie  fueran  fu- 
silados todos  los  aprehendidos  con  las  armas  en 
la  mano;  que  se  pasara  por  las  armas  á  todos  los 
reos  políticos  y  que  se  derribaran  todos   los  con- 
ventos que  quedaban,  acabándose  de  exclaustrar 
á  las  monjas, 

D.  Benito  Juárez  lambién  se  hacía  ilusiones  y 
Creía  qu i  fácilmente  se  arreglarían  las  diferen- 
cias con  Francia  é  Inglaterra,   como  lo   da  A   en- 


—ios— 


tender  la  caria  que  con  fecha  1°  de  Noviembre, 
escribió  al  Gobernador  de  Querétaro,  General 
D.  José  María  Aneaba:  «Por  el  correo  que  trajo 
la  última  correspondencia  de  Europa,  le  decía,  se 
sabe  que  la  España  ha  tomado  fa  resolución  de 
ex*gir  á  mano  armada  el  cumplimiento  del  trata- 
do Mon-Almonte,  y  la  satisfacción  de  los  agravios 
que  se  le  han  inferido.  AI  efecto  está  alistando 
sus  buques  y  trenes  de  guerra  en  la  Habana.  La 
Inglaterra  ha  logrado  el  que  de  pronto  se  suspen- 
da la  expedición,  mientras  h  *y  un  acuerdo  con  la. 
Francia  sobre  el  modo  de  que  las  fuerzas  de  las 
tres  potencias  deben  obrar*  pues  c-ida  una  de  ellas 
quiere  tomar  parte  según  sus  respectivos  intere- 
ses; pero  este  aplazamiento  debe  ser  de  corto 
tiempo,  y  aunque  respecto  de  Inglaterra  y  Fratr 
,  puede  haber  un  arreglo  que  modere  sus  exi- 
gencias, que  son  puramente  pecuniarias^  no  su- 
cede lo  mismo  cod  España,  cuya  mira,  según  todas 
las  apariencias,  es  iotervenir  en  nuestros  nego- 
cios políticos  y  sacar  de  México  todas  las  venta- 
jas que  quiera.» 

Como  vemos,  Juárez  se  equivocaba  completa- 
mente en  cuamo  á  las  miras  de  Francia  y  Espafia 
y  do  je  daba  cuenta  exacta  de  las  intenciones  de 
la  diplomacia  europea,  no  obstante  que  no  es  creí- 
ble que  ignorara  las  pro* idencias  que  Inglaterra 
y  Francia  tomaban  para  enviar  sus  escuadras  á 
Ver»cruz,  y  los  pasos  que  se  daban  en  Europa,  de 
.cuerdo  con  los  gobiernos  de  ambos  países,  para 
establecimiento  de  una  monarquía  en  México, 
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pues  en  Europa  ya  no  era  un  misterio  el  asunto  y 
la  prensa  de  aquel  continente  discutía  ya   cuáles 
serian  los  candidatos    más   i   proposito  para 
trono  que  se  iba  á  levantar. 

Lo  más  probable  es  que  Juárez  contara  dema- 
siado con  el  apoyo  que  á  su  gobierno  darían  los 
Estados  Unido* ;  pero  si  asi  fué.  se  equivocó  com- 
pletamente, porque  éstos  es  cierto  que  á  su  políti- 
ca convenía  apoyar  al  gobierno  mexicano  qu* 
tuviese  ó  paredes*  tener  U  forma  republicana 
pero  ni  e¡  memento  era  propicio  para  que  ese 
apoyo  fuese  eficaz,  ni  los  Estados  Unidos  eran 
entonces  tan  poderosos  que  por  prestar  esa  avu< 
da  quisieran  verse  envueltos  en  dificultades. 

En  efecto,  aunque  el  gobierno  de  aquel  país  fué 
enemigo  declarado  de  la  intervención  de  las  po- 
tencias europeas  en  México,  según  lo  expresó  La 
Reiotrie,  secretario  del  diplomático  Mac.  Lañe,  á 
González  O  lega,  por  la  situación  que  crearon 
las  dificultades  interiores  y  por  las  buenas  rela- 
ciones que  estaban  con  Francia,  Inglaterra,  Fran- 
cia y  España  se  vieron  obligados  á  contemporizar 
con  los  projectos  de  é>tas*...  y  tal  contempori- 
zación llegó  al  extremo  de  que  en  Washington 
se  pensó  y  se  propuso  ío  que  nunca  propusieron 
en  Londres  los  firmantes  de  la  alianza  tripartita: 
la  mutilación  de  México. 

Con  íecba  4  de  Mayo  de  ese  año  de  1861,  Don 
Matías  Romero,  representante  nuestro  en  Wash* 
ingion,  comunicaba  al  Ministro  de  Relaciones  que 
existía  en  la  nación  vecina  el    proyecto    de    arre- 
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SW  las  diferencias  que  el  Sur  tenía  con  el  Norter 

r ^conociendo  á  aquel  la  facultad  de  mantener  la 
^¿cUvitud  en  los  territorios  que  nuevamente  ad- 
^ttíritíra,  y  que  necesariamente  esos  territorios  se 
fuñarían  á  México  .Como  si  esto  no  fuera  ba  tan- 
*e  para  hacer  comprender  al  gobierno  mexicano 
^1  peligro  que  con  tal  proposición  corría  la  tote- 
bridad  nacional,  dejó  gue  hubiera  algunas  nego- 
ciaciones para  celebrar  ua  nuevo  tratado  de  lími- 
tes corno  si  los  á¿  Guadalupe  y  de  la  Mesilla  no 
definieran  claramente  los  linderos  de  cada  nación» 
en  esa  misma  fecha,  4  de  Mayo,  el  Sr.  Romero 
manifestó  á  Seward  q  ie  tenía  instrucciones  de 
Juáreí  para  proponerle  la  celebración  de  un  tra- 
tado que  garantizara  á  México  sus  actuales  límites, 
impidiendo  la  introducción  aquí  de  la  esclavitud. 
Stward  contestó  queCorwin,  nombrado  represen- 
tante de  los  Estad  ís  Unidos  en  Mélico,  real  i  con 
amplias  y  liberales  instrucciones  para  negocia- 
un  tratado  que  fuera  ju*to  y  benéfico  para  Méxi- 
co, pues  los  Estados  Unidos  deseaban  reforzar  el 
poder  de  las  demás  repúblicas  americanas,  de  ma- 
nera que  pudieran  mantener  su  i  idepen  Jencia  res- 
pecto del  otro  hemisferio.  Romero,  en  vista  de 
esti  contestación,  dejó  el  asunto,  y  Corwin,  llega- 
do á  México,  se  ocupó  del  negocio  de  ese  y  de 
otros  relacionados  con  la  guerra  separatista,  co- 
mo fué  el  de  solicitar  permiso  para  que  las  tro. 
pas  norte  americanas  que  había  que  enviará  Arí- 
xona,  entrasen  por  Guajmas  y  p travesaran  Sr** 
ñora 


En  cuanto  al  asunto   principal,   después   de 
gunas  notas  y  contestaciones  con  los  diplomático*  s 
de  las  naciones  europeas  que  querían  la  intervex^*' 
cidn,  se  tradují  en   un   proyecto   de   tratado   qta.  ^ 
Corwín  presentó  al  Ministro   mexicano,  por  in^^ 
trucciooes  de  Seward,  deapuéi  d>   I  t   publicacicV  ** 
de  la  ley  de  suspensión  de  pagos.    Por  ese  trat^^* 
d  •,  que  no  era  más  que  una  copia  del  que  ya  &»  ^ 
babía  propuesto  en  1852,  los  Estados  Unidos   &»  ^ 
comprometían  á  hacerse  cargo  de  a  deuda  de  M^^  " 
xico  al  6%  anual,  por  el  término  de  cinco  años    _^^ 
con  hipoteca  de  las  tierr«is  públicas   y   minas   <i  ^ 
los  Estados  de  Chihuahua,  Sonora  y  Sinaloay  Tt^ 
rri torio  de  Ja  Baja  California;  facultándolos  par-^^ 
apoderarse  de  esos  bienes  si   al   vencimiento   de^  * 
p  azi  no  se  les  hacía  el  pago    El  gobierno  mexi     *~ 
cano,  que  estaba  en  vísperas  de  tíner  una  guerr^^- 
extranjera     qui»o    hacerse   más     impopular   día   —" 
cutiendo  semejante  tratada  que  lo  hubiera   derri    - 
b ido  más  rápidamente  que  las  bayonetas    de   lo^ 
soldados  intervencionistas. 

Pero  los  antecedentes  de  élt  debían  de  haber~ 
convencido  á  Juárez  de  que,  á  lo  menos  por  en- 
tonces, no  podía  ser  eficaz  el  apoyo  de  los  Estado» 
Unidos,  y  por  lo  tanto,  debía  tener  másmiram'en- 
tos  con  los  países  europeos  que  sólo  buscaban  un 
pretexto  que  él  les  facilité    (i)  Por  otra  parte,  se 


ii  i  Puede  comparara©  la  aitriaclón  en  que  ae  encontré 
Me  ¿ico  en  laiii  por  la  ley  de»  Etugpennióu  *le  pu^coa  con  la 
que  se  otéÓ  Venezuela  en  1902»  segándose  á  cumplir  los 
arreglos  que  había  tenido  con  su >  acreedores:  en  amb04 


er*gAfió  también  al  creer  qje  s*rij  únicamente 
^spaía  la  Dación  que  tendría  más  exigencias  pa- 
r^-coo  México  y  que  á  ella  fácilmente  se  le  podría 
^^ipreciar  ó  vencer  en  caso  de  que  las  dificulta- 
^«s  diplomáticas  no  pudiesen  resolverse  pacífi-a. 
*^ente. 

Es»a  creencia  errónea,  poco  disculpable  en  un 
hombre  de  Estado  que  era  de  suponerse  que  estu- 
viera al  ta-to  de  la  política  internacional  y  de 
*os  propósitos  de  Lis  nac  ones  le  biz:>  encaminar 
^us  esfuerzos  á  tratar  de  arreglar  nada  más  las 
dificultades  existentes  con  Inglaterra  y  Francia,  y 
al  efecto,  entró  en  nuevis  negociaciones  con  los 
Sres.  Wyke  y  Satigoy  por  medio  del  M  ntstro  de 
Relaciones,  S*.  Lie,  D,  Man'iel  María  de  Zamaco- 
na, nada  se  a-regf  ó  respecto  de  los  asuntos  de  Es- 
paña; pero  en  cuanto  á  la  Gran  Bretaña,  que  era 
laque  bacía  reclamaciones  más  cuantiosas  y  for- 
males, la  tentativa  dio  resultado  en  lo  referente  ala 
Gran  Bretaña,  pues  con  respecto  á  Francia,  Saligny 
le  mostró  bastante  renuente  Después  de  varias 
conferencias  celebradas  entre  el  Ministro  mexica- 
no y  el  Representante  inglés,  se  llegó  á  no  acuer- 
do, que  reducido  á  cláusulas  escritas  fué  enviado 
por  el  segundo  al  primero  ti  día  20  de  Noviem- 
bre en  estos  término*: 


otios  i  »>  Rutad"*  Unidos  procedieron  le  1;?ub1  manera 

uu p Ib*  libertad  ú  las  uhuIoüü.s  ac  raeduras  para 

¡  n ufo  de  ruh  o  rédito  ■».  por  misque  'i   su 

política  ó  lut-oroses  perjudicado  la  circunstancia  de  que 

Ufti 


►  y  remoffr  tos 
ptfUkyét  17  é*  Julio  último 
futuro   desá- 
selas de  ella, 
or  eiciiin  lo  qae  hemos 
,  y  amrir'ar  por  no  ins* 
U  detéia  ejecnción  de   las  si- 


« Primera.  Entrega  por  e*e  gobierno,  del  diñe- 
►  en  la  legaooa  tagtesa  en  el  mes   de 

ti—,  j  qae  ascendía  á  la  suma  de 
*enta  sal  pesos  así  como  de  lo  que 
i  ée  la  coammia  de  Laguna  Seca,  que  on- 
g  nanamente  mataba  á  cuatrocientos  mil  pesos, 
y  ana  parte  de  lo  caá  I  se  ha  dev  jeito  después  á 
sus  legtti  aos  dueños 

«>egu*id-t  Qie  od*s  los  atrasos  q'ie  se  de- 
ben á  os  tenedores  de  bonos  por  la  suspensión 
de  pagos  de  los  derechos  aduanales  que  les  estén 
designa 'os  p^r  los  convenios  Dunlop  y  Alibam, 
ast  corno  á  la  cor  vene  00  inglesa,  se  les  pagarán, 
i  cluyendo  por  supuesto,  el  pago  de  las  cantida- 
des depositadas  en  las  aduanas  a!  tiempo  de  esa 
suspensión  de  pagos,  y  qu*»  tod  vía  no  se  había 
entregado  á  los  agentes  de  dichos  tenedores  de 
bonos. 

«Tercera,  El  pago  de  interés  de  las  sumas  es- 
pecificadas arriba,  desde  la  fecha  en  que  fueron 
tomadas  ó  retenidas,  como  compensación  á  los 
dueños  de  las  j-érdidas  é  inconvenientes  que  han 
sufrido  por  esos  arbitrarios  proceJimíentris, 
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*Cuart*.  Que  se  autorice  por  el  gi  bie-no  á  los 
a£^utes  consulares  ingleses  en  los  puerto?,  para 
ei ominar  los  libros  y  dar  noticia  de  las  entradas 
"e  las  diferentes  aduanas  marítimas,  recibiendo 
erectamente  esos  agentes  de  los  importadores, 
**s  asignaciones  para  los  tenedores  de  bonos,  de 
■*  tnaaera  que  después  convendremos,* 

&raa  duras  estas  condiciones,  no  tanto  por  la 
lalterencta  que  en  la  cláusula  cuarta  se  daba  álos 
*lt^ntes  consulares  ingleses*  en  el  pago  de  los 
defechos  de  importación,  como  por  la  manera  co- 
**°  estiba  redactada  la  nota. 

tía  la  primera  cláusula  se  decía  que  el  gobier- 
a°  entregaría  el  dinero  robado  en  la  legac  ón  in- 
fc*e  a  en  el  mes  de  Noviembre  última,*1   sin  tener 
^**  cuenta  qu*  esto  era  una  ftlsedad  notoria,  pues 
e1  el  mes  de  Noviembre  de  1860  no  había  niogu- 
***  legación  inglesa  en  la  ciudad   de  México,     En 
*l  capítulo  primero  de  este  Estudie,  dijimos   que 
*1  Sr.  Mathewá,  representante  de  Ea  Gran  Breta- 
ña cortó  sus  relaciones  con  el  gobierno  de  Mira- 
njóa  en  17  de  Octubre  y  se  retiró  á  Jalapa  con  Ja 
legación,  según  tas  órdenes  que,  dijo,  tenia  de  su 
gobierno;  asi,  pues,  no  hubo  tal  robo  á  un   lugar 
que  el  derecho  internacional  considera   como  te- 
rritorio extranjero.  Fl  Sr.  Wjkepufo  la  frase  #ro_ 
ba  á  la   legación,»    porque    así    conveníale   para 
hacer  p  parecer  más  grave  el  caso  y  el  Sr.  Z  a  ma- 
cona no  hizo  á  ella  ninguna  objeción,  porque  co- 
mo partidario  juzgó  que  era   p  opia    para  cubrir 
de  ignominia  al  partido  vencido,  al  que  por  ella 
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se  le  hacia  aparecer  coma  autor  de  ua  atentado 
inaudito,  cuando  el  suceso  de  la  calle  de  Capu- 
chinas no  tuvo  tal  carácter. 

Tocante  á  la  cláusula  cuarta,  el  Sr.  Zamaco- 
oa  (í)  explicaba  al  Congreso  que  la  ínter  vencida 
de  los  agentes  consulares  ingleses  no  se  extende- 
rla, en  virtud  del  tratado,  á  todos  los  actos  del 
mecanismo  interior  ó  económico  de  las  aduanas, 
tino  que  sólo  tendrían  la  facultad  esos  agente?, 
tde  vxaminar  fa  documentación  de  sus  asignacio- 
nes, facultad  que  no  puede  negarse  á  un  aeree 
dor,  sin  que  el  deudor  eche  sobre  sí 'una  presun- 
ción desfavorable  Entre  esa  publicidad  sóbrelos 
documentos  aduanales  y  el  empeño  de  encubrir- 
los A  un  acreedor  interesado  en  ellos,  ¿qué  cosa 
es  mas  leal  y  más  digna?  ¿^ué  cosa  es  más  propia 
de  una  nación  que  quiera  acreditar  su  probidad  j 
hnnradei?» 

Tenia  raióti  en  este  punto  el  Ministro  Zamaco- 
na,  pues  además  de  esas  razones  había  la  de  que 
la  situación  en  esos  momentos  ya  era  angustiosa 
para  el  gobierno  y  tenia  por  tanto,  que  consentir 
en  esa  cláusula,  que  sin  entregar  la»  aduanas  á 
manos  extrañas,  como  se  había  insinuado,  serviría 
para  acreditar  la  buena  fe  de  México  que  c  nsen- 
tía  en  esa  colaboración  con  la  que  acreditaba  que 
pagaba  hasta  donde  podía  y  que  manejaba  esos 
fondos  con  toda  integridad.  Pero  en  lo  que  no  es* 
taba  muy  en  el  orden  la  cláusula  en  cuestión,  era 


(D  Exposición  cllrJftlda  al  Congreso  el  25  de  Noviero* 
ore  de  me. 
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en  que  sal  cando  los  conducto*,  recibiesen  los- 
a?entes  los' fondos  directamente  de  los  importa- 
aortc;  pues  esto  podía  dar  lugar  á  abusos  y  ade- 
05 3. s  se  hería  la  dignidad  d-1  gobierno,  del  que  se 
^confiaba  que  entregase  los  fondos  una  vez 
3**^  hubiesen  llegado  á  su  poder. 

X-as  cláusula?  segunda  y  tercera  nada  tenían  en 
rfk^'idad  de  extraordinario,  de  humillante  ó   que 
**^se  distinto  de  las  convenciones  y  arreglos  ce- 
fe^>rados  anteriormente  coa  los  representantes  de 
.   **•  tenedores  de  b  ¿nos. 


Al  siguiente  día,  21,  elSr.  Zamacona  contestan, 
^o  la  nota  del  Ministro  inglés  en  que  se  contenían 
l*s  anteriores  proposiciones,  terminaba  la  suya 
Con  estas  palabras  que  indican  la  completa  con- 
formidad del  Presidente  y  su  gabinete  con  las 
exigencias  del  representante  británico  y  la  per- 
fecta inteligencia  q^e  reinaba  entre  los  Sres  Juá- 
rez y  Zamacona. 

Decía  así  ese  final:  «Esta  condescendencia  con 
que  el  gobierno  de  México  corresponde  la  que  el 
Excmo.  Sr.  Ministro  de  S.  M  K.  ha  tenido  en  el 
arreglo  de  este  negocio,  deja  allanada  una  de  las 
principales  dificultades  pendientes  entre  las  dos 
naciones.  No  tiene,  pues,  obstáculo  este  gobier. 
«o,  para  la  aceptación  de  las  condiciones  que 
contiene  la  nota  de  S.  F.  Sir  Carlos  W.  ke,  fecha 
de  ayer.» 
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Carao  se  había  venido  trabajando  desde  muchos 
días  antes  del  arreglo  del  asunto,  el  mismo  día 
21  quedo  formulado  y  filmado  el  correspondiente 
tratado  que  estaba  concebido  en  los  siguientes 
términos : 

"Art.  t°  Lo  que  se  debe  aún  á  los  subditos  la* 
gleses  por  el  dinero  tomado  de  una  conducta  de 
Laguna  Seca,  asi  como  los  bbO.000  pesos  extraí- 
dos per  la  fuerza  de  la  legación  británica  en  No- 
viembre último,  serán  devue'tos  a  su*  legítimos 
dueño?,  con  una  asignación  hecha  con  ese  objeto 
por  el  gobierno  de  México,  correspondiente  al 
10%  de  los  derechos  de  importación,  y  que  será 
tomado  de  la  parte  designada  con  el  nombre  de 
mejoras  materiales. 

Art  2°  La  cuota  del  interés  correspondiente  al 
tiempo  transcurrido  desde  que  se  tomó  el  dinero, 
y  que  por  lo  q  ie  hace  á  ambas  sumas  se  pagará 
del  mismo  fondo,  será  como  sigue;  6%  anual  so- 
bre los  66\000  pesos  y  12%  anual  por  el  resto 
de  lo  que  se  debe  á  los  subditos  ingleses  por  la 
conducta  tomada  en  Laguua  Seca. 

Art.  30  Todos  los  tratados,  convenciones  y  con- 
venios concluidos  antes  de  ahora  entre  Tas  dos 
al  as  partes  contratantes,  subsisten  íntegrí  mente 
en  vigor  por  ambas  partes  en  todo  lo  que  afectan 
los  intereses  mércanos  ó  ingleses;  y  los  supre- 
mos decretos  de  14  de  Octubre  de  1850  y  de  23 
de  Enero  de  1857,  subsisten  también  en  plena 
fuerza  y  vigor  en  todo  lo  respectivo  á  los  tenedo 
res  de  bonos  de  Londres; 
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Art  4o  Las  cantidades  pertenecientes  á  los  te- 
nedores de  bonos  de  Londres,  y  á  los  interesados 
et>  la  convención  inglesa,  que  existían  en  las 
adu&naS  á  la  reí  que  se  suspendieron  todos  los 
P^os  por  la  ley  de  19  de  Julio  último,  les  serán 
Pagadas,  así  como  el  6%  de  interés,  con  el  mismo 
fondo  «signado  para  las  reclamaciones  relativas 
al  dinero  tomado  en  la  legación  y  ea  Laguna  Se- 
cai  después  de  que  estas  reclamaciones  hayan 
si<to  cubiertas. 

Art.  5o  Nada  de  lo  convenido  en  esta  conven- 
ción a'tera  las  estipulaciones!  pactos  y  convenció- 
os ea  cuya  virtud  los  efectos  importados  en  bu- 
flUes  franceses  están  exentos  de  contribuir  á  la- 
asignaciones  británicas,  hasta  que  la  convención 
francesa,  los  atrasos  y  los  otros  reclamos  á  que 
**  refiere  el  convenio  con  el  almirante  Fenaud, 
*tén  completamente  pagados,  en  cuyo  caso  la 
dignación  de  la  convención  inglesa  se  aumenta* 
r*  como  está  pactado,  en  un  2%  adicional. 

Art  6o  Los  agentes  consulares  ingleses  y  los 
tgecttes  de  los  tenedores  de  bonos  en  los  diferen- 
tes puertos  de  la  República!  podrán  exigir  las  ma- 
nifestaciones de  todos  los  libros  y  papeles  de  las 
aduanas  que  se  refieren  á  los  intereses  de  sus  co- 
mitentes, así  como  los  manifiestos  y  conocimien- 
tos de  los  buques  y  todos  los  otros  documentos 
que,  con  el  objeto  arriba  indicado,  crean  necesa- 
rio examinar.  Cada  mes  se  entregará  en  cada 
una  de  las  aduanas,  al  cónsul  inglés  residente  en 
el  puerto,  una  noticia  de  los  derechos  pagados,  y 
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de  la  liquidación  de  las  asignaciones  correspon 
pendientes  á  los  tenedores  dejbonos  en  Londres 
á  los  interesados  en  la  convención,  y  en  los  lug¡ 
res  doode  no  haya  cónsul  inglés,  esas  noticias  s< 
darán  á  los  agentes,  si  los  hubiere,  de  los  res 
pectivos  fondos. 

Art.  7*  Para  asegurar  con  toda  certidumbre  el 
cumplimiento  de  las  condiciones  contenidas  en  los 
anteriores  artículos,  las  asignaciones  hechas  á  lo: 
acreedores  ingleses,  serán  representadas  de  hoy 
en  adelante  por  certificados  que  se  expedirán  poi 
el  Ministerio  de  Hacienda,  conforme  al  reglamen- 
to que  formará  el  mismo  Ministerio,  y  á  ningún 
importador  se  le  permitirá  en  lo  futuro  pagar  lo; 
derechos  de  su  cargamento,  sin  pagar  al  imsm< 
tiempo  tas  dichas  asignaciones,  que  no  se  satisfa- 
rán en  dinero  oi  en  nirguna  otra  forma  que  m 
sean  los  dichos  certificados,  bajo  pena  de  segun- 
da paga  en  doble  cantidad,  una  mitad  en  certifi 
cados  y  la  otra  mitad  en  dinero,  aplicándose 
última  al  denunciante  dei  fraude.  El  Ministerio  di 
Hacienda  entregará  una  cantidad  suficiente  de 
jos  dichos]  certificadts  á  los  representantes 
México  de  las  dos  clases  de  tenedores  de  bonos 
ingleses^quieoes  estarán  obligados  atener  la  can 
tidad  necesaria  de  certificados,  así  en  esta  ciu- 
dad como  en  los  puertos,  para  que  los  importado- 
res puedan  conseguírlos¡con  la  facilidad  conve- 
niente* 

Para  mayor  seguridad  de  estos  certificados  se 
firmarán  por  los  representantes  de  bonos  mencio- 


nados  arriba,  así  como  polos  expresados  agen. 
tesi  y  después  de  la  liquidación  serio  remitidos 
P°r  los  administradores  de  las  aduanas  marítimas 
J  fronterizas  directamente  al  Min  sterio  de  Ha- 
c,^**daf  á  60  de  que  el  gobierno»  pueda  tomar  nota 
™*  ellos  y  formar  la  cuenta  corriente  de  las  res* 
P^Ctifas  deudas 

Art.  8°  La  asignación  del  10%  de  los  derechos 
que  se  refiere  el  artículo   9o    para    los   objetos 
*r**iba  mencionados,  comenzará  desde  la  fecha  en 
^**ese  firme  esta  convención,  y  las  otras  asignacio- 
n^s  correspondientes  á  la  deuda  contraída  en  Lon- 
***>§  y  á  la  convención  inglesa  y  garantizadas  por 
*l  artículo  3°,  comenzarán  el  í*  de  Enero  de  1862 
Art,  9o  Se  entiende  que  el   gobierno  mexicano 
Redará  libre  de  toda  responsabilidad   de  deudor 
£  acreedor,  por  lo  que  respecta  á   las   cantidades 
Sue  baya  pagado  al  fío  de  cada  raes,  á  los   agen- 
tes de  tos  respectivos  tenedores  de  bonos,  luego 
que  la  liquidación  de  las  sumas  pagadas  y  recibí* 
das  se  practique  debidamente  y  se  firme  por  los 
administradores  de  las  aduanas  y  los  agentes  en 
los  puertos. 

Art.  10°  Al  arreglar  con  los  otros  acreedores 
extranjeros  de  la  República,  las  dificultades  á  que 
ha  dado  lugar  la  ley  de  17  de  Julio  último,  no  se 
les  concederá  ninguna  ventaja  en  lo  relativo  al 
tiempo  en  que  deben  ponerse  en  corriente  las 
asignaciones,  y  á  la  inspección  que  puedan  tener 
en  las  aduanas  marítimas  que  no  se  entienda  con- 
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cedida  por  el  mismo  hecho  á  los  acreedores  in- 
gleses* 

Art  1 1  •  La  presente  conreado  o  será  ratificada 
por  el  Congreso  de  La  Repdblica  de  México  y  por 
S*  M.  B  ,  y  las  ratificaciones  se  canjearan  lo 
más  proato  posible!  dentro  del  término  de  seis 
meses. 

En  fe  de  lo  caal,  los  respectóos  plenipotencia- 
rios han  firmado  el  presente  y  puesto  sus  respec- 
tivos sellos/* 

También  en  este  documento  se  incurría  en  la 
inexactitud  de  hablar  de  los  fondos  extraídos  por 
la  fuerza  de  la  Legación,  cuando  hasta  la  eviden- 
cia hemos  probado  que  en  Noviembre  de  1860  no 
había  ya  Legación  inglesa  en  México  á  causa  del 
rompimiento  de  las  relaciones  diplomáticas  y  de 
la  ausencia  de  la  Capital  del  personal  que  consti- 
tuía la  Legación. 

El  tipo  del  interés  ai  doce  por  ciento  por  el  sal- 
do aun  insoluto  de  la  conducta  de  Laguna  Seca, 
era  excesivo  é  ilegal  y  únicamente  pudo  pasar  por 
él  el  Sr.  Zamacona  por  rasen  de  la  actitud  exi- 
gente de  Mr.  Wyke . 

Respecto  del  artículo  7o,  que  estipulaba  la  ex- 
pedición de  certificados  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, ya  hemos  manifestado  lo  humillante  que 
era  para  México  y  su  gobierno  por  la  desconfian- 
xa  en  su  buena  fe  y  en  su  formalidad,  que  impli- 
caba. 

E]  artículo  8o  demuestra  ó  que  vacilaba  todavía 
nglaterra  en  tomar  participio  en  la  Intervención 


qne  contra  México  se  proyectaba,  ó  que  el  repre- 
tentante  de  la  Gran  Bretaña  no  estaba  aún  al  tan- 
to de  las  negociaciones  que  se  seguían  ea  Lon- 
dres. París  y  Madrid,  supuesto  que  señalaba  el  1° 
de  Enero  de  1862  para  que  entraran  en  rigor  las 
estipulaciones  relativas  á  la  convencían  y  deuda 
inglesas;  esta  opinión  se  robustece  al  ver  que  el 
término  para  el  canje  de  las  ratificaciones  era  el 
de  seis  meses  que  terminaban  el  21  de  Mayo  de 
ese  mismo  año  de  1862.  Si  el  tratado  hubiera  lle- 
gado á  aprobarse,  la  Gran  B  etaña  no  hubiera 
tenido  ni  el  más  insignificante  pretexto  para  en- 
trar en  la  Convención  tripartita,  supuesto  que  los 
intereses  de  sus  subditos  estaban  ya  suficiente- 
mente garantizados  con  el  tratado  de  que  nos 
reñimos  ocupando. 

En  resumen,  ese  tratado  era  maío,  no  por  el 
fondo  de  sus  cláusulas  que  se  reducían  á  estipu- 
lar la  manera  de  pago  de  lo  que  se  debía!  sino 
por  la  forma  en  que  estaba  redactado  y  por  las 
condiciones  duras  y  humillantes  impuestas  á  Mé- 
rito; pero  malo  y  todo  como  era,  las  circunstan- 
cias Jo  imponían,  no  sólo  para  evitar  dificultades 
con  Inglaterra,  sino  pata  demostrar  á  España  y 
á  Francia,  que  México  no  era  un  deudor  obstina- 
do en  no  pagar  sino  un  deudor  que  por  circuns- 
tancias anormales  había  dejado  de  hacer  frente 
con  puntualidad  á  sus  compromisos,  pero  que 
estaba  dispuesto  á  entrar  en  arreglos,  por  one- 
rosos que  le  fuesen,  para  dejar  á  salvo  su  hono- 
rabilidad.   El  Ministro  Zamacona  que  en  toda  la 
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tramitación  del  asunto  había  obrado  con  acuerdo 

del  Presidente  de  la  República  y  con  los  demás 
Ministros,  hizo  lo  único  que  se  podía  b aceren  las 
circunstancias  en  que  se  encontraba,  y  lo  que  ha- 
bría hecho  cualquiera  otro  que  se  hubiese  encon- 
trado en  su  lugar. 


VI 


La  mejor  prueba  de  que  el  negocio  era  urgen- 
tísimo, está  en  que  el  mhiJio  día  21,  que  fué  firma- 
do el  tratado,  lo  remitió  con  una  ex  osición,  en 
que  hacia  valer  las  circunstancias  enunciadas,  al 
Congreso,  que  como  se  sabe,  entonces  se  compo- 
nía de  una  sola  Cámara.  Este  cuerpo  le  dio'  el 
trámite  de  que  pasara  á  ía  comisión  de  Relacio* 
nes  y  teniendo  en  cuenta  la  importancia  del  caso, 
señaló  el  siguiente  día  22  para  la  discusión  del 
dictamen  y  tratado. 

Esa  comisión  de  Relaciones!  estaba  integrada 
en  esos  días  por  los  señores:  Lie.  Sebastián  Ler- 
do de  Tejada,  presidente,  Aldaiturriaga  y  Dubláo 
(D,  Manuel),  pero  por  impedimento  accidental 
de  este  último,  la  integró  el  Sr,  D.  Manuel  G.  La- 
ma; esa  comisión  piodujoun  dictamen  contrario 
al  tratado,  dando  como  razones  para  ello  que  ella 
se  habla  formado  la  convicción  profunda  de  que 
dichas  estipulaciones  eran  absolutamente  incom- 
patibles con  el  honor  /  la  independencia  de  Ja 
República;  pero  sin  entrar  en  serias  considera- 
ciones! sin  dar  siquiera  razonables     dimensiones 


1  dictamen,  ni  hacer  un  examen  concienzuda  de 
'°*  artículos  de    la  conveacióa;  para  esto  alegó 
^    comisión   que  no  babía  tenido  tiempo  disponi- 
ble; pero  en  general  chocó  mucho  esa  manera  de 
dictaminar  en  ese  asunto  de  tanta  entidad  y  dadas 
*^s  circunstancias  críticas  en  que  se  encontraba 
^1  país  y  la  perspectiva  de  una  guerra  extranjera. 
En  la  tarde  del  22,  y    en  sesión  secreta  se  dio 
lectura  al  dictamen,  y  en  seguida  tomó  la  pala- 
bra el  Sr.  Lerdo,  su  autor,  para  fundarlo;  empe 
«aba  á  enardecerse  la  discutió*,  cuando  fué  inte- 
rrumpida por  la    llegada  de    unos  manifestantes 
obreros  que  iban  á  pedir  que  no  se  rebajaran  los 
derechos  ¿  las  mercancías  extranjeras,   como   se 
creía  entre  ei  público  que  iba  á  hacerse,  á  conse- 
cuencia de  lo  estipu'ado  en  el  tratado;  el  Dr.  Ma- 
rroquí, comisionado  de  los  manifestantes,  pidió  á 
fa  Cámara  que  el  convenio  Wyke  fuese  rechaza- 
do. Retirados  aquéllos,  continuó  bastante   agita- 
da la  discusión,  en  la  que  el   Ministro  Zamacona 
tnvo  como  contrincantes    á    los    Sres     Lerdo   de 
Tejada,  Suárez  Navarro,  h.  Ezequiel  Montes,   D. 
Manuel  Ortiz  de  Monteltano  y  otros, 

Largo  sería  seguir  la  discusión  en  todos  sus 
detalles;  el  Sr.  Zamacona  sostenía  que  el  arreglo 
era  necesario  y  conveniente  para  el  país,  en  vista 
de  las  circunstancias,  y  sus  impugnadores  alega* 
ban  que  era  indecoroso  é  inconveniente  para  la 
nación  por  la  intervención  que  se  daba  en  tas 
aduanas  á  los  agentes  británicos;  porque  se  daba 
un  carácter  diverso  del  que  tenían,  á  las  conven- 
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ciones  para  el  pago  de  la  deuda  coi)  los  inglese 
y  porque  se  aumentaba  el  tanto  por  ciento  que  d1 
las  rentas  aduanales  que.  según  esas  convenció 
nes,*debtaa  percibir  tos  tenedores  de  bonos.  Por 
fin,  después  de  tina  acalorada  discusión,  fué  apro 
bado  á  las  nueve  y  media  de  la  noche  el  dictamen 
por  setenta  votos  contra  veintinueve. 

El  efecto  que  este  resultado  produjo  en  la  ca- 
pital, fué  inmenso;  nadie  dudó  ya  en  vista  de  él; 
que  la  guerra  no  sólo  con  Inglaterra,  que  era  con 
la  que  nabía  más  dificultades,  sino  con  Francia  y 
España,  con  las  cuales  se  esperaba  arreglarse, 
era  un  hecho;  y  todo  el  mundo  se  preguntab 
cuáles  eran  los  móviles  que  habían  determinado 
al  Congreso  ¿  tomar  tan  grave  resolución.  En 
aquel  entonces,  la  prensa,  aunque  disfrutaba  de 
bastante  libertad,  no  dijo  claramente  la  causa  de 
ella;  pero  la  dio  á  entender  bastante,  y  si  se 
tiene  en  cuenta  que  Ja  mayoría  de  los  setenta  di 
putados  que  rechazaron  el  arreglo,  eran  juaristas, 
se  comprenderá  que  cuando  menos,  el  Presidente 
ó  no  quiso  poner  nada  de  su  parte,  ó  no  fué  ex- 
traño á  ere  voto  contra  un  tratado  hecho  con  su 
aquiescencia  y  en  la  elaboración  del  cual  hacía 
más  de  un  mes  que  con  su  conocimiento  se  estaba 
trabajando,  procurando  el  Ministro  moderar  las 
pretensiones  de  Wyke  que  quería  intervenir  casi 
directamente  las  Aduanas  y  hacer  profundas  é 
importantesjmodífic* ciones,  en  provecho  de  Ingla- 
terra, al  arancel  vigente. 

En  realidad,  pues,  debe  atribuirse  ía  reproba- 


ci<So  del  tratado  á  D.  Benito  Juáreí  que  dejó  ha- 
Cer  á  Zamacona,  reservándose  hacer  sentir  su 
afluencia  en  el  Congreso  cuando  llegase  la  hora 
de  la  ratificación,  guiado  tal  vez  por  la  idea  de 
^ue  Inglaterra  nunca  nos  haría  la  guerra  ó  por 
alguna  otra  que  no  es  dable  conocer  y  que  pro- 
bablemente nunca  lo  será;  pero  que  de  todos  mo- 
4o$  fué  el  último  eslabón  de  esa  cadena  de  des- 
aciertos que  cometieron  los  liberales  y  que  dieron 
Por  resultado  la  Intervención, 

Acaba  de  confirmar  la  opinión   de   que  Juárez 
tuvo  mucha  parte  ó  la  mayor,  en  la  reprobación 
del  tratado,  la  circunstancia  de  que  aun  después 
del  fracaso  de  éste,  los  diputados  juaristas  conti- 
nuaron atacando  duramente  á   Zamacona:   en   el 
leño  del  Congreso,  el  diputado  Suárez   Navarro, 
echaba  la  culpa  de  la  mala  situación   del  país  á 
los  ministerios  Ocampo,  Zarco,  Guzmán  y  Zama- 
cona que  habían  ocupado  el  poder  durante  el  año 
de  1861;  el  de  igual  clase  Calvillo  Ibarra  decla- 
raba desde  las  columnas   del    Heraldo   con   toda 
franqueza,  que  la  convención  de  Wjke  había  fra- 
casado por  haber  sido  Zamacona  el  que   la  cele 
bró;  y  por  último,  otro  diputado  clamaba  cuatro 
días  después  porque  el  Ministro  de  Relaciones  no 
haoía  dejado  aún  la  cartera,  no   obstante    la   de- 
rrota que  había  sufrido.  Hay  que  convenir  en  qu^ 
ese  encono  era  muy  sospechoso  y   que   Jas  pala- 
bras de  Calvillo  Ibarra,  demuestran  lo  poco  que 
preocupaba  al  Congreso  la  suerte  de  la  Nación  y 
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El  Ministro  francés  Saligny,  que  no  obstante 
'  taber  cortado   con   anterioridad    las   relaciones 
-diplomáticas  con  el  gobierno,  permanecía  en  Mé- 
xico, escribía  con  fecha  23  de  Noviembre  al   Ca- 
pitán general  de  la  isla  de  Cuba: 

"El  famoso  arreglo  al  cual  Wyke  había  sacri- 
ficado vergonzosamente  todos  los  principios  in- 
vocados hasta  aquí  por  Inglaterra,  de  acuerdo 
con  Francia,  provocó  ayer  un  tumulto  muy  serio 
y  acabo  de  saber  que  en  la  noche,  á  una  hora 
muy  avanzada,  lo  ha  desechado  el  Congreso. 
Wyke  está  furioso  y  haciendo  sus  preparativos 
de  viaje.  Ahora  más  que  nunca,  puede  repetirse 
diplomacia  de  negros.11 

Por  su  parte,  el  Gobierno  y  el  Congreso  com- 
prendían que  era  necesario  hacer  algo  para  ate- 
nuar siquiera  el  mal  efecto  que,  tanto  en  el  país 
«orno  en  si  extranjero,  causaría  la  reprobación 
del  tratado  Wyke-Zamacona ;  á  iniciativa,  pues, 
del  primero,  ese  mismo  día  23,  el  Congreso,  con 
dispensa  de  trámites,  discutió  y  aprobó  el  siguien- 
te proyecto  de  ley: 

"Art.  Io  Se  derogan  las  disposiciones  de  la  ley 
de  17  de  Julio  del  presente  año,  que  se  refieren  á 
las  convenciones  diplomáticas  y  á  la  deuda  con- 
traída en  Londres. 

"Art.  2o    El  gobierno  pondrá  inmediatamente 
en  vía  de  pago  las  asignaciones  respectivas,  con- 
forme á  las  disposiciones  y  reglamentos  anterio- 
res á  dicha  ley. 
"Art.  3°  El  gobierno  remitirá  desde  luego  al 
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Congreso  una  noticia  de  las  cantidades  que  exis- 
tían a1  tiempo  de  la  expedición  de  ia  ley  y  de  las 
que  se  han  recibido  después,  pertenecientes  á 
á  aquellas  asignaciones,  iniciando  las  leyes  que 
crea  necesarias  para  reintegrar  bichas  cantida- 
des á  los  acreedores  de  las  convenciones  y  de  la 
deuda  coat-aída  en  Londres  y  para  procurar  al 
Erario  la  suma  de  que  carezca  por  ese  motivo." 

Aunque  en  el  fondo,  esa  ley  y  el  tratado  ten- 
dían al  mismo  objeto,  que  era  derogar  la  de  17 
de  Julio  y  seguir  pagando  puntualmente  á  los 
acreedores  extranjeros,  la  forma  era  muy  diversa 
pues  la  ley  nada  decía  del  pago  de  réditos  por  las 
sumas  que  habían  dejado  de  pagarse,  rechazaba 
toda  inspección  de  las  aduanas  por  agentes  ex- 
tranjeros, y  en  fin,  pretendía  poner  las  Cusas,  co* 
mo  si  eso  hubiera  sido  posible,  en  el  mismo  estado 
que  tenían  antes  del  17  de  Julio. 

La  sesión  en  que  esta  ley  se  aprobó,  también 
fué  bastante  acalorada  i  el  Sr*  Zamacona  estuvo 
presente  á  ella  y  manifestó  que  en  su  concepto 
no  era  suficiente  esa  ley  para  satisfacer  á  los  re- 
presentantes extranjeros  y  menos  al  Ministro- in* 
glésf  al  que  se  acababa  de  hacer  un  desaire  re- 
probando el  tratado  que  había  firmado; y  agregó 
que  aunque  en  la  ley  que  se  estaba  discutiendo 
se  comprendía  el  pago  de  las  convenciones  de  la 
deuda  de  Londres  y  aun  lo  de  Laguna  Seca,  se 
hacía  punió  omiso  del  dinero  de  la  calle  de  Capu- 
pucbinas;  no  se  abonaba  ninguna  cantidad  á 
cuenta  de  réditos  por  el  tiempo  que  había  durado 
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I  vigor  la  ley  de  17  de  Julio,  y  por  último,  se 
corría  el  peligro  de  que  no  se  pusieran  (porque 
no  fuera  materialmente  posible  hacerlo,)  desde 
luego  en  vía  de  pago,  las  asignaciones  respecti- 
vas; el  Congreso  no  encontró  buenas  las  razones 
del  Ministro  que  versaron  más  bien  sobre  cuestio- 
nes de  conveniencia  política  y  de  circunstancias, 
7  después  de  una  sesión  que  duro  desde  las  nueve 
de  la  noche  del  23  hasta  la  una  de  la  mañana  del 
%  aprobó  la  ley. 

El  Ministro  de  Relaciones,  bastante  disgustado 
por  el  fracaso  del  tratado  celebrado  oon  el  Minis- 
tro inglés  y  por  el  resultado  de  la  discusión  del 
Congreso,  el  mismo  día  24  presentó  su  renuncia 
¿a  una  larga  comunicación,  de  la  que  tomamos 
▼arios  párrafos  por  contener  algunas  útiles  ense- 
fonzas  acerca  de  la  situación  del  Ministerio  en 
aquella  memorable  época: 

"Llevo  cerca  de  cinco  meses  de  luchar  con  las 
dificultades  de  una  posición  que  absolutamente  no 
toé  creada  por  mí  mismo.  Cuando  el  día  13  de 
Julio  asistí  por  primera  vez  at  Consejo  de  Minis- 
tros, y  se  presentó  en  él  la  iniciativa  que  había 
Preparado  muy  de  antemano  el  Secretario  de  Ha- 
cienda, sobre  suspensión  general  de  pagos,  com- 
b*tf  la  idea  de  tomar  esta  medida  sin  prepararla 
or  medio  de  arreglos  diplomáticos,  La  opinión 
oatraria  prevaleció  en  el  gabinete»  y  yo,  por  evi- 
'  el  escándalo  de  una  renuncia  á  la  media  hora 
f  haber  tomado  posesión,  y  por  la  esperanza  de 
^e  las  potencias  interesadas  en  nuestra  deuda,  y 
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toif  rtprt tentantes  en  México,  prestaren  un  oído 
•retal  ¿  tas  explicaciones  que  padian  hacerse 
:  la  suspeotión  de  Jas  convenciones»  me  re- 
solví á  encargarme  de  la  cuestión  diplomática  en 
freno  que  la  colocó  la  ley  de  J7  de  Julio, 
vro  á  consecuencia  de  esta  ley,  la  Inglaterra 
y  la  Francia  cortaron  sus  relaciones  con  la  Re* 
pública,  y  entonces  me  penetré  de  que  la  única 
manera  de  evitar  grandes  peligros  á  la  indepen- 
dencia nacional  y  á  los  principios  políticos  que 
acababa  de  conquistar  la  Nación,  era  arbitrar 
recursos  extraordinarios  con  que  hacer  frente  á 
nuestras  obligaciones  internacionales  y  negociar 
con  los  acreedores  extranjeros  sobre  el  modo  de 
volverlas  á  poner  al  corriente.  Los  temores  que 
me  inspiraron  este  propósito,  vinieron  confir- 
mados ror  los  dos  paquetes  últimos.  Las  corres- 
pondencias que  ambos  trajeron,  ponían  de  bulto 
la  necesidad  de  cortar,  por  medio  de  arreglos 
previsores,  una  cuestión  llena  de  peligros,  y  bé 
aquí  por  qué  me  decidí  á  concluir  cuanto  antes  el 
tratado  que  firmé  ayer  con  el  representante  de  S 
M.  B.  y  el  que  está  por  concluir  con  los  Estados 
Unidos." 

No  sabemos  á  qué  tratado  con  lo*  Estados  Uni- 
dos se  referia,  sólo  sabemos  que  estuviera  pen- 
diente el  propuesto  por  Mr,  Corwio,  en  el  cual 
como  hemos  visto,  se  comprometían  los  Estados. 
Unidos  á  asumir  el  pagu  del  interés  al  3  pg  de 
nnestrn  deuda  consolidada,  estimada  en, .,»**.#< 
|62.0001<H)0t  per  término  de   5   años,    con   tal   de 


léxico  empeñara  su  fé  á  los  Estados  Unidos 
para  el  reembolso  del  dinero,  con  interés  de  6  ng  ; 
además,  éstos  querían  asegurarse  para  el  reem- 
bolso con  hipoteca  de  las  tierras  públicas  y  con 
los  derechos  sobre  las  minas  en  Sonora,  Sínaioa* 
Chihuahua  y  Baja  California  que  pasarían  á  po- 
der de  aquella  nación  sí  á  los  seis  añas  México  no 
le  había  pagado  todo  el  desembolso  hecho.  Como 
se  ve,  no  era  más  de  una  cesidn  territorial  la  que 
se  proponía  á  Mélico,  pues  era  imposible  que  tu- 
viera dinero  para  pagar  en  ese  plazo.  Si  este  era 
el  trat  ido  á  qrse  se  refería  el  Sr.  Zamacoaa  como 
pendiente  y  que  trataba  de  concluir  cuanto  antes, 
fué  mejor  que  no  tuviera  tiempo  para  ello  y  que 
se  hubiera  visto  obligado  á  salir  del  Ministerio, 

En  cuanto  á  las  graves  noticias  que  los  último? 
paquetes  habían  traído  de  Europa,  por  muy  gra' 
ves  que  fueran,  no  lo  eran  tanto,  sin  embargo, 
como  la  realidad  ó  sea  la  Convención  de  Londres 
que  estaba  firmada  aesde  el  31  de  Octubre, que  no 
se  habla  hecho  pública  todavía,  ni  menos  podía 
ya  tenerse  noticia  de  ella  en  México. 

La  renuncia  de  Zamacona  continuaba  en  estos 
términos: 

**E1  primero  (el  tratado  celebrado  con  el  Minis- 
tra inglés,)  acaba  en  estos  momentos  de  ser  re- 
probado en  el  Congreso,  el  segundo  correrá,  sin 
duda,  la  misma  suerte,  como  lo  ha  anunciado 
el  presidente  de  la  comisión  de  "Relaciones.  Ha 
desaparecido,  por  tanto,  la  base  de  todos  mis 
planes,  y  rayaría  en  insensatez  mi  permanencia  n 
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la  cabeza  del  departamento  de  negocias  extran- 
jeros. Mí  conciencia  y  el  estudio  que  he  hecho  en 
estos  últimos  meses  de  (a  cuestión  diplomática, 
no  me  permiten  personificar  ta  política  á  que  la 
Cámara  empuja  al  Ejecutivo.  Sobrada  experien- 
cia he  cobrado  desde  que  se  dictó  a  mi  pesar  la 
suspensión  autoritativa  de  las  asignaciones  á  la 
deuda  exterior,  sobre  los  inconvenientes  de  obrar 
en  desacuerdo  con  las  convicciones  propias. 

"Para  no  verme  en  ese  caso,  renuncio  el  cargo 
de  Ministro  de  Relaciones,  que  el  ciudadano  Pre- 
sidente tuvo  la  bondad  de  confiarme.  Mis  traba- 
jos para  desempeñarlo  y  la  renuncia  que  hago 
ahora  de  él,  dejan  tranqui  a  mi  conciencia,  y  á 
salvo  mí  responsabilidad.  Plegué  á  Dios  que  se 
salven  del  mismo  la  revolución  y  la  independen- 
cia de  la  República 

En  medio  del  desaliño  gramatical  del  documen- 
to anterior»  desaliño  proveniente  probablemente 
del  estado  agitado  del  ánimo  del  autor  á  causa  de 
la  derrota  que  acaba  de  sufr'r  su  proyecto,  se  nota 
la  amargura  que  le  causó  ver  destruida  en  un  mo- 
mento la  tarea  que  él  juzgaba  patriótica;  los 
grandes  males  que  muy  pronto  iba  á  sufrir  Mé- 
xico y  lo  poco  acorde  que  caminó  desde  el  primer 
día  con  algunos  de  sus  colegas  y  con  el  Presiden- 
te,  al  cual  le  hace  el  mi>mo  cargo  que  todos  sus 
contemporáneos,  amigos  y  enemigos,  le  hicieron, 
de  ser  exclusivamente  personalista  y  de  sacrifi- 
carlo todo  y  á  todos  por  su  poder. 

El  Ministro  inglés»  antes  de  tener  noticia  oficial 


—i3i— 

«le  la  reprobación  del  arreglo,  dirigió  la  siguiente 
nota  al  señor  Zumacona,  que  todavía  era  Ministro 
de  Relaciones,  pues  aun  no  se  te  había  aceptado 
la  renuncia  En  esa  nota  se  ve  el  despecho  de  Sir 
Cario*  Wykey  su  propósito  de  no  dejar  ya  lugar 
á  un  arreglo  satisfactorio  á  las  diferencias  entre 
México  y  la  Gran  Bretaña. 

Dice  así:  "Legación  de  S.  M.  B. — México,  No- 
viembre 24 de  1861.  — Señor:  La  repulsa  hecha  por 
el  Congreso  en  la  noche  del  viernes  último  de  la 
convención  de  21  del  actual,  siento  decir  que  ha 
puesto  término  á  las  medidas  de  conciliación  por 
las  que  después  de  incesante  laboriosidad  y  sacri- 
ficios, habíamos  querido  reconocer  las  serias  di- 
ferencias que  existían  entre  los  dos  países..  En  tal 
concepto,  no  me  queda  otro  arbitrio  que  presentar 
sin  demora  áS,  E,  el  ultimátum  del  gobierno  de 
M.,  pidiendo  la  aceptación  de  las  condiciones 
siguientes    A  saber: 

**1°  La  inmediata  derogación   de   la  ley  de   17 
de  Julio  último. 

2o  Que  en  los  puertos  de  la  República  se  esta- 
blecerán comisionados  por  el  gobierno  de  S.  M. 
con  el  objeto  de  aplicar  alas  potencias  que  tienen 
convenciones  con  México,  las  asignaciones  que 
conforme  á  aquéllas  deben  serles  pagadas  con  los 
ingresos  de  la  aduana  marítima,  incluyendo  en 
las  sumas  que  se  paguen  al  gobierno  británico, 
el   monto  de  la  conducta  robada  (1)  y  el  dinero 


(II  Es  curioso  hacer  notar  al  cambio  de  lenguaje  dal 
Ministro  ingles  por  ol  cambio  de  laa  oirouna tañólas:  en 
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ex  raido  de  la  legación  en  e'l  mes  de   Noviembre 
último. 

3o  Que  los  comisionados  tendrán  la  facultad  de 
reducirá  una  mitad  ó  en  proporción  menor,  según 
lo  crean  conveniente,  los  derechos  que  ahora  se 
cobran  conforme  al  arancel  oue  rige.  Si  estas 
condiciones  no  se  obsequian,  me  veré  en  a  nece- 
sidad de  dejar  la  República  con  todos  los  miem- 
bros de  mi  misión,  quedando  el  gabinete  de  Mé- 
xico responsable  de  las  consecuencias  que  sobre- 
vendrán. 

Tengo  el  honor,  etc.  -(Firmado  )-  C,  Lennox 
Wyke." 

Las  exigencias  de  este  diplomático  eran  inad 
misibles,  porque  si  bien  es  cierto  que  la  ley  de  17 
de  Julio  había  sido  derogada  por  el  Congreso  e^ 
día  anterior,  y  con  esa  derogación  quedaba  sin 
efecto  la  exigencia  primera  del  ultimátum ,  que- 
daban en  pié  la  segunda  y  la  tercera  que  resolta- 
ban insólitas  y  exorbitantes,  y  por  lo  mismo( 
inadmisibles»  pues  aceptarlas  hub  era  sido  40 
tanto  como  entregar  las  aduanas  en  manos  de  los 
cónsules  y  agentes  ingleses^  cuanto  cambiar  total- 
mente el  sistema  hacendarlo  de  la  República,  que 
bueno  ó  malo,  era  el  autorizado  por  la  ley%  y  dejar 


su  nata  de  21  de  Noviembre  decía  que  se  devolviera  "el 
dlnerorvbada  en  la  Legación,  arf  eomn  h>  que  se  Uaná  de  la 
rrtndHcta  de  Laguna  He-e»**  y  en  bu  u I timat  11 111  ya  en  mi»  i» 
lü-  palabras  diciendo:  "la  conduela  robada  y  el  dinero  efe- 
tuto  de  la  legación,"  Por  lo  demás,  ese  cambio  rué  salo 
con  pí  objeto  de  inferir  un  Insulto  al  iroblerrao  lii>.  .?nil, 
calificando  de  ladrones  á  algunos  de  sus  gen  érale?. 


que  los  extranjeros  impusieran  los  derechos   que 
tuvieran  á  bien. 

El  señor  Zamacona  para  do  verse  obligado  á 
contestar  nuevamente  al  Ministro  inglés  su  nota, 
negándose  á  acceder  á  las  exigencias  de  éste  ni 
á  darle  sus  pasaportes  como  lo  pedía  ;  y  sobre  todo, 
disgustado  profundamente,  y  con  razón,  de  la* 
conducta  que  el  Congreso  y  el  Ejecutivo  observa, 
ban  con  él,  según  veremos  en  el  siguiente  capí- 
tulo, insistió  el  día  25  en  la  renuncia  que  tenía 
presentada  y  al  mismo  tiempo  pretendió  que  ej 
pr  mero  volviera  sobre  sus  pasos,  envíándole  una 
larga  exposición  acerca  de  las  razones  que  tuvo 
para  celebrar  el  arreglo  con  el  señor  Wyke, 

Pero  nada  había  que  pudiera  convencer  al  Con- 
greso, cuya  mayoría  era  abiertamente  hostil  al 
Minist  o,  y  esa  exposición  que  merece  comentar- 
se, aunque  llegó  á  la  Secretaria  de  la  Cámara  con 
oportunidad,  no  fué  tomada  en  consideración  ó 
fué  traspapelada  intenciouaímente,  no  faltando 
escritor  que  asegure  queel  mismo  Ejecutivo  mandó 
retirarla  de  la  Secretaria  del  mismo  Congreso  en 
cuanto   tuvo  noticia   de  que  había  llegado    á  ella. 


VII. 


ara  mejor  inteligencia  de  lo  que  va  á  seguir, 
haremos  una  brevísima  recapitulación  de  los  su- 
cesos ocurridos  y  narrados  en  los  capítulos  ante- 
riores; el  rtia  21  de  Noviembre  quedó  concluido  el 

ido  entre  los  señores  Zamacona  y  Wyke  y  fué 
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remitido  al  Congreso ;  el  22  este  cuerpo  lo  repro- 
bó y  el  Ministro  presentó  su  renuncia  que  por  el 
momento  no  le  fué  admitida,  el  23  la  Cámara  de- 
rogó la  ley  de  17  de  Julio,  causa  de  la  cuestión; 
el  24  presentó  su  ultimátum  el  Ministro  inglés,  y 
el  25  dirigió  el  señor  Zamacona  al  Congreso  la 
exposición  de  que  dos  Tamos  á  ocupar 

"He  dado  cuenta  al  ciudadano  Presidente  de  la 
República— decía  en  ella — con  la  nota  en  que  us 
tedes  se  sirvieron  participarme  la  reprobación 
que  ha  hecho  el  soberano  Congreso  oel  tratado 
concluido  con  el  representante  de  la  Gran  Bre- 
taña» en  21  del  corriente#  y  me  previene  que  aotes 
de  comunicará  la  Í2gacióu  inglesa  este  deplorable 
resultado,  y  antes  de  desencadenar  la  tempestad 
que  el  voto  de  la  Cámara  va  á  atraer  sobre  la 
República,  haga  una  última  apelación  á  la  cor. 
dura  y  al  patriotismo  de  esa  asamblea,  y  que 
atropell&ndo  por  toda  consideración  de  trámites  y 
fórmulas  haga  oír  una  ves  más,  en  esta  crisis  su- 
prema de  nuestra  nacionalidad  y  de  nuestra  revo- 
lución, la  voz  de  la  razón  desapasionada  y  del 
verdadero  patriotismo. 

ME1  soberano  Congreso  comprenderá  fácilmente 
cuánta  retentiva  impone  al  Ejecutivo  la  natura- 
leza de  este  asunto.  Para  poner  bajo  su  verdadero 
punto  de  vista  los  negocios  internacionales  y  de- 
sarrollar todas  las  miras  del  gobierno  acerca  de 
ellos,  sería  necesario  sacará  luz  las  relaciones  la- 
tentes que  hay  entre  los  distintos  ramales  de  la  cues, 
tión  diplomática,  y  aludir  á  medios  de  acción,  cuyo 


simple  anuncio  los  dejaría  desvirtuados  Bastara  in- 
sinuar, sin  embargo,  ciertas  consideraciones  pro- 
verbiales quo  aun  están  en  el  instinto  público,  y 
llamar  la  atención  sobre  que  entre  las  potencias 
extranjeras  hay  unas  que  amenazan  nuestranacio- 
nalidad  y  nuestra  revolución  progresista,  y  otras 
interesadas  en  frustrar  esta  tendencia  hostil.  A 
estas  últimas  pertenecen  en  la  actualidad,  la 
Gran  Bretaña  y  los  Estados  Unidos.  ,-m  *H 

Llama  verdaderamente  la  atención  esa  salve- 
dad que  hemos  subrayado,  sobre  todo  tratándose 
de  Inglaterra,  que  nunca,  que  se  sepa  por  lo  me- 
nos, había  tenido  miras  Ó  intenciones  de  atsiena- 
aar  nuestra  nacionalidad ;  en  cuanto  á  los  Estados 
Unidos,  entonces  y  antes  abrigaban  esas  inten- 
ciones y  prueba  de  ello  fué  el  tratado  que  Mr, 
Corvvin  propuso  al  señor  Zamacona  y  del  que  di- 
mos una  idea  en  el  capítulo  precedente*  Pero 
parece  que  el  señor  Zamacona  se  refería  á  Fran- 
cia y  á  España  como  las  naciones  interesadas  en. 
tonces  en  amenazar  nuestra  nacionalidad  y  la 
revolución  de  Reforma,  cosas  ambas  que  por  en. 
torces  querían  frustrar  Ja  Gran  Bretaña  y  los  Es- 
lados  Unidos;  así,  pues,  si  la  frase  "en  la  actúa* 
lidad"  se  refería  únicameute  á  éstos  estaba  bien; 
pero  no  sí  se  referia  á  ambas  naciones. 

"La  política  natural,  sensata  y  patriótica,  por 
parte  de  México  — continuaba  diciendo  el  Ministro 
«consiste,  pues,  en  hacer  á  estas  dos  potencias 
(Inglaterra  y  Estados  Unidos),  el  punto  de  apovo 
de  nuestra  diplomacia,  en  estrechar  nuestros  lasos 
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•as.  ea  crrarif  i  laceres  s  comunes  con  la 
iirtt  «a  caatar  cío  so   can  curso  más  o 
►  cácase»  el  «reato  de  un  cuoñ  ieto  coa   la? 
ndssti  qam  tienden  asecha  asi»  a  nuestra 
,  é  vea  con  antipatía  nuestra  revo- 
H«  lat  fse  conocen  lo  complexo  de  la 
&oea  raro  pea,  no  puede  ocultarse  hasta 
>  ai  arreglo  de  la  cuestión  inglesa  venia 
na  a*  probables  las  otras  agresiones  que 
•avagando    El  gobierno,  al  hablar  sobre 
,  pudiera  referirse  á  la*  notieiisque  co- 
Cámara  en  la  mañana  del  sábado 
f^*««**ateoteá  las  circunstancias  que  han  influido 
retardo  de  la  expedición  española.  Entrando 
^  <<    a-*ccón   con    Inglaterra,  el    Ejecutivo   ha 
¿«^-vado  la  verdadera  política  nacional,  y  ha  se- 
no  só'o  la  marcha  de  La  razón,  sino  la  ini- 
Je  la  opinión  púbhra.  En  las  demostracio- 
|  populares,  en  lus  banquetes  patrióticos   se  ha 
*  -instantemente   este  clamor:  "Transacción 
l  la  Inglaterra  y  ron  U  Francia," 
Aunque   no   es    enteramente  exacto   que  fuese 
t * 1 1-   que    México  hiciese  de  las  dos  naciones 
tMw'iiciimH  las  el  punto  de  apoyo  de  su  diplomacia 
lo  creía  el  señor  Zamacona,  sí  Hay  que  con- 
-  an  que  ambas  podrían  ser  titiles  en  aquellos 

■  M«ni'ia  para  México    Mr.  Seward,   Ministro  de 
tUlmlii  de  los  Estados  Unidos,  contestó  á  los  que 

■  iiponian  que  se  adhiriese  á  la  convención  de 
|  tVuirri,   dtciéndoles   que   aunqne    su   país  había 

agravios  de  parte  de  Mélico,  no  creía  su 
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gobierno  que  era  el  momento  oportuno  pura  pedir 
satisfacción  por  ello  y  que  los  Estados  Unióos  no 
querían  apartarse  de  la  política  tradicional  que 
les  había  recomendado  Washington  Además,  sa- 
bido es  que  las  simpatías  de  la  Casa  Blanca  «ata- 
bal de  parte  de  ios  liberales,  y  que  aunque  por  el 
momento  nada  podrí*  hacer  por  éstos,  su  apoyo 
moral  y  posteriormente  su  apoyo  material,  fué 
decisivo  para  abreviar  la  época  de  la  Interven 
ción  francesa  y  para  derrocar  el  Imperio 

En  cuanto  á  Inglaterra,  que  sólo  buscaba  la 
seguridad  de  su  deuda  y  para  el  pago  de  la  cual 
obraba  enteramente  por  su  cuenta,  se  h  ibiera 
conseguido,  sí  no  su  apoyo,  sí  cuando  menos  su 
neutralidad,  con  la  aprobación  del  tratado  que 
celebró  su  representante;  aunqus  había  firmado 
la  Convención  de  Londres,  se  habría  obste  ni  do 
de  enviar  su^  marinos  á  Veracrux  y  habría  notifi- 
cado á  Francia  y  á  Espada  que  se  abstenía  de 
emplear  medidas  yjolentas  contra  México;  esta 
determinación  hubica  ejercido  poderosa  influen- 
cia sobre  esas  dos  naciones,  pues  además  de  que 
España  que  era  la  que  se  juzgaba  más  ofendida 
habría  dado  oídos  al  que  la  hablase  de  areni 
miento,  como  los  dio  después;  Francia,  Ja  única 
decidida  en  pro  de  la  intervención  política,  habría 
vacilado  mucho  en  seguir  adelante  viéndose  sola 
desde  antes  de  dar  principio  á  tan  aventurada 
empresa,  como  vaciló  después;  eso  poruña  parte; 
por  otra,  terminados  los  convenios  para  el  pago 
de  los  réditos  á  los  ingleses,  hasta  desaparecía  el 
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pretexto  invocado  por  la  Convención  de  Londres- 
pues  las  deudas  francesas  y  españolas  eran  insig» 
ficantes  comparadas  con  la  inglesa. 

Teniendo  esto  presente,  se  puede  comprender 
la  rarón  que  tenía  el  señor  Zamacona  cuando 
afirmaba  que  la  reprobación  del  tratadu  dejaba 
sin  amigos  á  México  y  abría  la  puerta  á  interven- 
cíod  no  sólo  financiera  sino  política. 

"En  virtud  de  la  combinación  á  que  servia  de 
base  el  tratado  concluido  el  día  veinticinco,  la 
Inglaterra  sería  ya  hoy  nuestra  aliada  virtual,"  — 
seguía  diciendo  con  mucha  razón  el  Ministro  de 
Relaciones  — *'Eh  vex  de  estar  haciendo  su  repre- 
sentante preparativos  de  viaje,  habría  venido  á 
estrechar  la  mano  del  Jefe  del  Estado-  y  á  prestar 
con  la  lealdad  que  constituye  una  de  sus  dotes 
personales,  el  concurso  moral  que  el  gabinete 
inglés  ba  ofrecido  á  nuestra  política  progresista» 
Sin  entrar  en  detalles  sobre  la  influencia  proba 
ble  que  en  las  determinaciones  de  la  Francia  y  deí 
la  España  podría  ejercer  este  suceso,  cualquiera 
percibirá  que  en  virtud  de  él,  la  Repúblic.  se  pre- 
sentaba dando  la  mano  á  sus  dos  aliados  natura- 
les, la  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  Esta  últi- 
ma nación  nos  ofrecía  lo  necesario  para  cubrir 
durante  algunos  años,  no  sólo  los  compromisos 
contraídos  por  el  tratado  inglés,  sino  todas  nues- 
tras otras  obligaciones  internacionales,  y  esto 
mediante  garantías,  no  solamente  nada  gravosas, 
sino  que  equivalían  á  remachar  para  siempre  las 
conquistas    de   la    Reforma.    Per   esta  combina* 


ción,  á  la  ver  que  quedaban  desempeñadas  tas 
rentas  públicas,  y  se  bacía  fácil  el  arreglo  de  la 
Hacienda,  los  grandes  principios  que  á  tanta  costa 
ha  conquistado  el  país,  se  aseguraban  definitiva- 
mente, y  el  orden  constitucional  venía  á  consoli- 
darse con  la  asistencia  de  dos  grandes  naciones. 
Ftta  perspectiva,  que  en  unas  cuantas  horas  iba 
i  ser  un  hecho,  ha  desaparecido  desde  hace  tres 
días." 

El    Sr.    Zanoacona   se   equivocaba  lamentable 
siente  al  afirmar  que  no  eran  gravosas  para   Mé 
*ico  tas  garantías  que  pedían  los  Estados  Unidos; 
Pues  de  haberse  celebrado  el   tratado   que   éstos 
^f  oponían,   México,  habría    perdido    en    un  corto 
e^pacio  de  tiempo    sus  Estados  septentrionales. 
^  aquí  es  la  oportunidad  de  hacer   una  rectifica- 
ción á  la  obra  «México  á  través  de  los  Siglos.» 
^S-n  el   tomo  V  de  ella,  página  475,  se  lee  acerca 
*^e  ese    tratado,  lo  siguiente:  uUn  gobierno  que, 
^<jmo   el  del  Sr  Juárez,  defendía   con   tanto  celo 
1*38  derechos  de  México,  no  podía  aceptar  compro- 
*»tisos  de  esa  naturaleza  que  equivalían  á  la  pér~ 
*&ida  segura  de  una  parte  considerable  del  terri- 
*  orio.u  El  mismo  ministro  de  Relaciones  de Juárex 
Hos  va  a  decir  que  no  r  fué  este  señor   el   que   no 
otó  las  proposiciones;  nos   va  á  decir  que  si 
^se  tratado  no  se  llegó  á  ratificar,  pues  hasta  en 
el  Congreso  estuvo,  fué  porque  los  mismos  Esta- 
dos Unídc s  se  negaron  á  llevarlo  á  cabo, 
Efl  efecto,  el  Sr.  Za macona,  en  la  renuncia  que 
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presentó   la    noche   del   22   de  Noviembre,  dec 
como  recordarán  nuestros  lectores! 

"Las  correspondencias  que  ambos  (los  paqu-*- 
t-^s)  trajeron,  ponían  de  bulto  la  necesidad  de  cor 
tar,  por  medio  de  arreglos  previsores,  una  cu-** 
tión  llena  de  peligros;  y  be  aquí  por  qué  me 
decidí  á  concluir  cuanto  antes  el  tratado  que  firmé 
ayer  con  el  representante  de  S«  M  B.f  y  el  que 
está  por  c  ncluir  con  los  Estados  Unidos.  El 
primero  acaba  en  estos  momentos  de  ser  repro- 
bado en  el  Congreso,  el  segundo  carrerd,  sin 
duda, '/a  misma  suerte ,  como  lo  ha  anunciado  en 
Ja  disensión  el  presidente  de  la  comisión  de  Re- 
laciones," 

Y  en  la  exposición  que  el  mismo  funcionario 
hacía  al  Congreso,  y  La  cual  venimos  comentando, 
agregaba:  *"AI  sal  r  los  ciuJadanos  diputados  de 
la  sesión  del  viernes,  la  República  y  su  revolución 
se  habían  quedado  ya  sin  un  amigo  en  el  exterior- 
Los  Estados  Unidos  nos  han  notificado  al  dio- 
siguiente,  que  no  debíamos  ya  esperar  el  auxilio> 
á  que  ponían  por  condición  la  cordura  por  parte 
de  ¡México. lí  Como  se  ve,  los  do  umentos  oficiales 
contradicen  la  aseveración  del  apreciable  autor 
del  tomo  V  de  la  obra  menciónala  y  demuestran 
que  no  fué  Juárez  el  que  se  negó  á  contraer  los 
compromisos  que  se  estipulaban  en  el  tratado, 
sino  que  tos  Erados  Unidos,  por  razones  especia* 
les,  retiraros  sus  ofrecimientos  Hacer  esta  rec- 
tificación era  necesario  para  dejar  la  verdad  en 
su  lugar  y  dar  á  cada  uno  lo  que  le  corresponde 
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til 

■ 


Que  á  !uár^2  no  te  pesara  ese  resultado  y  que 
au«  indirectamente  contribuyera  á  él,  no  quita 
nada  i  la  circunstancia  He  que  fuesen  los  Estados 
laidos  los  que  retiraron  su  ofrecimiento,  que 
*ca$o  el  Presidente,  hubiera  admitido  en  un  nao- 
liento  de  ofuscación  y  en  vista  de  las  circustai- 
cias  difíciles  en  que  llegó  á  vers¿  después.  Pero 
co<no  dijimos  antes,  si  se  llega  ¿saber  en  público 
9«e  el  tratado  ese  estaba  á  punto  de  discutirse, 
el  Gobierno  acaba  de  hacerse  aun  más  impopular 
y  fácilmente  hubiera  caído. 

La  exposición  del  Sr.  Zamacona  continuaba  en 
estos  términos:  "El  Ministro  de  la  Gran    Bretaña 
*e  arrepiente  en  estos  momentos  de  haber  abier- 
to negociaciones,  y  de  no  haber  imitado  al  repre- 
sentante del  Imperio  francés,  á  cuya  dureza   ser 
vira  hoy  de  pretexto  lo  que  acaba  de  pasar  respecto 
tratado  concfuido  con    Inglaterra    H«  aquí   el 
adro  que  presentan  las  relaciones  diplomáticas 
México:  volviendo  la  vista  al  exterior t  tendre- 
mos q.ie,  después  de  las  esperanzas  j  de  'a  reac- 
ción de  benevolencia  que  producirán    en   Inglate- 
rra las  noticias  despachadas  á    fines  de  Octubre, 
sobre  la  probabilidad  de  un  arreglo,  va  á    sobre- 
venir   una   recrudescencia  de   tormento  y  exalta 
CiÓn,  al  saber  en  que  términns  ese  arreglo  ha  ve- 
nido  á  frustrarse.   La  resolución   expresada    por 
aquel  Gobierno  en  Lt  respuesta  dada  oficialmente 
los  peticionarios  de  la  Intervención,  se  llevará 
rabo  sín  vacilar;  Francia  y  España  dejarán  de 
lar  un   obstáculo   para   la    realización   ¿e  sus 
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miras  en  tas  simpatías  ya  entibiadas  del  i 
¡ng'és  por  nuestra  revolución,  y  la  interveí 
extranjera  Tendrá  sobre  el  país  y  tendrá  nc 
un  carácter  financiero,  sino  político;  y  la 
Incido  progresista  y  ta  Reforma,  hechas  á 
costa,  no  serán  ya  la  fuente  del  bien  para  m< 
generaciones,  s*no  un  episodio  pasajero,  qu 
brá  servido  sólo  para  preludiar  la  disoluoió 
avasallamiento  de  la  República  " 

El  Ministro  de  Relaciones  no  incurría  en  1 
ñor  exageración  al  escribir  las  anteriores 
bras  que  eran  una  verdadera  profecía,  y  qu 
rroboran  la  opinión  que  ya  hemos  manife 
de  que  el  pret-xto  para  la  Intervención  lo  pr 
cionaron  los  liberales  con  su  conducta,  y  ¡ 
exponemos  boy  de  que  todos  los  actos  de  J 
durante  el  ano  de  1861  parecían  intenci 
mente  encaminados  á  aumentar  el  número  di 
sas  para  nue  esa  Intervención  se  llevase  á  i 

El  Sr  Vígil  (l)  tacha  de  ilusorio  y  exager 
Zamacona  por  sus  apreciaciones  contenidas 
párrafo  copiado,  dando  c^mo  raxón  que  "aun 
do  se  hubiese  aprobado  la  convención  Wyfc 
macona,  México  no  se  habría  librado  de  la  | 
vención  j  del  Imperio.*'  Acaso  tenga  ran 
esto  el  citado  historiador;  pero  de  todos  m 
por  una  parte,  no  fué  iluso  ni  exagerado  el  i 
tro  qu-3  auguró  lo  que  sucedió  después;  y  por 
quitando  el  pretexto  para  el  desembarque  d 
europeos  y  para  la  actitud  hostil  que  hablar 


(1)   MéxiCO  Í  TRAVÉS  DE  LOS  SIGLOS,  TOÍDO  V\  pá{ 
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[  mido  contra  México,  Franca  habría  tenido  que 
buscar  otro  pretexto  pausible  que  hubiera  exígi- 
°°  más  tiempo  y  quizá  no  habría  habido  ínter  reír 
<W«,  y  si  únicamente  una  verdadera  guerra  entre 
"léxico  y  Francia,  lo  cuaí  hubiera  sido  muj*  dis- 
tinto. 

Después  de  ocuparse  la  nota  de  contestar  los 
Principales  argumentos  que  habían  presentado  los 
diputados  de  la  raatoría  para  atacar  el  tratado, 
proseguía  en  estos  términos: 

"Ahora,  aun  suponiendo  que  hubiera  razón  en 
«sos  reparos,  ¿la  repulsa  de  las  ^stípulactones 
que  el  tratado  contiene,  asegura  al  Congreso  de 
<jue  no  tendrá  que  sujetarse  á  ellos  la  nación? 
Este  es  el  aspecto  más  práctico  del  negocio,  y  el 
que  debe  fijar  de  preferencia  la  atención  de  la 
Cámara.  El  gobierno  tiene  que  llenar  en  esta  cues- 
tión el  ultimo  de  sus  deberes,  llamando  la  aten 
ción  del  Congreso  sobre  la  poca  probabilidad  de 
Que  la  República  resista  con  buen  resultado  á  la 
triple  agresión  de  la  Inglaterra,  de  la  Francia  y 
de  la  España,  Prereé  el  gobierno  que  el  país  le- 
vantará ejércitos  y  afrontará  combates  como  los 
de  1847;  que  habrá  como  entonces,  rangos»  de  pa- 
triotismo tan  laudables  como  infructuosos;  y  que 
el  éxito  de  esa  lucha  contra  tres  Potencias,  será 
firmar  tratados  más  duros  que  e!  que  acaba  de 
reprobarse,  y  que  tendrán  por  preliminares  capí- 
tulaciones  y  derrotas.  La  República  está  débil  y 
tosería  más  si  se  creyese  fuerte  porque  el  gobier- 
no le  ocultase  su  estado. 
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"No  obstante  rl  roto  dt finítimo  del  Con 
sobre  esta  cuestión,  el  Ejecutivo  cree  que 
hacerse  oír  ana  vez  más.  va  que  todo  crudí 
g-«a  del  derecho  de  hacer  llegar  su  voz  ha* 
representación  nacional,  ¿por  qué  do  ha  de 
en  e*ta  crisis  suprema,  la  toi  del  gobierc 
tiene  más  que  nadie  la  ciencia  de  los  bec 
que  está  viendo  próximo  é  inevitable  un  co 
en  que  zozobrarán  todos  los  intereses  vita! 
la  nación?  /Por  qué  no  ha  de  venir  et  Ejec 
no  en  uso  de  las  facultades  constitucionaleí 
en  nombre  del  supremo  peligro  que  la  Refo 
la  nacionalidad  están  corriendo,  á  pedir  al 
gres  o  que  pare  mientes  en  los  mates  cuyo 
va  á  levantarse;  en  la  ruptura  con  todos  nu 
virtuales  aliados;  en  la  agresión  símuitán 
tres  Daciones;  en  la  repetición  de  1847;  ei 
peor  todavía,  en  la  resurrección  del  régimei 
nial  bajo  el  nombre  de  intervención  ó  pr< 
radf ,  y  en  la  pérdida,  por  fin,  de  todo  lo  i 
conquistado  el  país  en  las  guerras  de  la  io< 
dencia  y  de  la  Reforma? 

UE1  Gobiern  ,  después  de  este  ocurso  al  i 
legislativo  habrá  hecho  el  último  esfiter 
salvar  al  país  que  le  ha  confiado  su  admi 
cíónj  y  el  Ministro  que  subscribe,  que  d< 
noche  del  día  22  tiene  formulada  su  renun< 
brá  llenado  también  este  último  deber,  cuy 
p]  i  miento  le  ha  detenido  basta  ahora  en  el 
'  erio,  y  voberá  á  la  vida  privada  á  hacer 
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**^ra  que  la  Proridcncia  salve  á.  la  República  de 

*Os  peligros  que  se  le  aproximas  , " 

un^ue  incurría  en  algunas  exageraciones  el 
^r  Zamacona.  como  la  de  decir  que  peligraba  la 
nacionalidad  mexicana,  en  el  fondo  apreciaba 
*>ien  los  sucesos  y  predecía  con  exactitud,  mucho 
**  e  lo  que  iba  á  suceder  por  la  resolución  del  Con- 
greso. 

VIII 


Inmediatamente  después  de  escrita  la   anterior 

exposición,  la  enró  el  Sr   Zamacona  al  Congreso 

^ue  ni  el  día  26  ni  los  dos  subsiguientes  se  ocupó 

<ie  ella,  porque  el  Ejecutivo  la  mandó  retirar,  á 

pesar   de  haber  ordenado    él    que  se  hiciese  (1> 

^sta  inconsecuencia  cometida  con  el   Ministro   de 

Helaciones,  asi  como  la  manifiesta  hostilidad  del 

Congreso  para    con  el  mismo   personaje,  dieron 

por   resultado  que   éste   apelase   á   la  publicidad 

para  dar  á  conocer  esa  exposición,  y  el  27  de  No» 

Viembre  vieron  la  luz  pública  en  El  Siglo  XIX,  la 

indicad»  nota,  la  comunicación  en  que  Zamacona 

insistía   en  renunciar  y  la   renuncia  del  General 

Zaragoza,  Ministro  de  la  Guerra,  presentada  des 

de  el  21. 

Estas    publicaciones    acabaron    de    excitar    al 

L  Congreso,  que  cada  día  daba  menos  muestras  de 
cordura  y  que  se  había  propuesto  empujar  al  país 

(1)  Asi  consta  en  el  capítulo  lo  del»  acusación  hecha 
uuaooua  titis  dí&H  de&fmt-tt  y  que  veremos  en  al- 
iamos renglones  adelante. 


I 


«1  abismo  de  la  guerra  extranjera:  un    diputad 
había  propuesto,  con  el   fin  de  hacer  más  agud 
la  crisis  ministerial,  que  se  retirasen  las  licencia», 
qué  algunos  diputados  tenían  para  desempeñar  L  J 
Secretaría  de  Estado;  otro  pretendió  que  el  Cor3 
greso  no  volviera  á  ocuparse  de  negocio  alguno, 
en  tanto  que  uo  hubiese  cambio  de  Ministerio.  De 
suerte  que  aquellos  diputados,  muchos  de  ios  cua- 
les habían    sido    constituyentes,  desconocían  por 
completo  el  espíritu  de  la  Constitución    y  preten- 
dían invadir  la  esfera  de  acción  del  Ejecutivo,  quí 
tando  y  poniendo  Ministros  á  su  antojo.   El  Presi- 
dente por  su  parte  dejaba  hacer,  y  siguiendo  su 
vieja  costumbre,  era   el  primero   que  ayudaba  á 
desprestigiar  á  sus  Secretarios  6  los  dejaba  en- 
tregados á  su  suerte. 

Al  fin,  con  la  publicación  de  la  nota  y  renuncia 
del  Sr.  Za  macona,  que  dejó  su  puesto  de  Ministro 
el  día  26,  pues  decorosamente  nn  podía  ya  Juárez 
exigirle  que  continuase  en  el  Ministerio,  el  Con- 
greso encontró  la  oportunidad  ó  pretexto  que  de. 
seaba,  y  el  día  28  se  presentó,  en  sesión  secreta, 
una  acusación  contra  el  ex- Ministro  de  Relacio- 
nes, fundada  en  los  capítulos  siguientes: 

uía  Por  haber  publicado  una  nota  que  por  i>u 
contenido  debía  ser  reservada,  y  cuya  nota,  á  pe- 
sar de  aparecer  en  ella  como  dirigida  al  Congre- 
so, después  de  retirada  por  el  Ejtcutivof  se  ha 
publicado  en  cEl  Siglo  XIX»  de  ayer. 

"2o  Por  el  conato  de  extraviar  la  opinión  publi- 
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Cai  presentando  como  inevitable  la  ínter  venció  a 
^tranjera  y  la  pérdida  de  su  independencia (sic)m 
**3»  Por  haber  calumniado  ei  las  publicaciones 
^chas  en  «El  Siglo  XIX*  del  día  de  ayer,  i  la 
'^presentación  nacional,  imputándole  que  ella  ha 
ocasionado  la  guerra  extranjera." 

Ridículos  por  cierto  eran  los  capítulos  de  la 
acusación  contra  el  ex-Minístro  de  Relaciones  y 
*  poco  que  se  les  analice  se  verá  el  ningún  fun, 
fomento  que  tenían;  pues  la  publicación  de  la 
iota,  así  como  las  apreciaciones  que  hacía  al  juz- 
frr  de  la  situación  del  país  y  de  la  política  que 
*eguía  el  Congreso,  nada  tenían  de  hechos  delic- 
tuosos y  la  primera  de  esas  circunstancias  cuando 
mas  podía  dar  á  entender  que  despechado  el  señor 
Zamacona  por  la  actitud  del  Congreso  recurría  á 
la  publicidad  para  que  el  público  juzgase  de  sus 
actos, 

Y  hay  que  conceder,  que  aunque  esa  actitud  de 
Zamacona  obedeciese  al  sentimiento  de  despecho, 
era  muy  disculpable,  pues  no  fué  nada  leal  ni  co- 
rrecta la  conducta  de  Juárez  para  con  su  Ministro, 
mandando  retirar  por  un  lado  lo  que  por  otro  au- 
torizó que  se  remitiese  al  Congreso,  y  demostraba 
con  ella  el  Presidente  que  lo  que  quería  era  poner 
ea  evidencia  á  Zamacona,  y  evitar  por  cuantas 
maneras  le  fuera  posible  que  el  Congreso  volviera 
sobre  sus  pasos  y  que  el  tratado  fuera  tomado 
mevamente  en  consideración. 


HXiTOBULD  ona?*.— 10 
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Con  motivo  de  esas  publicaciones  y  de 
sació  ti,  Don  Sebastián  Lerdo  que  era  el  qu 
consideraba  más  aludido  en  las  apreciaciones 
Zamacona,  pronunció  ese  mismo  día  28,  un 
curso  ante  el  Congreso,  procurando  refutar 
conceptos  contenidos  en  la  exposición  del  ex 
nístro  y  tratando  de  destruir  el  mal  efecto  qi 
publicación  de  ese  documento  pudo  haber 
sado. 

La  acusación  pasó  á  la  Sección  respectiva 
Gran  Jurado  y  empezó  á  substanciarse  la  ci 
contra  Zamacona,  que  fastidiado  de  tanta  O] 
ción  como  le  habían  hecho  en  su  última  renuí 
había  puesto  á  sus  enemigos  cual  no  digan  ■ 
ñas  y  les  había  enderezado  cargos  como  los 
ramos  á  ver: 

'*  Acabo  de  enviar  á  la  Secretaría  del  Gong 
la  exposición  que  por  acuerdo  del  Ciudadano 
bidente  se  ha  dirigido  al  cuerpo  legislativo,  I 
tiendo  en  la  conveniencia  de  tomar  nuevam 
en  consideración  el  tratado  concluido  con  e 
presentante  de  la  Gran  Bretaña  el  21  de! 
rríente. 

4 'Dado  este  paso,  cuyo  único  efecto  en  ©pi- 
mía será  eximir  completamente  al  gobiern 
toda  responsabilidad,  por  las  consecuencias 
pueda  acarrear  la  reprobación  del  referido  tr 
do,  creo  oportuno  llevar  á  efecto  mi  resolu' 
irrevocable  de  separarme  del  Gabinete,  res 
ción  que  formé  desde  la  noche  de)  día  22,  y 


*o  había  llevado  á  efecto  cediendo  á  las  sugestio- 
ne* de  algunas  personas  que  creían  oportuno  dar 
antes  cerca  del  Congreso  este  último  paso,  que 
Puede  estimarse  como  el  último  acto  del  sistema 
de  prudencia  y  previsión,  que  he  creído  deber 
*£guir  en  el  arreglo  de  las  dificultades  diplomá- 
ticas. 

*  El  Gobierno,  sin  embargo t  ha  debido  exponer* 
*e  áella  (á  una  nueva  derrota),  como  á  un  revés 
honroso,  porque  será  la  derrota  de  la  prudencia 
7  el  verdadero  patriotismo,  será  una  de  esas  de- 
notas en  que  el  buen  sentido  nacional  indemniza 
*  pocos  días,  y  de  que  la  posteridad  indemnizará 
para  siempre;  una  derrota  como  la  que  sufrió  el 
Gabinete  que  propuso  el  reconocimiento  de  la 
^dependencia  de  Texas  para  salvar  á  Nuevo  Mé- 
xico y  California,  Tamoién  entonces  como  ahora 
hubo  un  acceso  febril  de  exaltación;  también  en- 
tonces esa  embriaguez  que  ciertas  palabras  pro- 
ducen en  los  cuerpos  legislativos,  y  que  se  disipa 
Juego  á  la  vista  de  los  hechos.  También  entonces 
se  incensó  á  los  oradores  que  impugnaron  la  idea 
salvadora  y  á  quienes  se  maldijo  después,  en  me- 
dio de  las  humillaciones  de  1847  y  1843.  También 
entonces  se  dijo  que  la  vergüenza  estaba  en  la 
transacción  y  la  gloria  en  la  guerra,  Y  se  empujó 
i  la  nación  á  la  guerra  para  cubrirla  de  ignomi- 
nia y  para  obligarla  á  firmar  bajo  las  bayonetas 
vencedoras  desde    Veracruz  basta  el  Palacio  de 
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de  México,  no  sólo  la  independencia  de  Texas,  §L i 
la  renta  fonos  a  de  una  tercera  parte  de  la  Re 
blica." 

La  comparación  estuvo  bien   hecha  y  no  1 
duda  que  este  párrafo  es  el  más  elocuente  de  to>d 
el    documento,   por  más  que  desde  luego  se  veJ 
que  el  efecto  que  con  él  se  quería  conseguir  fu 
rebuscado. 

"El  patriotismo  exaltado,  continuaba  el  Sr. 
macona»  que  predominó  entonces  en  los  Consejos 
de  la  Nación,  domina  también  ahora  en  la  Cá' 
mará;  su  mayoría  ha  tomado  á  mengua  ellcn* 
guaje  de  la  cordura  y  está  creyendo  que  la  vota- 
ción del  viernes  es  un  acto  de  patriótica  osadía. 
Al  gobierno  tocaba  oponer  á  ese  valor  ficticio  y 
peligroso,  el  verdadero  valor  del  ciudadano;  el 
decir  la  verdad  que  puede  salvar  á  la  patria.  El 
Gobierno  ha  debido  oponer  el  valor  del  auriga 
que  lanía  el  carro,  derecho  á  un  precipicio,  el 
valor  del  hombre  que  se  le  para  delante  á  riesgo 
de  ser  atropellado. 

"Más  que  probable  es  que  lo  sea  una  vez  máí 
el  Gobierno.  Los  esfuerzos  á  que  ha  sido  debida 
la  reprobación  del  tratado  inglés,  corresponden  i 
ud  plan  que  asomó  desde  la  inauguración  del 
actual  Congreso,  que  se  ha  venido  desarrollando 
poco  A  poco  con  tenacidad  desde  entonces,  y  de! 
cual  en  muchas  ocasiones  ha  sido  instrumente 
inocente  la  mayoría  bien  intencionada  déla  Asam 
blea.    Hay   intereses   y  pretericiones    que    nada 
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Wgutrdan  ya  en  el  curso  normal  de  los  aconte» 
filien  tos  y  que  ligan  su  triunfo  á  un  trastorno 
*<*t quiera,  á  una  de  esas  calamidades  en  que 
I^s  pueblos  atribulados  suelen  invocar  como  re- 
I  tvrso  nombres  odiosos,  y  olvidar  hasta  la  trai~ 
Üún  y  el  perjurio;  á  una  tempestad  por  terrible 
?We  sea,  en  que  se  desplome  el  orden  constitu. 
CiOííal  y  aparezca  entre  sus  escombros  el  reptil 
?«t  lo  ha  estado  minando  y  que  no  saldría  d  luz 
**  otra  manera  " 

Era  raro  que  en  una  simple  renuncia!  se  exten- 
diese tanto  el  que  la  hacía,  debiendo  limitarse  á 
formularla  en  términos  precisos,  pero  el  disgusto 
que  sentía  el  señor  Zamacona  hacía  el  Presidente 
qtie  había  hecho  falsa  su  posición,  le  hizo  que  al 
dirigir  sus  cargos  aparentemente  al  Congreso,  al 
disimulo  quisiera  hacerlos  á  aquel  elevado  funcio- 
nario. En  efecto,  >  á  ningún  otro  que  á  D.  Benito 
Juárez,  mal  hallado  con  todos  los  Congresos  que 
turo,  pueden  referirse;  sólo  de  él  se  podía  decirse 
que  nada  aguardaba  del  curso  normal  de  los  su  - 
eesos  que  dándole  una  Cámara  inquieta,  le  impe- 
día hacer  su  sola  voluntad  como  la  había  hecho 
durante  la  guerra  de  tres  afios;  únicamente  era 
él  el  que  salía  ganancioso  con  que  se  desplomase 
el  orden  constitucional  y  esto  por  una  razón  muy 
obviar  aunque  velando  las  fórmula*,  Juárez  de 
hecho  y  aun  legalmente  fué  un  verdadero  dicta. 
ior.  <1» 


\\)  En  laa  "Memoria*  para  gemir  d  la  HUtortadtl  2?  Im- 
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Lo  fué,  aun  sin  que  lo  autorizara  nadie  desde 
el  11  de  Enero  de  1858  en  que  lo  dejara  libre  Co- 
monfort  hasta  eí  9  de  Mayo  de  1861  en  que  se 
ínstalo  el  Congreso  y  á  pesar  de  que  éste  ya  frnv 
cionaba,  trabajo  costó  que  prescindiera  de  las 
facultades  extraordinarias  que  ejercía;  en  II  de 
Diciembre  de  ese  mismo  año  pidió  esas  facultades 
y  las  obtuvo,  usando  de  ellas  con  más  ó  menos 
intervalos  hasta  31  de  Majo  de  1863  en  que  nue- 
vamente le  fueron  concedidas  y  tanto  las  usó  du- 
rante su  peregrinación  que  se  designó  él  mismo 
para  continuar  en  el  poder;  no  las  abandonó  sino 
que  hasta  el  Congreso  se  vio  obligado  á  quíl Ír- 
selas en  Diciembre  de  1867,  en  1869  y  con  motilo 
de  la  revolución  de  San  Luis  volvió  á  tenerlas; 
así  como  cuando  se  acercaban  las  elecciones ;  e° 
15  de  Diciembre  de  1871  y  en  14  de  Mayo  de  1872 
volvió  igualmente  á  pretenderlas  y  obtenerlas 
basta  su  muerte;  de  manera  que  si  se  hace  t* 
cuenta  pormenorizada  del  tiempo  que  gobernó 
con  la  Constitución  durante  los  trece  años,  seis 
meses  siete  dias,  que  según  sus  partidarios  ocupó 
el  poder,  se  verá  qne  sólo  resultan  dos  ó  tres 
años. 

En  realidad,  pues,  la  acusación  hecha  al  Minis- 
tro de  Relaciones  se  debió  á  que  había  dicho  que 


perio  Mexicano,  obra  qne  eooribió  el  Ido.  José  Fernaiid 
Ramiros  y  que  &caba  da  publicarte,  ee  lee  lo  siguiente: 
rpágina  IOS]:  "La  Intervención  vino  &  salvarle  [a  Juareil, 
«be  una  catástrofe  Inevitable.  Para  él  sólo  fué  benéfica»* 


Juárez  quería  hacerse  Dictador  y  para  ello  ni 
vacilaba  siquiera  en  lanzar  á  su  país  á  la  guerra 
extranjera. 

La  desavenencia  entre  el  Presidente  y  su  Mi- 
nistro fué  causa  para  que  jamás  se  reconciliasen 
ambos  y  para  que  en  1867  y  1871  el  principal  ó 
uno  de  los  principales  adversarios  que  tuviera 
Juárez,  fuera  Zamacona,  ya  sea  por  sí  solo  como 
en  la  primera  época  ya  como  en  la  segunda  unido  á 
los  porñrístasy  aliado  accidentalmente  con  los  ler- 
distas,  según  aconteció  en  la  segunda  fecha  citada 

Volviendo  á  nuestro  relato  y  al  memorable  año 
de  1861,  diremos  que  admitida  la  renuncia  del  Mi- 
nistro de  Relaciones!  éste  volvió  á  ocupar  su  pues- 
to en  el  Congreso  y  la  crisis  ministerial  se  hito 
aguda,  ¡pues  los  Sres,  Zaragoza,  Balcárcel  y 
Ruíz  insistían  en  abandonar  sus  carteras.  Juárez 
llamó  para  que  formara  nuevo  gabinete  al  jefe  de 
los  opositores  al  tratado  Wyke-Zamacona,  á  D. 
Sebastian  Lerdo  de  Tejada, 

Pero  este  señor  no  ocupó  el  puesto:  acababa  de 
salir  de  la  obscuridad  en  que  vivía  en  el  rectorado 
del  eolegio  de  San  Ildefonso,  la  posición  é  influen- 
cia de  su(hermano  D.  Miguel  lo  habían  llamado  al 
Congreso  y  los  discursos  del  día  22  al  combatir 
el  tratado  lo  revelaron  como  orador;  pero  sus 
opiniones  políticas  aunque  liberales  no  estaban 
aún  bien  definidas;  por  tradición  de  familia  era 
radical,  pero  sus  ideas  y  convicciones  hacían 
creer  que  más  bien  se  inclinaba  á  los  moderados. 


Aceptando  la  tí  orla  de  los  hechos  cota  sumad  os  i 
cuanto  á  la  nacionalización  de  los  bienes  ecl 
siá  sucos,  pretendía  sin  embargo,  reglamentar 
con  algunas  restricciones  y  que  se  modificas' 
algunos  artículos  de  la  Constitución  como  el  reí 
tiro  á  (as  costas  judiciales*  Juárez,  ja  mal  qu 
to  con  los  moderados!  no  quiso  á  su  Tez  malqu 
tarse  con  los  radicales,  pues  se  habría  queda- 
sin  amigos,  y  de  aquí  que  la  combinación  frac 
sara. 

Ambos  terminaron  las  pláticas  poco  satisfech 
uno  de  otro,  y  el  pretexto  que  encontró  Juár 
para  no  llamar  á  Lerdo  fué  la  candidatura  de  D< 
José  María  Laíragua  (moderado)  para  la  c* 
tera  de  Justicia  como  le  propuso  el  segundo 
primero.  También  González  Ortega,  que  esta! 
en  el  ejército,  fué  rechazado,  alegando  Juárez 
lejos  que  se  encontraba  y  la  urgencia  de  resolv 
la  crisis*  en  el  mismo  caso  estaba  D.  Manuel  D 
blado  que  residía  en  Guauajuato»  y  sin  embarg 
et  Presidente  lo  llamó  para  encargarle  la  form 
ción  de  nuevo  gabinete. 

Por  algunos  días,  sin  embargo  Lerdo  abrig< 
esperanza  de  formar  él  el  Ministerio ;  cuando  ? 
el  6  de  Diciembre  que  llegaba  Doblado  á  Méxic 
la  perdió  y  con  esta  misma  fecha  publicó  una  ca 
ta  en  El  Constitucional,  en  la  que  relataba  1 
sucesos  extractados  en  el  párrafo  anterior  é  incí 
paba  á  Juárez  de  haber  publicado  lo  que  pasó 
las  conferencias  que  los  dos  solos  tuvieron 
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*-*3$  sucesos  narrados  en  esa  publicación  hi- 
Clfcr©n  creer  á  muchas  personas  que  Juárez  indi- 
anamente había  dado  á  entender  á  Lerdo  que 
"  recogería  la  cartera  que  dejaba  Zamacona  y 
^e  debido  á  estas  insinuaciones,  Lerdo  se  opuso 
t*Q  resuelta  mente  ai  tratado  que  aquel  había  ce* 
obrado  con  el  Ministro  inglés.  Y  más  se  confir- 
ma esta  opinión  al  ?er  que  en  la  susodicha  carta 
*1  futuro  Presidente  manifestaba  á  las  claras  su 
resentimiento  por  haber  sido  preferido,  diciendo 
que  en  las  circunstancias  porque  atravesaba  Mé- 
tíco  no  se  debían  tachar  á  los  hombres  útiles  por 
que  fuesen  moderados,  sino  que  debían  aprove- 
charse loa  servicios  de  aquellos  que  fueran  leales 
é  inteligentes  y  pudieran  ayudar  á  salvar  la  si- 
tuación. 

Pero  entre  todos  aquellos  hombres  le  habían 
puesto  en  tal  estado,  que  la  salvación  era  muy  di- 
fícil, y  no  era  probable  que  un  hombre  nuevo  en  la 
política  pudiese  conjurar  los  peligros  que  amena- 
laban  al  país,  ni  nada  halagadoras  eran  por  cier- 
to, sino  muy  difíciles  las  circunstancias  para  el  que 
ocupase  el  puesto  de  Ministro  de  Relaciones;  sin 
embargo. á  pesar  de  sus  escrúpulos.  Doblado  al  fin 
lo  aceptó  y  dejando  el  mando  del  ejército,  y  el  Go- 
bierno de  Guanujuato,  llegó  á  México é  inmediata- 
mente empeió  á  conferenciar  con  el  Presidente 
para  dar  fin  á  la  crisis  ministerial. 
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IX 


Después  de  tres  días  de  prolongadas  conferecí' 
cias  y  animadas  discusiones  entre  los  Sres,  Juáre* 
y  Doblado,  en  las  que  el  segundo  exigió  que  1^ 
concediesen   al  gobierno  facultades  extraordina- 
rias é  impuso  otras  condiciones,  se  decidid  el  últi- 
mo á  entrar  al  Ministerio,  desempeñando  la  car 
lera  de  Relaciones,  en  tanto  que  conservaba  la  de 
Hacienda  el  Sr.  González  Echeverría;   Zaragoza, 
Balcárcel  y  Ruiz  abandonaron  definitivamente  las 
suy  asp  que  quedaron  vacantes  por  muchos  días,  has- 
ta que  un  decreto  redujo  á  cuatro  las  secretarias 
de  Estado .    Hasta  ñnes  de  Diciembre  quedó  ter- 
minada la  crisis  ministerial,  ocupando  el  Ministe- 
rio de  Guerra  el  Gral.  D.  Pedro  Hinojo sa,  y  el  de 
justicia  y  fomento,  D. Jesús  Terán, 

El  ti  de  Diciembre  prestó  el  juramento  de  ley 
«l  nuevo  Ministro  de  Relaciones  y  ea  seguida  se 
dirigió  al  Congreso  para  pedirle  que  concediese 
facultades  extraordinarias  al  Ejecutivo,  en  todos 
los»  ramos,  en  vista  de  las  difíciles  y  extraordina- 
rias circunstancias  porque  atravesaba  la  Repúbli- 
ca! La  sesión  fué  borrascosa  y  memorable;  la  mi- 
noría del  Congreso  reforzada  por  los  desconten- 
tos de  los  últimos  díasp  trató  de  oponerse  á  la  am- 
plitud de  facultades  extraordinarias  que  pedia  el 
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Gobierno  y  entonces  Lerdo  de  Tejada,  D.  Eze- 
^iel  M-mtes,  O.  Manuel  y  D  Joaquín  Ruiz,  (este 
^timo  acababa  (fe  salir  del  Ministerio),  D.  Fran 
ci$Co  Hernández  y  Hernández,  que  fué  candidato 
Para  una  cartera,  Suárez  Navarro,  Martínez  de 
arredondo  y  muchos  de  los  que  habían  tronado 
Contra  el  ti  atado  Wyke  Zamacona,  se  volvieron 
Contra  el  Ministro  Doblado  y  en  un  tris  estuvo  que 
éste  quedara  derrotado  y  abandonara  el  Ministe- 
rio antes  de  que  se  cumplieran  tas  veinticuatro 
boros  de  haber  tomado  posesión  de  él. 

Per*  la  energía  que  desplega  en  aquella  sesión 
en  que  llegó  á  alterarse  y  á  hablar  con  verdade- 
ro enojo,  é!,  que  al  decir  de  sus  contemporáneos, 
jamás  se  alteraba;  las  frases  duras,  pero  mereci- 
das con  que  calificó  la  conducta  de  algunos  dipu- 
tados y  la  exposición  fiel  que  hizo  de  la  triste  si- 
tuación á  que  las  discordias,  tanto  armadas  como 
parlamentarias,  habían  conducido  al  país,  hicie- 
ron que  al  fin  consiguiese  las  facultades  extraordi- 
narias* Hay  que  convenir,  no  obstante,  en  que  los 
diputados  tenían  en  parte  razón,  como  también  en 
parte  la  tenía  Doblado:  las  facultades  extraordi- 
narias las  quería  el  Ministro  hasta  en  el  ramo  de 
Relaciones  para  que  el  Ejecutivo  pudiera  ratificar 
los  tratados  que  celebrase  con  las  naciones  ex- 
tranjeras, y  el  Congreso,  además  de  que  no  quería 
desprenderse  de  esa  facultad  exclusivamente  su- 
ya^  temía  que  mediante  esa  concesión  el  Gobierno 
ratificare  la  convención  Wyke  Zamacona  que  la 
Cámara  había  reprobado  pocos  días  antes* 
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Doblado  tenía  ratón  por  su  parte,  porque  en  las 
circunstancias  excepcionales  en  que  se  encontraba 
el  país,  con  la  escuadra  española  á  la  vista  de 
Veracruz  y  próxima  á  desembarcar  fl),  y  con  la 
ruptura  de  las  relaciones  diplomáticas  c>n  Fran 
cía  y  España;  el  Gobierno  quería  tener  facultades 
para  celebrar  tratados  Tal  idos  cin  los  represen- 
tantes de  esas  naciones  y  de  España;  y  no  verlos 
pasar  por  las  manos  de  los  diputados,  lo  que  ade- 
mas de  ser  una  demora,  podía  dar  por  resultado 
que  fueran  desechadas,  haciendo  as!  más  crítica 
la  situación. 

El  Congreso,  por  su  parte,  no  quería  despren- 
derse de  la  facultad  que  la  Constitución  le  daba;  y 
además  temía  que  no  fuesen  los  tratados,  que  me- 
diante esa  facultad  se  celebrasen,  muy  de  acuerdo 
con  las  reglas  de  patriotismo  y  conveniencia  co- 
mo había  sucedido  con  el  celebrado  entre  los  se* 
ñores  Ocampo  y  Mac-Lane.  y  por  el  cual  el  dipu- 
tado liberal  Ajjuirre  calificó  de  traidor  al  Gobier~ 
no  que  lo  había  celebrado  (2);  por  último,  al  lado- 
de  estas  consideraciones  bastante  justificadas  r 
venía  la  menos  Justificable  de  que  el  Ejecutivo, 
reflexionando  sobre  la    situación  del   país   diese 


til  El  i  de  Diciembre  se  presentaron  frente  A  Anión 
Ll tardo  once  buque*  de  guerra  empatiólas  j  varfoe  tras- 
portes, conduciendo  más  de  mis  mil  Roldado»;  deeembar- 
oó  parta  de  le  fuersa  y  el  15,  qne  fueron  evacuadas  Vera- 
tras  v  Ulfia,  perlas  tropas  mexicana*,  empezaron  á  en- 
trar &  ellas  la*  espalólas,  dando  asi  principio  &  la  é>oea 
de  Intervención. 

[i]  EsTtmios  Históricos.  Tomo  1?,  par  m. 


otra  forma  á  la  convección  celebrada  por  Zama- 
cona,  y  la  aprobase  sin  necesidad  de  llamar  para 
«lio  al  Congreso. 

Después  de  una  discusión  notable  por  lo  larga 
y  acaloradísima,  que  duró  hasta  la  una  de  la  ma- 
ñana del  día  12,  la  votación  respecto  de  esa  fa- 
cultad, resultó  empatada  por  49  votos  contra  49, 
procedióse  á  nueva  votación  y  entonces  el  resul- 
tado fué  de  51  votos  en  favor  de  la  concesión  al 
Ejecutivo,  contra  48:  este  resultado  se  debió  ade- 
más de  á  la  defección  de  uno  de  los  49  del  contra, 
á  que  con  precipitación  fué  llevado  un  diputado 
«úsente  para  que  diese  su  voto  en  favor  del  go- 
bierno. 

Aun  cuando  el  resultado  de  Ja  votación  no  era 
touy  satisfactorio,  y  en  otras  circunstancias  hubie- 
ra ameritado  la  caída  del  Ministerio,  el  gobierno 
*e  dio  por  satisfecho  como  no  podía  menos  de  su- 
ceder, y   Doblado  pretendió  entrar  desde  luego  en 
negociaciones  con  Sir    Carlos  W>ke  y  al  efecto 
estuvo  á  verlo  el  día  13  en  unión  del  Si\  Gont á- 
ler  Echeverría,  Ministro  de  Hacienda;  pero  nada 
pudo  arreglar  con  el  diplomático   inglés,  que  se 
mostró  intransigente  á  causa  de  las  instrucciones 
recibidas  y  de  tener  ya  noticia  del  desembarco  de 
los  espadóles  frtnte  á  Veracruz;   para  no  verse, 
pues,  en  nuevos  compromisos,  aba  «donó  la  capi- 
tal el  día  !6  (1)  y  se  dirigió  á  Veracruz,  a  donde 


[i]  IV o  el  t6  oo mo  as  dice  en  "México  á  través  de  los  si  - 
«los'*  página  4M. 
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ya   lo    había  precedido  el  representante  francés 
Dubois  de  Saligny» 

Doblado  tuvo,  pues,  que  limitarse  á  completar 
el  Ministerio  y  á  esperar  los  acontecimientos  que 
no  tardarían  en  precipitarse,  á  consecuencia  de 
la  llegada  del  General  Prim  y  de  las  escuadras 
francesa  é  inglesa,  á  Veracruz.  El  Ministerio  se 
completó  con  los  señores  Jesús  Terán»  que  en  los- 
últimos  días  de  Diciembre  entró  á  desempeñarlas 
carteras  de  fusticia  y  Fomento ;  y  Generado.  Pe» 
dro  Hinojos*  que  aceptó  la  de  Guerra.(l) 

En  los  acontecimientos  posteriores  y  cuando  los- 
comisionados  español  francés  é  inglés  enviaron    ^rri 
al  gobierno  de  México  su  ultimátum  de  14  de  Ene-  — ■ — 

ro  de  1862,  nada  se  habló  de  intervención  ó  ins- 

peccíon  en  las  aduanas,  ni  se  fijó  el  monto  de  las»  ^ 
reclamaciones  de  las  tres  naciones,  ni  nada  de  lo 
que  se  hahia  pactado  en  el  tratado  celebrado  por 
los  señores  Zamacona  y  Wyker  de  suerte  que  ese 
pacto  quedará  entre  los  muchos  que  ha  celebrado 
el  Gobierno  mexicano  sin  verlos  ratificados  y  co* 
rao  objeto  de  mera  curiosidad  para  el  colecciona- 
dor de  documentos  ó  para  el  aficionado  á  los  estu- 
dios de  derecbo  internacional, 

Y  sin  embargo,  sise  hubiera  ratificado,  acaso  la 
situación  habría  cambiado  y  se  hubieran  evitado 
muchos  males  á  México;  primeramente  la  expedí- 


(11  Ya  hemos  dlaho  que  una  de  la*  primeras  disposicio- 
nes de  Doblado,  fué  reducir  provisión  al  mente  á  cuatro 
las  tíecretaríae  de  Estado. 


dición  inglesa  no  habría  llegado  á  Veracruz  ni 
M  babría  uoido  con  la  francesa  y  la  española;. 
Por  otra  parte,  aunque  ya  ¡a  convención  triparti- 
to de  Londres  estaba  celebrada  y  ratificada,  con 
e-  arreglo  llevado  á  cabo,  se  buvieran  evitado  sus 
afectos,  pues  faltaba  una  de  las  bases  invocadas- 
en  su  preámbulo,  cual  era  la  falta  de  cumplimien- 
to por  parte  de  México  á  sus  obligaciones  para 
c°nsus  acreedores 

Üaa  ye*  que  Inglaterra  hubiera  quedado  satis- 
fecha,  España  y  Francia,  careciendo  del  apoyo  de 
**  Primera,  habrían  vacilado  en  su  resolución^ 
Poea  viendo  que  por  medios  pacíficos  se  había» 
arr€gflado  la  principal  y  más  costosa  demanda 
abrían  comprendido  las  otras  que  era  demasiada 
necedad  la  suya  querer  recurrir  á  medidas  extre- 
ma*. Es  cierto  que  se  habría  tropezado  con  dos 
dificultades:  la  hostilidad  de  Saliguy  hacia  Juárez 
y  -a  ausencia  en  México  de  un  representante  de 
FsPaña;  pero  ambas  podrían  haberse  subsanado 
^cijmente. 

\a  quebrantad9  la  resolución  de  España  y  con 
€'  apoyo  de  la  gran  Bretaña,  fácil  hubiera  sido 
lie  la  corte  de  Madrid  se  allanase  á  recibir  al 
^i  ist'o  D.  Juan  Antonio  de  la  Fuente  y  las  negó* 
c,*ciones  se  hubieran  abierto  dando  por  resultado, 
°e  todos  modos,  que  la  expedición  se  hubiera  sus- 
pendido, y  al  fin,  y  teniendo  en  cuenta  el  prece- 
dente de  la  negociación  concluida  con  Inglaterra, 
oo  habría  venido  á  Veracruz.  V  no  se  crea  que 
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hacemos  estas  suposiciones  en  vista  de  los  suce- 
sos posteriores,  que  hasta  ahora  no  hemos  tenido^cr^o 
en  cuenta.  Lo  que  sucedía  fué  que  el  Gobierno  H —  li- 
beral nunca  temió  que  la  guerra  con  Francia  1< -»    e 

produjese  grrandes  males  como  lo  prueba  la  car- 
ta fue  Juárez  escribió  al  Gobernador  de  Queréta- 
taro,  Arteaga,  con  fecha  l°de  Noviembre  de  1861 
de  la  que  hemos  hecho  referencia  en  uno  de  los 
anteriores  capítulos;  y  lo  comprueba,  además  de*--  "^^ 
lenguaje  de  la  prensa  mexicana  en  aquellos  dtas^ , ,  *« 
completamente  hostil  para  España!  el  hecho  de— ^  c 
que  no  se  procurara  enviar  un  representante  me —  ~"^* 
ricano  A  Madrid.  Se  esperaba  y  se  deseaba  la  gue — 
rra  con  España  y  el  resultado  de  ese  deseo  tué  Iss^ 
Intervención. 

¿No  deben  formularse  graves  cargos  contra  e^ 
gobierno  que  sin  atender  á  su  primera  obligación,. . 
no  sólo  no  agota  los  medios  dignos  de  concilla — 
ción,  sído  que  ni  aun  siquiera  recurre   á  ellos  y^ 
los  desdeña? 

Pero  aun  suponiendo  como  en  1861  se  creía 
que  *ólo  España  podía  querernos  hacer  la  guerra--* 
¿estaba  México  en  aptitud  de  sostenerla?  No,  indu. — 
dablemente.  No  tenía  el  Gobierno  recursos,  no  te- — 
nía  dinero,  carecía  de  buques,  de  prestigio,  dc^= 
popularidad,  de  todo  en  fia,  de  todo  lo  que  e;  ne  " 
cesario  para  hacer  frente  á  una  emergencia   tan 
grave    como    es  «una    guerra    extranjera      Por- 
que aunque  supusiera  que  España  no  pudiera  ó 
no  quisiera  hacer  todos  los  sacrificios  que  exigía 
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la  ocupación  de  considerable  parte  del  país,  de- 
bía comprender  que  no  por  eso  era  menos  impor- 
vapte  la  guerra.  Desde  luego  debía  comprender 
que  Vera  cruz  seria  el  blanco  primero  de  los  ata- 
ques de  la  escuadra,  y  no  obstante  no  proveyó  á 
la  defensa  de  esta  plaza  ó  la  abandonó  á  la  pri- 
mera intimación  del  comandante  de  las  tropas  es- 
pañolas; aunque  el  clima  de  la  costa  fuese  perju- 
dicial para  éstas,  en  caso  de  guerra,  no  habrían 
abandonado  la  plaza  y  sí  emprendido  morimien- 
tos  para  apoderarse  de  las  Tillas  ó  acaso  habrían 
intentado  ocupar  á  Puebla.  Pero  aunque  nada  de 
esto  hubiera  hecho  el  ejército  español  y  con  sólo 
que  se  hubiera  limitado  á  ocupar  Veracruz  y  á 
bloquear  los  puertos  del  Golfo,  esto  sólo  hubiera 
bastado  para  privar  al  Gobierno  liberal  de  sus 
principales  rentas  y  habría  hecho  de  tal  manera 
precaria  su  situación,  que  hubiera  tenido  que  fir- 
mar la  paz  onerosa  que  los  bloqueadores  quisieran 
dictar  y  que  pasar  por  las  humillaciones  que  á  bien 
hubieran  tenido  imponerle,  como  tuvo  que  hacerse 
en  1838  con  los  franceses,  á  pesar  de  que  éstos  no 
traían  tropas  de  desembarco  y  de  que  tuvieron  que 
irse  luego,  cuando  intentaron  desembarcar  en  Ve- 
racruz la  madrugada  del  5  de  Diciembre. 

Esto  por  lo  que  respecta  á  España,  la  nación 
que  los  liberales  de  1861  creían  más  empeñada  en 
traernos  la  guerra.  En  cuanto  á  Francia  lo»  su- 
cesos posteriores  vinieron  á  demostrar  cuánto  se 
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engañaban  todos:  se  engañaba  Juárez  cuando  le 
decía  al  General  Arteaga  que  creía  fácil  un  arre- 
glo con  aquella  nación;  se  engañaba  Zamacona 
cuando  tenia  la  misma  opinión  y  se  engañaban 
muchos;  pero  la  opinión  pública  no  se  engañaba 
mucho  cuando  pedía  una  transacción  con  Francia, 

Se  objetará,  y  con  mucha  raron  por  cierto,  que 
Napoleón  IIIT  el  duque  de  Morny  y  Mr.  ThouTenel, 
se  habrían  negado  á  cualquier  arreglo  á  causa 
del  proyecto  del  primero  de  crear  una  Monarquía 
en  Mélico;  pero  examinando  bien  las  cosas  se  re« 
rá  que  no  obstante  ese  proyecto  podían  ó  haberlo 
abandonado  ó  encontrado  mayores  dificultades 
para  su  empresa.  De  todos  modos,  el  patriotis- 
mo imponía  al  gobierno  liberal  eí  deber  de  poner 
obstáculos  á  la  guerra  y  no  apresurarla  como  la 
apresuró. 

Arregladas  las  diferencias  con  Inglaterra,  que- 
daban solas  España  y  Francia  que  no  pudían  ale- 
gar ya  como  pretexto  para  venir  en  son  de  gue- 
rra que  México  se  negaba  á  cumplir  sus  compro- 
misos; necesitaban  buscar  otro  pie  texto  que  por 
cierto  á  Saíigny  le  hubiera  sido  muy  fácil  encon- 
trar, copio  por  ejemplo,  el  pago  de  los  bonos  de 
Jecker.  España  se  habría  reído  de  tal  pretensión 
como  se  rió  el  Conde  de  Reus  cuando  la  oyó  for- 
mular en  Oriraba  y  habría  sido  necesario  que  los 
representantes  de  Napoleón  hubieran  manifestado 
claramente  su  pensamiento  de  traer  un  monarca: 
desde  ese  instante,  España  habría  dejado  de  to- 
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mar  parte  en  la  empresa  y  Francia  había  quedada 
sola  y  con  dos  perspectivas:  ó  acometerla  sola  ó 
abandonarla. 

Pero  entretanto  las  cosas  habrían  pasado  de 
distinta  manera  de  como  pasaron:  ta  escuadra  es- 
pañola no  habría  ocupado  á  Veracrui  y  hubieran 
trascurrido  en  las  negociaciones  algunos  meses 
que  permitirían  al  gobierno  liberal  poner  al  país 
en  estado  de  defensa  y  hecho  más  dificultosa  ta 
intervención  ó  acaso  irrealizable.  En  efecto,  Fran. 
cia  se  acabó  de  resolver  á  ella,  porque  ya  estaban 
en  México  sus  tropas;  pero  vaciló  mucho. (1) 

El  8  de  Enero  de  1862  llegaron  á  Veracrur  tres 
mil  franceses;  el  13  empezaron  sus  conferencias 
los  comisionados,  las  negociaciones  siguieron  con 
lentitud,  Saligny  y  Junen  de  la  Gra viere  procura- 
ban no  romper  con  sus  colegas  y  observaban  una 
política  incierta  basta  Mario  en  que  llegó  Lores. 
ees  con  más  tropas  y  nuevas  instrucciones  que 
o  dio  á  conocer  sino  hasta  que  su  ejército  quedó 
tuado  fuera  de  la  zona  mortífera;  hasta  el  9  de 
Abril  fué  el  rompimiento  de  los  comisionados  de 
las  tres  naciones  y  hasta  el  16  empezaron  las  ope- 
raciones militares*  De  suerte  que  esos  tres  meses 
que  trascurrieron  en  negociaciones  y  dunas,  pudo 


Viera  tan  infundado  el  temor  de  los  que  tal  coa» 
temían,  pues  D.  Matías  Homero,  Encargado  de  neceólos 
en  Washington,  se  apresuró  u  hacer  saber  á  Seward  esas 
facultades  extraordinarias,  citándole  al  mismo  tiempo 
los  artículos  constitucionales  que  autorizaban  esas  facul- 
tades, como  dando  &  "en tender  con  esto  que  era  la  opor- 
tunidad de  arreglar  prontamente  cualquier  tratado. 
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haberse  demorado  cuando  menos  la  expedición 
francesa:  las  conferencias  diplomáticas  habrían 
sido  en  París  ó  en  Madrid,  y  si  al  final  de 
ellas.  Napoleón  III  insistía  en  su  idea  de  interven- 
ción, ya  hubiera  mandado  sus  tropas  á  mediados 
de  1862  cuando  la  situación  hubiera  quedado  bien 
definida  y  el  gobierno  liberal  supiera  que  ya  no 
había  avenencia  posible:  desde  el  momento  en  que 
la  escuadra  se  hubiera  avistado  en  Veracruxf  y* 
sabría  que  á  sus  miembros  los  debía  tratar  como 
enemigos  y  la  guerra  no  habría  comenzado  en 
Orízaba  y  las  cumbres  de  Aculti iogo  sino  al  píe" 
de  las  murallas  de  Ulúa , 

Pero  el  Gobierno  de  entonces  no  fué  previsor 
ni  patriota:  Juárez  sobre  todo,  con  sus  indecisio- 
nes, con  sus  desconfianzas  y  con  su  afán  de  nuli- 
ficar á  todos  los  que  pudieran  hacerle  sombra  fu¿ 
el  que  más  procuró  la  guerra:  nunca  olvidó  qne 
una  considerable  minoría  exigió  que  dejase  I* 
Presidencia,  y  calculando  que  las  luchas  de  los 
partidos  seguirían,  si  ninguna  cuestión  extranje- 
ra venían  á  distraerlos,  buscó  ésta  dando  Jtf  le/ 
de  suspensión  de  pagos;  asustado  sin  embargo 
ante  la  grita  de  la  nación  comprendió  que  sólo  !* 
guerra  extranjera  agruparía  á  la  nación  en  derre* 
dor  suyo,  y  procuró  provocarla  y  facilitarla  na- 
ciendo que  el  Congreso  reprobase  el  tratado  Wy- 
ke-Zamaconaque  tendía  á  evitarla  Cuando  cono- 
ció la  Convención  tripartirá  y  comprendió  que  1i 
situación  era  muy  grave,  pues  ya  las  tres  nació* 
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nes  se  disponían  á  enriar  sos  ejércitos,  aparentó 
asnstar«e  y  llamó  á  Doblado  que  cumplió  con  ta- 
lento, como  en  su  esfera  había  cumplido  Don  Ma- 
nuel de  Zamacona;  pero  que  no  obstante  su  habi- 
lidad y  sus   relevantes  dotes  desplegadas  en  los 
convenios  de  la  Soledad  y  en  la  negociación  se- 
Roída,  no  pudo  conseguir  el  reembarque  de  todos 
los  expedicionarios;    y   cuando  ese  Gobierno  se 
encontró  con   la  enorme   responsabilidad  que  la 
historia  le  exigiría,  de  haber  provocado  la  guerra 
con  todas  sus  funestas  consecuencias,  recurrió  al 
fácil  expediente  de  echar  toda  la  culpa  de  la  ca- 
tástrofe al  partido  contrario  y  de  llamar  traido- 
r«s  i  sus  enemigos,  creyendo  que  con  esto  ya  es- 
taba absuelto  de  antemano  de  toda  culpa  y  pen- 
cando que  así  engañaba  á  la  historia. 

Pero  aunque  tarde,  ésta  llega  á  hablar  y  á  vol- 
ver por  los  fueros  de  la  verdad  y  á  dar  á  cada  uno 
1©  que  es  suyo,  y  no  está  lejano  el  día  en  que  pro- 
nuncie su  fallo  definitivo,  señalando  toda  la  par- 
te que  los  liberales  tuvieron  en  la  Intervención, 
todo  lo  que  hicieron  por  atraerla  y  la  circunstan- 
cia, sobrado  significativa  de  que,  aunque  en  Eu- 
ropa había  el  .proyecto  de  establecer  una  monar- 
quía en  México,  desde  la  época  de  la  Independen- 
cia, ese  proyecto  solo  pudo  madurar  hasta  que  los 
liberales  con  sus  desaciettos  y  con  su  conducta 
proporcionaron  el  pretexto  y  ofrecieron  la  opor- 
tunidad que  esperaba  Europa  para  realizarlo. 


EL  GOLPE  DE  ESTADO  Dfc  PASO  DEL  NORTE 

(1865) 

Comparado  coa  los  anteriores,  va  á  rtrsuht-r 
este  Estudio  algo  árido  y  ▼«  á  tener  asi  mi- ir  o  la 
desgracia,  o*  la  fortuna,  de  dejar  á  muy  pe  os  sa 
tisfechos.  No  Tamos  únicamente  á  discurrir  p  r 
loa  campos  más  ó  menos  floridos  de  la  historia; 
tendremos  que  internarnos  en  las  ingratas  regio 
aes  del  derecho  constitucional  para  estudia!  en 
ellas  una  cuestión  por  nadie  examinad*,  y  que 
careciendo  de  precedentes  en  nuestro  país  y  fue- 
ra  de  élf  puede  llamarse  nuera,  al  mismo  tiempo 
que  ofrece  grandes  dificultades  y  puede  ser  cau- 
ta de  hacer  caer  en  grandes  errores  al  que  se 
ocupe  de  ella. 


fl)  Esta  Estudio  fué  escrito  en  los  años  de  1806  y  1899. 
toe  primeros  dic*  ó  doce  capítulos  de  él  fueron  publica* 
(losen  El  Tiempo  ele  esa  época  y  el  resto  permaneció 
"    » hasta  ahora. 
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Con  toda  imparcialidad  y  buena  fé  pretendemos 
estudiarla,  procurando  encontrar  la  solución  más 
atinada  y  conforme  á  la  Índole  de  las  institucio- 
nes que  se  afectaba  defender,  y  examinando  las 
razones  y  fundamentos  que  servían  de  apoyo  á 
juaristas  y  gonzalistas  para  sus  pretensiones  á  la 
suprema  magistratura;  si  no  conseguimos  nues- 
tro objeto,  sírvanos  cuando  menos  la  atenuante 
de  haber  puesto  en  el  presente  trabajo,  todo  el 
cuidado  é  inteligencia  que  poseemos. 


El  segundo  Congrego  Constitucional  instalado 
en  México  el  8  de  Mario  de  1861,  después  de  mu- 
chas juntas  preparatorias  y  de  no  pocas  dificul- 
tades promovidas  por  la  discusión  de  las  creden- 
ciales, empezó  a  funcionar  en  medio  de  la  expec- 
tación de  los  liberales  que  esperaban  de  él  mu- 
chas cosas  buenas;  pero  que  en  realidad,  nada 
hizo  de  provecho  y  de!  que  ya  hemos  dicho  en  el 
Estudio  anterior»  que  fué  el  peor  de  todos  los 
que  ha  habido  desde  1857.  Leyendo  las  kilomé- 
tricas crónicas  que  de  sus  sesiones  no  se  desde* 
naba  hacer  el  Lie.  D,  Manuel  María  de  Zamaco- 
na,  miembro  de  ese  Congreso  y  redactor  del  fa- 
moso periódico  El  Siglo  XIXt  antes  de  que  ese 
jurisconsulto  fuese  Ministro  de  Relaciones,  se 
pregunta  uno  qué  era  lo  que   se   proponía   hacer 
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c°o  esas  interminables  y  acaloradas   discusiones 
*  Rué  se  entregaban  sus  miembros 

Un  historiador  liberal  (!)  nada  sospechoso, 
^ce  refiriéndose  á  esa  Legislatura  y  á  sus  tra~ 
faajos: 

"Entretanto  pasaba  el    tiempo  sin  que   apare- 
ciese aquella  suma  de  bienes  que  se  aguardaban 
flt  I»  Cámara,  Hablase  inaugurado  el  orden  cons- 
titucional; el  gobierno,  por  consiguiente,  quedaba 
reducido  á  la  esfera  de  sus  facultades    legales, 
pero  no  asomaba  ningún  signo  que  fuese  en  par- 
(*  i  tranquilizar  la  ansiedad  general,  y  los  repre- 
eatantes  del  pueblo    parecían   desorientados    en 
medio  de  las  incertidumbres  de  la    situación,   sin 
que  surgi  riese  un  pensamiento  harto  determina- 
do y  enérgico  que  reuniese  en  un  haz  los   esfuer- 
zos que  vagaban  diseminados:  ''La  lluvia  de  pro* 
"  posiciones  é  iniciativas1*  decía  á   principios    de 
Jtinto  el  hábil  publicista  D.  Francisco  Zarco,  *'que 
"expresan  sólo  opiniones  aisladas,  están  muy  le- 
M  jos  de  expresar  el  plan  político    de    un  partido 
"organizado,  que  tiene  estudiadas  á    un    tiempo 
"en  todos  sus  enlaces    las  cuestiones    políticas, 
"  administrativas  y   económicas.   La    petición  de 
M  Informes  al  Ejecutivo  sobre  puntos  de  un  orden 
"  secundario,  no  revela  en  lo  general  sino  simple 
"  curiosidad  y  no  expresa  el  deseo  de   introducir 
"  grandes  mejoras  ó   beneficiosas   innovaciones; 


(1)  "México  á  tracé»  d*  tos  ñiglos"  Tomo  Vf  pág.  469. 
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11  el  nombramiento  de  comisiones  inquisitivas  pa- 
**  ra  las  dependencias  de!  Ejecutivo  no  ha  de  pro- 
*'  ducir  ningún  resultado  importante,  ni  lo  halla- 
"  mos  en  rigor  dentro  de  Jas  facultades  de  la 
M  asamblea  •• 

Una  las  primeras  preocupación  del  Congreso 
en  cuestión,  fué  la  relativa  á  las  elecciones  pre- 
sidenciales que,  bien  ó  mal,  se  habían  verificado 
en  la  mayor  parte  del  país  en  virtud  de  la  convo- 
catoria expedida  en  Veracrux  el  6  de  Noviembre 
de  J860.  En  varias  ocasiones  los  diputados  ha- 
bían pretendido  ocuparse  del  asunto,  y  el  23  de 
Mayo  se  presentó  una  moción  para  que  la  Cáma- 
ra se  constituyese  en  Colegio  electoral,  á  fin  de 
nacer  el  cómputo  de  los  votos  á  la  presidencia 
de  la  República;  la  discusión  entablada  con  tal 
motivo  resultó  animadísima,  pues  los  enemigos 
de  juárex,  que  comprendían  que  este  tenía  la  ma- 
yoría de  votos,  querían  retardar  hasta  donde  fue 
se  posible  la  declaración  de  ser  él  Presidente 
Constitucional  pero  como  no  podían  oponerse  de- 
cididamente á  las  resoluciones  de  la  mayoría,  la 
moción  fué  aprobada,  y  en  consecuencia  se  hito 
el  correspondiente  cómputo,  resultando  de  él, 
que  los  9,647  votos  que  hasta  ese  día  habían  He- 
gado  al  Congreso,  no  formaban  aun  el  total  de 
los  que  los  colegios  electores  habían  dado,  y  que 
en  consecuencia  faltaban  algunos;  también  se 
vio  que  D*  Miguel  Lerdo  de  Tejada,  ya  fallecido 


—173— 


(I)  tenia  un  o  omero  de  cédulas  considerables  á 
su  favor  Al  fin  se  resolvió  diferir  el  cómputo  de 
las  retftCJ  m  s  para  ^iez  días  después. 

los  snc<  -  »*  poli  icos  de  aquellos  días,  princi* 
palment  e  fusila uii*  rto  de  D  Melchor  Ocampo 
y  la  campaña  del  Monte  de  las  Cruce?,  hicieron 
que  ese  im  ortaüte  negocio  sufriera  más  demoras 
y  no  fue  i  "•  ha^ta  el  día  14  de  Junio,  cuando  el 
Congreso  eme ndo  ya  e«  su  poder  las  actas  le- 
vantabas ^n  to  a  la  República,  se  constituyó  de- 
finitiva m  i  *  n  Colegio  electoral  y  discutió  el 
díctame  t  comisión  respectiva,    ProTo*igada 

é  iot*res  di  »ué  a  sesión,  pues  en  ella  hicieron 
el  áliim  í»»i  rzo  los  partidarios  de  González  Or- 
tega ra  ,  r  á  su  candidato  la  presidencia  déla 
Repúbi'i  1  i  ]  jet  amen  de  la  comisión  estaba  fir- 
mad^ por  -  señares  B.-rduzco,  Bautista,  Her- 
nández y  H  oández,  Roio,  Rojas  (Don  Antonio), 
Gaona  G  z  *  Meló,  Duhlán,  García  (Mariano)  y 
Hernán  ¡tz  Marín,  y  consultaba  que  se  declara- 
ra presidente  á  Juárez  para  et  periodo  constitu- 
cional que  empezando  desde  luego  por  razón  de 
las  circuustancias  y  no  desde  el  1  ?  de  Diciem- 
bre próximo  venidero  en  que  debía  hacerlo  se* 
gún  la  ley,  terminaría  el  30  de  Noviembre  de 
186$. 

Diez   miembros    disidentes    de    la     comisión 
que  tormebín  la   minoría,    formularon    dictamen 


íi)  Este  señor  muriií  el  22  de  Marzo  de  1861 .  cuando  ya 
en  mucha*  loeulhlade»  ne  habían  hecho  las  elecciones. 
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por  reparado  y  concluían  pidiendo    al    Gongre^<? 
que  supuesto  que  ninguno  de  los  candidatos   tm  •* 
btn  obtenido  la  mayoría  absoluta  de  los  sufragios 
del  nUraero  total  de  los  electores  de  la  República 
como  lo  exigía  el  articulo  44  de   la  ley  electora/ 
de  12  de  Febrero  de  1857,  usara  la  Cámara   de  U 
facultad  que  tenía,    para  que  votando  sus    miem- 
bros por  diputaciones,  eligiera  por  escrutinio  ie- 
creto  f  mediante  rédulas,  presidente  de  entre  los 
dos  candidatos  que  habían   obtenido  mayoría  re* 
latirá, 

La  cuestión  provenía  de  esto  no  todos  los 
electores  de  la  República,  que  eran  unos  quince 
mil,  habían  votado  sino  únicamente  se  recibieron 
los  votos  de  9,636  electores  y  estos  se  descompo- 
nían de  esta  manera: 

Yoioü  en  favor  de  D    Benito  Juáre* 5  289 

Votos  en  favor  de   D.   Miguel   Lerdo   de 

Tejada 1,989 

Votos  en  favor  de  D,  Jesús  Gómale*    Or- 
tega       1.846 

Suma.,,.      9,124 
Faltaban 512 

para  completar  la  suma  de 9,636 

Esos  612  voto*  habían  sido  emitidos  por  los 
electores  en  favor  de  D,  Manuel  Doblado,  gober- 
nador de  Guanajuato,  h,  Mariano  Riva  Palacio 
y  de  algunas  otras  personas. 
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Resultaba,  que  si  Juárez  no   tenía  la  mayoría 
^soluta  de  7,708   Totos   de  todos   los  electores 
*tae  debían  haber  votado,  si  tenía  la   mayoría  de 
*Os  electores  que  rotaron  y  se  necesitaba  toda  la 
Obstinación  de  los  enemigos  de  este    señor   para 
Qegar  esta  Terdad,  Martínez  de  Arredondo,    Don 
Vicente  Riva   Palacio  y  otros  gonzalstas  hicie- 
ron toda  clase  de  esfuerzos  para  dar  el  triunfo  á 
so  candidato;  pero  al  fin  la  Cámara   por  sesenta 
y  un  to tos  contra   cincuenta  y   cinco    apr.  bó    el 
diclamen  en  que  se  declaraba   Presidente   de    la 
República  á  O.  Benito  Juárez.  Sin   embargo,    en 
tal   declaración   se   cometió    una   irregularidad, 
pues  según  el  art.  51  de  la  ley   electoral  el  Con- 
greso debió  hacer  la  elección  de  Presidente,  y  no 
declarar,  como  declaró,  que  Juárez  habí  i  obteni- 
do la  mayoría  absoluta  de  votos.  Lo  reñido  de  la 
discusión,  pues,  se  debió  á  esa  irregularidad,  con 
tra  la  que  en  vano  reclamaron  los  partidarios    de 
González  Ortega,  sino  la  hubiera  habido,  acaso 
este  jefe  habría  sido  declarado  Presidente   de   la 
República  por  el  Congreso  .(1) 

Al  siguiente  día  15  de  Junio,  Juárez  prestaba 
ante  la  Cámara  el  juramento  de  ley;  seguramen- 
te esta  festinación  provino  del  temor  que  tenía 
de  que  demorando  el  juramento,  se  le  opusiesen 
dificultades  para  llegar  á  ser  Presidente  Consti- 
tucional. 


(1)  Esta  misma  Irregularidad  pasó  en  1867. 
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El  27  del  mismo  mes,  el  Congrego  v  tan^o  pczz 
diputaciones  pues  entonces  sí  proc*  d  «  h  cer  "t 
así,  y  no  en  la  declaración  presar  ri  i. a  cottjC 
querían  algunos  orteguistas,  elegía  i^r<-sident< 
interino  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  eargtf 
que  tenía  anexo  el  de  Vice-presidente  de  la  Re- 
pública, al  General  D.  Jesús  González  Ortega  por 
trece  rotos  contra  siete  que  obtuvo  D.  Pedro 
Ogsizón  y  dos  D  Manuel  Doblado.  Esa  elección 
no  fué  definitiva,  tanto  por  los  vicios  que  tenía 
para  ello,  cuanto  por  el  temor  que  había  de  que 
algunos  de, los  Estados  desconocieran  á  las  au- 
toridades que  no  se  estableciesen  exactamente 
4e  acuerdo  con  las  prescripciones   de    la    <  onsti- 

tUC¡Ó0. 

Ese  mismo  día  ta    Cámara    maodó   instalar    Ij 
Suprema  Corte  de  Justicia  con  el  5°  Magistrado 
propietario,  1  ?  y  4  P  Supe  numerarios  y  con  los 
interino»  que  ella  misma  elijrfera  votando  por  di 
potaciones;  así   mismo   espidió  la   Convocatoria 
para  elecciones  de  Presidente  de  ese  Tribunal 
Magistrados  1  9  f  3  ?   y  6  9  t  propietarios    3  P  Su 
pernumerario    j   Procurador  General    de   la  Na 
cion,  (l) 

El  día  8  de  Julio  quedó   instalada  la   Suprema 
Corte  en  esta  forma: 


[1]  De  los  Magistrados  elegidos  en  1857,  unos  habían 
muerto,  ntr-oa,  como  Juárez,  desempeñaban  otros  pues- 
tos; por  último,  había  al  gu  a  os  que  estaban  fm  pedid  os 
por  estar  pro  cesad  os  ñ  por  haber  sido  suspensos  futen 
ásmente  por  Juárez,  acto  contra  el  que  protestó  1  ' 
nlatro  Fuente.  Fág*  67. 
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^residente  interino:  General  D.  Jesús  González 

1  ?   Gral.  y  Líe.  D,  Jujiii  José  de  la  Garza, 

2  ?  D.  José  María  Aguirre. 
3?  D.  Fernando  Corona, 
4°  D.  Manuel  Ruiz. 
5,°  (Constitucional]  Lie.  Alvirez. 
6?  D,  José  María  Urquide. 
7?  (Constitucional)  Lie,    D.  '  Bernardino   Oí- 
do. 

8  ?    Lie  D,  Miguel  Blanco. 
9?    Lie.  D.José  María  Avila. 
Fiscal,  Lie.  D   Pedro  Escudero  y  Echanove. 
Procurador  General  de  la  Nación,  Lie.  D,  Fran- 
cisco Modesto  de  Olaguíbel. 
2?    Supernumerario,  D.  Joaquín  Degollado. 

En  el  curso  de  los  años  de  1861    y    1862,   esta 

organización  sufrió  algunas  modificaciones,  Don 
Guillermo  Valle  substituyó  á  Ruiz,  D.  Manuel 
Dublán  y  luego  Herrera  y  Zavala,  á  Blanco; 
D.  Alonso  Fernández  y  D.  Manuel  Saavedra,  á 
Avila;  renunció  el  fiscal  y  entró  el  Lie.  D,  Anto- 
nio Martínez  de  Castro;  también  entraron  ala 
Corte  los  Sres.  Joaquín  Ruiz.  José  María  Urqui- 
di,  Ignacio  Mariscal,  Marcelino  Castañeda,  Pon* 
cinno  Arriaga  y  Mariano  Macedo. 

El  31  de  Mayo  de  1862  el  Congreso  de  la 
Unión  expidió  un  decreto  declarando  que  eran 
Presidente  y  Magistrados  de   la  Corte  por  baber 


-i?8- 


obtenido  mayoría  de  votos  en  las  elecciones, 
siguientes  personas: 

Presidente  constitucional  de  ella,  el  Gral.  D< 
Jesús  González  Ortega 

ler.  Magistrado  propietario,  O.  Juan  José  de  i* 
Garza. 

3?    Magistrado  propietario,    D,  Joaquín  Rui*. 

6?    Magistrado  propietario,   D.   Manuel   Ruif 

3  ?  Magistrado  supernumerario,  D.  Guillen»© 
Valle 

Procurador  General  de  la  Nación,  D,  Antonio 
Florentino  Mercado, 

Posteriormente  el  nuevo  Congreso  declaró  en 
26  de  Noviembre  primero  y  cuarto  Magístra* 
dos  supernumerarios  respectivamente,  á  los  Li- 
cenciados D  Juan  Antonio  de  la  Fuente  y  Don 
Manuel  María  de  Zamacona. 

Por  último*  por  decreto  expedido  por  Juárex  en 
San  Luis  Potosí»  declaró  el  28  de  Noviembre  de 
1863,  en  uso  de  las  facultades  extraordinarias  de 
que  había  sid  ■  investido  por  el  Congreso  el  31 
de  Mayo  de  ese  año,  que  en  atención  á  que  el  1 a 
de  Diciembre  del  mismo  terminaban  su  periodo 
legal  los  Magistrados  q<e  habían  entrado  á  fun- 
cionaren igual  fecha  de  1857,  el  Ejecutivo  se  re- 
servaba el  derecho  de  nombrar  loa  suplentes  res 
pectivos  en  tanto  que  era  dable  hacer  las  eleccto 
oes  prevenidas  en  la  carta  fundamental. 

Esta  declaración  fué    hecha  por    dos    razone* 
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^*  fcg*|  y  otra  de  conveniencia;  legal  porque 
a*i  cotno  para  que  un  individuo  fuese  tenido  co- 
^o  Magistrado  se  necesitaba  una  declaración  ex- 
pr?sa,  esta  debía  hacerse  también  en  aquella 
¿poca  de  trastorno  al  terminar  su  período  cons- 
titucional ese  individuo;  la  de  conveniencia  con- 
sistía en  que  disponiendo  Juárez  de  esos  cargos 
te  Magistrados  podía  nombrar  á  quien  quisiera 
para  ellos^  pues  aun  cuando  por  las  circunstan- 
cias fuesen  puramente  honoríficos,  podían  no  fal- 
tar personas  que  aspirasen  á  poseerlos. 

De  manera  que  el  l  ?  de  Diciembre  de  1863  no 
quedaban  más  Magistrados  elegí  i-s    constitucio- 
nalmente  que  D.  Jesús  González  Ortega,  que   te- 
nía el  carácter  de  Vicepresidente  de  la    Repúbli- 
ca y  cuyo  período  terminaba  en  Junto  de   18b8¡ 
1  ?    D,  Juan  José  de  la  Garza,  propietario* 
3?    D.  Joaquío  Rmz>  id. 
6?    D.  Mane l  Ruiz.  id. 
3?    D.  Guillermo  Valle,  supernumerario. 
Procurado rf  D.  Antonio    Florentino    Mercado. 
Estos  en  su  mayoría  acompañaron  al  Gobierno 
en  su  peregrinación;   de  los  demás  citados,    mu- 
dos también    siguieron    en  ella    y    no    pocos  se 
ueron  quedando  rezagados;  otros,  como  el  señor 
Ignacio  Mariscal,    ejercían    algún    cargo    en 
os  Ministerios,  y  de  hecho,  la  Suprema   Corte  de 
Justicia  dejó  de  existir  el  31  de  Mayo,  cuando  Juá- 
rez saltó  de  la  ciudad  de  México,  pues   ya   no  te- 
nían sus  miembros  asuntos  de  su  resorte  de    que 
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ocuparse,   y   'o*   pocos  que   habia  con  carácter 
constitucional  sólo  conservaban  su    personal/Ja^ 
política.  Et  misma  Juárez  lo  comprendió  así,  puf 
en  San  Luis  Potosí  al  arreglar  las  oficina 
de  Junio,  omitió  enteramente  hablar   át 
bunaL 

No  podía  ser  otra  cosa  durante  la  crisis  porque 
atravesaba  la  Nación,  y  la  cual  vamos  á  trazar* 
grandes  pinceladas. 

É.1  17  de  Tuüo  de  J  861,  el  Congreso  suspendió 
los  pagos  de  las  convenciones  extranjeras  y  esta 
suspensión  precipitó  los  acontecimientos  y  oca- 
stonó  en  gran  parte  la  intervención  extranjera/ 
según  btmos  visto  en  el  anterior  KfcTtumo. 

Desavenidas  las  tres  naciones  que  firmaron  !u 
Convención  de  Londres,  Napoleón  111  tomó  por 
cuenta  de  la  Francia  la  aventura  y  después  de 
Lorencez,  rechazado  anie  los  muros  de  Puebla 
enrió  á  Forey,  que  al  frente  de  un  numeroso 
ejército  sitió  á  esta  ciudad 

El  ejército  mexicano,  mandado  por  el  vice- 
presidente de  la  República,  resistió  valientemen- 
te durante  dos  meses  y  al  fin  tuvo  que  dejar  en- 
trarla los[sitiadores  á  la  plaza. 

Este  suceso  dejaba  expedito  á  los  franceses  el 
camino  ée- México,  que  no  tardaron  en  empren- 
der, obligando  al  gobierno  á  abandonar  la  capí* 
tal  después  que  el  Ejecutivo  fué  investido  de  (as 
facultades  extraordinarias  que  justificaban  las 
circunstancias. 
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establecido  aquel  en  San  Luis  Poto  sí    á  doa- 
°e  te  trasladó  con  un  numeroso  personal  y  don- 
d*  creyó  poder  asentar   su   gobierno,  empezó  i 
dictar  una  serie*  de  disposiciones   ad-terrorenz 
Pretendiendo  que  el  país  entero   emprendiera  el 
¿iodo  á  que  él   por  los  azares   de  la   guerra   se 
*cía  obligado ;  pero  ni  el   peís  le  siguió   porque 
esto  no  era^  posible,  ni  pudo  permanecer  en   San 
[      Luis  Potosí  mucho  tiempo,  pues  el  avance  de  las 
|      columnas  francesas  lo  hizo  continuar  su  peregrí- 
f     Dación    más   allá.  Entonces  no  había  un  Vera- 
f     ernz  donde  establecerse,  y  no  tuvo  más   remedio 
]     <jne  cruzar  el  desierto  para    acercarse    al    Norte, 
de  donde  esperaba  que  le  había  de  venir   protec- 
ción y  recursos,  ó  donde  encontraba  un  asilo. 

Entonces  Juárez  representaba  la  legalidad : 
la  Cámara  lo  babía  declarado  Presidente  de  la 
República  con  todas  las  formalidades  de  ley,  y 
ann  no  lo  había  desconocido  el  país  del  todo, 
pues  los  pueblos  esperaban  el  resultado  de  los 
acontecimientos  y  ver  el  rumbo  definitivo  que  to- 
maban, antes  de  adherirse  á  la  Intervención. 


II 


El  29  de  Mayo  de  1863  se  publicó  en  México 
un  decreto  por  el  cual  se  hacía  saber  á  la  Nación 
qae  los  poderes  federales  se  trasladarían  á  San 
Luis  Potosí,  ciudad  que  seria  la  Capital  oficial 
déla  República  mientras   duraban  las  circun*- 


*s  excepcionales  parque  se  atravesaba. 
31  ae  ese  m  smo  mes, celebró  el  IV  Congreso,  presi 
dldo  por  D  Sebastián  Lerdo  de  Tejada  su  última 
se  sión,  y  de*pués  de  ella*  Jo  ares  en  unión  de  sus 
ministros,  de  ta  diputación  permanente,  de  algu- 
nos miembros  de  la  Suprema  Corte  de  Justiciare 
«numerables  empleados  y  personas  particulares 
i^de  un  regular  cuerpo  de  ejército,  salió  déla 
«tudad  de  México  en  las  primeras  horas  de  la  no- 
^e,  como  diei  y  seis  anos  antes  habí  a  salido  el 
gobierno  nacional,  para  ir  á  establecerse  á  Que 
sétaro  mientras  terminaba  la  guerra  con  los  Es 
Mdo>  Unidos. 

Apenas  *e  detuvo  en  el  camino,  visitando  de  pa- 
so á  Dolores  Hidalgo,  cuna  de  la  Indepmdmcia, 
y  el  9  de  junio  llegó  á  San  Luis  Potosí,  donde  se 
tstableció  el  gobierno;  después  de  un  manifiesto 
publicado  por  el  Presidente,  dando  cuanta  de  su 
llegada  á  esa  ciudad,  y  de  las  circulares  de  estilo 
i  los  gobernadores  de  los  Estados  y  al  cuerpo  di- 
plomático, que  no  hizo  ningún  aprecio  de  ellas, 
la  diputación  permanente  se  instaló  el  13  del  mis- 
mo mes,  teniendo  por  presidente  á  D,  Francisco 
Xa/co  y  por  vice  presidente  á  D.  Sebastián  Lerdo 


0)  Al  salir  de  la  Ciudad  d<    México  el  Robterno  liiteral 
p«ao  uim  tunta  a  lo*  miim 
<ni*j  siPTUpn'  qne  qn  talaron 

prsjp,  podían  -  ortiar  con  lase*  calta*  necean 
TinisírM    ai**roti  la,*  erncía*  y  de  <  ualquier  ti 
rulp:iron  ku  permanencia  cu  la  napttel. 
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Tefada  Juárez  permaneció  algún  tiempo  "ea 
***  ciudad  donde  creyó  poder  organizar  la  defe»- 
**  felpáis  y  luchar  cootra  los  franceses;  á  esc 
e*ecto  impuso  una  contribución  de  uno  por  cientu 
*obre  capitales,  la  que  no  lle^ó  á  recaudarse,  ú- 
&uó  fulminando  leyes  ad  terrorem  para  detener 
't  invasión;  pero  sobre  todo,  se  preocupé  muckro 
de  buscar  la  ayuda  de  los  Estados  Unidos,  ya  qu* 
íaEuropa  se  despegaba  de  él. 

AI  efecto  envió  como  Ministro  PlenipotenciarS» 
en  Washington  á  DJosé  Antonio  de  la  Fuente  qut 
llevó  Cómo  primer  Secretario  al  $r.  Lie.  IgnacÍD 
Alarisral(y  llamó  al  Ministerio  de  Relaciones  (Sep- 
tiembre) á  D  Manuel  Doblado,  Gobernador  ét 
iuanajuato,  que  acababa  de  organizar  un  cuerpo 
de  ejército  de  cuatro  mil  hombres,  y  que  con  su  ti^ 
lento  y  su  influencia  en  aquel  Estado  era  muy  útil; 
de  Ja  cartera  de  Guerra  quedó  encargado  D.  Igna- 
cio Gomonfort,  de  la  de  justicia  D.  Sebastián  Lef 
do  de  Tejada  y  de  la  de  Hacienda  D.  Higinio  N#- 
ñciz.  La  presencia  de  Puente  y  Comonfort  en  el 
Ministerio  demostraba  que  todos  los  liberales  de 
buena  fé  como  ellos,  habían  olvidado  sus  disgut. 
tos  para  agruparse  junto  al  hombre  que  empuñaba 
la  bandera  de  la  República;  Comonfort  principal- 
mente, que  dos  años  antes  había  sido  mandad» 
juzgar  y  aprehender  por  Juárez,  lo  habla  olvidado 
todo  para  dedicarse  á  servir  la  causa  repubMcan?*» 
Doblado  no  hizo  nada  de  provecho  en  el  Minis- 
terio* ni  podía  hacerlo  en  aquellas  circunstancias 


en  que  el  gobierno  no  tenia  relaciones  internan* 
nales;    ocupóse   sólo    en   nimiedades   procurante 
alejar  de  San  Luis  á  las  personas  que  le  eran  an- 
tipáticas, corno  D   Francisco  Zarco  y  D.  M&nueí 
Maiía  de   Zamecona,  sus  antecesores  en  el  M  nis- 
ferio    y   directores    respectivamente    del    / 
Oficial  y  de   La  Independencia.    Al   primero  di- 
rigió   una    orden    para  que    en   término  de  unas 
cuantas  horas  saliera   de  San  Luis  á  Matamoros, 
Zarco  se  negó  terminantemente  á  obedecer  la  or- 
den, alegando  que  era  presidente  de  la  diputación 
permanente,  y  que  como   tal,  no  estaba  sometido 
í  la  jurisdicción  del  Ejecutivo,  y  en  una  conferen- 
cia privada  que  tuvo  con  Juáren  consiguió  que  éste 
con  su  doblez,  política  de  que  siempre  usó  revoca* 
se  la  orden  de  destierro.   De  la  conferencia  poste- 
rior que  tuvo  Doblado  con  el  Presidente  resultó 
un  rompimiento  eDtre  ambos  (11  de  Septiembre); 
aquel  no  quiso  guardar  miramientos   de  ninguna 
dase  y  resolvió  dejar  el  Ministerio  y  la  población 
sobre  la  mesa  de  su  despacho  dejó  el  pliego  don1 
de  había  escrito  su  renuncia,  y  una  carta  poco  co- 
medida para  el  Presidente  y   zl  mismo  día  salió 
para  Guanajuato  sin  despedirse  de  nadie.   D.  José 
María  Iglesias»  en  sus  revistas  históricas,  natural- 
mente omite  el  relato  de  este  incidente,  coformán< 
dose  sólo  con  d^cir,  que  Doblado  se  separó  del  mi* 

ísterio  con  motivo  de  un  incidente  particular  de 
su  despacho. 

5  La  cartera  de  Relaciones  fué  dada  entonces  por 
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Juáre 


-ebastián  Lerdo    de   Tejada   y  la  de 
,Ustfcia  al  Sr,  Iglesias* 

Eh  ese  misma  raes  de  Septiembre,  las  fuerzas 
^terreneionistas  empezaron  á  hacer  sus  prepara- 
dos de  marcha  al  Interior  del  país  para  continuar 
ta  campaña;  á  su  vez  el  ejército  republicano  que 

Iabía  permanecido  inactivo  en  Querétaro  por  más 
I  tres  meses,  fué  aumentado  con  las  fuerzas  del 
eneral  Ignacio  Echegaray  que  estaban  en  Ma- 
vaüo  y  quedó  dividido  en  cinco  divisiones:  la 
imera  mandada  por  el  general  Porfirio  Díaz;  la 
gunda  por  Doblado;  la  tercera  por  González 
Ortega;  la  cuarta  por  Uragat  y  la  quinta  llama- 
da de  reserva,  por  Berriozábal;  D.  Ignacio  Comon- 
fort  quedó  designado  como  General  en  jefe  de  este 
ejército .  <  1  > 

Pero  no  duraron  mucho  tiempo  unidas  las  fuer- 
las  que  lo  componían,  pues  en  el  mes  de  Octu- 
bre, el  general  Díaz  dejó  de  formar  parte  de 
él  j  se  dirigió  al  Sur  donde  sufrió  muchas  visic ilu- 
des; Berriozábal  con  alguna  fuerza  se  dirigió  á 
Morelia;  González  Ortega  se  encargó  del  gobier- 
no de  Zacatecas  como  Gobernador  constitucional 


i!  Junio,  de  uno  a  doce  mi  i 

\  que  hizo  se  creyó  queda- 

.¡ipal,  pero  no  «e  rtísolviú  ¡i  acercarse  y 

leserclón  y  nbramlento:  en  mi  }<riñ 

l  el  jreneral  D.  Jo 

abobado  Don  Juan  Jone  de  la  Garza, 

«„»  Berriozábal  y  cuando  salló  de  Querétaro 

•  el  uinnd»  de  <l  íi  Coiuonfort  qug  nunca  lle- 
á  *Htar  al  frente  de  61. 


que  era  del  Estado;  Doblado  cuya  conducta  pa- 
recía dudosa,  no  llegó  á  salir  de  Guanajuato  don* 
de  expidió  un  maniñesto  contra  la  intervención,  y 
por  último,  Comoufort  fué  muerto  en  Cbamacuero, 
el  11  de  Noviembre  al  ir  camino  de  Querétaro  pa* 
ra  ponerse  al  frente  de  las  tropas  que  aun  queda- 
ban y  salir  á  campaña  según  se  dijo. 

El  general  imperialista  D.  Tomás  Mejía  bástan- 
la conocedor  de  esos  rumbos,  inauguró  al  fin  esa 
campaña,  saliendo  de  Tula  para  San  Juan  del  Río 
á  donde  4  pocos  días  lo  siguieron  los  generales 
D.  Leonardo  Márquez  y  D.  Miguel  Mi  ramón,  de 
los  que  el  último  acababa  de  adherirse  á  la  Inter- 
vención; Querétaro  quedó  desocupado  el  16  de  No- 
viembre por  la*  fuerzas  republicanas  que  se  situa- 
ron en  Apaseo  y  Celaya  y  que  sin  combatir  fueron 
replegándose  al  norte  y  al  occidente  basta  casi 
desaparecer  y  dejando  en  poder  de  ios  imperia- 
listas Jas  poblaciones  más  importantes  de  los  Es- 
tados de  Querétaro,  Guanajuato,  Micboacán  y 
Aguascalientes. 

A  consecuencia  de  estos  sucesos  que  iban  acer- 
cándolos á  los  intervencionistas  á  San  Luis  Poto- 
sí, Juárez,  para  ponerse  á  salvo  de  un  golpe  de 
mano  que  bien  podían  intentar  aquellos  salió  da 
la  ciudad  el  22  de  Diciembre,  para  el  Saltillo,  an- 
tigua Capital  del  Estado  de  Coabuila  y  Texas.  Las 
fuerzas  con  que  ¡Legó  á  ésta  población  eran  muy 
reducidas  y  estaban  formadas  de  pequeños  con- 
tingentes de  Guanajuato  y    Aguascalientea    que 
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se  habían  reunido  en  Zacatecas,  pues  el  ejército 
republicano  quedó  destruido  precisamente  en  esos 
días  á  consecuencia  de  los  combates  de  Moreüa 

r(17  de  Diciembre)  y  de  San  Luis  Potosí  (27  de 
Diciembre)  en  los  que,  á  pesar  de  ta  superioridad 
de  sus  tuerzas,  quedaron  derrotároslos  generales 
Uraga  y  Negrete,  respectivamente;  desde  entonces 
con  excepción  del  núcleo  que  quedaba  en  el  Norte 
y  que  de  pues  fué  derrotado  en  Majoma,  ese  i?j< 
cito  en  el  interior  del  país  se  redujo  á  partidas  in. 
significantes,  muchas  de  las  cuales  llegaron  á  des- 
aparecer completamente. 

Poco  antes  de  salir  de  San  Luis  Potosí  D.  Beni- 
to Juárez,  viendo  que  cada  día  contaba  con  menos 
elementos  y  con  menos  partidarios,  expidió  un  de- 
creto por  el  cual  bacía  saber  que  en  virtud  de  las 
amplias  facultades  de  que  estaba  investido  desig" 
naria  en  lo  de  adelante,  a  las  personas  que  debían 
formar  parte  de  la  Suprema  corte  de  Justicia. 

Ese  decreto,  a  nuestro  juicio,  fué  el  primer  ac- 
to ilegal  que  cometió  Juárez,  pues  no  tenia  facul- 
tades para  dictarlo,  según  vamos  á  procurar  de- 
mostrar . 

La  Constitución  de  1857,  en  el  artículo  50  esta- 
blece la  división  de  poderes  y  emplea  para  ello  es- 
tas terminantes  palabras:  «El  Supremo  Poder  de 
la  Federación  se  divide,  para  su  ejercicio,  en  Le- 
gislativo, Ejecutivo  y  Judicial.  Nunca  podrán  reu- 
nirse dos  ó  más  de  éstos  Poderes  en  una  sola  per- 
sona ó  corporación»  ni  depositarse  e    Legislativo 


en  un  solo  individuo  >  No  hace,  como  se  vé,  oisti  *** 
ción  de  ningún  género  y  por  su  carácter  prohibía  i- 
vo  es  de  aquelios  preceptos  co*  stitucionales  que 
deben  regir  en  todo  tiempo*    Xo  tenia  por  tanto* 
D.  Benito  Juárez,   facultad   para   atribuirse    fun- 
ciones legislativa*  que  la  Constitución  le  negaba 
expresamente»  y  que  ¿  mayor  abundamiento  le  es- 
taba prohibido,  también  de  una  manera  terminan- 
te, por  la  ley  de  27  de  Octubre  de  1861  en  la  que 
se  le  dieron  facult -des  extraordinarias  en    vista 
de   las   circunstancias  del  país  y  que  era    citad» 
en  las  leyes  posteriores  que  se  referían  á  esas  fa- 
cultades hasta  llegar  á  la  de  23  de  Mayode  lb63. 
En    aquella  se    le   prevenía   de  una  manera   qne 
no  daba  lugar   á  dudas  ni  á  interpretaciones  de 
ningún  género,  no    que  salvase  la  república  co* 
100  *e  ha  querido  hacer  creer  y  se  repite  á  tudas 
horas,  sipo  «la  forma  de  gobierno:,  que  érala  re* 
pre-sentativa,  democrá tica ,  federal ,  basada  en  la 
división  de  poderes,  según  lo  declara  el  proemio 
y  el  artículo  42  de  la  Carta  fundamental. 

No  creemos  que  pueda  alegarse  seriamente  pa- 
ra justificar  á  Juárez,  que  en  la  situación  dihcil  en 
que  se  encontraba,  sin  domicilio  fijo,  sin  elementos 
de  resistencia,  y  viendo  disminuir  diariamente  el 
número  de  adictos  que  le  rodeaban,  no  podía  ha- 
cer otra  cosa  que  reunir  en  sus  manos  todos  los 
poderes  para  así  bacer  más  u  i  forme  y  vigorosa 
la  resistencia  naciunal;  semejante  disculpa  es  in- 
admisible: la  situación  de  Juárez  en  1863  era  muy 
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*^iinta  de  la  de  1858;  en  este  año  salió  de  la  Ca- 
ntal de  la  República,  solo,  fugitivo,  huyendo  de 
^*    ciudad  donde  dos  partidos  se  batían  y  fué  dis- 
cM.lpable  que  ejerciese  los  tres  poderes  hasta  que 
^^  embarcó  en  Manzanillo,  hasta  donde,  para  ser 
Consecuentes,  le  concedemos  que  representó  la  le- 
^^lidad;  pero  en  1863  salió  de  la  Capital  con  to- 
*i*>  el  poder  que  la  ley  le  había  dado  y  llevando  á 
^ la  lado  los  otros  dos  poderes:  el  Judicial  represen- 
tado por  los  miembros  propietarios  é  interinos  de 
1^  Suprema  Corte  que  el  Congreso  babía  nombra- 
dlo, y  el  Legislativo  representado  por  la  Comisión 
permanente  de  ese  mismo  Congreso,  Comisión  que 
t~uncionó  en  San  Luis  y  que  aun  estuvo  á  punto  de 
"eunir  á  todos  s~js  miembros  en  receso  para  tener 
«i  nuevo  período  de  sesiones. 

Su  obligación  entonces  en  conservar  los  otros 
«dos  poderes  mientras  fuere  posible,  para  asi  sal 
^ar  la  forma  de  gobierno  y  respetar  la  soberanía 
«le  los  Estados,  si  se  podía»  pues  los  gobernadores 
de  éstos  le  habrían  ayudado  mucho;  pero  esto  ha- 
bría sido  un  semillero  de  obstáculos  para  él  Cosa 
que  no  le  convenía,  y  por  lo  mismo  de  una  parte 
fué  declarando  en  estado  de  sitio  no  á  toda  la  na- 
ción como  habría  sido  lo  más  lógico,  sino  á  Esta- 
do por  Estado  y  aun  omitió  hacerlo  respecto  de  al- 
gunos por  convenir  asi  á  su  política  como  vere- 
mos después.  En  cuanto  á  los  otros  dos  poderes 
Federación  cifró  todo  su  empeño  en  acabar 
ellos  para  quedar  él  expedito  y  desembarazar- 
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se  de  los  individuos    con  quienes  tenía  que  codjc* 
partir  el  gobierno:  de  la  Diputación  perrnanen*:^ 
y  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  fué  escogiendo 
ájlas  persona*  que  le  pareció  pa*a  darles  las  S«* 
cretarías  de  Estado    ó  las  comisiones  que  crey 
oportunas,  acabando  por  desorganizar  esos  cuer- 
pos que  integraban  los  Supremos  poderes  de  la 
Federación, 

Y  cuando  ya  tío  á  los  miembros  de  ello*  disper- 
sos, fué  cuando  empezó  á  ejei  cer  funciones  de  dic- 
tador disponiendo  que  él  haría  en  lo  de  adelante 
los  nombramientos  de  los  magistrados  Si  real- 
mente las  leyes  de  facultades  extraordinarias 
lo  habían  hecho  dictador  ¿porqué  no  adoptó  fran- 
camente cal  carácter  desde  el  día  que  salió  de 
México?  Así  habría  ahorrado  mucho  dinero  que 
pagó  por  sueldos  en  San  Luis  Potosí  á  Magistra- 
dos, Diputados  etc.;  se  habría  quitado  de  mucha 
gente  inútil  que  le  siguió  y  en  (ugar  de  hacer  él  y 
su  camarilla*  política,  habría  dedicado  toda  su 
atención  y  todos  sus  recursos  á  la  cuestión  militar 
que  era  entonces  la  única  importante. 

Pero  Juárez  nunca  se  consideró  Dictador  aun- 
que realmente  lo  fué  y  con  frecuencia  invocaba  la 
Constitución  y  trataba  de  aplicar  sus  preceptos, 
como  veremos,  por  más  que  estuviese  convencido 
en  su  fuero  interno  que  durante  la  Intervención, 
que  la  Constitución  era  él,  la  República  era  él,  el 
Gobierno  era  él;  y  por  último,  que  la  Patria  era 
él  y  nada  más  que  él. 
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^m  hubiera  sido  lógico  eo  su  sistema  de  afectar 
**  **ardar  las  fórmulas,  en  las  circunstancias  anor- 
^*%les  por  que  atravesaba  lo  más  llano  hubiera 
^*«3o  que  la  diputación  permanente  designara  los 
**iaero5  Magistrados  que  debían  integrar  la  Corte 
^  prorrogara  los  poderes  de  aquellos  q^e  habían 
^^rminado  su  período,  pues  respecto  de  los  electos 
^oq  todas»  las  fórmulas  de  la  ley,  ni  el  mismo  Pre- 
sidente tenía  facultad  para  removerlos, 

Se  objetará»  que  ya  en  el  mes  de  Diciembre  no 
existía  la  Diputación  permanente;  pero  esto  no 
cguita  el  cargo  que  antes  hemos  formulado,  pues 
tintes  de  que  aquella  se  disolviera  pudo  haberlo 
«Secretado  esa  prorroga;  por  otra  parte,  si  enton' 
<ies  no  fué  oportuno  hacerlo,  menos  irregular  hu- 
biera sido  que  la  misma  Suprema  Corte,  como  Po- 
der Supremo  que  era,  por  un  acuerdo  suyo  decla- 
rara que  en  tanto  que  podían  celebrarse  nuevas 
elecciones»  continuaran  integrando  las  salas  aque- 
llos magistrados  que  con  el  carácter  de  interinos 
había  nombrado  el  Congreso  en  uso  de  sus  facul- 
tades. De  esa  manera  no  se  atacaba   al  precepto 
constitucional   que   prohibe    que    dos   poderes    se 
reuntn    en   una  sola  persona,   se  evitaba  que  la 
Suprema  Cíate  se  disolviera  por  falta  de  personal, 
y  el  Prt rsidente  no  se  atribuía  ilegalmente  funcio- 
nes legislativas. 

Las  anteriores  reflexiones  se  basan  en  dos  pun- 
tos: en  la  interpretación  genuina  que  en  concepto 
nuestro  debía  darse  á  los  preceptos  de  la  Consti- 
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tución  y  en  la  actitud  de  Juárez  que  siempre  ¿ifec 
td  no  obrar  comí  dictador  sino  ateniéndose  á  la 
ley  suprema.  Si  desde  un  principio  hubiera  obra- 
do como  tal»  francamente  y  sin  subterfugios,  risd* 
tendríamos  que  decir,  pues  biei  ó  mal  hubiera  es- 
tado en  si» papel,  para  desempeñar;  el  Cttul 
torizaban  las  circunstancias  y  la  interpretación 
forzada  de  las  leyes  de  facultades  extraordinarias 

Sea  como  fuere,  el  decreto  de  D.  Benito "|uáre* 
disgustó  profundamente  á  los  liberales  que  m^5 
influencia  y  poder  tenían  en  aquellos  momentos) 
y  que  estaban  en  posibilidad  de  prestar  más  auxi- 
lios al  gobierno  constitucional:  los  generales  Do" 
blado  y  González  Ortega  llegáronse  á  convencer 
de  que  el  único  remedio  que  había  para  la  causa 
republicana  era  que  dejara  Juárez  el  poder.  En 
ese  sentido  le  escribieron  una  larga  carta  que  &'* 
cieron  llegar  á  sus  manos  por  conducto  de  los  se- 
ñores  Juan  Qrtiz  Careaga  y  General  Nicolás  M« 
dina;  en  ella  le  indicaban  la  conveniencia  de  que 
renunciase  la  presidencia.  Juárez  en  contestación 
se  negó  á  seguir  ese  consejo,  alegando  que  lo  qu* 
la  Intervención  trataba  de  hacer  desaparecer,  no 
eran  las  personas,  sino  la  forma  de  Gobierno,)* 
que  él  (Juárez)»  era  el  único  que  tenía  el  prestigio 
moral  que  dá  el  unánime  reconocimiento  de  sus 
conciudadanos. 

Esta  aserción  de  Juárez  era  discutible,  porqu 
si  bien  la  Intervención  traía  á  las  claras  la  ide; 
de  establecer  la  Monarquía,  también  lo  es  que  l 
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personalidad  de  Juárez  naia  sinpát'ca  era  á  los 
franceses  como  lo  demostraron  en  cuantas  opor- 
tunidades se  presentaron  y  que  al  retirarse  hubie- 
ran querido  entregar  la  situación  á  cualquier  jefe 
que  no  fuese  Juárez,  Pero  éste  no  lo  comprendía 
a*í,  de  buena  fé,  suponemos  y  bajo  este  conceptoi 
^nía  razón  al  negarse  á  dejar  la  Presidencia. 

Por  lo  mismo,  también  en  ese  concepto  las  razo- 
nes con  que  contestaba  á  Doblado  eran  buenas; 
sin  embargo,  entre  ellas  se  advierte  á  primera 
Vl*ta  el  atan  de  rebajar  y  anular  á  Jos  que  pu* 
dieran  hacerle  sombra:  refiriéndose  á  Go.nzále* 
Ortega,  en  un  pasaje  de  su  carta  decías  «Temo 
con  tanta  más  riszúii  este  resultado,  (el  que  ten- 
día su  renuncia),  cuanto  que  no  hay  seguridad  de 
9a*  el  enemigo  trate  con  el  señor  Ortega,  d  quien 
-Wsitiera  como  un  desertor  faltado  á  su  pala- 
'*,»  etc. 

1  na  causa  buena,  como  era  la  que  de  buena  u- 
Juárez  defendia  en    ese  pasaje,  no  necesitaba  de 
r*aone$  malas  6  de  cargos  injuriosos  para  apoyar- 
la: público  y  notorio  era  que  la  plaza  de  Puebla 
"o  había  capitulado,  y  Que  sus  defensores,  el  prL 
Mero  de  ellos  González  Ortega,  se  había    nega- 
do á  armar  el  compromiso  que  exigió  el  general 
*ranc#s  Forey;  asi  pues,  nadie,  sin  faltar  á  la  ver- 
dad, podía  llamar  á  aquel,  desertor  y  falto  de  ho- 
nor militar     Kn  medio  del  tino  con  que  está  escri- 
ta la  carta  toda*  esa   frase   eia  una  nota   discor- 
dante que  berta   injustamente  al   Vice-presidente 
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de  la  República  por  más  que  en  ella  se  dijese  q** 
quien  le  daba  esos  calificativos  era  el  enemigo,  * 
Juárez  lo  que  hacia  era  reproducirlos. 

Sin  embargo,  esa  imputación  recordada  de  urJ* 
manera  insidiosa,   encubría   mal    la   idea  que  v** 
abrigaba  de  no  entregar  á  Ortega  ni   a  nadie  £■ 
poder:  más  adelante,  en  la  misma  carta,  es  dood^ 
da  á  conocer  todas  sus  ideas  sobre  este  partícula** 
así  como  su  díspo  sición  á  recurrir  á  todo  género 
de  ardides  para  retener  ese   poder,  y   aun  si  er* 
preciso  declarar  que  no  quedaba,  de  la  catá^trof^ 
en  que  *e  habían  hundido  la  Constitución  y  la  Re- 
pública, otro  poder  que  el  suyo,  otro  gobernanta 
que  él  sólo;  «Por  esto,  decía,  creo  que  mi  separa* 
ción  no  sólo  seria  un  paso  inútil  y  ridicula  á  tos 
ojos  del  enemigo,  sino  peligroso  por  el  desconcier- 
to y  anarquía  que  á¿  ello  pudiera  resultar,  porque 
tampoco  hay  seguridad  dt-  que  la  Nación  aprue- 
be mi  resolución  de  separarme  (1)  y  una  vei  que 
algún  Estado  desconociese  la  legalidad  del  man* 
do  del  Sr   Ortega,  entre  otras  razones,  por  haber 
escogido  éste  de  dos  destinos  de  elección  popular, 
el  gobierno  de  Zacatecas,  el  mismo  Señor  Onega 
se  vería  en  la  necesidad  de  reducir  á  los  disiden- 
tes por. medio  de  la  fuerza,» 

¿Era  Juárez  poder  legislativo  rara  tallar  asi  tan 
sencillamente  v  decidir  nue  González  Ottega  ¥• 
no  era  Vice  Presidente  de  la  República?  Por  otra 


[1]  Revistas  históricas,  tomo  II,  pág.  361. 
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'te,  si  la  Constitución  no  regia  á  causa  de  tas 
formales  circunstancias  en  que  se  encontraba  el 
^ii  ¿porqué  en  ei  caso  de  Ortega  trataba  de  apil- 
ar un  precepto  constitucional  como  si  el  orden 
^gal  imperase  en  eí  país?  Juárez  era  en  este  puu- 
^  inconsecuente    pues  no  obstante  obrar  dtscre- 
lonalmente,  buscaba  el  apoyo  de  la  Constitución 
uando  se  trataba  de  atacar  un  poder  tan  legal 
-*>rao  el  suyo,  pero  que  le  hacía  sombra.  Para  po- 
ler   emplear  este  subterfugio  ó  mal  recurso   de 
i  bogado,  que  el  lenguaje  forense  conoce  con  otro 
lombre,  era  para  lo  que  bahía  tenido  especial  cui- 
tado de  no  declarar  á  Zacatecas  en  estado  de  si- 
mo; pues  una  vez  hecha  esa  declaración,  termina- 
>i   el   orden   constitucional,   el    Gobernador  por 
s  lección  popular  dejaba  de  tener  ese  carácter  y 
4n  Comandante  militar  se  encargaba  del  Gobier- 
no local,  7  estaba   á   las   inmediatas  órdenes  del 
Centro  ó  de  un  general  en  jefe. 

Juárez,  dejando  á  Zacatecas  su  soberanía,  de- 
tuostraba  ser  previsor  y  que   se   reservaba  tener 
feo  sus  manos  una  arma  para  nulificar  á  González 
Ortega,  en  el  caso  de  que  éste  aspirase  á  la  presi- 
dencia ó  se  cumpliese   el  cuatrienio.  Sin  embar- 
go, esa  arma  estaba  mellada  pues  se  basaba  en  la 
Constitución,  que  entonces  no  regía,  y  Juárez  que 
en  el   caso    de    los   Magistrados  de  la  Suprema 
Corte  no  la  aplicó  según  hemos  visto,  menos  podía 
¿pilcarla  á  González  Ortega,  cuyos  poderes,  asi 
do  los  del  Presidente,  emanaban  de  la  voluntad 

HISTOTII  ADORES .  —  V¿ , 
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popular,  y  á  los  cuales  no  podía  tocar.  Esto  por 
lo  que  toe*  h!  aspecto  legal  del  asunto;  en  cuan- 
to A  las  consideraciones  de  conveniencia,  habla 
muchas  que  hubieran  debido  hacer  que  Juárez, 
no  diese  á  conocer  tan  pronto  sus  intenciones 
respecto  de  Ortega,  pues  éste,  despechado,  podía 
desde  ese  momento  haber  negado  toda  ayuda  á 
Juárez,  impedir  que  las  tropas  de  Zacatecas  si- 
guiesen La  campaña,  con  lo  que  tal  vez  el  Presi- 
dente hubiera  caído  en  poder  de  las  tropas  de 
Quiroga  que  le  perseguían  al  salir  del  Saltillo, 
Pero  el  tinterillo  fué  noble  y  dio  más  de  una  lee 
aún  de  generosidad  é  hidalguía  al  abogado. 


III 


No  pudiendo  sostenerse  Juárez  en  San  Luis  Po- 
tosí por  el  avance  de  Mejía,  se  dirijió  a]  Saltillo 
creyendo  que  Vidaurri  formaría  otro  ejército,  que 
como  el  de  1858,  que  había  puesto  en  jaque  á  ta 
reacción  triunfante,  podría  resistir  con  algún  éxi- 
to á  los  invasores. 

No  tota  no  fué  así,  sino  que  la  permanencia 
de  D.  Benito  Juárez  en  el  Saltillo  estuvo  muy  dis- 
tante de  ser  tranquila  y  dilatada.  Como  su  gobier. 
no  no  disponía  de  muchos  recursos  á  causa  de  la 
guerra,  determinó  que  las  rentas  federales  que 
por  concesión  especial  ingresaban  á  la  tesorería 
del  Estado  de  Nuevo  León  y  Coahuila,  quedasen 
desde  luego  á  la  disposición  del  gobierno  en  ge- 
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neral.     L).  Santiago  Yidaurri  á  quien  nú  convenía 
semejante  disposición,  prescindió  de  arreglar  et 
asumo  oficialmente,  como  correspondía, y  por  me- 
dio de  una  larga  carta  particular  dirigida  al  Pre- 
sidente, trató  de  que  se  revocase  aquella  medida. 
Lo  que  en  realidad  había  era  que  el   Goberna- 
dor de  Nuevo  León  y  Coahuíla  habíase   acostum- 
brado ya  á  ser  casi  independiente  en  su  territorio 
y  no  podía  ver  con  buenos  ojos  que  el  gobierno 
general  fuera  á  establecerse  á  su  Estado  y  le  qui- 
tase no  sólo  las  rentas  federales,  que  eran  pin 
$Ues  por  razón  de  que  todo  el  algodón  del  Sur  de 
los  Estados  Unidos  en traba  al  país  por  Piedras 
Negras  y  se   exportaba   por  Matamoros   á  causa 
del  bloqueo  de  Nueva  Orleans,  y  demás  puerto»; 
sino  también  las  rentas  locales,  de  las  que  el  Cen- 
tro en  aquellas  circunstancias  podía  también  dís 
poner,  no  obstante  que  el  Estado  de  Nuevo    León 
uiila  era  uno  de  los  que  no  habían  sido  de 
clarados  en  estado    de  sitio  y(  por  consiguiente, 
regía  en  él  el  orden  constitucional. 
Cre)éndose  suficientemente  fuerte  Vidaurripa- 
tesistir  á  Juárex,  previno   á   todas  Jas  oficinas 
recaudadoras,  inclusa  la  Aduana  de  Piedras  Ne- 
gra* que  era  federal,  que  no  obedeciesen  otras 
órdenes  que  las  suyas*  El  Administrador  de  esa 
aduana,  que  era  fiel  servidor  iel  gobernador  de 
Nuevo  León,  obedeció  esta  disposición  al   pie  de 
U  le»ra  y  en  ese  sentido  contestó  á  D.  José  María 
Iglesias,  Ministro  de  Hacienda. 
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El  gobierno  extrmftó  con  justicia,  esa  resisten 
cía  á  su  autoridad  7  ya  con  energía  se  dirigió  * 
Vidanrri.  "La  contestación  exigida  Tino,  dice  e 
Sr.  Iglesias  (1)  en  efecto,  bajo  dos  distintas  for" 
mas:  en  una  comunicación  oficial  7  en  una  se- 
gunda carta  particular.  La  primera  llena  de  fra- 
seologia  incoherente  7  punto  menos  que  iscoffl 
prensible;  dejaba  entreTer,  aunque  no  lo  decía 
por  lo  claro,  qne  no  serían  obedecidas  las  órde- 
nes supremas.  La  segunda  era  más  explícita: 
contenía  ja  amenazas  formales  contra  el  gobier- 
no: descendía  á  puntos  enteramente  inconexos 
con  la  cuestión  pendiente,  7  hasta  tal  extremo.^ 
destemplados,  qne  casi  indicaban  en  quien  descen- 
día á  ese  extremo,  un  estado  de  perturbación 
mental . " 

Juárez  resoWió  transladarse  á  Monterrey  "para 
entenderse  directamente  con  el  funcionario  rebel 
de/1  dice  el  mismo  autor;  pero  su  designio  segu 
rameóte  que  no  nada  más  fué  ese,  supuesto  que 
le  precedían  mil  quinientos  hombres  que  Doblado 
lleyó  desde  Guanajuato  por  orden  del  gobierno  y 
que  le  seguía  muy  de  cerca  la  diyisión  del  gene- 
ral Antillón,  fuerte  en  dos  mil  hombres. 

Vidaurri  mandó  quitar  los  cañones  que  en  la 
piaza  de  Monterrey  tenía  Doblado  para  saludar 
á  su  llegada  á  Juárez,  é  hízolos  guardar  en  la  ciu- 
dadela,  además  de  arrestar  á  los  artilleros,  dando 


(1)  Revistas  Históricas,  tomo  II,  pág.  251. 
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■con  motivo  de  estos  procedimientos  la  alarma  que 
la  presencia  del  ejército  causaba  en  la  población. 
Juárez,  disgustado  por  esto,  hizo  que  lo  siguiera 
la  fuerza  de  Antillón,  y  después  de  no  pocas  con- 
ferencias y  dificultades  entró  aquel  á  Monterrey 
la  mañana  del  12  de  Febrero  de  1864;  recibieren 
el  gobierno,  el  Ayuutamieuto  v  las  autoridades; 
pero  no  el  gobernador  que  encerrado  con  su  tro 
pa  en  ia  ciudadela,  contestaba  á  todos  los  reca- 
dos que  se  le  enviaban,  diciendo  que  mientras  no 
saliesen  de  la  ciudad  sus  tropas  nada  se  arregla- 
ría. 

Al  fin  en  una  conferencia  entre  él  y  Doblado, 
éste  convino,  sin  autorización  del  gobierno,  en  sa- 
lir de  Monterrey  con  su  fuerza  con  el  pretexto  de 
esperar  al  jefe  imperialista  D  Tomás  Mejia  que 
se  aproximaba.  Juárez,  aunque  desaprobó  lo  he- 
cho, no  tuvo  más  remedio  que  conformarse  con  ello 
pero  insistió  en  hablar  con  Vidaurri  ofreciéndole 
que  después  de  la  conferencia  darla  la  orden  de 
que  saliera  Antillón  con  su  fuerza;  mas  el  gober- 
nador, que  ya  contaba  con  las  fuerzas  de  Quiroga 
é  Hinojosa,  contestó  que  si  en  el  acto  no  salían  de 
la  ciudad  (día  14)  los  soldados  de  Guana juato,  tos 
baria  salir  al  día  siguiente  por  la  fuerza  de  las 
armas, 

A  Juárez  le  faltó  la  energía  suficiente  para  des- 
preciar la  amenaza  ó  temió  que  su  tropa  quedase 
derrotada,  lo  cierO  es  que  hizo  salir  para  el  Sal- 
tillo á  la  fuerza  y  mandó  decir  á  Vidaurri  que  lo 
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iría  á  ver;  éste  se   adelantó  y  se  presentó  c 
alojamiento  del  Presidente:  la  conferencia  n 
resultado  alguno,  pues  el  gobernador  creyéndose 
más  poderoso  de  lo  que  en  realidad  era,  no     se 
prestó  á  ningún  arreglo,  y  D,  Benito  Juárez  que 
no  se  consideraba  seguro  en  la  capital   de  Nuero 
León,  juzgó  más  conveniente  regresar  al  Saltillo, 
donde  le  acometió  una  aguda  enfermedad,  debida 
acaso  á  las  desazones  que  le  causaron  los  suce- 
sos de  Monterrey.  Convaleciendo  ele  ella,  expidió 
un  decreío  separando  de  Nuevo  León  á  Coauuila 
y  erigiendo  á  ésta  comarca  en  Estado  libre,  con 
el  fin  de  amenguar  el  poder  y  la  ¡afluencia  de  Vi- 
daurri.  En  cuanto  á  éste,  se  le  previno  que  se  pre- 
sentase en  Saltillo  para  que  fuera  juzgado  por  el 
delito  que  había  cometido. 

La  guerra  civil  en  el  Norte  iba  á  {estallar  pues 
no  era  creíble  que  Juárez  se  conformara  con  la 
humillado  i  que  se  le  había  hecho,  ni  que  Vidau- 
rriT  creyéndose  poderoso  en  la  frontera,  fuera  i 
presentarse  á  Saltillo  como  rea  El  gobierno  (ta- 
mo á  los  generales  Patooi,  de  Durango;  Uraga, 
de  Jalisco  y  González  Ortega  de  Zacatecas,  etc  , 
para  que  unidas  sus  fuerzas  á  las  de  Doblado 
marchasen  sobre  Monterrey;  el  Gobernador  de 
Nuevo  León  por  su  parte  destacó  por  el  camino 
de  Saltillo  á  Quiroga  y  convocó  á  un  plebiscito 
para  que  los  pueblos  votasen  por  la  intervención 
ó  por  la  Rf  públit  u, 

Juárez   rtcurrió  A  sus  decretos  de   costumbre. 
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e  justificados  esta  vez,  declarando  cómpli- 
■  la  traición  de  Vidaurri  á  todos  los  que  obe- 
sen  á  éste  ó  sus  órdenes  y  tuvo  la  satisfac- 
de  ver  que  los  habitantes  del  Estado  se  abs- 
an  de  votar.  Ene  mal  resultado,  unido  á  la 
cridad  de  las  fuerzas  que  obedecían  al   Go- 
ador  de  Nuevo  León,  ante  las  que  Juárez  ha- 
cumulado  en  Coahuita  para  combatirle,  hi- 
que  aquel,  deponiendo  su  orgullo,  buscase 
añera  de  dar  solución  pacifica  al  conflicto  que 
surgido;  pero  no  consiguiéndolo  y  víéndo- 
demás,  abandonado  de  muchos  parciales  su- 
líó  de  su  Estado  y  atravesando  el  río  Bra- 
e  refugió  en  Texas  con   la  mira  de  allegar 
os  y  volver  á  combatir  á  Juázez,  como  en 
lo  hizo.  Entretanto,  el  día  3  de  Abril  se  es- 
cía  en  Monterrey  el  gobierno  republicano. 
ro  la  intervención  avanzaba  y  á  pesar  de  los 
aentos  que  en  los  Estadas  Unidos  Ivzo  Ji*á« 
vo  que  salir  de  Monterrey,  pues  por  un  lado 
nenazaban  tft  fuerza*  intervencionistas  y  por 
los  vidaurrístas  se  estaban  volviendo  á  aliar 
él,  al  verlo  casi  sin  soldados  desde  la  de- 
de  Doblado  en  Matehuala.  El  15  de  Agosto 
de  la  capital  de  Nuevo  León  el  poder  Ejecu- 
pues  los  otros  poderes  habían  desaparecido 
San  Luís   y  muchos  hombres  notables  de 
ública  habían  emigrado  á  los  fcstados  Unt- 
ando Juárez  salió,  ya  la  mayoría  de   los  F* 
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tados  no  tenían  gobierno  republicano;  los  ejercí 
tes  de  la  república  no  existían  y  sólo  quedaba! 
cortas  partidas  de  ellos;  Los  principales  generales 
ó  habían  emigrado  ó  se  habían  retirado  i  la: 
montañas  ó  algunos  se  habían  sometido,  y  la  in- 
tervención imperaba  en  la  mayor  parte  del  país  ~ 
Y  sin  embargo  Juárez  seguía  creyendo  que  eX 
representaba  la  legalidad  y  que  con  él  iba  la  Re- 
pública, aun  cuando  veía  claramente  que  ya  do 
contaba  con  ¡a  opinión  pública,  que  los  mismos 
republicanos  Jo  veían  con  prevención,  que  era 
muv  remoto  ó  muy  peligroso  que  de  fuera  le  He* 
gas?  algún  auxilio.  Llegó  á  dudar  del  buen  éxito 
final  de  su  empresa  (1),  y  entonces,  si  realmente 
era  sincero  patriota,  nubiera  sido  una  gloria  para 
él  saber  retirarse  á  tiempo  para  dar  paz  á  su 
patria  y  dejarla  que  se  constituyese. 

Pero  llevado  del  carácter  de  su  rara,  llegó  áfi. 
gurarse  que  la  Nación  era  él,  y  con  los  pocos  que 
le  quisieron  seguir,  se  lanzó  al  desierto  par»  ser 
desde  allí  el  centro  de  la  guerra  civil  y  combatir 
al  orden  de  cosas  establecidas  en  México,  orden 
que  desde  el  momento  en  que  imperó  en  la  mayor 
parte  del  país  y  fué  obedecido,  debe  llamarse 
gobierno. 

Por  ei  camino  de  Parras  llegó  Juárez  á  Mapi- 


(l)  D.  Benito  Juárez,  por  eae  tiempo  biso  embarcar  en 
Trea  Brazos  con  dirección  á  Nueva  Orle&ns,  á  su  fami- 
lia. A  su  tiempo  mencionaremos  otro  hecho  máa  signifi- 
cativo. 
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o  la  derrota  que  sufrieron  sus  fuenas  en 
l,  le  hizo  dirig^iráe  á  Chihuahua  á  cuya  ciu- 
dad llegó  el  12  de  Octubre, 

Allí  pudo  permanecer  tranquilo  alg-úo  tiempo, 
t*U  s  las  fuerzas  francesas  creyeron  más  conve 
diente  afamar  para  Sonora  y  Sinaloa  que  para 
Chihuahua,  Y  en  efecto,  dados  los  acontecimien- 
^tDs  militares,  habiendo  acabado  coo  el  ejército  y 
*  **  organización  republicana,  la  permanencia  del 
-1  «fe  del  ejército  republicano  en  aquella  lejana  ciu- 
dad no  podía    inspirar  ningún   temor  al  imperio 
^ue  podía  aun  abrigar  la  ilusión  de  que  Juárez 
ciecepcíonado   ó  se  sometiese  al  avance  de  cual- 
quiera fuerza  imperialista,  6t  lo  que  presentaba 
«aayores  probabilidades  de  éxito»  se  internase  en 
los  Estados  Unidos!  con  lo  que,  quedando  resuelta 
la   cuestión  política,  Maximiliano  no  tuviese  ja 
más  preocupación  que  consolidar  su  imperio  por 
medio  de  la  unión  de  los  mexicanos. 

Pero  no  fué  asi:  si  alguna  vez  Juárez  tuvo  la 
idea  de  salir  del  país,  la  abandonó  al  ver  que  el 
gobierno  de  México  no  caminaba  tan  tranquila- 
mente como  hubiera  deseado  y  que  apenas  esta- 
blecido ya  se  manifestaban  las  causas  que  debían 
acabar  con  él  a  vuelta  de  poco  tiempo. 

Por  otra  parte,  la  Guerra  separatista  que  estu- 
vo á  punto  de  dividir  los  Estados  Unidos  ya  no 
era  tan  formidable  como  en  los  años  anteriores: 
aunque  todavía  tenía  bastante  furrza,  ya  se  po- 
día prever  que  el  Norte  quedaría  triunfante  y  que 
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de  ella  no  surgiría  la  nueva  nación  que  veían  con 
simpatía  los  países  europeos  y  á  la  cual  habían 
ayudado  tanto  moral  y  aun  materialmente.  Y  de 
su  triunfo  á  volver  á  pretender  ser  director  de  los 
países  de  América  do  había  ninguna  distancia. 
Juárez  esperaba  fundadamente  que  el  Norte  ven 
dría  en  su  ayuda  al  terminar  la  lucha,  si  bien  á 
veces,  cuando  pasó  tantos  di*l  olvidado  en  Pas° 
del  N>  rte,  hasta  esa  esperanza  empezó  á  vacilar 
y  los  ratos  más  amargos  que  sufrió  fueron  aque- 
llos en  que  se  imaginó  que,  por  cualquier  motivo, 
los  Estados  Unidos  pociían  llegar  á  reconocer  el 
Imperio  de  Maximiliano.  Entonces  hizo  toda  cla- 
se de  promesas,  como  más  adelante  veremos. 

Para  distraer  el  tiempo  en  Chihuahua  y  como 
un  intento  desesperado  para  hacerse  de  recursos 
y  para  hacer  ver  que  todavía  combatía,  Juárez  dis 
puso  que  su  ministro  de  la  guerra,  GraL  D.  Miguel 
Negrete,  fuera  áezpedicionar  por  Coahuila  y  Nue 
vo  León  y  á  amagar  al  puerto  de  Matamoros, 
puerto  importante  por  los  derechos  que  su  adua- 
na producía  entonces,  y  por  el  cual,  además,  po 
dían  recibir  los  republicanos  las  armas  y  recursos 
que  consiguieran  en  los  Estados  Unidos. 

Pero  Negrete  no  pudo  tomar  á  Matamoros  nin- 
guna de  las  dos  veces  que  lo  intentó  y  al  fin  per- 
dió todos  los  elementos  de  que  disponía  en  una 
retirada  desastrosa,  que  le  acarreó,  á  su  regreso 
de  Chihuahua,  un  grave  altercado  con  D  Sebas- 
tián Lerdo  de  Tejada 


—205— 

Hubo,  pues,  necesidad  por  entonces  de  prescin- 
dir de  campañas  lejanas  ya  que  no  había  recursos 
ni  gente  con  que  hacerlas  y  dejar  á  que  el  tiempo 
diese  solución  á  la  cuestión  política  que  se  agita- 
ba en  todo  el  país. 


I 


IV 


Ya  que  hemos  seguido  paso  á  paso  la  peregri- 
nación del  Presidente  de  la  República,  ocupémo- 
nos de  lo  que  hacía,  entre  tanto,  el  Vi  ce- Presi- 
dente. 

El  General  D.  Jesús  González  Ortega,  que  a 
pesar  de  su  carácter  de  Presidente  Constitucional 
de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  se  encontraba 
desempeñando  el  gobierno  de  Zacatecas!  al  tener 
noticia  de  los  convenios  de  la  Soledad, y  de  los 
sucesos  que  le  siguieron,  dejó  su  tetado  y  se  pre- 
sentó en  Mélico,  y  entró  en  campada  después  de 
la  acción  del  5  de  Mayo,  con  seis  mil  hombrts,  la 
mayoría  de  los  cuales  había  traído  del  inttrtor 
del  país;  á  las  órdenes  de  Zaragoza  se  movió  ba- 
cía t]  Oriente,  fué  sorprendido  completamente 
por  los  franceses  en  el  cerro  del  BorregOj  con  Jo 
que  se  frustró  el  ataque  sobre  Drizaba  ordenado 
por  aquel  general  para  el  14  de  Junio  de  1862, 
Después  de  tste  suceso  desgraciado,  permaneció 
con  el  ejército  republicano  en  la  más  inexpli- 
cable inacción,  y  sin  intentar  ningún  combate, 
no  obstante  la  superioridad  numérica  sobre  los 
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tráncese?,  cuidando  solo  de  ocupar  el  camino  de 
Puebla.  (I), 

Guardando  esta  situación  falleció  Zaragoza  el 
8  de  Septiembre  y  González   Ortega,  que  qu?dÓ 
con  el  mando   en  jefe   del   ejército   de    Oriente 
tampoco  procuró  salir  de  ella,  no  obstante  lo  ano 
malo  que  era,  y  dio  lugar  á  que  llegando  nuevas 
tropas  francesas  á  las  ordenes  del  general  Foev, 
éste  tomase  la  ofensiva,  subiese  á  la  Mesa    Cen- 
tral y  marchase  sobre  Puebla  á  cuya  vista  llegó 
en  las  primeros  días  de  Marzo  de  1863    Esa  larga 
permanencia  en  la  inacción  del  ejército  mexica- 
no, cuando  con  algunas  probabilidades  de  éxito 
podía  haber  atacado  á  los  fra aceces  en  Qrizaba, 
no  sabemos  cómo   será   juzgada   por  los   peritos 
im parciales  en  el  arte  de  la  guerra;    por  nuestra 
parte»  creemos  que  índica  de  parte  de  los  ger era- 
les Zaragoza  y  González  Ortega,  muy  poca  reso- 
lución, menos  pericia  aún  ó  mucha  desconfianza 
en  obtener  un  triunfo,  bien  que  en  aquella  sitúa- 
situación  era  preciso  batirse  aunque  no  se  tuvie- 
sen esperanzas  de  alcanzar  una  victorea 

El  s  tio  de  Puebla  puso  de  manifiesto  la  bravu- 
ra mexicana  que  defendió  decididamente  durante 
sesenta  y  tantos  días  á  esa  ciudad;  pero  no  reco- 
mienda mucho  La  pericia  del  general  que  p*  rdió 
allí  todo  su  ejército  y  que  ni  siquiera  intentó  rotn- 


<U  El  ejército  mexicano  que  estaba  al  man^o  de  Zara- 
goza se  componía  de  l*,ooo  hombre»  y  el  de  Lo  rene  ez  ú 
pesar  de  loa  refuerzos  red  nidos  era  de  poco  más  de  8,  ©00. 
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per  el  sitio  cuando  aun  tenía  algunas  probabilida- 
des de  hacerlo  y  como  opinaban,  con  razón,  los 
generales  Remozaba!,  Llave,  Antillún  y  otros. 
Bien  es  cierto  que  no  recomienda  tampoco  la  pe- 
ricia del  gobierno  que  dejó  ai  mejor  ejército  de 
que  disponía  encerrarle  dentro  del  íecinto  de  una 
plaza  para  caer  con  ella. 

Terminado  el  sitio,  González  Ortega  queda  pri- 
sionero de  los  franceses  quienes  lo  condujeron  á 
Drizaba,  de  donde  se  fugó  é  invitó  á  muchos  su- 
bordinados  suyos  á  que  lo  imitasen,  y  corno  se 
había  negado  á  firmar  documento  alguno  que 
coartase  su  libertad  de  volver  á  combatir  á  los 
franceses,  se  dirigió  á  San  Luis  Potosí,  por  Tu- 
lanci«igo  y  Pachuca.  para  seguir  prestando  sus 
servicios  al  gobierno  republicano-  En  la  hacien- 
da de  la  Quemada  vio  su  vida  en  grave  peligro  á 
consecuencia  del  moiin  de  una  parte  de  la  escol- 
ta que  lo  acompañaba  á  él  y  á  los  generales  Lla- 
ve y  Patoni»  motín  que  tuvo  por  ubjeto  apode 
rarse  de  quinientas  o«zas  de  oro  de  la  propiedad 
de  Goozález  Ortega  y  que  llevaba  en  esos  mo- 
mentos Don  Ignacio  de  la  Llave,  que  murió  á 
consecuencia  de  las  heridas  recibidas.  fVtoni  y 
González  Ortega  se  salvaron  á  uña  de  caballo  y 
consiguieron  llegar  á  San  Luis  Potosí,  donde  se 
encontraba  el  gobierno. 

Ahí  no  hizo  papel  importante  ninguno,  no  obs- 
tante su  aUo  carácter  de  vice-presidente  de  la 
República,  no  se  le  dio  mando  militar,  ni   se  le 
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dijo  que  organizara  la  Suprema  Corte,  como  pa* 
recía  natural  que  se  Je  indicara»  dados  los  elemen 
tos  que  para  ello  aún  había  en  San  Luis  y  se  pro- 
curó que  se  fuese  á  Zacatecas  donde  era  Gober- 
nador constitucional  Algunos  días  después  estu- 
to  á  punto  de  incorporarse  Ortega,  con  las  fuer* 
zas  que  mandaba,  al  ejército  mexicano  reunido 
entre  San  Juan  del  Río  y  Querétaro  y  que  tenía 
por  objeto  disputar  á  los  franceses  el  paso  para 
el  interior  del  país;  pero  la  paulatina  disgrega- 
ción pue  sufrió  ese  ejército,  así  como  la  muerte 
de  D.  Ignacio  Comonfort  que  iba  á  mandarlo,  hi- 
cieron gue  ya  no  se  intentara  detener  las  colum- 
nas francesas  y  que  González  Ortega  permanecie 
se  en  Zacatecas,  donde  pudo  sostenerse  algún 
tiempo  después  de  que  Doblado  tuvo  que  evacuar 
Guanajuato.  (Diciembre  de  1863  ) 

El  mes  siguiente,  ambos  generales  dirigieron 
á  Juárez  una  cartn  en  la  que  le  indicaban  la  con- 
veniencia política  de  que  renunciare  la  presiden- 
cia, con  motivo  del  decreto  de  que  hemos  habla- 
do en  páginas  anteriores;  fué  entonces  cuando 
Juárez  escribió  aquellas  palabras  en  que  se  ca- 
lificaba á  González  Ortega  de  desertor  y  no 
sabemos  cómo  éste  las  dejó  pasar  en  silencio, 
pues  es  indudable  que  tuvo  conocimiento  de  -Has 
por  Doblado.  En  la  misma  carta,  el  presidente 
negaba  á  Ortega  el  carácter  de  vice-pre*idente 
y  tampoco  hizo  alto  en  ello  éste,  acaso  porque  no 
se  dijese  que  tenia  ambición  personal  y  que  á  to- 
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da  costa  quería  llegar  á  ocupar  la  presidencia. 
Oe  todos  modos,  aunque  en  lo  particular  que- 
dase bastante  resentido  con  Juárez  por  aquella 
carta,  no  sólo  no  dio  muestras  de  ese  resentimien- 
to en  publico,  sino  que  siguió  prestando  su  ayuda 
al  gobierno  republicano;  no  así  Doblado  que  des- 
de entonces  decidió  abandonar  la  causa  pública  y 
expatriarse,  no  obstante  los  servicios  que  prestó 
á  ese  gobierno  durante  sus  desavenencias  con 
Vidaurri  en  el  Saltillo,  y  en  las  que  como  siem- 
pre, observó  una  conducta  equívoca. 

González  Ortega  permaneció  en  Zacatecas 
basta  que  la  llegada  del  g eneral,  francés,  ÜQuay, 
á  Aguascalieotes  lo  hizo  moverse:  salió  de  aque 
la  ciudad  en  los  primeros  días  de  Febrero  de  1864 
se  dirijió  rumbo  á  Guadalajara  por  los  partidos 
del  Sur,  llegando  hasta  la  hacienda  de  Pinos  Cua- 
tes en  Tlaltenango;  temiendo  Un  embargo,  no 
poder  llegar  y  quedar  cortado,  retrocedió  pasan" 
o  por  Colotlán  y  Jerez  hasta  llegar  á  Fresnillo  en 
rmeipios  de  Marzo,  sin  que  sus  fuerzas  sufriesen 
algún  descalabro.  De  Fresnillo  continuó  su  mar- 
cha por  Sierra  Hermosa  y  llegó  á  Salinas  de  Pe- 
den Blanco*;  frustrada  la  combinación  hecha  con 
Doblado  que  be  bailaba  en  el  Saltillo,  regresó  de 
Salinas  por  Villa  de  Cos  á  Río  Grande  donde  per- 
maneció todo  el  mes  de  Abril;  pero  urgiendo  al 
gobierno  tener  tuerzas  en  Cuahuila  á  causa  déla 
actitud  de  Vidaurri,  llamó  á  González  Ortega, 
quien  llegó  al  Salt  lio  el  25  de  Julio  con  sus  tro- 
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pas.  Cuando  las  fuerzas  francesas  amenazaron  á 
Coatauila  y  Nuevo  León,  el  jefe  republicano  que 
contaba  con  dos  mil  hombres  y  catorce  piezas  de 
ai  t  (Hería,  mandó  situar  una  fuerza  á  las  órdenes 
del  general  Alcalde,  en  el  paso  de  la  Angostura, 
para  la  defensa  de  aquel  punto  que  creía  impor- 
tante, y  contener,  si  podía,  el  avance  del  enemi- 
go, mientras  Juárez  salía  de  Monterrey;  pero  por 
u^a  parte  el  hábil  molimiento  del  general  Casta- 
goy  que  flanqueó  el  paso,  y  por  otra  los  movi- 
mientos de  D.  Julián  Quiroga  y  de  D,  Indalecio 
Vídaurri  que  amenazaban  é  Monterrey»  hicieron 
qu*?  ya  no  se  diese  la  batalla  y  que  el  Gobierno 
republicano  pensase  dirigirse  á  Chihuahua  por 
el  desierto» 

Juárez  por  sus  reyertas  con  Vidaurri  había  re- 
tí a  io  del  interior  del  país  alguuos  miles  de  sol- 
dados que  hacían  falta  para  la  defensa  contra  los 
franceses,  U)  y  al  fin  tenía  que  retirarse  de  Nue* 
vo  León  sin  haber  podido  someter  al  rebelde  que 
so  habla  atrevido  á  rebelarse  contra  su  poder,  y 
después  de  haber  perdido  eso*  miles  de  hombres 
que  desaparecieron  quedando  apenas  unos  cuan- 
tos mandados  por  González  Ortega,  que  aunque 
despreciado  por  el  presidente,  seguía   protegien- 


<1 1  Duratigo  cayó  en  manos  de  bis  franceses  por  oau*a 
ile  J  ii  área  que  ordené  á  Fu  ton  i  que  fuese  á  Chihuahua  ¿ 
hacer  que  se  obedeciese  la  declaración  do  sitio  del  E«ta» 
do,  declaración  con  la  que  no  estaba  conforme  del  todo 
el  gobierno  local.  Durante  Ib  ausencia  de  Paioui  y  su» 
fuerza)»,  llegaron  los  franceses  u  Dirango. 
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do  a  éste  y  sirviendo  fealrnente  á  la  causa  repu- 
blicana. 

El  Presidente  de  la  Suprema  Corte  hizo  abando- 
nar el  paso  de  la  Angostura  y  después  de  reunir 
íuerzas,  muy  disminuidas,  saíió  del  Saltillo  el 
Utdc  Agosto  y  se  reunió  á  los  soldados  que  escol- 
iaban á  Juárez  en  el  camino  de  Capellanías  hoy) 
Ramos  Arizpe):  esta  reunión  hizo  que  se  retira- 
ran los  guerrilleros  de<)uiroga  qne  venían  desde 
Monterrey  hostilizando  á  D.  Benito  Juárez  y  á  SU 
escolta.  Caminaron  juntos  ambos  funcionarios  por 
Mesillas,  Anhelo,  Parras  (donde  por  poco  son  víc- 
timas de  un  motín)  y  Hacienda  de  Santa  Rosa,  don- 
de se  separaron,  siguiendo  Tuárez  para  Nazas  y 
González  Ortega  (que  tenía  ja  el  cargo  de  Co- 
mandaste de  Zacatecas,  S,  Luis  Potosí  y  Duran- 
goj,  abrid  la  nuera  campaña,  simulando  dirigirse 
sobre  !a  Capital  de  este  último  Estado. 

Unido  al  general  Patona  Ueg6  basta  la  Hacien- 
da de  la  Tapona;  *  marchas  forzadas  se  dirigió  á 
San  Miguel  del  Mezquítal,  donde  tuvo  noticia  de 
que  una  columna  francesa  procedente  de  Duran- 
go,  se  dirigía  en  su  busca;  inmediatamente  se  pu- 
so en  marcha  para  Sombrerete;  pero  alcanzado 
por  la  columna  se  detuvo  á  tomar  posiciones  pa- 
ra el  combate  en  el  punto  de  Majoma,  nombre  con 
que  es  conocida  esa  batalla  (21  de  Septiembre),  á 
li  que  concurrió  con  el  carácter  de  Ministro  de  la 
Guerra,  pero  sin  tener  el  mando  en  jefe,  el  gene* 
ral  D  Miguel  Negrete*  Esa  batalla,  en  la  que  que- 
historiado*  si  — M 
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darán  derrotados  los  restos  del  ejército  república 
no,  acabó  con  la  resistencia  que  en  el  Norte  del 
pafs  se  hacia  at  Imperio  y  fué  la  última  notable 
que  se  dio  en  la  campaña  de  ocupación. 

£1  mal  éxito  de  aque  la  acción,  asi  como  la  ocu- 
pación del  puerto  de  Matamoros  por  los  imperia- 
listas al  erando  de  D.  Tomás  Mejía,  y  la  dispersión 
del  último  ejército  de  que  Juárez  disponía,  unidos 
á  las  constantes  adhesiones  de  militares  republi- 
canos al  Imperio,  sembraron  el  desaliento  éntrelos 
constiiurionatistas  más  decididos,  haciendo  que 
unos  volviesen  á  la  vida  privada t  otros  se  radica- 
sen en  el  extranjero,  y  sólo  unos  cuantos,  que  se 
llamaron  después  inmaculados^  ni  transigieron 
ni  abandonaron  la  causa  republicana. 

González  Ortega  fué  de  los  últimos  en  sentirse 
desalentado,  no  obstante  que  casi  en  los  últimos 
días  de  su  permanencia  en  Monterrey  había  dado 
Juárez  una  nueva  muestra  de  su  afán  de  nulificar 
á  aquél  y  desconocer  su  carácter  legal,  asi  como 
de  sus  intenciones  de  perpetuarse  en  ej  poder. 
Los  dos  incidentes  que  vamos  á  referir  pintan 
perfectamente  al  hombre  y  obligan  al  narrador 
imparcial  á  compararlo  con  aquel  á  quien  Teta 
como  rival  suyo.  Juárez,  el  hombre  de  letras,  el 
abogado  acostumbrado  á  administrar  justicia  y 
que  aseguraba  siempre  no  tener  ambición,  no  pen- 
saba en  otra  cosa  que  en  t  segurarse  en  el  poder, 
real  ó  ficticio  que  ejercía;  en  tanto  que  González 
Ortega,  el  hombre  ignorante!  el  tinterillo  acos 
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tumbrado  á  hacer  chicanas,  el  soldado  de  fortuna, 
el  político  improvisado,  y  al  que  debía  creerse 
lleno  de  ambición,  se  portaba  lealmente,  se  batía 
como  sabia,  no  intrigaba  ni  demostraba  ambición 
de  ninguna  clase  y  jamás  puso  un  soto  obstáculo 
A  Juárez.  ¡Qué  diferencial 


Vamos  á  relatar  esos  incidentes»  ocurridos  en 
Monterrey. 

En  Julio  de  1864  Juárez  trató  de  organizar  la 
Suprema  Corte  de  Justicia,  no  sabemos  con  qué 
objeto,  pues  debía  comprender  que  su  situación 
era  más  precaria  en  Monterrey  que  en  San  Luís, 
y  sin  embargo,  en  esta  última  ciudad  no  lo  inten- 
tó. El  señor  Iglesias,  en  sus  Revistas,  no  da  la) 
raión  por  qué  se  trató  de  reinstalar  ese  Tribunal, 
limitándose  á  decir  que  para  procurar  la  reunión 
de  las  autoridades  supremas  en  los  ramos  Legis- 
lativo y  Judicial,  se  habían  dictado  las  providen- 
cias que  se  estimaron  convenientes. 

D  Benito  Juárez,  por  medio  de  una  simple  cir- 
cular, ordenó  la  reinstalación  de  ta  Suprema  Cor- 
te; en  ese  documento  refería  que  en  18  de  Diciem- 
bre del  año  anterior  había  autorizado  á  los  indi- 
viduos que  la  componían,  para  que  escogieran  el 
lugar  de  su  residencia  mientras  se  fijaba  el  punto 
donde  se  instalarían  los  poderes  federales,  y  ter- 
minaba declarando  "quiénes  eran  los  magistrados 
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oombrados  por  el  Congreso  ó  el  Gobierno  que od- 
servanan  ese  carácter/'  para  no  perder  el  cual  de* 
bían  presentarse  en  Monterrey  el  10  de  Agosto.  En 
siete  meses  había  tenido  tiempo  de  conocer  cuáles 
eran  los  hombres  en  quienes  podía  fiar,  y  cuáles 
aquellos  que  no  le  inspiraban  confianza. 

No  sabemos  de  quién  fué  más  irregular  la  con- 
ducta en  el  caso  de  que  nos  ocupamos;  si  del  Pre- 
sidente que  concedió  el  permiso»  ó  de  los  Magis- 
trados que  hicieron  uso  de  él;  pues,  ni  éstos  lo  ne- 
cesitaban, ni  aquél  tenía  facultad  para  conceder- 
lo, En  efecto,  el  decreto  de  27  de  Mayo  de  1863  que 
dio  facultades  extra  ordinarias  al  Presidente  de  la 
República,  expresaba  claramente  las  restriccio- 
nes que  aquéllas  tenían  y  no  lo  autorizaba  para 
elegir  á  su  antojo  los  miembros  de  los  otros  pode- 
res, ni  mucho  menos  para  contravenir  la  Consti- 
tución que  en  su  artículo  50.°  establece  la  divi- 
sión de  poderes  y  que  en  el  128,°  declara  expresa1 
mente  que  ella  no  pierde  su  fuerza  y  vigor,  aun 
cuando  p-»r  alguna  rebelión  se  interrumpa  su  ob- 
servancia. Supuesto  que  continuó  existiendo  la 
Suprema  Corte  de  Justicia,  poder  independíente 
del  Ejecutivo,  y  muchos  de  sus  miembros  eran  de 
elección  popular,  á  ella  y  soto  á  ella  tocaba  acor- 
dar su  disolución  temporal  en  tanto  que  se  fijaba 
el  lugar  de  la  residencia  del  Gobierno;  pero  no 
al  Presidente. 

Esta  fué  la  primera  irregularidad;  la  segunda 
consistió  en  que  en  esa  circular  de  10  de  Julio  de 


JÍJ6*,  Juárez  llamaba  arbitrariamente  para  reins- 
talar en  el  Tribunal  A  los  individuos  que  le  pare- 
cía |Boá  los  que  tenían  derecho  á  formarlo:  loe 
magistrados  electos  popularmente,  según  se  re- 
cordará, eran; 

Presidente,  General  Jesús  González  Ortega. 
1  •  Gral.  y  Lie.  Juan  José  de  la  Garza. 
3  •  Lie.  Joaquín  Rui*. 
6."  Lie.  Manuel  Rui*. 

ler.  Supernumr  *,  Líe,  Juan  A*  de  la  Fuente. 
3#,  ,,  Lie.  Guillermo  Valle. 

4.*  „  Líe.  Manuel  M.  de  Mamacona. 

Procurador  general  de  la  Nación,  Lie.  Anto- 
nio Florentino  Mercado . 

El  Congreso  había  nombrado  interinos  á  diver- 
sas personas;  pero  duraron  poco  tiempo  ó  algu- 
nos no  acompañaron  al  gobierno  basta  Monterrey. 

De  los  de  elección  popular,  Juárez  llamó  única- 
«tea te  A  Garra,  Ruis  (Manuel),  y  á  Mercado, 
omitiendo  á  González  Ortega,  Rui*  (Joaquín),  De 
la  Fuente,  Valle  y  Zamacona,  declarando  que  es 
tos  oo  estaban  expeditos  para  el  desempeño  de 
tus  respectivas  magistraturas,  seguramente  por 
ojio  el  primero  era  gobernador  de  Zacatecas  y 
porque  los  demás  ó  estaban  en  el  extranjero  4  en 
poblaciones  ocupadas  por  la  Intervención}  llamó 
también  4  Ogazón  (Pedro)  y  á  Arteaga  (José  Si- 
tacón X  que  hablan  sido  elegidos  por  el  Congreso, 
é  integraba  el  tribunal  con  los  señores  Manuel 
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Portugal,  José  García  Ramírez,  Manuel  Z*  Gómez 
(gobernador  de  Coahuila),  y  Pedro  Ordáz,  perso- 
na* todas  que  apenas  entonces  empezaron  á  figu- 
rar y  que  eran  hechura  del  Presidente.  A  propósi 
to  de  todos  éstos,  decía  la  mencionada  circular: 

"Son  tos  únicos  que  conservan»  en  virtud  de  la 
presente  declaración^  sucaráterde  magistrados, 
si  bien  át  ben  los  ausentes  presentarse  en  esta  Ca- 
pital, dentro  del  término  de  un  mes,  contado  des- 
de la  fecha  de  este  acuerdo;  ad  virtiendo  que  por 
sólo  esta  falta  de  presentación  perderán  este  ca- 
rácter, y  que  vencido  el  plazo  señalado  y  en  vista 
del  número  de  magistrados  que  estuvieren  reu- 
nidos en  esta  ciudad,  dispondrá  el  supremo  gobier 
no  lo  conveniente  sobre  instalación  de  la  Corte/* 

No  sabemos  que  se  elevase  protesta  alguna  con- 
tra esa  circular  que  de  manera  tan  directa  ataca- 
ba la  supremacía  del  poder  judicial;  aunque  por 
otra  parte,  era  difícil  que  esa  circular  tuviera  ta 
publicidad  debida  y  llegase  á  conocimiento  de  to- 
dos aquellos  á  quienes  perjudicaba;  pues  algunos 
como  Zamacona  y  De  la  Fuente  se  encontraban 
en  el  extranjero,  y  otros  se  habían  dispersado; 
González  Ortega  que  llegó  al  Saltillo  quince  días 
después  de  expedida  la  circular,  fué  acaso  el  úni- 
co que  tuvo  conocimiento  de  ellat  pero  si  to  siupo 
juzga  conveniente  guardar  silencio,  pues  no  se  sa- 
be que  con  motivo  de  ella  hiciera  protesta  de  nin-' 
guna  clase  como  parecía  indicado,  si  no  por  am 
nieló dt  Alómenos  por  dignidad.   Tampoco  pudo 


ni 


reunirse  la  Suprema  Corte  en  el  plazo  fijado  poi 
la  circular,  pues  ya  entonces  Castangy  habíase 
movido  sobre  el  Saltillo,  en  tanto  que  Quirofra 
amenazaba  a  Monterrey,  y  el  16  de  Agosto  salió 
fnárex  de  esta  última  ciudad  en  medio  de  tos  ba- 
lazos que  se  disparaban  á  su  carruaje.  Por  otra 
parte,  dorante  la  rapidísima,  pero  penosa  trave- 
sía que  biso  por  el  desierto,  acabó  de  desorgani- 
zarse la  administración,  de  suerte  que  en  Chihua- 
hua va  no  había  quien -pensara  en  volver  á  tns 
talar  la  Suprema  Corte  de  Justicia. 

El  otro  incidente  á  que  antes  nos  hemos  refe- 
rido, fué  promovido  por  González  Ortega!  en 
Noviembre  de  1864. 

Después  del  combate  de  Majoma,  no  teniendo 
ejéxito  que  mandar»  se  estableció  en  Chihuahua  y 
ya  por  iniciativa  propia,  ya  por  sugestiones  de 
sus  partidarios,  se  dedicó  á  la  política  y  en  uno 
de  los  últimos  días  de  *se  mes  de  Noviembre,  di- 
rigió una  comunicación  al  Ministro  de  Relaciones 
en  la  que  invocando  su  carácter  de  Presidente  de 
la  Suprema  Corte  de  Justicia  decía  que  *'en  su 
concepto»  el  P  esidente  de  la  República,  electo 
para  substituir,  por  falta  absoluta,  á  su  antecesor, 
no  debía  durar  cuatro  años  completos,  como  el 
ue  empezaba  á  ejercer  sus  funciones  el  primero 
e  Diciembre.  De  ese  antecedente  deducía  que  el 
30  de  Noviembre  de  1864  era  el  señalado  en  la 
Constitución  para  que,  cesara  en  sus  funciones  el 
señor  Juá'ei,  cuya  elección  se  había  efectuado  á 


i  de  lSt!.  | 
faltó  el  Presidente 
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c!  día  primero  de 
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golpe  de   Estado  de  1357,  coso  por  la  declara 
cíón  hecha  por  el  Congreso  el  13  de  Mayo  de. .    . 
1861.  re taltaba  que  el    rice  Presidente,  Dos   Be- 
nito Jnárer,   debía  cesar   ea  ese  puesto  desde   el 
momento  que  hubo  cuero  Presidente  Constancio 
oaL  Este  lo  hubo  desde  mediados  de  Junio  de.  . 
186 1,  en  que  el  Congreso  declaró  que  lu  era  Joa- 
res,  el  que  prestó  luego  el  juramento  de  ley.  Se 
gen  el  artículo  80f  citado,  aun  cuando  de  fecha  á 
fecha  transcurriesen  más  de  cuatro  años,   debía 


aquél  ser  presidente  basta  el  30  de  Noviembre 
de  1865,  que  era  el  úhiaio  día  del  cuarto  alio  si 
guíente  al  de  su  elección,  con  forme  lo  prevenía 
U  Constitución, 

No  tenía  ningún  íuná amento,  por  lo  tamo,  Gon- 
zález Ortega,  para  suscitar  dudas  acerca  del  de- 
recho de  Juárez  para  permanecer  en  el  poder  du- 
rante el  año  de  1865,  y  tan  no  estaba  seguro  de 
io  que  decía,  que  en  su  nota  agregaba  que  sien- 
do él  la  persona  que  debía  reemplazar  al  Supre- 
mo Magistrado  de  la  Nación  en  el  caso  de  que 
éste  se  separase  del  mando,  cumplía  con  un  deber 
qne  le  imponía  el  honor,  la  ley  j  el  voto  nacional 
al  dirigir  al  gobierno  la  nota  que  contenia  sus 
observaciones,  para  que  oficialmente  se  fijara  la 
inteligencia  de  los  preceptos  constitucionales, 
protestando  ser  el  primero  en  acatar  la  resolu- 
ción que  se  dictara,  no  por  un  acto  de  desprendi- 
miento que  no  podía  ni  debía  tener  en  lo  que  no 

i  pertenecía,  y  que  tendría  el  carácter  de  crimi- 
nal y  punible  en  aquellas  circunstancias,  sino  con 
d  fin  de  cubrir  su  responsabilidad  y  de  evitar  la 
anarquía  entre  los  defensores  de  los  derechos  de 
léxico 

Difícil  es  creer  que  al  hacer   estas    salvedades 

al  dirigir  esta  comunicación  tuviese  González 
)rtega  alguna  mira  preconcebida,  pues  como  ja 

i  dijimos,  era  bastante  clara  la  ley  y  aun  el  hom- 
bre más  preocupado   no    podía   interpretarla   de 


otro  modo  que  en  su  literal  sentido;  sin  embargo, 
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m  se  propuso  por  ella  averiguar  cuál  era  la  opi- 
nión que  Juárez  tenía  sobre  su  personalidad  poli* 
tica,  y  las  esperanzas  que  podía  abrigar  de  llegar 
á  la  presidencia  de  la  República,  debió  quedar 
bástame  convencido  y  desengañado  con  la  res- 
puesta que  el  gobierno  se  apresuró  á  dar  á  aqi-e 
lia  nota  que  en  concepto  nuestro  fué  ioconvenien 
te  é  inoportuna. 

Don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  Ministro  de  Re 
laciones  Exteriores  y  de  Gobernación,  contestó  á 
González  Ortega   una  larguísima   comunicación 
en  la  que  desde  luego  abordaba  la  cuestión  legal 
y  la  resolvía  con  acierto. 

Expuso  que  se  faltaría  á  lo  prevenido  en  los 
artículos  7ti°  y  79°,  conforme  á  los  cuales  no  de* 
ben  durar  menos  de  cuatro  años  las  funciones  de 
Presidente  de  la  República,  ya  se  trate  del  electo 
en  tiempo  ordinario,  ya  del  electo  por  falta  abso- 
luta del  anterior,  st  en  los  cuatro  años  siguieutes 
al  de  la  elección,  hubiera  de  contarse  el  de  ésta, 
porque  entonces  nunca  se  completaría  dicho  pe- 
ríodo y  aun  podría  suceder  que  no  durase  el  Pre- 
sidente ni  tres  años  en  caso  de  que  lomara  pose* 
bion  á  mediados  ó  á  fines  de  Diciembre. 

"El  inconveniente,  agregaba,  de  que  las  fuá* 
cisnes  de  un  Presidente  pudieran  exceder  en  cual- 
quier caso  del  tiempo  •ordinario,  quedaba  competí 
^ado  con  la  ventaja  de  no  reproducir  con  frecuen- 
cia las  agitaciones  de  una  elección,  por  lo  que 
bien  pudo  el  código-    fundamenta!    no    creer  peU* 


groso  que  aquellas  funciones  durasen  meses  ó 
días  más  de  los  cuatro  años.11 

Recordó  Lerdo  de  Tejada  la  opinión  que  algu- 
nos liberales  profesaban  de  que  los  cuatro  años 
debían  contarse  de  día  á  día,  y  que  por  lo  mismo, 
luiré*  no  debió  entrar  al  poder  sino  basta  el  I* 
de  í diciembre  de  1861,  ocupando  entretanto  la 
presidencia,  con  el  carácter  de  interino,  alguno 
que  no  podía  ser  otro  que  el  mismo  Don  Benito 
loares,  (í) 

Encontró,  además,  otra  razón  fundada  y  que 
resultó  ingeniosa  por  el  giro  que  supo  dar  á  la 
frase:  hablando  de  lo  prevenido  en  el  articulo  80° 
constitucional,  dijo  que  en  él  se  prevenía  que  et 
Presidente  electo  por  falta  absoluta  del  anterior, 
ejerciera  sus  funciones  basta  el  último  de  Noviem- 
bre de!  cuarto  año  siguiente  al  de  su  elección,  de 
donde  se  colegia  indudablemente  que  el  termino 
del  perío'ao  legal  de  Juárex,  era  el  30  de  Noviem- 
bre de  1865,  porque  de  lo  contrario  babía  que 
contar  como  primer  sño  siguiente  el  de  la  etec' 
ción  misma,  incurriéndose  en  el  absurdo  de  que 
ua  ¿fió  fuese  siguiente  de  sf  propio. 


«fe 


(1>  Ka  ese  período  Juárez  dura  de  Providente  ooustftu 
oaal  cuatro  años  tsinoo  nieses  quince  di as,  pues  prestó 
Juramento  de  le  j  note  el  Congreso  el  16  de  Junio  de. . . . 
81;  El  periodo  de  Oomoníort  tórrate  aba,  como  ya  dlji* 
os*  en  SO  de  Noviembre  de  ene  año. 
En  IHTT  sodio  otra  Interpretación  distinta  6  la  Consti- 
tución, pues  uaMeorio  tomado  el  General  Díaz  posesión, 
de  1* presidencia  e l  5  de  Muyo  de  ese  año,  acabo*  su  perio- 
4o  «o  SO  de  Wofiembre  do  168»,  y  no  en  isai,  oomo  debía 
saber  su  cedido. 


2?2 


Pasando  á  razones  de  otro  género,  y  cortandi 
por  lo  sano,  agregó  Lerdo  que  á  pesar  de 
considerar  et  gobierno  el  caso  como  dudoso,  en 
supuesto  de  que  lo  fuera,  quedaría  fijada  definiti 
vamente  la  inteligencia  de  tos  artículos  coostit 
cionales  que  tratan  de  la  elección  de  Presidente 
y  fijado  su  verdadero  sentido  (por  lo  menos  provi- 
sionalmente, agregamos  nosotros,  pues  Juárez  no 
tenía  facultades  para  interpretar  la  Constitución) 
con  la  resolución  comunicada  á  González  Ortega 
por  emanar  del  Presidente  de  la  República,  quien 
ejercía  el  poder  legislativo  con  toda  la  amplitud 
de  facultades  que,  por  repetidos  votos  de  confian 
ia,  le  había  delegado  la  representación  nacional 

In  esto  sí  se  equivocaba  lastimosamente  el  te- 
ñor  Lerdo  de  Tejada,  pues  ni  el  Ejecutivo  ejercía 
el  poder  legislativo,  ni  tenía  la  amplitud  de  facul 
tades  que  el  Ministro  de  Relaciones  le  suponía 
tanto  porque  no  se  las  había  dado  el  Congreso* 
que  cuidó  muy  bien  de  especificar  cuáles  eran  las 
que  delegaba,  cuanto  porque  la  Constitución  no 
le  permitía  tenerlas  todas,  nuez  terminantemente 
prohibe  que  los  poderes  Legislativo  y  Ejecutiva 
se  reúnan  en  un  solo  individuo. 

En  cuanto  á  la  resolución  comunicada  por  Ljer 
d«>  á  González  Ortega»  no  la  hemos  encontrado 
ni  te  baila  inserta  en  las  colecciones  de  leyes 
hay,  pero  sabemos  que  se  publicó  en  un  MI*erió 
dfco  Oficial/*  que  habla  entonces  en  Chihuahua  y 
del  que  hoy  va  no  se  encuentran  ejemplares. 
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Lerdo  de  Tejada  no  se  conformó  con  dar  Jas 
niOTí es  buenas  6  malas  que  hornos  dado  á  cono- 
cer, sino  que  sintiéndose  inspirado  y  creyendo  la 
marida  oportuno,  abordó  en  la  misma  nota  dos 
cuestiones  bastante  delicadas,  relativas  la  prime- 
nt  4  la  prórroga  de  los  poderes  y  autoridad  del 
Pfeiideite  luera  de  su  período  constitucional,  y 
la  segunda  referente  A  la  personalidad  que  en  el 
i  político  de  las  instituciones  republicanas 
tenia  el  general  Gomales  Ortega. 

Tocante  á  la  primera  decía:   que  según  las  opi- 
niones emitidas  por  varias   personas  de   carácter 
Pático,  á  las  que  no  mencionaba,    por  cierto,    el 
Presidente  debía  prorrogarse  sus  poderes  y  auto- 
ridad por  todo  el  tiempo  que  fuese   necesario,  en 
el  caso   deque    cuando    llégasela   época    de    las 
elecciones  fuese  imposible  que  se  celebrasen  éstas 
por  el  estado  de  guerra  en  que  se    encontraba  la 
nación,  Sin    embargo |  hacía   la  salvedad  de    que 
esas  opiniones  las  había  escuchado  el   gobierno, 
sin  que  él,  por  ellas,  fundase  Juicio    alguno  sobre 
el  particular,  aunque   debemos  hacer   notar  que 
Lerdo*  no  obstante  esa  salvedad,    se  extendió  al- 
go para  fundar  esas  opiniones. 

La  otra  cuestión  se  referia  á  averiguar  si  Gon 
xálea  Ortega  conservaba  el  carácter  de  Presiden- 
te de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  ó  lo  había 
perdido  par  haber  ido  á  ocupar  el  puesto  de  Go- 
bernador de  Zacatecas,  cargo  de  elección  popu- 
lar é  incomputible   por  lo  mismc  con  aquél,  y  que 
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pudiera,  agregaba  la  comunica  ció  a.  considera 
comprendido  en  el    articulo  118  de  la  Constü? 
ción,  de  lo  que  resultaría  que  por  el  precepto  I* 
gal,  j  aun  por  su  propia   voluntad,  Gonzáleí  Or 
tega  había  cesado  en  el  desempeño  de  la  magis- 
tratura. 

Ambas  cuestione*  las  examinaremos  más  ade- 
lante, pues  tienen  íntima  relación  con  las  rato- 
nes que  alegó  después  Jo  are*  para  dar  el  golp* 
de  Estado,  contentándonos  por  ahora,  con  hacer 
notar  que  Don  Sebastián  Lerdo  puso  especia 
cuidado  en  apuntarlas  únicamente,  y  sin  que  He 
gase  á  decir  con  franqueza  si  el  Ejecutivo  las  sa- 
cia suyas  ó  no.  sino  haciéndolas  aparecer  conio 
emitidas  por  otras  personas  y  con  el  carácter  & 
dudas  que  aquél  no  se  aírevía  á  resolver.  Pen 
desde  luego  se  veía  que  ya  fuesen  dudas  propia 
ú  opiniones  ajenas,  el  Ejecutivo  era  quien  Irt* 
prohijaba  y  las  hacia  valer  aunque  fuese  simple 
mente  á  título  de  antecedentes  de  la  cuestión  qat 
con  el  tiempo  tenía  irremisiblemente  que  plan 
tearae. 

La  comunicación  tantas  veces  citada  continua 
ba  agregando  que  Sobre  todo  la  causa  nacional, 
en  las  difíciles  circunstancias  de  lt  época,  exigU 
que  tuviese  un  título  cierto  y  reconocido  la  per 
sona  que,  en  caso  dt  faltar  el  Presidente  del* 
República f  debiese  sustituirlo,"  resolviéndose  por 
tal  motivo  que  González  Ortega  tenía  el  carácter 
de  ▼ice-Presidente  de  la  República,      Terminaba, 


'  fin,  el  documento  con  estas  palabras:  «En  tal 
^tüd,  la  fecha  del  término  del  período  del  ciu- 
*dario  Presidente  de  la  República,  no  es  sinu 
*1  3o  de  Noviembre  del  próximo  año  de  1865,  con- 
MJfme  al  evidente  tenor  literal  del  artículo  80  de 
**  Constitución. " 

£1  tioterillo  desconfiado  y  astuto  había  sido  de- 
rrotado completamente  por  el  letrado  hábil  y  do 
elemente  astuto,  y  González  Ortega  que  no  pudo 
comprender  la  celada  en  que  acababa  de  caer  y 
que  él  mismo  se  había  tendido,  nada  dijo  y  acaso 
basta  quedó  ufano  del  resultado  de  su  intento,  no 
sabiendo  que  acababa  de  trocar  sus  t'tulos  de 
legitimidad  á  la  vice  presidencia  emanados  de  la 
elección  popular,  que  nadie  objetaba,  por  los 
problemáticos  é  inútiles  que  le  confería  un  go- 
bernante sin  facultades. 

En  cuanto  á  Juárez,  cou  su  fácil  victoria,  de  la 
que  ha  de  haber  dudado  por  algún  tiempo,  coa 
ella  adormeció  y  contentó  á  un  pretendiente  que 
en  el  espacio  de  un  año  que  faltaba  para  termi- 
nar el  período  constitucional,  pudo  darle  muchos 
disgustas,  y  le  hizo  una  promesa  ilusoria,  pues 
llegada  la  vez  Juárez  podía  declarar  que  supues- 
to que  él  le  había  dado  á  González  Ortega  el 
carácter  de  vice  presidente  por  medio  de  una 
simple  declaración,  por  otra  del  mismo  genero 
podía  quitárselo.  Posteriormente,  en  la  protesta 
que  aquél  formuló  y  publicó  un  año  después,  se 
extendió  en  largas  consideraciones  sobre  esa  de- 
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duración,  con  la  que  en  un  principio  estuvo  co»  i 
forme  por  más  que  después  dijera    que  jamás 
había  estada  con  aquélla. 


VI 


El  año  de  1865  dio  principio  con  un  movimiento 
militar  importante  que  iniciaron  los  juaristas  ha- 
ciendo un  supremo  esfuerzo  para  reunir  los  últi- 
mos elementos  de  ataque  que  les  quedaban  y  dar 
un  golpe  que  les  proporcionase  recursos:  puestos 
de  acuerdo  Naranjo,  Escobedo  y  algunos  otros  je- 
fes fronterizos,  pretendieron  en  vano  apoderarse 
de  la  villa  de  Piedras  Negras,  donde  habla  una 
aduana  fronteriza;  entretanto  Negrete,  juzgando 
que  los  francesea  estaban  bastante  ocupados  con 
la  campaña  de  Sinaloa,  por  medio  de  un  movi- 
miento rápido»  se  apoderó  del  Saltillo et  9 de  Abril, 
de  Monterrey  el  12  y  en  seguida  se  dirigió  veloz- 
mente sohre  el  puerto  de  Matamoros,  lugar  enton- 
ces de  bastante  comercio  y  la  más  importante 
ciudad  de  toda  la  frontera. 

Pero  fracasó  en  la  empresa,  así  como  Naranjo 
en  la  suya,  y  después  de  perder  todas  sus  fáciles 
conquistas,  tuvo  Negrete  que  regresar  violenta- 
mente, sin  ejército  y  casi  solo,  á  Chihuahua,  á 
dar  cuenta  á  Juárez,  que  por  cierto  lo  recibió  muy 
mal,  del  desastre  que  había  sufrido. 

Esta  desgraciada  expedición  coincidió  con  el 
movimiento  del  jefe  francés  Brtncourt  sobre  Cbi- 
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^hua,  viéndose  obligado  entonces  juáreí  á 
ab*M>donar  su  asilo  y  atravesar  nuevamente  el  de- 
Sl*rto  para  ir,  en  unión  de  sus  mini-tros  á  refu- 
í'ftrsetnla  pequeña  y  casi  desconoc  da  hasta  m- 
toijCegj  población  de  Paso  del  Norte,  situada  á  las 
filias  del  Río  Bravo»  en  las  fronteras  con  los  Es- 
taos Unidos. 

El  avance  de  Brincourt  se  decidió  por  el  gobier* 
r°  de  Mérico,  con  el  objeto  de  remover  uno  de 
ío*  principales  obstáculos  que  había  p^ra  que  el 
^bínete  de  la  Casa  Blanca  reconociese  al  Impe- 
ri°,  y  para  eritar  al  mismo  tiempo  que  al  tratarse 
**  cuestión  d;  México  en  el  Senado  norte-amen* 
Cano,  próximo  á  reunirse,  se  ocupase  de  ella  en 
**vor  de  Juáre*,  quien  ya  para  entonces  andaría 
Cfrantef  y  acaso  habría  salido  del  territorio  na- 
cional. 

"Yo  no  quiero,  escribía  el  mariscal  Baxaine,  de 
ninguna  manera,  que  nuestras  tropas  pasto  de 
Chihuahua  mis  de  ina  jornada  de  marcha,  y  á  la 
»e«,  que  se  deje  en  la  creencia  de  que  permane- 
ceremos en  esa  provincia;  luego  que  las  tropas 
bajan  descansada,  el  tjenr  ral  Brincourt  se  pondrá 
en  camino  sobre  Rio  Florido  y  después  sobre  Du- 

raogo.  . , Los  sucesos  que  pueden  surgir  de 

un  momento  á  otro  en  la  frontera. Norte,  no  nos 
permiten  tener  tan  desparramadas  las  trepas.  Ha- 
bremos hecho  lo  posible,  suceda  lo  que  sucediere 
4  Juárex  y  á  las  poblaci  oes,  y  llegado  el  caso, 
pensaremos  en  el  honor  de  nuestras  tropas. 
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"En  resumen,  la  diplomacia  quiere  apoyarse  eo 
la  buida  de  Juárez  de  su  última  capital,  per* 
atraer  á  tos  Estados  Unidos  el  reconocimiento  del 
Imperio  mexicano;  nosotros  no  podemos  hacer 
más,  y  serfa  una  locura  querer  seguirle  en  esl' 
momento  á  todos  los  rincones  á  donde  quiera  ir. 

Al  emprender  Rrincourt  su  marcha  sobre  Coi- 
huahua,  Juárez,  que  tuvo  oportuno  aviso  del  mo- 
vimiento,  salió  para  la  Frontera  como  dijimos, 
y  para  detener  algo  al  jefe  francés,  envió  á  Nt- 
grete  á  que  lo  combatiese    El  general  Rui,  que 
estaba  en  Allende,  ni  siquiera  intentó  opcner.eal 
jefe  francés,  pues  no  estaba  en  posibilidad  de  me- 
dirse con  él  y  se  replegó,  primero  á  Santa  Rosa- 
lía y  luego  á  Chihuahua;  en  Santa  Cruz  de  Rosa 
les,  clavó  su  artillería  y  arrojó  al  río  sus  municio 
nes;  el  jefe  Villagráu  que  no  obedecía  á  nadie, 
tomó  el  rumbo  de  la  sierra    con  quinientos  nrm- 
bres;  y   por  ultimo,  el   guerrillero   Aguirre,  con 
setecientas  hombres,   se  internó  en    el    desierto» 
donde  á  pocos  días  vio  dispersa  toda  su  fuerza 
El  9  de  Julio  se  encontraron  frente  á  frente  la* 
las  fuerzas  de  Negrete  y  de  Brincourt  en  Santa 
Cruz  de  Rosales  y  se  d*ó  la  acción  que   fué  muy 
rápida,  no  siéndolo  menos  la  retirada  de  las  tro- 
pas republicanas,  que  se  convirtió  en  verdadera 
huida,  al  grado  que  un  escritor  liberal    (1)  no  se 


<1>  VigiL  HéxJQQ  l  TRAvtt  de  W>i  BioiOfl.  Toma  % 
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atrevió  i  decir  que  hubo  combate,  limitándose  á 

«enlar  que  en  Resales,  Brincnurt    "se  apoderó 

d* Algún  material  de  guerra  abandonado  por  los 

republicanos,"    El  material  perdido  por  Negrete 

c<»>tistiÓ  en  veinticinco  piezas  de  artillaría,  mu- 

fibftí  fusiles,  municiones  y  utensilios  de  campaña; 

étimos  recursos  con  que  contaba  el  gobierno  de 

Juárez  y  que  le  habían  sido  proporcionado»  por  e\ 

oslado  de    Chihuahua,  única  entidad  federativa 

í^eníoners  existía,  y  eso  gracias  á   que  en  ella 

ataban  Juárez  y  sus  ministros;  los  demás  Esta* 

dos  habían  dejado  de  existir  y  los  Gobernadores 

**  Comandantes  militares  de  algunos  de  ellos,  lo 

eran  sólo  de  nombre,  y  andaban  errantes  por  las 

montañas,  casi  sin  soldados   y  sin  combatir  ya  á 

Jos  imperialistas.  La  misma  capital  de  Chihuahua 

fué  ocupada,  después  de  la  acción  de  Santa  Cruz 

de  Ro  ales,  por  tas  tropas  de  Bríncourt»  el   15  de 

Agosto,  un  día  después  de  haber  salido  de  ella  el 

gobierno  republicano. 

Radicado  éste  ya  en  Paso  del  Norte,  desde  la 
segunda  quincena  de  ese  mes  de  Agosto.  Juáre* 
estableció  en  Mézaro  punto  situado  #n  el  territo- 
rio norte  americano  de  Arixontij  sus  pequeños  al- 
macenes para  provisiones,  material  de  guerra, 
etc.,  á  fin  de  librarlos  de  un  golpe  de  mano  de  los 
franceses  creyendo  equivocadamente  que  éstos 
iban  á  buscarlo  hasta  el  lejano  rincón  en.que.se 
había  refugiado. 
Con  el  único  objeto  de  cubrir  el   eipedieite,  el 
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general  fio^tf-atrerírano  Masun,  comandante  mi» 
litar  de  Arizona,  hizo  saber  á  Juárez,  el  día  2  dt 
Septiembre,  que  %>  gín  los  principios  de  la  neu- 
tralidad; proclamados  por  el  gobierno  de  Waihicg 
ton  no  podía  permitir  que  cnot  ouaran  en  pie  loi 
almacenes  de  Méztco,  ni  que  Juárez  p  rmanecieie 
en  un  punto  tan  inmediato  á  la  frontera  come  I* 
era  Paso  del  Norte;  no  obstante  tal  intimación,  «n 
parte  de  la  cual  no  tenía  razón  Masun,  pues  ev 
tando  Juárez  dentro  del  territorio  nacional,  podíi 
permanecer  donde  mejor  le  conviniese,  ni  ésteK 
movió  de  allí,  ni  dejó  de  tener  en  Mézaro  sus  pro- 
visiones y  armamento,  lo  cual  indicaba,  aparte  de 
otras  circunstancias  que  no  es  del  caso  recordar* 
la  protección  decidida  que  los  Estados  Unido* 
impartían  á  la  causa  republicana  en  general,  y  en 
particular  á  Juárez. 

Sin  soldados,  sin  armas,  sin  subditos,  olvidado 
de  todos,  relegado  al  recinto  de  una  pequeña  y 
olvidada  población,  viendo  disminuir  diariamente 
el  número  de  sus  escasos  partidarios,  el  ca-ácter 
tenaz  de  la  raza  indígena  á  que  pertenecía  Juá- 
rez, no  sólo  00  se  doblegó,  sino  que  se  aferó  mas 
y  más,  no  á  un  poder  que  ya  no  existía,  sino  ¿  un 
titulo  del  que  sólo  por  la  muerte  quería  despren 
derse,  y  no  teniendo  á  quienes  dictar  leyes,  itl 
ocupaciones  á  qie  dedicarse,  emrrend  ó  con  te- 
són la  tarea  de  hacerse  alindos  á  cualquier  costa 
en  lo*  Estados  Unidos*  de  nuHá^car  á  hus  rivales) 


ét 


Perpetuarse  en  el  puesto,  costase  lo  que  eos - 


fclai 


i  de 


■  primera  parte  í 
fe«j0s  porque   a?  es  ríe  nuestra  incumbencia;  de 
4    segunda  y  tercera  parte  si    trataremos,   agre* 
**ndo  que  las  circunstancias,  hábilmente    prepa- 
ras por  Juárez,  le  h y udaron  bastante  en  sus  pro- 
ositos  como  vamos  á  ver. 

González  Ortega,  que  después  de  la  derrota  de 
'Majoma  había  quedado  sin  comisión  ni  mando  al- 
&iia>,  se  encontraba  en  Chihuahua  en  una    situa- 
ción altamente  penosa  y  mortificante  como  él  di 
^e:  no   habiendo   Suprema  Corte,  pues  los  únicos 
Magistrados  que  había  allí  eran  él    y    D,  Manuel 
tiuiz,    do    tenia    ningunas  funciones  oficiales  que 
ejercer,  y  considerando  que  su  persona  y    su    ca- 
rácter eran    un  estorbo  para  el  gobierno,  envió  á 
Mres  el  28  de  Diciembre  de  1864,  una  carta  par 
ticular  y   una  comunicación   oficial   para  que  le 
permitiera  dejar  Chihuahua,  **é  ir  á   sostener  con 
las   armas   la   causa   de   la   independencia   en  el 
interior  de  la  República.*1 

Las  razones  que  alegaba  Ortega  en  su  carta  pa- 
ra solicitar  tal  licencia  eran  atendib'ks,  decía  que 
no  tenit»  objeto  alguno  su  permanencia  en  Chi- 
huahua por  haber  hecho  entrega  del  mando  al 
general  Patoni  y  do  ser  posible  instalar  la  Supie* 
ma  Corte:  "que  además,  el  estado  á  que  hablan 
llegado  las  cosas  hacia  posible  una  crisis  y  que 
estando  reunidos  el  Presidente  de   la  República  y 
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el  Presidente  de  la  Corte,  n*  seria  remoto  que 
ambos  cayeran  en  una  ceiada  con  grave  perjut 
ció  de  la  Nación  por  no  quedarle  á  ésta  medios 
para  establecer  el  gobierno  legitimo;*'  que  por 
estas  razones,  le  pedía  una  licencia  como  Presi- 
dente de  la  Corte  y  mandara  que  se  le  extendiera 
su  pasaporte  como  á  soldado,  para  que  se  diri 
¿fiera  al  interior  de  'a  República  Ó  á  cualquiera 
de  las  poblaciones  situadas  en  sus  costas,  aun 
atravesando  por  mares  ó  territorios  extranjeros/' 
según  el  mismo  Ortega  lo  estimara  conveniente 
mente,  á  fin  de  continuar  sirviendo  á  su  patria. 
La  comunicación  oñcial  contenia  poco  más  ó 
menos,  las  mismas  razones,  á  excepción  de  la  de 
la  crisis 

Juárez  que  v¡ó  la  mejor  oportunidad  para  qui- 
tarse de  encima  á  nn  molesto  é  interesado  fiscaf 
de  sus  ficciones,  en  el  acto  convocó  un  consejo- 
de  ministros,  puf  s  no  quiso  tenrr  él  solo  la  res- 
ponsabilidad del  paso  que  se  iba  A  dar,  y  de  acuer- 
do con  él,  concedió-  la  licencia  solicitada. 

El  ?9*  de  Diciembre,  Juárez  escribió  en  lo  partí 
cular  á  Ortega  haciéndote  saber  esa  resolución  y 
al  día  siguiente  le  envió  oñcíalmenle  la  licencia 
y  el  pasaporte  correspondiente.  Es  importante 
dar  á  conocer  ese  documento  por  los  términos  ea 
que  está  redactado,  términos  que  muy  pronto  ol- 
vidó Juárez  y  su  ministro  Lerdo  de  Tejada.  Dice 
así: 

'"Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de   Gue> 


^Ciudadano  Presidente  de  la  Suprema  Corte   de 
Wti  ia  lo  que  sigue: 

MEn  Tista  de  la  solicitud  de  vd.  relativa   á  que 
se  le  conceda  licencia  como  Presidente  de  la  Su- 
perna Corte  de  Justicia,  para  pasar   á   puntos  no 
opados  por  el  enenrig-0,  á  fin  de  continuar  defen- 
^ieoáo  con  las  armas  ia  independencia  de  México, 
*1  Ciudadano    Presidente   se  ha  servido  acordar, 
^n  junta  de  Ministro*,  que  se  concede  á  vd,  licen- 
cia por    tiempo   indefinido ,  hasta  qu*  vuelva  d 
presentarse  en  la  residencia  del  gobierno,  é  has- 
**  pte  el  mismo  gobierno  llame  d  vd.t  ó  le  dé  al- 
bina   comisión,     pudiendo    entretanto    dirigirse, 
bien  sea  directamenre  ó  bien  atravesando  de  trán- 
sito el  mar  d  algún  territorio   extranjero,  á  pun- 
tos de  la  República  Mexicana  no  ocupados  por  el 
enemigo   para  continuar  defendiendo  fa  indepen- 
dencia nacional  con  las  fuerzas  que  pueda  vd    le- 
vantar; bajo  el  concepto  de  que  en  las    operacio- 
nes militares  qi*e  emprenda,  obrará  vd,  de  acuerdo 
con  el  gobernador  y  comandante  militar  del  Esta- 
do respectivo,  <5  con  los  demás  jefes  de  las  tuerzas 
republicanas,   para   que   en  combinación  con  las 
levantadas  por  vd,  hostilicen  á  las  contrarias,  de* 
lando  expedirá  la  acción  de   las   autoridades   que 
■e^raan    mando    político    ó    militar,  con  nombra- 
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miento  del  gobierno  supremo,  6  de  sus  delegación 
competentemente  facultados  para  expedirlo. 

"Dfgolo  á  vd-    de  orden  superior,  en    contesta- 
ción á  su  oficio  relativo  de  28  del  que  acaba. 

"Y   tengo   el   honor  de  comunicarlo  á  vd    p^r» 
los  fines  correspondientes. 

UY  lo  traslado  á  vd.  por  lo  relativo  al  ramo  de 
la   Guerra.    Independencia    y   Libertad,    Dtciem 
bre  30  de  1864-—  W.  Negrete  — C.  General  de  Di- 
visión, Jesús  G.  Onega, — Presente  " 

El  Vicepresidente  de  la  República,  el  anticuo 
general  en  jete  del  Ejército  de  Oriente  que  había 
combatido  en  Puebla,  quedaba  oficialmente  redi*- 
cido  á  simple  j<*íe  de  guerrilla  y  teniendo  obliga- 
ción de  ponerle  á  las  órdenes  (de  acuerdo)  de 
cualquier  subalterno,  para  emprende  r  alguna  ope- 
ración militar,  pues  con  el  prt  lezto  de  que  estor- 
baba la  acción  d*-  la  autoridad,  pedía"  impedirle 
éste  por  insignificante  que  fuese,  realizar  esa  ope- 
ración. Una  de  d^s:  ó  González  Ortega  no  tenía 
intenciones  de  ltvantar  ninguna  fuerza  y  única* 
mente  deseaba  salir  de  Chihuahua,  ó  quería  hasta 
lo  último  dar  pruebas  de  adhesión  incondicional 
á  la  causa  republicana;  lo  primero  es  creíble,  da- 
da la  conducta  posterior  del  Vi  epresidente  y.  ,  .  ^ 
¿por  qué  no  decirlo?  sus  cortos  nlcan  es  en  ciei « 
tos  asuntos,  pues  cualquiera  otro  j  íe  hubiera  re- 
chazado una  licencia  dada  en  semejantes  términos. 
A  nuestro  modo  de  ver  esa  cortedad  de  alba-n- 
CU  fué  lo  que  determinó  á  González   Ortega  á  so* 
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♦icitar  la  licencia,  pues  aun  cuando  hubiera  pef J 
dido  la  fe  en  su  causa,  debía  quedarle  á  correr  1á 
misma  suerte  que  el  gobierno  del  que  formaba 
parte,  pues  aun  cuando  él  *  Fuárez  hubieran  cal- 
do prisioneros,  la  causa  de  la  República  no  se  ha-» 
bria  perdido,  porque  otros  \<*  habrían  sostenido¿ 
Juárez,  por  su  parte,  obrando  de  buena  fe  no  de^ 
bió  conceder  esa  Ucencia,  que  como  era  de  espe- 
rar, sólo  servía  para  que  González  Orteg-*  pasara 
al  extranjero  donde  no  ayudaba  á  la  causa 

Pero  el  uno  estaba  decepcionado  y  cansado  df* 
la  ociosidad  y  el  oiro  ansio  o  ae  alejar  un  rival  y 
p.  r  tal  razón,  estuvieron  de  acuerdo  en  el  asunto 
del  vi&je  del  vicepresidente  que  bajo  el  punto  de* 
vista  legal  era  impolítico, 

La  prontitud  on  que  se  concedió  la  licencia 
que  pidió  González  Ortrga,  lo  ilimitado  de  tila  y 
las  restricciones  que  ae  le  pusieron  para  el  ca 
SO  que  llegara  á  levantar  algunas  fuerzas,  in- 
dicaban claramente,  que  Jo  que  Juárez  y  sua 
Ministros  deseaban  era  que  aquél  abandonase  el 
país  de  cualquiera  manera  y  que  si  volvía  A  tomar 
las  armas,  no  fuera  de  una  manera  independiente 
y  en  act  tud  de  figurar  eü  primera  línea,  sino  su- 
jeto á  la  jurisdicción  de  cualquiera  autoridad  po- 
lítica ó  militar  por  insignificante  que  fuese. 

Como  muy  bien  decía  González  Ortega  en  su 
protesti,  Mel  Gobierno  me  prevenía  que  no  hicie 
le  cosa  algun.i  en  defensa  (Je  la  nación;  porque 
perdido  corro  tenían;*  se      1  Stüdo    át    Zacateca! 


¿qué  fuerzas  iba  á  Urania r?  ¿en  qué  puntos  podta 
hacerlo?  ¿de  qué  recursos  iba  á  disponer?  ¿coi 
qué  facultades  podía  proporcionárm- los?.  .*  -  ¿Po* 
dríi&  ponerle  á  mis  órdenes  un  simple  capitán  de 
guerrilla,  á  fin  de  que  sirviendo  de  centro  su  fuer- 
za, pudiera  yo  levantar,  moralizar  j  disciplinar 
mayor  número  de  soldarlos,  cuando  rl  Gobierno 
le  prevenía  en  mi  pasapoi  te  que  sólo  obrara  en 
combinación  conmigo?* 

"Me  bailaba  yo  >in  comisión  alguna  militar,  sin 
ejército,  sin  fuerzas,  aunque  fueran  en  pequeño 
número,  sin  elementos  pura  bacer  la  guerra,  y 
con  todas  las  trabas  y  estorbos  oficiales  puestos 
por  el  Gobierno.*1 

Lo  que  tuvo  de  malo  esa  protesta  fué  que  la  hi- 
20  no  en  el  acto,  sino  casi  un  año  después, 

VII 


González  Ortega  tomo*  el  rumbo  de  Paso  d*l 
&orte,  con  conoclmento  del  gobierno  que  previa- 
mente habla  dado  orden  al  administrador  de  la 
aduana  de  aquel  punto,  que  permitiera  el  paso  de 
su  equipaje  y  se  dirige  á  los  Estados  Unidos,  donde 
desde  el  primer  momento  de  su  llegada  se  vio  ase- 
diado por  les  aventureros  que  coi  motivo  de  la 
guerra  civil  pu luí. -iban  en  aquel  país  y  que  propo 
nían  al  Presidente  de  la  Corte  ¡os  planes  más  fan- 
tásticos y  atrevidos  para  venir  a  derrocar  el   im* 


fjerio,  expulsará  los  franceses  y  restablecer  ájuá' 
rex,  á  Ortega  ó  á  cualquiera, 

González  Ortega,  á  juzgar  por  lo  que  dice  en 
su  manif.esto,  se  dejo  alucinar  por  aquellos  aven- 
tureros y  escribió  á  Juárez  con  techa  8  de  Mayo 
de  1865(1)  pidiéndole  autorización  para  enganchar 
nna  fuerza  regular  de  voluntarios  y  p*  ra  reunir 
ía  cantidad  que  fuese  necesaria  por  medio  de  un 
empréstito,  para  volver  á  México  Á  hacer  ía  gue* 
rra  á  los  franceses,  imponiéndolo  al  mismo  tiem- 
po de  las  facilidades  que  creía  encontrar  en  los 
Estados  Unidos  para  la  realización  de  su  idea. 

Para  que  hiciera  la  entrega  de  la   carta,   Gon- 
tale*    Ortega   comisionó   á   D.  Guillermo  Prieto¡ 
antiguo  Ministro  de  Haciend*»  y  á    D.    Francisco 
Urquidi  ex-diputado  al  Congreso  de  !a  Unión,  que 
residían  en  Chihuahua,  ambos  cumplieron  su  co- 
metido y  Prieto  contestó  á  Onega  que  Juárez  ha- 
bía oído  con  atención  é  interés  las  observaciones 
que  sobre  el  contenido  de  la  carta  le    hicieron   al 
Presidente,  y  que  por  lo  mismo,  entendía  que  poí 
el  correo  próxnroo  le  enviaría  la  autorización  que 
solicitaba;  sin  embargo,  en  otra  carta   posterior^ 
Prieto  decia  que  pa recia  qu*  el   gobierno   no   se 
había    res  -ello    por   fin  á  esa  autorización,  pero 
que  de   todas   maneras  entendía  que  Juárez  con- 
testaría á  Ortega  su  carta. 


i  A  fine*  de  FeT>renK  negtln  dice  el  idIptoo  Ortega,  «allí? 
6el  Estado  de  Chihuahua  y  tard/>  man  dt^losiueBCs  en 
llagar  6  Nuera  York,  punto  desde  dunda  escribía* 
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Mas  según  afirmó  este  mismo,  en  ninguno  de 
tos  correos  de  Agosto  *  Septiembre»  legó  la  as  un- 
cial contestación;  ni  siquiera  D.  Martas  Romc- 
r  ,  M  nistro  plenipotenciario  de  Juárez  cerca  del 
g-  hierro  de  Washington  bahía  re  ibido  instrue- 
ci  nes  de  aquél  para  contestar  á  González  O  te* 
g4  en  tal  ó  cual  «e^tido  Entonces  fué  cuando  el 
Pr-sideféte  de  Ia  Corte  empezó  á  desconfiar  áe  la 
buena  I-*  de  Juárez  y  resolvió  porerse  en  camino 
para  Méxic  #  a  fií  de  *  stwr  en  t 1  territorio  nacio- 
nal ante*  oel  1  °  i*  Dícierabr  de  1865,  día  en  que 
terminaba  el  período  constitucional  del  Presiden- 
te de  l.i  República. 

A  ser  cierto  tolo  lo  aftterir.r,  relatado  por  Gon* 
sales  Ortega  en  su  manfi  sro  publicado  á  raíz 
de  los  sucesos  y  nun^a  desmentido  por  Juárez  ó 
sus  ministros,  estes  y  aqt  él  obrar*  n  con  dobleí 
y  claramente  dieron  á  conocer  el  propósito  que 
tenían  de  manten»  r  alejado  del  paí*  á  Ortega,  el 
que.  p  r  otra  parte,  se  había  dejado  engañar  ton- 
tamente por  Juare*  y  por  los  aventureros  yan- 
kees,  pues  creía  firmemente  que  aquél  aprobaría 
sus  fantásticos  planes  y  que  éstos  lo  ayudarían 
poderosamente  á  levantar  un  eje  cito.  Guando  se^ 
convenció  del  engaño  habla  dejad n  correr  un  año 
casi,  y  ya  habU  dado  tiempo  sobrado  á  que  Juá^- 
vez  madurase  sus  planes. 

En  efecto,  éste  dejando  á  Ortega  que  esperase 
una  respuesta  qutí  nunca  I tegó,  hablase  trazado» 
una  linea  de  conducta  que  siguió  vio  equivocarse 


oí  vacilar  Desde  que  llegó  á  Chihuahua  y  com- 
prendió que  su  perejfnnació  excedería  á  su  pe- 
ríodo constitucional,  se  prí  p  so  Har  e!  Golpe  de 
Estado  que  lo  había  d  perpetuar  en  el  roa*er 
precario  é  ilusorio  qu*  ejercía,  y  al  cual  no  podía 
op  nt-rse  el  único  que  por  interés  personal  tenia 
el  derecho,  y  acaso,  sí  s^  quiere,  la  obligación 
le^al  de  oponerse  é  tal  medida. 

La  pro  ong-ada  permanencia  de  González  Orte- 
ga en  el  extranjero,  p  rmanencia  de  la  quer  com^ 
acabamos  de  ver,  en  gran  perte  tenía  la  culpa 
Juárez  con  n<  r<  ntestar  á  Jas  cartas  Je  t-.quél  y 
hacer  que  siempre  estuviera  esperando  una  auto 
ric*C¡ÓD  que  nunra  llegó,  •  írvió  de  apropiado 
pretexto  para  exonerar  de  todos  sus  cargo  -  á  Or 
te^a  y  aun  mandarlo  procesar  por  desertor  de 
sus  banderas. 

Hay  que  confesar  sin  embargo,  q  t  He  rarie 
de  éste  hubo  ta  falta  de  habilid  d  que  siempre  lo 
caracteriza,  pues  en  lugar  de  haber  e  per  do  tar- 
to tiempo  la  respuesta  dr  Juá  ez  al  ver  que  ya 
estaba  próximo  el  pr  mero  de  Diciembre  y  dada 
la  gran  dfstftOCia  á  qm  quedaba  Nuera  Yo  k  Ifl 
la  frontera,  deb  ó  bobt  r  apresurado  su  v  aie  de 
retorno  al  p»ís  y  al  mismo  t  erap-i  dar  avi  o  á 
Juárez,  de  que  >a  dabí  por  terminada  la  lici  n<  ia 
que  se  le  haría  concedido  y  estí  b  á  di«posicón 
del  gob»erno  tn  el  punto  qto  é  re  le  designa  ¡se, 
Pero  nada  de  >st<<  hizo,  ptrd  ó  el  tiempo  sin  pro* 
vecbo,  permaneció  ea  el  Fste,   dejándose    adular 
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por  sus  partidarios  y  por  algunos  diarios  yankees 
que  lo  llenihban  el  Presidente  de  Mécico  y  dio 
ocasión  á  que  los  acontecimientos  se  precipitasen 
en  Paso  del  Norte  y  que  se  diese  el  Golpe  de  Es- 
tado. 

El  28  de  Octubre  de  1865,  Don  Sebastián  Lerdo 
de  TYjada,  Ministro  de  Relaciones  y  Gobernación 
dirigió  una  circular  á  los  gobernadores  de  los 
Estados,  dándoles  instrucciones  acerca  de  la  ma- 
cera de  cómo  debían  tratar  á  los  militares  que 
estando  sin  licencia  regresaren  del  extranjero. 

Cómo  esa  circular  tenía  únicamente  el  objeto» 
político  de  impedir  que  regresaran  al  país  Gon- 
zález Ortega  y  los  partidarios  que  pudiera  tener, 
vamos  á  darla  á  conocer 

4  Algunos  Generales,  Jefes  y  Oficiales,  dice,  del 
ejército  de  la  República,  si  bien  para  honra  de 
ella  en  corto  número,  se  han  ido  voluntariamente 
á  permanecer  ei  el  extranjero  durante  la  guerra 
actual    sin  licencia  ni  comisión  del  Gobierno. 

''Entre  ellos  algunos  manifestaron  que  podrían 
tener  que  pasar  por  el  exterior  pjira  dirigirse  coa 
mayor  facilidad,  prontitud  y  seguridad,  á  cumplir 
sus  deberes  militares  en  otros  puntos  de  la  Re- 
pública, con  cuyo  fin  pidieron  y  el  Gobierno  les 
concedió  licencia,  bajo  el  conerpto  expreso  de 
que  sólo  pudieran  pasar  de  tránsito  por  países 
extranjeros,  para  ir  á  prestar  sus  servicios  en 
otros  lugares  del  territorio  nacional.  Sin  embar- 
co, después  de  transcurrir  mucho  más  tiempo  del 
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que  hubiera  sido  suficiente  para  el  viaje  más  di- 
todavía  ban  seguido  permaneciendo  sfn 
licencia  en  el  extranjero,  y  han  querido  así  colo- 
carse en  condición  igual  á  la  de  los  que  salieron 
voluntariamente  sin  ninguna  licencia  del  Gobierno. 
"Unos  y  otros  han  abandonado  la  cnusa  de  la 
República  en  la  época  de  infortunio,  ban  aban- 
donado también  sus  banderas  en  el  tiempo  deJ 
peligro,  y  se  han  hecho  desertores  del  ejército 
enfrente  del  enemigo* 

4iA  pesar  de  esto,  se  ha  notad"  que  a'gun  sp 
cuando  miraban  circunstancias  mejores  6  cuando 
calculaban  que  pronto  pudieran  ser  más  favora- 
bles, han  vuelto  á  presentarse  en  el  territorio  de 
la  Republ  cat  queriendo  figurar  con  «*l  carácter 
que  antes  tenían  en  el  ejército. 

"Se  ha  pulsado  entonces  el  inconveniente  de 
que  desde  antes  de  ser  colocados  alegaban  los 
derechos,  la  antigüedad  y  las  demás  prerrogati- 
vas de  la  graduación  que  tuvieron;  y  aun  el  ma- 
yor inconveniente,  de  que  hayan  querido  colo- 
carse, y  tener  la  superioridad  y  preferencia  de  su 
antigu  i  graduación,  sobre  los  beneméritos  mili» 
tares  que  sin  retraerse,  por  las  circunstancias  ad- 
versas, y  sin  posponer  los  intereses  de  la  patria 
á  los  cálculos  personales,  han  estado  defendiendo 
constantemente  la  causa  nacional. 

'Si  se  permitiera  estoj  resultaría  también  el 
muy  grave  mal,  de  que  los  elementos  y  las  armas 
de   la    República,    que   en  todo  t  empo,  y  más  en 
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las  épicas  de  desgraciB,  no  pueden  estar  bien 
confiadas,  siau  sil  patriotismo,  al  valor,  á  la  cons- 
tancia y  á  la  abnegación,  quedasen  mal  confiadas 
á  lo*  que  araban  de  abandonar  una  vtri  á  la  pa 
tria  en  peligro  debería  temerse  que  cuando  crt- 
yeran  que  tes  convenía,  volviesen  otra  vez  á 
abandonarla 

"Por  estos  graves  motivos,  siendo  el  interés  de 
la  causa  de  la  independencia  superior  á  cualquie- 
ra otra  consideración,  el  C.  Presidente  de  la  Re- 
rubli  a  ba  tenido  á  bien  acordar,  que  se  circulen 
á  todas  las  autoridades  civiles  y  militares  las 
prevenciones  siguientes: 

"1  *   Los  generales,  jefes  y  oficiales  que  vengan 
del  extranjero,  sin  presentar  la    licencia    expresa 
que  hayan  tenido  del  gobierno  rara  haber   salido 
de  la  Reruolica,  asi  como  también  lo*  que  babeen" 
do   obtenido    licencia   dt '  gobierno  para  pasar  de 
tránsito   por  el  exterior,  con  objeto  de  dirigirle  ^ 
otros    puaros    del   territorio  nacional,  hayan  per' 
manecido  en  el  extranjero  después  de  cuatro  me- 
ses de  haber  salido  de  tn  República    luego  que  s^ 
presenten  en  a'gún  lugar  de  ella,  serán  reducidos 
i  prisión  por  la  primera  autoridad  política    ó   mí' 
litar    de  cualquier  punió    en   que  estuvieren,  dán- 
dole cuenta  al  gobierno,  a  tío  de  que  disponga  lo 
convcnienie  pira  que  proceda  á  juzgarlo^. 

"2  B  O*  ningún  modo  se  entenderá  aplicable  la 
anleríor  prevención  á  los  beneméritos  generalesf 
jefes  y  oficiales  que  hayan  sido  ó  sean  deportados 
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por  el  enemigo  fuera  dtr  la  República,  y  que  ha- 
biendo permanecido  fieles  a  ella,  puedan  volver  á 
prest*rla  sus  servicios;  sino  por  el  contrario,  de* 
berán  ser  dignamente  atendidos  y  considerados, 
uLo  comunico  á  vd.  para  los  fines  consiguien- 
tes, y  le  transcribo  al  Ministerio  de  Guerra,  para 
que  por  su  parte  lo  comunique  á  las  autoridades 
militares/ 

kste  documento  fué  circulado  profusamente  en 
b$  pocos  puntos  donde  había  autoridades  juaris 
i«s   y    enviado    á   Jos  militares  que  combatían  al 
Imperio. 

Esta  circular,  en  último  término,  no  era  aplica* 
Me  á  González  Ortega,  supuesto  que  había  sali- 
do del  país  con  licencia  del  Gobierno  y  que  esa 
ucencia  era  indefinida,  según  vimos  en  el  capitu- 
lo anterior;  sin  embargo,  la  creyó  Juárez  eficaz, 
s*   no  para  evitar  la  vuelta  de  aquél,  sí  á  lo  menos 
I**ara  prevenir  cualquiera  emergencia,  pues  donde 
^oniález  Ortega  tenía  muchos  partidarios  era  en- 
***©  el  ejército,  y  la  mayoría  de  los  jefes  orteguis- 
^*\s,  siguiendo  el  ejemplo  de  su  jefe,  habían  emi- 
grado á  los  Estados  Unidos:  era  natural  por    lo 
^sinto,  que  pretendieran  regresar  al  país  al  saber 
<fcaese  acercaba  la  época  en  que  su  candidato  ó 
^migo  debía,  según   la  ley,  de  asumir  el  poder- 
do  aprehendidos  conforme  fuesen  llegando  al 
P«í«,  eran  otros  tantos  enemigos  de  que  se  libraba 
Juárez 
La  circular,  como  hemos  visto,  exceptuaba  de 

HTSTOTU.WinBF.S.— * 


—244— 

sus  disposiciones  á  los  militares  que  habían  caído 
prisioneros  en  Puebla  y  deportados  á  Francia,  los 
que  por  estos  días  estaban  próximos  á  regresar 
al  país  (por  diferentes  rutas,)  debido  no  por  cier- 
to al  empeño  de  Don  Benito  Juárez,  sino  á  la  ge- 
nerosidad de  Don  Manuel  Terreros  y  á  la  diligen- 
cia del  general  Don  Epitacio  Huerta,  también  pri- 
sionero, y  al  cual  en  premio  de  sus  afanes  le  es- 
peraba no  sólo  la  prisión,  sino  también  la  muerte, 
ordenada  por  el  mismo  Juárez  por  el  delito  (?)  de 
ser  partidario  de  González  Ortega,  según  vere- 
mos más  adelante;  esta  orden  corrobora  la  idea 
de  que  tal  circular  no  tuvo  más  objeto  que  evitar 
que  los  orteguistas  volviesen  al  territorio  nacio- 
nal y  promoviesen  cualquier  trastorno  que  hicie- 
ra más  difícil  la  situación  en  que  se  encontraba 
Juárez.  Por  último,  acaba  de  confirmar  esta  idea 
el  hecho  de  que  á  la  circular  se  agregó  la  orden 
especial  de  que  si  González  Ortega  se  presentaba 
en  la  frontera,  fuera  aprehendido,  á  pesar  de  que 
podía  mostrar  la  licencia  ilimitada  que  se  le  ha- 
bía concedido  y  de  que  podía  alegar  que  no  obs- 
tante que  el  gobierno  no  lo  había  llamado,  él  tor- 
naba voluntariamente  al  país  á  servir  á  donde  se 
le  designase. 

Esta  última  prevención  era  enteramente  injus- 
tificada y  al  mismo  tiempo  que  dá  á  conocer  cuál 
era  el  último  móvil  de  la  política  que  seguía  Juá- 
rez, lo  exhibe  enteramente. 
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VIII 


Llegó  por  fio  el  mes  de  Noviembre,  último  del 
período  constitucional  de  Don  Benito  Juárez,  y  es- 
te señor  se  resolvió  á  dar  el  golpe  de  Estado, 
prorrogándose  en  sus  funciones  por  un  período  de 
tiempo  indefinido,  sin  consultar  más  que  á  sus 
propias  inspiraciones  y  al  reducido  círculo  de  in- 
maculados que  lo  rodeaba. 

Para  ello,  expidió  el  célebre  decreto  de  8  de  No- 
viembre que  vamos  á  analizar  detenidamente  y 
que  insertamos  á  continuación: 

«Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y  de  Go- 
bernación.— Departamento  de  Gobernación.— Sec- 
ción 1*.— El  C.  Presidente  de  la  República  se  ha 
servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue: 

«Benito  Juárez,  presidente  constitucional  de  los 
Estados  Unidos  Mexicanos,  á  sus  habitantes,  sa- 
bed: 

«Que  en  uso  de  las  amplias  facultades  que  me 
confirió  el  Congreso  nacional/ por  los  decretes  de 
1 1  de  Diciembre  de  J  861,  de  3  de  Mayo  y  de  27  de 
Octubre  de  1862  y  de  27  de  Mayo  de  1863;  y 

Considerando» 

En  esa  enumeración  de  decretos  concediendo 
facultades  extraordinarias,  faltan  algunos  como 
vamos  á  ver: 

El  decreto  de  27  de  Mayo  de  1863  decía:  "Art. 
1.°  Se  prorroga  la  suspensión  de  garantías  indivi- 
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duales,  ordenada  por  la  ley  de  27  de  Octubre  de      — 
1862  y  la  concesión  de  facultades  que  por  ella  se     ^— 
otorgó  al  Ejecutivo,  hasta  treinta  días  después  de  — — 
la  próxima  reunión  del  Congreso  en  sesiones  ordi- 
narias, ó  antes,  si  termina  la  guerra  con  Francia. 
continuando  también  en  vigor  tas  condiciones  ¿ 
restricciones  impuestas  al  Ejecutivo  por  la  ley 
antes  citada," 

El  citado  decreto  de  27  de  Octubre  de  1862,  de 
clarado  vigente  por  e!  anterior,  contenía  las  pre  — 
venciones  siguientes: 

«Art.  Io  Se  declaran  vigentes  las  disposicione^e^ 
contenidas  en  los  artículos  Io  y  2°  de  la  ley  de  ^& 
de  Mayo  anterior. 

«2  La  suspensión  de  garantías  y  las  autoriza  - 
ciones  concedidas  al  Ejecutivo  por  la  presente  ley 
durarán  seis  meses,  siempre  que  antes  no  se  re&  - 
tableciere  la  paz  con  Francia.  Sí  la  guerra  dura- 
re más  de  seis  meses»  dicha  suspensión  y  autoriza- 
ción durarán  hasta  treinta  días  después  de  la  reu- 
nión del  Congreso, 

«3o  El  Ejecutivo  dará  cuenta  del  uso  que  hicíe* 
re  de  estas  facultades,  á  los  quince  días  de  haber 
cesado  las  autorizaciones. 

ti°  Se  declara  que  el  Ejecutivo  no  tiene  facul- 
tad para  intervenir  ni  decidir  en  los  negocios  ci- 
viles entre  particulares,  ó  criminales  en  que  sólo 
se  verse  ofensa  al  derecho  privado. 

«5o  En  las  facultades  concedidas  por  este  de 
creto,  tampoco  se  comprende  la  de  contrariar  en 
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modo  alguno  las  prevenciones  del   título  IV  de 
la  Constitución  >  (1) 

Aunque  resultan  cansadas  tantas  citas  de  leyes 
y  decretos,  es  indispensable  hacerlas  para  que  los 
lectores  sepan  cuáles  eran  las  facultades  que  Juá- 
res  tenía  al  expedir  su  famoso  decreto  y  si  obró  ó 
no  dentro  de  la  órbita  que  ellas  le  permitían ;  por 
lo  mismo,  mencionaremos  en  lo  conducente  todos 
esos  decretos,  intimamente  relacionados  unos  con 
otros. 

£1  de  3  de  Mayo,  decía:  "Art.  Io. — Continúan 
suspensas  las  garantías  que  lo  estaban  por  la  ley 
de  11  de  Diciembre  de  1861. 

"2°  Se  autoriza  de  nuevo  al  Ejecutivo  en  los 
términos  que  expresa  la  citada  ley  con  las  limita- 
ciones que  la  misma  demarca;  y  además,  la  de  no 
intervenir  en  negocios  del  orden   judicial   que  si" 

Can  ó  deban  seguirse  entre   particulares 

»»5°  El  Ejecutivo  dará  cuenta  del  uso  que  hi- 
ciere de  las  facultades  que  le  concede  esta  ley, 
en  los  primeros  quince  días  de  reunido  el  Congre- 
so nacional.11 


(1)  £1  titulo  4Y  de  la  Constitución  habla  de  la  responsa- 
bilidad de  loa  funcionarios  públicos  y  enumera  los  casos 
en  que  son  responsables  y  la  manera  de  juzgarlos.  Es- 
tos función  ario  r  son:  el  presidente  de  la  República,  los 
Secretarlos  de  Estado,  los  Magistrados  de  la  Suprema 
Corte,  los  diputados  al  Congreso  de  la  Unión  y  los  Go 
bern  adores  de  los  Estados,  según  el  decreto,  el  presiden- 
te no  podía  declarar  responsable  á  ninguno  de  esos  fun- 
cionarlos, pues  eso  era  usurpar  las  funciones  del  Congre- 
io  y  de  la  Corte. 
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Por  último,  el  decreto  de  11   de  Diciembre  d^^ 
1861,  decía:  "Art.  2°  —  Se  faculta  omnímodamente^ 
al  Ejecutivo  para  que  dicte  cuantas  providenciad 
juzgue  convenientes  en  las  actuales   circunstan^ 
cias,  sin  más  restricciones  que  la  de  salvar  la* 
independencia  c  integridad  del    territorio  na^ 
cionaly  la  forma  de  gobierno  establecida  en  Icr 
Constitución  y   los   principios  y   leyes  de  Re- 
forma" 

Tenemos  ya  aquí  reunidas  todas  las  disposicio- 
nes en  virtud  de  las  cuales  gozaba  Juárez  de  fa- 
cultades extraordinarias:  sabemos  que  no  podía, 
variar  la  forma  de  gobierno  establecida  en  la- 
Constitución,  ni  mezclarse  en  los  negocios  civi  - 
les,  ni  contrariar  en  mudo  alguno  las  prevencio- 
nes constitucionales  que  atañen  á  la  responsabi- 
lidad de  los  altos  funcionarios  de  la  Federación  - 
Conocido  ya  todo  esto,  así  como  las  únicas  dispo- 
siciones legales  sobre  facultades,  podemos  apre- 
ciar mejor  el  uso  que  hizo  de  ellas  en  su  decreto 
de  8  de  Noviembre  que  sigue  diciendo: 

"Considerando  primero.  Que  en  los  artículos  78, 
79,  80  y  82  de  la  Constitución  Federal,  únicos  que 
tratan  del  periodo  de  las  funciones  del  presidente 
de  la  República  y  del  modo  de  sustituirlo,  tan  só- 
lo se  previo  el  caso  de  que  siendo  posible  verifi- 
car nueva  elección  (fe  presidente,  de  hecho  no  se 
verificase  sin  habet  previsto  el  caso  de  una  gue- 
rra como  la  presente,  en  que  mientras  el  enemigo 
ocupe  gran  parte  del   territorio   nacional,  es  im- 
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P°sible  que  se  verifiquen  elecciones  generales  en 
los  períodos  ordinarios." 

Hs   claro   que   la   Constitución  se  refiere  á  los 
Uempos  normales,  como  lo  prueba  el  texto  de  los 
artículos  citados  antes,  en  lo  referente  á  las  fun- 
gues del  Presidente;  pero  también  tuvo  presen- 
^  que  podría  haber  circunstancias  anormales  se- 
^**n  lo  demuestra  el  128  que  previene  que  ella  "no 
^^rderá  su  fuerza  y  vigor  aun  cuando   por    algu- 
**^  rebelión  se  interrumpa  su  observancia"  y  que 
***"evé    el  caso  de  que  por  un  trastorno  público  se 
^^tablezca  un  gobierno  contrario  á  los  principios 
Hue  ella  sanciona.  Para  ese  caso  no  revocó    nin- 
guna de  las  disposiciones  de  los   artículos  78,  79, 
^Oy  82,  sino  que  los  dejó  en  pié  y  por    lo   mismo 
Vigentes. 

Además,  durante  el  trastorno,  aunque  hubo  un 
gobierno  enemigo  de  la  Constitución,  siguió  fun- 
cionando otro  que  la  tenía  como  bandera,  y  este 
otro  tenía  obligación  de  acatar  sus  disposiciones 
todas,  en  lo  que  no  chocasen  con  las  facultades 
extraordinarias  que  tenía  concedidas.  Y  ni  según 
ellas,  ni  según  la  misma  Constitución  podía  pro- 
rrogarse el  Ejecutivo  sus  poderes,  pues  chocaba 
abiertamente  con  el  art,  82,  que  dice:  Si  por  cual- . 
quitr  motiv o  la  elección  de  Presidente  no  estu- 
viere hecha  y  publicada  para  el  Io  de  Diciembre 
en  que  debe  verificarse  el  reemplazo,  .  .  .  cesará 
sin  embargo  el  antiguo   y  el  Supremo  Poder  Eje- 
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cutívo  se  depositará   interinamente    en  el   Prest 
dente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  " 

Ese  articulo  no  dejaba  lugar  á  duda:  cualqwesm 
ra  que  fuese  eí  motivo  por  el  que  no  hubiese  hí^ 
bido  elecciones,  el  Presidente  tenía  que  dejar  e^ 
puesto  de  Vice- Presidente;  por  lo  mismo  todo  es 
primer  considerando  del  decreto  de  8  de  Novien 
bre  cae  por  su  base  con  la  palabra  "cualquiera,, 
que  tanto  puede  y  debe  aplicarse  á  un  motivo  &< 
c ¡dental  como  un  atraso  eo  las  elecciones;  com 
á  uno  definí  ti  voT  por  ejemplo,  al  fallecimiento  de^ 
presidente  electo;  como  á  uno  temporal,  cual  er^  * 
entre  otros  casos,  una  guerra  extranjera  d  un¿* 
revolución  civil. 

Y  que  tan  no  sólo  la  Constitución  previo  el  ca*  - 
so  de  que  la  elección  no    fuese  posible,  lo  prueba 
el  período  anterior  de  Don  Benito  Juárez:  era  en  - 
tonces  Y  ice-Presidente  y  las  circunstancias  lo  hi- 
cieron entrar  á  la  presidencia,  la  que  conservó  des- 
de 18S8  hasta  1861,  sin  escrúpulo  ninguno  y  sin  que 
ninguno  de  los  liberales  le  disputase  el  derecha 
de  permanecer  en  ella,    Si  alguno  le  hubiese  di- 
cho entonces  que  como  el  caso  no  estaba  previsto 
en  la  Constitución  no  era  presidente^legal»  habría- 
se  defendido»  y  bien,  alegando   que  él  era  el  lla- 
mado por  la  ley  para   ocupar  la  suprema  magis- 
tratura; era    que  entonces  no  había  tenido  escru 
pulos  sobre  lo  remoto  y  difícil  que  era  hacer  nue- 
vas elecciones. 

"Segundo.  Que  en  estos  artículos  de  la  Consti 


—25i— 

^ción,  para  substituir  la  falta  del  Presidente  de 
*  República,  se  dispuso  confiar  al  Presidente  de 
***>  Corte  de  Justicia  el  poder  ejecutivo,  sólo  hue- 
camente, en  el  único  caso  que  fué  previsto,  de 
4toe  se  pudiera  desde  luego  proceder  á  nueva  elec- 
ción." 

Como  ya  hemos  visto,  los  hechos  desmentían 
e*te  considerando,  pues  no  obstante  que  desde 
luego  no  se  pudo  proceder  á  nueva  elección,  en 
1&58,  ningún  liberal  negó  la  obediencia  á  Juárez, 
*i  discutió  su  legitimidad,  al  menos  mientras  per- 
maneció en  el  territorio  de  la  República,  pues 
-*|  cuanto  salió  de  él  ya  perdió  todos  sus  dere- 
^lios  al  poder. 

"Tercero.  Que  cuando  es  imposible  hacer  la 
-lección  por  causa  de  la  guerra,  el  hecho  de  que 
*]  Presidente  de  la  Corte  de  justicia  entrase  á 
ejercer  el  Gobierno  por  un  tiempo  indefinido, 
suportaría  ya  prorrogar  y  extender  sus  poderes 
Fuera  de  las  prescripciones  literales  de  la  Cons- 
titución." 

Ni  el  espíritu  ni  la  letra  de  ella  autorizan  tal 
interpretación,  pues  por  una  parte  lo  que  la  Cons- 
titución quiso  fué  que  ningún  gobernante  perma- 
neciese en  el  poder  más  del  tiempo  para  el  que 
había  sido  elegido,  y  por  otra,  que  cualquiera  que 
iuese  el  motivo  por  el  que  no  se  había  hecho 
elección,  el  Vice-Presidente  entrase  á  gobernar 
mientras  duraban  las  circunstancias  anormales 
que  causaron    el  atraso  ó  la  falta  de  elecciones. 


"  ruarlo.  Que  por  la  ley  suprema  de  la  necesí* 
dad  de  conservar  el  Gobierno,  la  prórroga  en  ^ 
presente  caso  de  los  poderes  del  Presídeme  >  éi 
t¿t/ttot  es  lo  más  conforme  á  la  Constitu- 
ción, porque  para  evitar  el  peligro  de  acef'alia  te*> 
Gobierno,  se  estableció  en  ella  que  hubiese  áo> 
funcionarios,  de  los  que  uno  pudiera  subsli 
falta  del  otro;  y  porque  conforme  á  los  votos  de1 
pueblo,  el  Presidente  de  la  República  fué  elegido 
primera  y  directamente  para  ejercer  el  Gobierco 
mientras  que  el  Presidente  de  la  Corte  fué  elegi- 
do primera  y  directamente  para  ejeríer  funciones 
judiciales,  no  contándole  el  Gobierno  sino  se- 
cundaria é  interinamente,  en  caso  de  absoluta  ue* 
cesidad." 

El  señor   Juárez  al  escribir  ó    dictar  este  con* 
siderando  parece  que  quiso    bacer  resaltar  el 
surdo  en  que   incurría  y  la   irregularidad  que  co- 
metía, pues  al  compararse  con  el  Presidente  de  [a 
Corte  olvidaba  la  situación   en  que  ambos  funcio 
narios    estaban   colocados.    El  Presidente  de  la 
República  estaba  para  terminar  su  periodo  admi- 
nistrativo,  en  tanto    que  el  de  la  Suprema   Corte 
apenas  iba  á  la  mitad  del  tiempo,  durante  el  cua 
ejercía  sus  funciones  oficiales,  (t)  El  unj  iba  á  de- 
jar de  ser  funcionario   público  dentro  de  muy  po- 
cos, días  en  tanto  que  ai  otro  le  faltaban  aun  dos 


ilj  González  Ortega  fu<í  «le  Aaví  do  por  el  G 
Bidente  de  la  Suprema  Corte,  el  ;sl  de  Maj  o  de  L»tJ2, 
dé  r¡ue  bu  perlado  rarmlnatoa  el  31  de  Mayo  <lo  i 
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s  y  medio  para  perder    este  carácter.    ¿Quién, 
s,  tenía  mejores  títulos? 

abía,  además,  otra  circunstancia:  Según  la 
stitucíón,  las  funciones  del  Vice-Presídente 
i  más  bien  políticas  que  judiciales,  porque 
que  estaba  en  la  Suprema  Corte,  era  en  rea- 
d  para  que  estuviese  ocupado  en  algo,  que  no 
\  que  tan  sólo  se  dedicase  á  fallar  causas  y 
¿dientes  Tan  era  así,  que  el  art.  93  de  la 
stitución,  no  exigía  que  ese  funcionario  fuese 
ado,  sino  únicamente,  y  por  fórmula,  que  es- 
ese  "instruido  en  la  ciencia  del  derecho,  ti 
io  de  los  electores."  Los  constituyentes  con- 
raron,  con  razón,  que  no  siempre  sería  fácil 
ese  puesto  lo  ocupase  un  jurisconsulto  y  de- 
n  la  puerta  abierta  para  que  llegase  á  él 
quier  personaje  de  signiñcaclón  política,  aun 
ido  fuese  un  tinterillo^  se  podría  decir  con 
lad,  y  sin  dejar  de  tratar  en  serio  este  asunto. 
Quinto.  Y  considerando  que,  no  previsto  el 
ente  caso  en  la  Constitución,  la  facultad  de 
arar  lo  más  conforme  á  su  espíritu  y  pres- 
ciones,  corresponde  exclusivamente  al  poder 
slativo,  que  por  la  ley  de  11  de  Diciembre  de 
l,  confirmada  por  otros  repetidos  votos  de 
fianza  del  Congreso  Nacional,  se  delegó  al 
sidente  de  la  República,  para  que  sin  sujetarse 
.s  reglas  ordinarias  constitucionales,  quedase 
cuitado  omnímodamente  para  dictar  cuantas 
ovidencias   juzgue  convenientes  en  las  actúa- 
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M  les  circunstancias,  sin  más  restricciones  que  1¿S 
"  de  salvar  la  independencia  é  integridad  del  te- 
"  rritorio  nacional,  la  forma  de  gobierno  estable- 
,J  cida  en  la  Constitución,  y  los  principios  y  leyes 
M  de  Reforma.'* 

Curioso  es  observar  que  al  hablar  del  Congreá  , 
el  decreto  no  diga  que  ese  cuerpo  6  su  comisión 
permanente  habían  dejado  de  existir,  y  á  nuestro 
modo  de  ver  esa  misión  se  debió  á-  que  hablar  de 
ello  cuando  Juárez  había  sido  el  agente  principal 
de  qu* se  disolviera  esa  Comisión  hubiera  sido 
dar  motivo  á  que  se  hiciese  una  crítica  más  df 
decreto  ó  un  nuevo  cargo  contra  su  autor  qu< 
preparó  de  tal  manera  las  cosas  que  cuando  Hegc 
el  ñu  de  su  período,  se  encontró  sin  rivales  ó  par 
tidarios  contrarios  que  pudiesen  oponerse  á  si 
determinaciones. 

La  parte  resolutiva  del  decreto  decía  asi: 

"He  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente. 

'*Art.  I"  En  el  estado  presente  de  guerra,  debei 
prorrogarse  y  se  prorrogarán,  las  funciones  de! 
Presidente  de  la  República,  por  todo  el  tiempo  ne- 
cesario, fuera  del  periodo  ordinario  constitucional, 
hasta  que  pueda  entregar  el  Gobierno  al  nuevo 
Presidente  que  sea  elegido,  tan  luego  como  la 
condición  de  la  guerra  permita  que  se  haga  col 
titucíonalmente  la  elección, 

"2°  Del  mifcmo  modo  deben  prorrogarse  los  p< 
deres  de  la  persona  que  tenga  el  carácter  de  Pn 
siaente  de  la  Corte  de  Justicia,  por  todo  el  tiern 
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Po  necesario,  fuera  de  su  período  ordinario,  para 
9ue  en  el  caso  de  que  falte  el  Presidente  de  la  Re- 
Pública  pueda  sustituirlo.11 

Este  artículo  era  enteramente  redundante,  pues 
ya  hemos  visto  que  González  Ortega  seguía  sien- 
do el  Vice-Presidente  de  la  Corte,  porque  aun  no 
terminaba  su  período,  y  en  cuanto  á  los  demás 
magistrados  por  elección  popular,  elegidos  en  3 
de  Mayo  de  1861,  estaban  en  el  mismo  caso  que 
su  Presidente. 

"Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circu- 
le y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento.  Dado  en  el 
Paso  del  Norte,  á  ocho  de  Noviembre  de  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  cinco. — Benito  Juárez.— Al  C. 
Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores  y  Gobernación. 

"Y  lo  comunico  á  Ud.  para  los  fines  consiguien- 
tes. 

"Independencia  y  Libertad.  Paso  del  Norte- 
Noviembre   8   de    1865.—  Lerdo  de    Tejada.— C. 

Gobernador  del  Estado  de " 

Por  no  parecer  demasiado  nimios  no  decimos 
que  era  muy  difícil  que  el  decreto  se  imprimiese, 
publicase  y  circulase,  expedido,  como  fué,  en  un 
rincón  del  pais,  donde  una  mala  imprenta  ha- 
bía; pero  que  estaba  aislado  del  resto  de  la  Na- 
ción, y  desde  el  cual  no  podía  circular. 
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IX 

El  mismo  día  que  expedía  Juárez  el  decreto  q&e 
hemos  analizado  en  el  capítulo  anterior,  dio  el  si-       ffi 
guíente,  que  es  un  complemento  de  aquél:  |r< 

"Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  y  Gober- 
nación. -Departamento  de  Gobernación.— Sec- 
ción Ia— El  C.  Presidente  de  la  República  se  ha 
servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue: 

"Benito  Juárez,  Presidente  Constitucional  de 
los  Estados  Unidos  Mexicanos,  á  sus  habitantes, 
sabed: 

"Que  en  uso  de  las  amplias  facultades  que  me 
confirió  el  Congreso  Nacional  por  los  decretos  de 
11  de  Diciembre  de  1861,  de  3  de  Mayo  y  de  27 
de  Octubre  de  '862  y  de  27  de  Mayo  de  1863,  y 

"Considerando  Io  Que  el  G.  General  Jesús  Gon- 
zález Ortega  prefirió  en  Julio  del  año  de  1863 
desempeñar  el  cargo  de  Gobernador  del  Estado 
de  Zacatecas,  abandonando  en  San  Luis  Potosí 
el  cargo  de  Presidente  Constitucional  de  la  Cone 
de  Justicia  " 

En  ninguna  parte  consta  que  González  Ortega 
hiciese  la  declaración  de  preferir  el  cargo  de  Go- 
bernador de  Zacatecas  al  de  Presidente  de  la  Su- 
prema Corte  de  Justicia,  por  la  sencilla  razón  de 
que  no  lo  hizo;  además,  no  es  cierto  que  entonces 
Ortega  prefiriese  el  primer  puesto  al  segundo: 
presidente  de  la  Corte  lo  era  desde  Junio  de  1861, 
y  sin  embargo,  entró  al  gobierno  de  Zacatecas  en 
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Principios  del  año  siguiente,  y  solo  lo  dejó  para 
Ponerse  al  frente  de  las  tropas  que  iban  á  cora- 
batir  á  los  franceses  y  de  las  cuales  asumió  el 
^andu  en  jefe  después  del  fallecimiento  del  Ge- 
neral Zaragoza.  En  esa  época  funcionaba  regu- 
larmente el  Congreso,  y  sin  embargo,  no  hubo 
<luien  acusase  á  Ortega  por  la  preferencia  que 
había  dado  al  Gobierno  de  Zacatecas,  ni  Juárez 
Se  atrevió  entonces  á  decir  que  su  rival  estaba 
inhábil  para  ejercerla  presidencia  de  laRepública. 

En  Julio  de  1863  es  cierto  que  Ortega  volvió  á 
su  Estado  natal,  pero  transitoriamente,  y  con  el 
objeto  de  levantar  gente  para  seguir  combatien- 
do á  la  Intervención;  sin  embargo,  si  entonces 
cabía  acusarlo  por  el  abandono  del  puesto  de  Vi- 
ce-presidente,  correspondía  conocer  del  juicio  y 
fallarlo,  como  decimos  en  la  pág  1 04f  á  1-a  Dipu- 
tación permanente  ó  al  Congreso  que  aun  se 
reunió  en  San  Luis  Potosí,  y  que  como  último  ac- 
to de  su  existencia,  dio  un  maniñesto  á  la  Nación 
fechado  el  27  de  Noviembre  de  ese  año,  y  firma- 
do por  setenta  y  cinco  diputados.  Pero  Juárez,  á 
pesar  de  sus  facultades  extraordinarias,  no  tenía 
la  de  declarar  por  sí  y  ante  sf,  á  Ortega,  despo- 
seído del  cargo  para  el  que  había  sido  elegido  po- 
pularmente. 

Continúa  diciendo  el  decreto:  "2o  Que  por  este 
motivo,  siguiendo  el  ejemplo  del  Congreso  que 
en  falta  de  Presidente  constitucional  de  la  Corte 
había  nombrado  provisionalmente  en  otra  vez  un 
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presidente  de  la  Corte,  resolvió  el  Gobierno  ea  J« 
ciudad  de  Chihuahua  con  fecha  30  de  Noviembre 
de  1864,  y  declaró  en  cuanto  fuese  necesario,  q^ 
el  C,  General  Ortega  quedaba  con  el  carácter  <fr 
Presidente  de  la  Corte  de  Justicia. 

No  son  comparables  las  circunstancias  que  ha- 
bía en  1861  con  las  de  1865;  en  la  primera  fecha 
faltaba  totalmente  el  Více-presidente  de  la  Re- 
pública por  estar  o  aupando  la  presidencia  de  la  Re- 
pública, y  ademásjel  período  de  interinidad  fué 
muy  corto,  pues  el  Congreso  decreta  inmediata- 
mente que  se  celebrase  la  elección  de  aquel  fun- 
cionario; en  la  secunda  fecha  había  un  Vice-pre 
sidente  constitucional,  y  por  lo  tanto  no  estaba  en 
las  facultades  del  Ejecutivo  el  nombramiento  de 
uno  provisional,  como  no  lo  estaba  tampoco  el  de 
declarar  inhábil  al  que  había  entonces. 

Y  más  se  evidencia  la  inconsecuencia  de  Juarer 
cuando  en  el  mismo  documento  en  que  declaró  que 
González  Ortega  había  abandonado  el  puesto  de 
Presidente  de  la  Suprema  Corte,  nombró  á  est- 
mismo  para  ese  puesto.  ¿No  había  ya  perdido  ese 
carácter  por  el  abandono  del  cargo,  y  por  lo  tanto, 
no  estaba  inhábil  para  volverlo  á  desempeñar? 
¿Cómo,  puest  se  le  dab\  nuevamente?  Por  otr.i 
parte,  ¿no  habla  ya  la  probabilidad,  ó  cuando 
menos,  la  presunción  de  que  lo  volviera  á  aban- 
donar? Mejor  hubiera  sido  que  se  nombrase  otro 
presidente  de  la  Corte,  que  no  hubiese,  como  de- 
cía Juárez,   abandonado  su   puesto  para  escoger 


0lr0i  y  de  esa  manera  no  se  habría  incurrido  en 
la  anomalía  de  nombrar  á  Ortega  para  el  mismo 
e«rgo  que  éste  dejó  voluntariamente. 

En  realidad,  lo  que  pasó  íué  que  Juárez  no  tenia 
derecho  para  declarar  que  Ortega  había  abaudo 
Dtdo  el  puesto,  porque  la  Constitución  no  lo  autor  ¡. 
raba  para  ello:  el  art.  118  que  aquel  invocaba,  de 
da:  "Ningún  individuo  puede  desempeñar  á  la  vez 
dot  cargos  de  la  Unión,  de  elección  popular;  pe- 
ro el  nombrado  puede  elegir  entre  ambos  el  que 
quiera  desempeñar11;  pero  no  hablaba  de  cargos 
délos  Estados  y  de  la  Unión  y  aunque  Juárez 
dijera  entonces  que  la  incompatibilidad  era  ma- 
yor, primeramente  la  ley  no  lo  decía  asi  y  en  se- 
gundo lugar,  aunque  fueran  incompatibles,  no 
era  el  Ejecutivo  el  que  debía  interpretar  las  leyes 
ni  destituir  funcionarios  electos  popularmente,  á 
menos  que  se  diga  que  esa  facultad  entraba  tam- 
bién en  las  extraordinarias  que  tenía.  Por  otra 
parte,  González  Ortega  sólo  nominalmente  era 
Gobernador  de  Zacatecas,,  pues  durante  el  resto 
del  año  de  1863  y  todo  el  de  1864,  se  ocupó  más 
bien  de  estar  en  el  ejército  bajo  las  órdenes  in- 
mediatas del  Gobierno. 

Eso  del  abandono  del  empleo  fué  un  pretexto 
que  inventó  Juárez  y  del  que  se  valió  paia  despo- 
jar (es*  es  la  palabra)  á  González  Ortega  del  ca- 
rácter  popular  que  tenía  y  trocárselo  por  el  ilusorio 
é  ilegal  que  le  dio  en  30  de  Noviembre  de  1864»  á 
fia  de  tener  expedito  el  camino    para  el  golpe  de 

HISTORIADO*  El— 17, 


— 2ÓQ— 


Estado,  pues  podía  hacer  valer  el  derecho  que  te- 
nía, para  quitarle  el  carácter  de  Vice -Presiden  te 
supuesto  que  él  se  lo  había  dado. 

Y  en  Gonzále*  Ortega  fué  una  falta  imperdona- 
ble y  que  acusa  sus  pocos  alcances  en  política, 
dejarse  despojar  r  trocar  sus  títulos  legales  por 
un  título  que  no  valía  (recordando  una  frase  cé* 
lebre  entonces)  ni  siquiera  lo  que  el  papel  en  que  es 
taba  escrito,  O  no  estuvo  bien  aconsejado  6  no 
meditó  bien  en  las  consecuencias  de  la  resolución 
de  30  de  Noviembre  de  1664  que  reducía  á  la  nada 
su  personalidad  política  y  lo  apartaba  para  siem- 
pre del  camino  que  conducía  ala  suprema  magis- 
tratura. Acaso  estas  reflexiones  hechas  tardía- 
mente, ó  la  convicción  de  que  la  causa  republica- 
na estaba  perdida,  fueron  las  que  decidieron  al 
Presidente  de  la  Corte  a  salir  del  país  y  á  pasar 
una  larga  temporada  en  el  extranjero,  hecho  que 
dio  motivo  á    que  Juárez   lo  acabara  de  nulificar, 

El  tercer  considerando  del  decreto  de  8  de  No 
viembre,  dice:  "Que  el  objeto  literalmente  expre- 
sado en  aquella  resolución  (la  de  30  de  Noviem. 
bre)  rué  evitar  el  peligro  de  acefalía  del  Gobierno, 
dando  al  C,  General  Ortega  un  título  cierto  y  re* 
conocido,  para  que  en  caso  de  faltar  el  Presiden- 
te de  la    República,  pudiese  entonces  sustituirlo." 

Ya  vimos  >4ue  el  primer  título  de  González  Or- 
tega era  el  valedero,  pues  nadie  le  hubiera  dispu- 
tado la  legitimidad  de  su  nombramiento,  en  tanto 


Hue  el  segundo  habría  dado  lugar  á  dudas  y  difi- 
cultades. 

"Cuarto.  Que  no  contrariando  se  este  objeto, 
porque  podría  llenarse  en  cualquier  lugar  de  la 
República,  el  Gobierno  concedió  al  C.  General 
Ortega  en  30  de  Diciembre  de  1864,  la  licencia 
que  pidió  el  día  28,  para  ir  á  sostener  con  las 
armas  la  causa  de  la  independencia  en  el  interior 
de  la  República,  bajo  el  concepto,  expresado  en  la 
licencia  de  que  según  él  lo  solicitó,  pudiera  ir  di* 
rectamente  por  el  territorio  mexicano,  ó  bien  pa- 
sando tan   sólo  de  tránsito  por  país    extranjero14. 

Cuando  se  trataba  de  nulificar  á  Ortega  se  jua- 
gó enorme  la  distancia  entre  San  Luis  ó  Saltillo, 
lugares  de  la  residencia  del  Gobierno,  y  Zacate- 
cas, punto  donde  estaba  éste;  pero  cuando  llegó 
la  época  de  quitárselo  de  encima,  se  declaró  que 
en  cualquier  lugar  de  la  República  en  que  estu- 
viese, por  apartado  que  fuera  de  Chihuahua,  es- 
taba apto  para  desempeñar  la  Vice-Presídencia 
y  para  ocupar  la  Presidencia  de  la  República  en 
un  caso  dado  He  aquí  otra  anomalía  que  indica 
también  que  lo  único  que  preocupaba  á  Juárez  era 
alejar  de  él,  lo  más  lejos  que  se  pudiera,  á  Con- 
xátez  Ortega. 

"Quinto.  Que  el  C.  General  Ortega  marchó  en 
seguida,  y  sin  embargo,  contra  el  tenor  expreso 
de  la  licencia,  en  lugar  de  ir  de  tránsito,  se  ha 
quedado  permaneciendo  hasta  ahora  en  país  ex- 
tranjero,  sin  tener  licencia  ni    comisión,  abando- 


naodo  asi  el  cargo  de  Presidente  de  Ja  Corte 
las  graves  circunstancias  actuales  de  la  guerra, 
cuando  han  podido  y  pueden  ser  mayores  el  peíi< 
gro  y  los  inconvenientes  de  la  acefalía  deJ  Go« 
bierno,  el  cual,  en  espera  de  su  conducta  ni  aun 
estaba  expedito  para  nombrar  un  Presidente  de 
la  Corte,  que  en  el  caso  de  faltar  el  Presidente  de 
la  República,   pudiese  desde   luego    substituirlo" 

Este  considerando  si  no  revela  una  candidér 
snpína,  revela  una  mala  fe  refinada.  En  primer 
lugar  se  ocurre  hacerle  al  autor  de  él,  el  cargo 
que  párrafos  antes  le  hemos  hecho:  si  González 
Ortega  ya  había  abandonado  una  vez  su  empleo, 
cuando  la  causa  republicana  no  estaba  tan  aba- 
tida como  después,  nada  remoto  era  que  lo  vol- 
viera á  abandonar  cuando  la  creyó  perdida  de 
todo. 

En  segundo  lugar,  el  considerando,  al  hablar  del 
nuevo  abandonos  dice  que  por  él  el  Gobierno  ni 
aun  estaba  expedito  para  nombrar  sucesor.  Esto 
es  sencillamente  inadmisible.  Si  en  la  licencia 
que  se  le  concedió  á  González  Ortega,  se  fijó  el 
plazo  de  ella,  una  vez  terminado  sin  que  se  pre- 
sentase, y  apurados  los  medios  particulares  de 
llamarlo  por  cartas  no  obedecía,  el  Gobierno  es 
taba  expedito  para  nombrar  otra  persona  en  su 
lugar.  Si  en  esa  Ucencia  no  se  marraba  el 
término  de  su  duración,  pasado  un  plazo  pruden- 
te también  podiía  habérsele  llamado,  y  al  ver  su 
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renuencia,    era  llano  el  derecho   que  había  para 
nombrar  otro  Presidente  de  la  Corte. 

Pero  esa  vacilación  y  esa  espera  indican  que  el 
mismo  Juárez  no  veía  claro  su  derecho  para  qui 
tur  y  poner  Vice-Presidente;»  á  su  antojo.  La  pri- 
mera ve*,  en  Julio  de  1863,  se  fué  González  Or- 
ega  á  Zacatecas,  y  aunque  volvió  despu  tsi  dan 
de  estaba  el  Gobierno,  sólo  hasta  30  de  Noviem- 
bre de  1864  fué  cuando  Juárez  se  acordó  de  esa 
circunstancia  para  negarle  su  carácter  oficial;  la 
segunda  vez  Ortega  empieza  á  usar  de  su  licen- 
cia en  30  de  r/iciembre  de  1864  y  hasta  8  de  No- 
viembre de  1865,  cuando  la  cuestión  del  nuevo 
período  presiden  cíal  tenia  que  resolverse  en  udo 
den  otro  sentido,  fué  cuando  se  le  acabaron  de 
negar  á  Ortega  sus  derechos .  La  primera  decla- 
ración debió  hacerse  si  Juárez  se  creía  autorizado 
para  ello,  luego  que  aquél  tomó  posesión  del  Go- 
bierno'de  Zacatecas. ..;  pero  como  entonces  Orte- 
ga tenía  los  elementos  del  Estado  á  su  disposición 
y  un  ejército,  corría  Juárez  el  peligro  de  que 
aquél  hiciera  con  éste  lo  que  hizo  Miramón  con 
Zuloaga,  que  se  le  llevara  á  campaña  á  enseñarle 
cómo    se  conquistaban  presidencias. 

El  tf  mor  de  un  acto  por  el  estilo  fué  lo  que  fai 
to  á  Juárez  reservar  su  declaración  hasta  año  y 
medio  después,  cuando  ya  González  Ortega  no 
tenía  ejército  ni  elementos  de  ninguna  cíase  que 
pudieran  inspirar  temor  á  los  hombres  de  Paso 
del  Norte, 
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Ahora  bien;  aun  cuando  Ortega  estaba  en 
extranjero»  no  había  dejado  de  tener  at  tanto  j 
Juárez  del  lugar  de  su  residencia»  y  aun  tuvo  U 
precaución  de  hacer  que  uaa  de  sus  cartas  le  fue- 
ra entregada  por  des  de  sus  amigos  para  que  do 
quedara  duda  que  la  había  recibido  íuáre*;  éste, 
por  falta  de  buena  fe  ó  por  olvido,  dejó  de  darle 
respuesta,  no  obstante  que  se  le  pidió  con  insis- 
tencia, acaso  por  no  verse  en  el  duro  trance  de 
decirle  al  amigo  que  había  perdido  sus  derechos 
á  la  presidencia  y  ala  vice-presídencia;  acaso 
también  por  no  verse  en  el  compromiso  d^decir 
le  confidencialmente  que  regresase  pronto  si  que- 
ría conservar  su  puesto;  de  todos  modos,  mal  se 
portó  Juárez  y  su  conducta  en  esta  ocasión  na 
sirve  por  cierto  para  enaltecerlo. 

Pero  si  por  carta  particular  mo  quiso  decirle  ni 
una  nt  otra  cosa,  oficialmente  sí  pudo  hacerlo, 
declarando  en  vista  de  sus  cartas,  en  las  que  no 
fijaba  época  de  su  regreso  al  país,  que  había 
perdido  sus  derechos  ala  vice-presídeucia ;  pero 
de  hacerlo  así,  habría  dado  ocasión  á  que  Goaiá- 
leí  Ortega  regresara  violentamente  y  acaso  le 
habría  creado  dificultades:  en  Noviembre  d- 
cuando  ya  faltaban  pocos  días  para  que  expirase 
el  período  presidencial  do  sucedía  así,  pues  ni 
tenía  tiempo  de  regresar  Ortega,  ni  los  republi- 
canos pensaron  en  oponerse  al  golpe  de  Estado 
por  no  dejar  acéfalo  el  poder. 
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No  considerando  Juárez  suficientes  las  razones 
tyie  había  dado  para  desposeer  de  su  puesto  á 
González  Ortega,  recurrió  á  otras  de  diverso  gé- 
nero que,  á  su  juicio,  servirían  para  hacer  más 
olidos  los  considerandos  en  que  se  basaba  el  de- 
creto. El  sexto  decía: 

"Sexto.  Que  además  de  esta  responsabilidad 
por  falta  oficial  en  el  cargo  de  presidente  de  la 
Corte,  aparece  también  responsable  por  otra  falta 
del  orden  común,  pues  teniendo  el  carácter  de 
general,  ha  ido  á  permanecer  voluntariamente  en 
el  extranjero  durante  la  guerra,  con  abandono 
de  la  cau3a  de  la  República,  de  sus  banderas  y  de 
su  ejército." 

Aquí  pretendía  Juárez  aplicar  los  arts.  103  y 
104  de  la  Constitución,  que  enumeran  los  casos  de 
responsabilidad  de  los  funcionarios  públicos,  pero 
olvidaba  dos  circunstancias  esencialísimas,  y 
eran,  la  primera,  que  no  porque  considerase  á 
González  Ortega  responsable  de  un  delito  del  or- 
den común,  delito  que  según  se  da  á  entender, 
era  el  de  deserción,  no  por  ello  tenía  facultad 
para  privarlo  de  su  fuero,  y  segunda,  que  tenien- 
do González  Ortega  el  carácter  de  Presidente  de 
la  Corte,  ya  porque  la  Nación  lo  hubiese  elegido, 
ó  ya  porque  Juárez  lo  hubiese  nombrado,  de  cual- 
quier modo  que  fuera,  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica no  tenia  jurisdicción  sobre  él. 
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En  efecto,  en  el  decreto  de  27  de  Octubre  de 
1S62  que  concedía  facultades  al  Ejecutivo,  se  con- 
signaba expresamente  lo  siguiente:  *'En  las  fa- 
cultades concedidas  por  este  decreto  tampoco  se 
comprende  la  de  contrariar  en  modo  alguno  las 
prevenciones  del  titulo  IV de  la  Constitución" 
y  como  esas  prevenciones  se  refieren  á  la  respon- 
sabilidad de  los  funcionarios  públicos,  man» 
dando  que  el  Congreso  se  erija  en  gran  Jurado 
en  los  delitos  comunes,  etc.,  etc.,  se  verá  que  fuá- 
rez,  contra  el  tenor  expreso  del  decreto  contra- 
riaba esas  prevenciones.  No  podfa  alegar  que 
sienda  Genera!  González  Ortega  estaba  sujeto  al 
fuero  militar,  pues  el  carácter  de  jefe  de  un  cuer- 
po del  ejército  era  accidental,  en  tanto  que  el  de 
vice-Fresidente  de  la  República  era  de  mayor  en- 
tidad, y  exigía  que  el  que  lo  tuviese  no  estuviera 
sujeto  á  la  ordenanza  y  al  capricho  del  Ejecutivo 
que  podía  mandarlo  de  un  lugar  á  otro  y  tenerlo 
á  sus  órdenes  como  si  se  tratara  de  un  subalterno 
cualquiera  y  no  del  que  personificaba,  por  decirlo 
así,  en  medio  del  cao*  en  que  se  veían  envueltas 
las  instituciones  republicanas,  al  poder  judicial 
el  cual  es  tan  supremo  cumo  el  Ejecutivo  y  como 
el  Legislativo*  según  la  Gonstitucidn. 

Asi.  pues,  Juárez,  pretendiendo  fundar  mejor  su 
decreto  para  buscar  por  todas  partes  responsabi- 
lidades á  Ortega,  lo  único  que  hacía  era  desobe- 
decer esa  misma  Constitución  y  las  leyes  existen* 
tes,  sin  que  tuviera  ni  siquiera  el  arbitrio  de  decir 
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Rué  á  ello  lo  facultaba  o  las  circunstancias  excep- 
ción ates  en  que  se  encontraba  y  las  facultades 
extraordinarias  de  que  disfrutaba,  pues  precisa- 
mente en  medio  de  esas  facultades  se  le  prohibía 
hacer  lo  que  estaba  haciendo,  porque  el  Congre- 
so temió,  dice  con  mucha  razón  González  Ortega 
eo  la  protesta  que  con  motivo  de  ese  decreto  pu- 
blicó '  que  el  Ejecutivo  abusara  del  poder  y  de- 
clarara que  habla  lugar  á  proceder  contra  este  ó 
aquel  funcionario,  y  destruyera  así  el  orden  polí- 
tico existente,"' 

Analizado  el  considerando  sexto  y  demos- 
trado ya  que  no  obstante  su  carácter  en  la  mili- 
cia, no  debía  aplicársele  á  González  Ortega  la 
ordenanza  militar  por  disfrutar  de  fuero  federal» 
seguiremos  analizando  el  decreto. 

"Séptimo.  Que  conforme  el  art  103  de  la  Cons- 
titución, el  Presidente  de  la  Corte  es  responsable 
durante  su  encargo,  tanto  por  los  delitos,  faltas 
ú  omisiones  oficiales  en  el  mismo  cargo  como  por 
los  delitos  comunes." 

SÍ  lo  erat  según  ya  lo  hemos  visto, pero  al  Pre- 
sidente no  competía  hacer  esa  declaración  de 
responsabilidad,  ni  aun  siquiera  la  acusación:  lo 
primero  competía  al  Congreso  erigido  en  gran 
jurado  y  lo  segundo  á  la  Suprema  Corte  de  Jus- 
ticia, como  jurado  de  sentencia:  No  existiendo  ni 
uno  ni  otro,  no  había  quién  lo  juzgara,  como  tam- 
poco á  Don  Benito  Juárez» 

"Octavo.  Y  considerando  que,  el  Gobierno  pue- 
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de  y  debe  declarar  esa  responsabilidad,  con  el 
poder  f  las  amplias  facultades  que  le  delegó  eí 
Congreso,  tío  contrariando»  sino  aplicando  de  un 
modo  justo  en  los  casos  necesarios,  las  preven- 
ciones de  la  Constitución  sobre  responsabilidad 
de  los  funcionarios  públicos  —He  declarado  lo 
siguiente/1 

Poderla  declarar,  moralmente,  no  estaba  en 
sus  atribuciones,  pues  lo  tenía  terminantemente 
prohibido;  deberlo  hacer  tampoco,  pues  era  pro- 
vocar cisma  en  el  partido  liberal,  y  decir  que  con 
su  decreto  no  contrariaba  las  disposiciones  del 
Congreso,  era  el  colmo  de  la  aberración. 

Aquí  surge  un  argumento  que  por  el  momento 
parece  dar  toda  la  razón  á  Juárez  y  es  este 
de  hecho  no  había  vice-Presidente  de  la  Repúbli- 
ca" ¿qué  otra  cosa  distinta  de  la  que  hizo  podía  ha- 
ber hecho  el  Presidente?  También  nosotros 
nos  lo  hemos  formulado  ya  y  esperamos  poderlo 
contestar  victoriosamente  cuando  hayamos  ter- 
minado de  examinar  el  decreto. 

fíArt,  Io  El  C  General  Jesús  González  Ortegaj 
por  el  hecho  de  haber  ido  á  permanecer  en  país 
extranjero  durante  la  guerra  actual,  sin  licencia 
ni  comisión  del  gobierno,  aparece  responsable 
del  delito  oficial  de  abandono  voluntario  del  car- 
go de  presidente  de  1»  Corte  de  Justicia  y  cuando 
se  presente  en  el  territorio  de  la  República,  el 
gobierno  dispondrá  lo  conveniente   para  que   se 
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proceda  al  juicio  en  que  se  deba  calificar  su  cul- 
pabilidad." 

Comprometido  se  hubiera   visto  Juárez  á  cum- 
plir con  lo  que  decía  en  la  última  parte  del  artícu- 
lo, si  hubiera  llegado  el  caso,  pues  no   existiendo 
como  no  existían  en  Paso  del  Norte  ni  el  Congre- 
so ni  la  Suprema  Corte  (1)  resultaba  que  no  ha- 
bía quien  juzgara  á  Conzález  Ortega,  pues  no  es 
creíble  que  de  luego  á  luego  se  le  entregara  á  nn 
consejo  de  guerra  para  que  lo  juzgase   por  la  de- 
serción, no  porque  le  faltasen   tamaños  para  ello» 
sino  por  el  escándalo  que  con   esco   habría   dado 
aun  á  sus  más  decididos  partidarios  y  por  el  des- 
contento que  semejante  medida  hubiera   produci- 
do entre  los  liberales  y  principalmente  en  el  ejér- 
cito. 

Asi,  pues,  no  sabemos  lo  que  hubiera  dispuesto 
Juárez,  á  menos  que  él,  alegando  las  famosas  fa. 
cultades  extraordinarias,  lo  hubiera  declarado 
culpable  y  le  hubiera  impuesto  entre  otras,  la  pe- 
na de....  separarlo  de  su  empleo,  pena  que  ya 
le  había  aplicado  de  antemano,  sin  oir  al  reo,  sin 
saber  sus  descargos,  sin  forma  alguna  de  juicio 
en  fin. 
Para  que  se  vean  todas  las  infracciones  que  co- 


(1)  Obsérvete  que  en  ninguna  frase  de  los  decretos  que 
reñimos  analizando  se  dá  á  la  Corte  su  título  oficial:  Su 
prema  Oorte  de  Justicia,  sino  qne  simplemente  se  la  11a- 
■i  "la  Corte."  Acaso  esa  omisión  fué  porque  resulta- 
ban chocantes  los  procedimientos  seguidos  contra  el 
presidente  de  un  tribunal  Supremo. 
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metía  Juárez,  copiamos  á    la    letra    los    articulo^ 
constitucionales  relativos,  en  lo  conducente: 

"Art.  103,  Los  diputados  al  Congreso  de  I» 
Unión,  los  individuos  da  la  Suprema  Corte  de 
Justicia  y  los  Secretarios  de  Despacho,  son  res* 
ponsables  por  los  delitos  comunes  que  cometan 
durante  el  tiempo  de  su  encargo,  y  por  los  deli- 
tos, faltas  ú  omisiones  en  que  incurran  en  el  ejer- 
cicio de  ese  mismo  encargo..  ■ 

''Art.  104,  Si  el  delito  fuere  común,  el  Congre- 
so erigido  en  gran  Jurado  declarará,  á  mayoría 
absoluta  de  votos,  si  bá  ó  no  lugar  á  proceder 
contra  el  acusado*  En  caso  negativo  no  habrá  lu- 
gar á  ningún  procedimiento  ulterior  En  el  afir- 
mativo» el  acusado  queda  por  el  mismo  hecho  re- 
parado de  m  cargo  y  sujeto  á  la  acción  de  los 
tribunales  comunes. 

"Art.  105.  De  los  delitos  oficiales  conocerán  el 
Congreso  como  jurado  de  acusación  y  la  Supre- 
ma Corte  de  justicia  como  jurado  de  sentencia. 

*'E1  jurado  de  acusación  tendrá  por  objeto  de- 
clarar á  mayoría  absoluta  devotos,  si  el  acusado 
es  Ó  no  culpable.  Si  la  declaración  fuere  absolu- 
toria, el  funcionario  continuará  en  el  ejercicio  de 
su  encargo.  Si  fuere  condenatoria,  quedará  inme- 
diatamente separado  de  dicho  encargo  y  será 
puesto  á  disposición  de  la  Suprema  Corte  de  Jus- 
ticia. Esta,  en  tribunal  pleno,  y  erigida  en  jurado 
de  sentencia,  con  audiencia  del  reo,  del  fiscal  y 
del  acusador   si  lo  hubiere,  procederá  á  aplicar  á 


m  iyoria  absoluta    de  votos,  la    pena  que    la  ley 
designe 

Juárez,  al  dar  su  decreto,  se  constituyó  en  acu- 
sador de  González  Ortega,  en  gran  Jurado,  en 
Suprema  Corte  de  Justicia  y  en  fiscal,  y  si  no  se 
constituyó  en  carcelero  de  éste,  fué  porque  no  lo 
turo  á  mano;  de  manera  que  á  título  de  que  te- 
nía facultades  extraordinarias,  ejerció  funciones 
legislativas  y  judiciales  contra  el  tenor  espreso 
del  artículo  50  de  la  Constitución,  que  previene 
que  nunca  podrán  reunirse  dos  ó  más  poderes  su- 
premos en  una  persona  ó  corporación,  ni  deposi 
tarse  el  poder  legislativo  en  un  solo  individuo. 

Como  era  natural,  el  decreto  no  podía  confor- 
marse con  acusar  á  González  Ortega  de  un  deli- 
to oficial,  se  necesitaba  acumular  cargos  sobre  él, 
y  por  lo  mismo,  continuaba  diciendo: 

"?<c  Usando  e)  gobierno  de  las  amplias  faculta* 
des  que  le  delegó  el  Congreso,  y  aplicando  el 
art  104  de  la  Constitución,  declara  que  ha  lugar 
á  proceder  contra  el  C.  Jesús  González  Ortega,  y, 
que  cuando  se  presente  en  el  territorio  de  la  Re 
pública,  se  procederá  al  juicio  respectivo,  por  el 
delito  ccmún  de  que,  teniendo  el  carácter  de  ge- 
neral del  ejército,  ha  ido  á  permanecer  volunta 
riamente  en  el  extranjero  durante  la  guerra,  sin 
licencia  del  gobierno,  y  con  abandono  del  ejercí* 
to,  de  sus  banderas  y  de  la  causa  de  la  República." 
Creemos  que  esa  disposición  era  únicamente 
ad  terrorem  y  con  el  objeto  precisamente  de  evi- 


r  Ortega  volviera  del  extranjer'*?* 
i  y  di  visiones  caire  los  K ' 
reama  su  poner  ai  poruña»** 
r  que  Juares  llevara  adelante  lo   cae  decía* 
i  de  ella  4  ana  aa  consejo  de  guerra  condena- 
ra i  tTnilüIra  Otafa  á  la  pena  de  muerte  no  bi- 
ta fué  aprehendido 
le  juago    y  &t  le 
¿a  pax  daraace  uido   el  resto    de  sus 
>  que  ruerna  bastante  laicos  para  ver  morir  á 
y  caer  á  Lerdo,  sas  donatas  decididos  an- 
p ara  ver  el  primer  pesiada    adminis- 
del  general   Día*   y   los  alteres  de  la  ad- 
de  Das  Manuel    Goaaáles.    Lo  que 
Juárez,  ea  coa  repto    nuestro,  quería  únicamente, 
era  anonadar  á  Ortega  y  evitar  par  cuantos  me- 
dios pudiera,  que  tuviera  expedita  el  camino  de 

•*3*  Conforme  á  lo  practicado   por  el  Congreso 
i  otro  caso,  el  Gobierno,  ea  aso  de  sus    amplias 
scultades,  nombrará  na  presidente  de  la  Corte  de 
acia,  para  que  pueda  sustituir  al  presidente  de 

i  República,  si  llega  á  faltar  antes  de  que  pueda 
atregar  el  gobierno  al  nuevo  presidente  que  se 
tija  constitacionalmente,  en  cnanto  lo  permita  la 
Dndíción  de  ta  guerra." 

Prometió  Juárea  nombrar  presidente  de  la  Cor- 
pero  no  lo  faixo  como  debía,  á  causa  de  las  di- 
Jltades  que  creyó  le  sobrevendrían  con  esa  en- 
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**ad;  pero  fué  incoo secuente  consigo  mi smo^  pues 
1   «ran  graves  el  peligro  y  los  inconvenientes   de 
^  acefalía  del  gobierno*  como   decía  eo  el  consi- 
derando quinto  de  su  decreto,  debía  haberse  apre- 
^Mmdoá  nombrar  al  vicepresidente  para  que   ce- 
^^se  esa  acefalía  y  desapareciesen  esos  peligros. 
"^Xa^  lo  importante  para  él  era  que  Ortega  quedase 
**ulificadoy  que  otro  no  viniera  á  ponérsele  enfren- 
*^,  y  lo  demás  poco  le  importaba,  por  más  que  la 
Situación  en  que  entonces  se    encontraba,   y    que 
**  ada  firme  era,  exigiese    que   ese    nombramiento 
**o  se  hubiese  demorado  ni  un  día. 


Los    dos   decretos    anteriormente   comentados, 
fueron  enviados  á  los  gobernadores  de  los  Esta- 
dos (1),  acompañados  de  una  larga  circular  en  la 
*qoe  Juárez,  para  apoyar  su  actitud  y  justificar  el 
golpe  de  Estado  que  había  dado,  entraba  en  mu- 
chos pormenores,  hacía  citas  de  leyes  é  interpre- 
taba la  Constitución  de  la  manera  que  mejor  le 
parecía,  así  como  que  pintaba  la  conducta  de  Gon- 
zález Ortega  del  modo  más  desfavorable. 

Aunque  esa  circular  es  un  documento  importan- 
te para  la  historia,  su  extensión  nos  impide  repro- 


il)  Estos  personajes  eran  puramente  titulares,  pues  ni 
tenían  asiento  fijo  en  algún  Injrar,  nt  ejercían  jnrtsdle- 
clon,  ó  cauta  de  que  en  esos  días  los  ejércitos  intervencio- 
nistas ocupaban  la  mayor  parte  tlcl  país  y  las  autorida- 
des nombradas  por  el  Imperio  gobernaban  en  él 
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ducirla  íntegra,  máxime  cuando  ya  muchos  de  sus 
conceptos  los  hemos  analizado  en  los  anteriores 
capítulos.  Por  lo  tanto,  únicamente  nos  ocupare- 
mos de  algunos  párrafos  que  traten  de  puntos 
nuevos,  para  los  lectores,  de  la  cuestión. 

"Desde  que  el  gobierno  resolvió  en  la  Ciudad 
de  Chihuahua,  con  Fecha  30  de  Noviembre  de  1864, 
que  no  terminaba  entonces,  sino  en  este  ano,  el 
período  ordinario  de  cuatro  años  delC.  Presidente, 
se  indicaron  ya  en  aquella  resolución,  los  funda- 
mentos expuestos  por  muchos  funcionarios públi- 
cost  para  sostener  que  debían  prorrogarse  los 
poderes  y  la  autoridad  del  C.  Presidente,  por  todo 
el  tiempo  necesario,  fuera  del  período  ordinario 
•mientras  la  situación  extraordinaria  causada  por 
a  guerra  hiciera  imposible  que  se  verificase  D 
va  elección.  Advirtió  en  aquella  vez  el  gobierno. 
que  no  quería  entonces  emitir  ningún  juicio  sobre 
este  punto,  reservándose  proceder  en  él  como 
fuese  más  arreglado  á  la  letra  y  al  espíritu  de 
nuestras  instituciones,  cuando  llegase  el  tiempo 
oportuno,  en  que  se  debería  atender  á  todas  las 
circunstancias  que  hubieran  podido  ocurrir,  Tien- 
do si  el  estado  de  la  guerra  impedía  aún  verificar 
las  elecciones.*' 

Esos  muchos  funcionarios  ptíblicos  de  que  ha- 
bla la  circular,  no  se  sabe  quiénes  fueran,  pnes 
pertenecientes  al  partido  republicano  no  los  había 
desde  el  momento  que  todo  ese  sistema  estaba 
desorganizado,  que  no  existía  el  Congreso  ni  la 


comisión  permanente,  que  no  existí*  de  hecho  la 
Suprema  Corte  de  Justicia  pues  ni  funcionaba  co- 
mo tribunal,  ni  tenia  siquiera  la  tercera  parte  de 
sus  miembros,  no  ya  reunidos,  pero  ni  aán  siquie- 
ra dispersos ;  en  que  no  babía  gobernadores  de 
los  Estados  que  mereciesen  el  nombre  de  funcio- 
narios! pues  ni  eran  elegidos  popularmente  ni 
rjt-rcian  funciones  regul  res,  en  que  no  babía 
más  de  un  individuo  qut:  se  daba  á  sí  mitmoel  tí' 
tulo  de  Presidente,  con  cuatro  ministros  y  dos  6 
tres  magiuradjs  que  vegetaban  tristemente  en 
Chihuahua  viviendo  de  ilusiones  y  esperando  que 
ta  actitud  del  Gobierno  de  Washington  cambiase 
el  estado  de  las  cosas  en  México.  Aun  de  esos/"» 
donarías  f  no  todos  estaban  de  acuerdo  ron  el 
golpe  de  Estado,  como  sucedió  con  el  Magistrado 
Don  Manuel  Ruiz  que  protestó  contra  él  j  que 
por  ese  motivo  se  sometió  al  Imperio. 

De  suerte  que  e*os  muchos  funci<HMrÍQi  que- 
daban reducidos  á  una  media  docena,  cuando  mu- 
cho, y  aún  esos  eran  sospechosos  porque  la  am- 
bición podia  haber  d  ctado  su  parecer,  pues  aún 
cuando  so  era  muy  envidiable  el  puesto  de  Presi- 
dente y  el  de  Vicepresidente  eran  ambos  envidia- 
dos por  los  pocos  inmaculados  á  quienes  tas  vi- 
i  udes  políticas  habían  arrojado  á  las  vastas  so- 
ledades de  Chihuahua. 

Continuaba  la  circular  disertando  sobre  la  mane- 
ra de  aplicar  é  interpretar  el  texto  constitucional  y 
contenía  entre  otras,  las  siguientes  frases  que  es 
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curioso  é  importante  dar  á  conocer,  pues  ella  ^ 
prueban  que  con  sus  mismos  argumentos,  Juáre  -a 
llegó  á  confundirse  y  á  no  saber  lo  que  decía. 

"Ks  evidente,  añadía,  que  el   único    espíritu  de/ 
art.  82.  (de  la  Constitución),  fué  precaver  el    peli- 
gro de  que  algún  Presidente  de  la  República  abu- 
sase de  su  autoridad  y  poder,    para    impedir   que 
se  presentase  el  nuevamente  electo,  ó  para  estor- 
bar que  se  hiciese  la  elección  cuando   fuera   poli- 
ble  hacerla*'.  ...  Es  cierto  que  ese  fué  uno  de  los 
casos  que  tuvieron  presentes   lo*    constituyentes, 
pero  no  fué  el  único, 

"Habría  faltado  toda  razón  para  disponer  lo 
mismo  respecto  de  un  caso  como  el  Actual,  en  que 
sin  ninguna  voluntad  ni  culpa  presumible  del  Pre- 
sidente, hubiera  un  impedimento  real  y  absoluto 
para  no  hacer  la  elección,  en  virtud  de  la  notoria 
imposibilidad  causada  por  la  guerra.  Faltando  en 
este  caso  todo  motivo  de  presumir  aquel  abuso 
culpable,  sería  muy  infundado  suponer,  que  en 
las  circunstancias  más  graves  y  difíciles  de  una 
guerra  hubiese  querido  la  Constitución  quitar  e) 
título  de  la  autoridad  al  que  mereció  la  primera  y 
prefente  confianza  del  pueblo,  y  que  llamase  en 
su  lugar  al  que  sólo  fué  elegido  para  que  lo  sus- 
tituyese en  los  casos  indispensables  dentro  de} 
régimen  ordinario  constitucional. 

"Nada  tiene  de  irregular  ni  de  nuevo,  que  algunas 
reglas  de  la  Constitución,  relativas  á  un  objeto 
que  sólo  puede  cumplirse  en  tiempos   comunes  de 
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r,  wo  se  hayan  establecido  ni  acomodado  á  la 
previsión  de  un  caso  en  que  la  guerra  haga  impo- 

I  le  temporalmente  observarlas  Lo  único  que  se 
?de  prever  para  tal  caso,  fué  lo  previsto  en  el 
l'/S  de  la  Constitución,  para  que  si  por  una 
felión  de  guerra  se  interrumpe,  en  cuanto  sea 
oevitable  1»  observancia  de  sus  preceptos  ml  n 
Juegfo  como  el  pueblo  sobre  su  libertad,  se  resta- 
blecerá su  observancia.1* 

i  puede  ser  más  franco  de  lo  que  lo  fué 
iret  en  este  pasaje;  declaró,  obligado  por  sus 
mismos  razonamientos,  que  ya  no  había  Consti- 
tución, ni  leyes,  ni  nada  y  que  no  había  más  ley 
que  su  voluntad  á  título  de  que  el  pueblo  no  trnia 
libertad.  De  suerte  que  por  un  lado,  según  él,  la 
intervención  había  quitado  á  la  mayoría  de  los 
pueblos  la  libertad,  y  por  otr«\  los  poros  que  aún 
estaban  sometidos  ala  República  perdían  por  la 
voluntad  de  Juárez  la  suya:  "ya  no  hay  Constitu- 
ción" fué  en  realidad  lo  que  proclamó  en  Faso  del 
Norte. 

Y  el  mismo  que  declaraba  eso,  el  que  decía  que 
ya  no  se  observaba  la  ley  suprema,  pretendía 
fundarse  en  esa  misma  ley  para  probar  que  la 
prorrogación  desús  facultades  era  legítima.  Esta 
aberración  sería  inconcebible  si  no  fuera  notorio 
que  la  ambición  era  quien  la  dictaba, 

La  otra  razón  que  daoa  tampoco  era  más    fun- 
dada que  las  anteriores:  "En  un  caso    como  el  de 
¡  guerra  actual,  decía,  la  suprema  necesidad  de 
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conservar  el  Gobierno,  hace  que  justa  y  neces  .^m 
ñámente  se  prorroguen  las  funciones  del  que  é^^. 
ba  desempeñarlo.41  Del  que  deba  sí,  pero  ya  n  < 
era  Juárez  el  que  debía  desempeñarlo,  él  har>vjs 
sido  elegido  por  cuatro  años  nada  más;  pero  y* 
no  tenia  la  confianza  del  pueblo,  ya  usurpaba  u» 
poder  que  era  de  su  sustituto. 

Tan  la  Constitución  previo  el  caso  de  que  el 
Presidente  pudiera  faltar  por  algún  tiemro,  que 
por  e-o  hizo  que  durara  el  cargo  del  Presidente 
de  la  Corte,  dos  años  más  que  el  de  aquel,  á  fin 
de  que  nadie  pudiera  alegar  que  ejercía  el  poder 
fuera  del  tiempo  legal. 

"Si  la  guerra,  agregaba,  hiciese  imposible  la 
nueva  elección  después  de  la  falta  absoluta  del 
Presidente  de  la  Corte,  sería  indudable  que  debie- 
ran prorroearse  sus  funciones  por  todo  el  tiempo 
necesario;  pero  como  la  prórroga  sólo  puede f un- 
darse  en  la  absoluta  necesidad  mientras  esta  no 
llegase,  tampoco  habría  motivo  para  hacerla." 

En  esa  parte  discurría  bien  la  circular:  si  el 
Presidente  de  la  Corte  ocupaba  el  poder  y  la  gue- 
rra duraba  más  tiempo  del  que  duraba  su  cargo, 
necesariamente  tenían  que  prorrogarse  sus  fun- 
ciones; pero  Juárez  no  estaba  en  ese  caso  de  ab- 
soluta necesidad,  supuesto  que  había  un  Vice- 
presidente. Juárez,  por  una  ofuscación  propia  de 
la  raza  indígena  á  que  pertenecía  creía  que  la 
República  era  él,  que  la  Constitución  era  él  y  que 
fuera  de  él  no  había  nada.  Se  propuso,  ser,  no  el 


salvador  de  las   instituciones    republicanas,  sino 
el  salvador  de  la  Presidencia    v  ante  esa  ide»    to- 
do lo  sacrificó,  hombres,  leyes,    lógica     Constitu- 
ción. A  rreterto  de  las  facultades  extraordinarias 
se  creyó  investido  de  un  poder  absoluto  y  conloes- 
taba  rodeado  de  ministros  compacientes  y  fronte- 
rizos ignorantes  que  nunca  habían  visto  un    Pre- 
sidente 7  que  juzgaban  ser  un  gran  delito    hacer 
observaciones  ú  oponerse  alo  que  mandaba, come 
no  conocía  allá  en  el  desierto  el  parecer  de  1h  opi- 
nión püblca,  hixo  cuanto  quiso  y  llegó  á  figurar- 
se que  su  trasuntante  g'  bierno  era  la  República  y 
que  él  era  el  único  republicano, 

V  no  fué  entereía,  patriotismo,  amor  á  las  insti- 
tuciones ni  nada  de  eso  lo  que  lo  hizo  peregrinar: 
comprendió  que  la  intervención  francesa  era 
transitoria;  que  un  Imperio  en  México  era  planta 
exótica  que  viviría  e!  titrapo  que  á  los  yaokees, 
enemigos  de  él,  les  pluguiese  y  se  resolvió  á  dar 
un  paseo  por  la  República,  paseo  de  algunos  años* 
á  trueque  de  asegurar  para  siempre  la  presiden- 
cía.  Por  eso  huyó  de  los  peligros  siempre  que  pu- 
do y  dejó  á  sus  generales  batiéndose,  en  tanto 
que  el  camine  ba  con  toda  la  velocidad  de  que  los 
caballos  de  su  coche  eran  susceptibles;  por  eso 
atravesó  de  Monterrey  á  Chihuahua  el  desierto, 
por  caminos  intransitables  y  en  la  época  de  las 
avias,  en  unos  cuantos  días,  y  abandonando  ca 
ds,   municiones,  armas,  soUados,  etc.;  más  de- 
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jando  esto  á  un  lado  y  para  otra  ocasión,  conti- 
nuaremos analizando  la  circulan 

"Así  es  que,  decía,  la  imposibilidad  causada  por 
la  guerra,  hace  que  en  el  próximo  término  del 
período  ordinario  de  cuatro  años,  sea  inevitable 
una  prórroga  de  fracciones,  lo  mismo  en  el  caso 
de  continuar  el  Presidente  de  la  República,  que  en 
el  caso  de  sustituirlo  el  de  la  Corte  de  Justicia." 

Como  vulgarmente  se  dice,  esa  no  era  cuenta  • 
del  rosario  de  Juárez,  á  él  solo  le  tocaba  entregar 
el  poder  sin  meterse  á  mas:  eso  por  una  parte; 
por  otra,  no  se  daba  el  caso  que  supone  Juáreí 
pues  del  período  de  González  Ortega  nada  mis 
iban  corridos  tres  años  y  menos  de  seis  meses  por 
lo  que  todavía  le  faltaban,  para  terminarlo,  dos 
años  y  medio  y  no  era  creíble  que  la  guerra  s« 
prolongase  tanto  tiempo,  como  no  sucedió  en  efec- 
to, pues  un  año  antes  de  que  terminase  el  período 
de  González  Ortega,  el  general  Díaz  ocupaba  con 
las  fuerzas  republicanas  la  ciudad  de  México  y 
se  entregaba  á  Escobedo  la    plaza  de    Querétaro. 

Para  cortar  por  lo  sano,  cuando  Juárez  ya  no 
encontró  más  razones  dijo:  "Por  otra  parte,  si  hu- 
biera alguna  duda  de  ser  esto  lo  más  arreglado 
al  espíritu  y  prevenciones  de  la  Constitución,  la 
facultad  de  resolver  esa  duda  solo  correspondería 
al  poder  legislativo  nacional,  que  ejerce  ahora  ei 
G.  Presidente  de  la  República,  por  habérselo  de. 
legado  el  Congreso  con  facultades  omnímodas, 
para  disponer  cuanto  juzgase  conveniente  en  las 


circunstancias  d*  la  guerra,  sin  más  rt  trí  f  iones 
que  las  de  salvar  la  independencia  é  integridad 
del  territorio,  la  forma  de  gobierno  establecida 
en  la  Constitución  y  los  principios  y  Uves  de  Re 
foama." 

Afirmar  esto  ultimo  era  una  ironía,  antedecía* 
ración  tan  categórica  que  recordaba  la  célebre 
del  Marqués  de  Croii;  "Sepan  los  habitantes  de 
estos  reinos  que  han  nacido  para  Callar  v  obede- 
cer y  no  para  entender  en  las  cosas  del  gob  erno.*' 
Y  en  la  parte  transcrita  de  la  circular  queda  expli 
cado  por  que  Juárez  por  sí  y  ante  sí  desposeyó  á 
Ortega  de  sus  funciones:  no  solo  era  él  el  Poder 
Ejecutivo,  también  era  el  Legislativo  qu*  el  Con- 
greso le  había  delegado  (?)  y  el  Judicial  que  él 
se  había  arrugado:  es  decir,  la  República  era  él  y 
ministros. 

En  esta  circular,  además,  prometía  prorrogar* 
se  en  el  poder  todo  el  tiempo  que  fuese  necesario, 
de  tal  suerte  que  si  duraban  la  intei  vención  6  el 
Imperio  diez  ó  doce  años,  durante  todo  ese  tiempo 
él  seguía  siendo  Presidente  y  solo  perdía  tal  ca- 
rácter con  la  muerte;  es  decir,  se  declaraba  Pre- 
sidente vitalicio  y  como  tai  seguía  sosteniendo  la 
guerra  aun  cuando  la  Nación  ya  no  lo  consintiese, 


Explicando  la  circular  la  conducta  del  gobierno 
para  con  González  Ortega,  se  expresaba  en  estos 
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términos:  "Resuelto  el  ponto  de  la  prórroga  de 
las  funciones  del  C  Presidente,  ha  sido  indispen- 
sable preever  el  caso  de  que  llegase  á  faltar  y  de- 
biera ser  substituido," 

Por  este  exordio  parecía  «ue  ese  documento  ib* 
á  explicar  las  razones  que  había  tenido  para  nom- 
brar otro  Presidente  de  la  Suprema  Cort<"»  que  no 
fuese  González  Ortega;  pero  solo  de  eso  do  se 
preoeupa  y  únicamente  se  extiende  en  largas  con* 
sideraciones  para  sincerar  al  gobierno  del  paso 
que  díó  destituyendo  á  aquél  y  mandándalo  proef. 
sar;  pero  sin  aducir  nuevas  razones  que  las  yi 
dadas  en  los  decretos  que  hemos  visto. 

Repite  lo  de  la  permanencia  de  Ortega  e»  el 
extranjero;  lo  de  la  aceptación  del  gobierno  de 
Zacatecas,  que  le  hizo  perder  el  carácter  constitu- 
cional que  tenía,  su  nuevo  nombramiento  y «« 
nuevo  abaldono  del  cargo  y  continúa  diciendo: 

"Entre  las  facultades  conferidas  al  ¡robiera© 
por  el  decreto  de  27  de  Octubre  de  1862  se  poso 
fa  restricción  de  que  no  pudiese  contrariar  las 
prevenciones  del  tít.  IV  de  la  Constitución  que 
trata  de  la  responsabilidad  de  los  funcionarios  pú- 
blicos. El  objeto  de  esta  restricción  fué,  que  no 
se  procediera  contra  ellos  por  medios  indebidos] 
arbitrarios»  que  serían  los  que  contrariasen  las 
prevenciones  constitucionales;  sin  ser  posible  que 
la  restricción  se  refiriese  á  los  procedimientos 
arreglados  y  justos,  pues  con  estos  no  se  contra* 
rían  sino  que  se  aplican   aquellas  prevenciones, 
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p**"a  hacer  efectiva  la  responsabilidad  en  los  ca« 

s°*  necesarios " 

J Singular  teoría  era  esa!  Al  conceder  el  Con" 
^reso  las  facultades  extraordinarias,  al  Ejecutivo, 

^   impuso  la  restricción  de  que  no  contrariaría 

*n  modo  alguno  las  prevenciones  del  título  IV; 
-^  decir,  esa  restricción  fué  absoluta  y  terminan- 
:^  y  tuvo  por  objeto  evitar  que  los  altos  funciona- 
rios de  la  federación  quedasen  al  arbitrio  de  un 
tclohombr*-:  se  dio  precisamente  para  el  evento 
l.e  que  á  alguno  de  ellos  se  le  disputase  su  legiti- 
midad y  se  le  quisiera  destituir  y  procesar  como 
estaba  sucediendo  con  Ganzález  Ortega  ...  .  y  ni 
ttun  esa  restricción  respetó  Juárez 

Interpretó  errónea  y  caprichosamente,  como  te- 
nía la  costumbre  de  hacerlo,  la  ley.  pues  no  es 
otra  cosa  hablar  de  procedimientos  justos  y  arre- 
glados  ¿á  qué?  porque  á  la  ley  no  lo  eran 

ciertamente.  Ningún  tribunal  los  había  dictado, 
ninguna  autoridad  había  declarado  culpable  á 
González  Ortega,  á  menos  que  Juárez  dijese:  "yo 
toy  Ejecutivo,  Legislativo  y  Juez,11  ó  que  pensara 
que  no  rigiendo  la  Constitución,  su  voluntad  era 
la  suprema  ley. 

Continuando  en  su  tarea  de  justificar  sus  provi- 
dencias decía:  "U  ando  el  gobierno  de  las  facul- 
tades que  le  delegó  el  Congreso,  ha  aplicado  di- 
chas prevenciones  en  el  caso  de  la  traición  de  D. 
Santiago  Vidaurn,  v  en  otros  casos  en  que  lo  ha 
estimado  necesario;   porque  nunca  pudo  creerse 
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el  absurdo  de  que  se  pudiera  establecer  una  abso- 
luta,  impunidad,   especialmente,   respecto  de  f*5 
faltas  oficiales  ó  delitos  comunes,  que  directamen- 
te perjudiquen  la  causa  de  la  independencia  en  /* 
guerra  actual  " 

Fueron  muy  distintos  los  casos  de  González  Or- 
tega y  Vidaurri   para  que  se  pudiera  establecer 
comparación  entre  rllos:  al  primero  solo  se  le  po- 
día tachar  de  abandono  de  sus  deberes,  en  último 
caso,  en  tanto  que  al  segundo  se  le  hacían  cargos 
más  graves,  pues  realmente  era  ponerse  en  pug- 
na con  la  Constitución  y  en  estado  de  rebelión  el 
dar  el  decreto  de  2  de  Marzo  de  1864,  por  el  cual  be 
llamaba  á    los  habitantes  de  Nuevo  Leóa    á  un 
•  plebiscito  para  que  ellos  decidiesen  si  optaban  por 
la  República  ó  por   el  Imperio.    Juzgar   al  que  se 
había  rebelado  era  indispensable  y  recto,  mientras 
que  tratar  de    aniquilar  á  un  rival   no   era   otra 
cosa  que  un  acto  ruin. 

De  paso  advertiremos  que  en  el  caso  de  Vidau- 
rri aplicó  mal  Juárez  la  palabra  "traición"  pues 
ni  Vidaurri,  ni  ninguno  de  los  que  se  sometieron  ó 
reconocieron  el  imperio  fueron  traidores,  pues  de 
serlo,  resultarían  traidores  todos  los  mexicanos 
sin  excepción  ni  aun  de  los  inmaculados  y  dr  los 
que  se  fueron  á  país  extranjero;  pues  por  lo  que 
respecta  á  sus  bienes  situados  en  lugares  someti- 
dos al  imperio,  obedeciéronlas  leyes  que  este  dic- 
tó. De  esta  calificación  ó  todos  ó  ninguno  se  es- 
capa. 
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Meya n do  las  cosas  al  extremo  ridículo  á  que 
'Mrez  las  llevó,  podemos  decir  que  el  primero 
^e  durante  el  Imperio  mereció  la  pena  de  muerte 
filé  Juárez,  si  es  cierto  aquello  de  que  el  que  dá 
Una  ley  es  el  primero  que  está  obligado  á  cum- 
plirla. Vamos  á  probar  nuestra  afirmación 

El  12  de  Abril  de  1862,  el  Presidente  dio  un 
decreto  en  el  que  el  artículo  5.°  decía:  "Sufrirán 
la  última  pena  como  traidores,  todos  los  que  pro- 
porcionen víveres,  noticias,  armas,  ó  que  de  cual- 
quiera otro  modo  auxilien  a/  enemigo  extranje- 
ro," Uno  d«  los  medios  que  hay  más  eficaces  hoy 
para  sostener  un  ejército  ó  un  gobierno,  son  los 
impuestos  que  este  establece  ó  cobra;  es  así  que 
filares  pagó  por  sus  bienes  radicados  en  México 
los  que  cobró  el  enemigo,  luego  auxilió  á  este  é 
ncurrió  por  lo  tanto  en  la  pena  de  muerte  según  lo 
gue  prevenía  el  citado  artículo  de  la  ley  de  12  de 
Abril. 

Como  si  ella  no  fuera  bastante,  en  S,  Luis  Po- 
tosí dio  un  nnevo  decreto  concebido  en  estos  tér- 
minos: 

"Art.  1  °  Serán  considerados  como  reos  de  trai 
ctón  y   sufrirán  la  confiscación  de  sus  bienes, 
además  de  las   otras   penas  que  las  leyes  ¿jan  á 

este  delito 

UVTII  En  general  todos  los  que  sirvan  ó  auxi. 
lien,  directa  ó  indirectamente  á  la  causa  de  la 
inter vencí  ón," 

A  los  que  llaman  traidores  á  los  que  ayudaron 


al  Imperio  padrones  pues,  contestarles  con  el  $*" 
logismo  anterior  orne  es  conduje»  te.  Pero  no, cí 
ana  nacida  puede  haber  traidores,  peco  la  nació* 
ea  masa  no  es  traidora  garrir  atente  porque  cam- 
bia de  forma  de  gobierno;  au  cuando,  como 
acaba  de  suceder  con  Hawmii,  abdique  sn  sobera- 
nía y  pise  i  formar  parte  de  otra  nación,  no  co- 
mete ana  traición,  ejecutará  on  acto  de  locura,  de 
suicidio  político ;  pero  tal  hecho  no  puede  llamar 
se  traición. 

Dando  panto  á  esta  digresión,  antes  de  termi- 
nar el  comentario  de  la  circular,  pondremos  en 
claro  otro  referente  á  Vidanrri  y  al  decreto  qne 
dio  para  el  plebiscito,  pues  si  bien  lo  hemos  cali- 
ficado de  infractor  oe  las  leyes,  podemos  atenuar 
sn  falta  y  aun  absolverlo  de  su  delito,  siguiendo 
las  francas  declaraciones  de  Tuárez.  Este,  como 
hemos  visto  en  él  capítulo  anterior,  declaró  qne 
no  regía  la  Constitución  supuesto  el  estado  de 
guerra  en  que  estaba  el  país. 

Si  no  regía  ese  Código,  Vidaurri  estuvo  en  su 
más  perfecto  derecho  para  llamar  á  plebiscito  al 
pueblo  de  Nuevo  León  para  que  optase  entre  la 
República  y  el  Imperio,  sobre  todo,  cuando  seguía 
el  principio  altamente  liberal  de  que  la  Toiuntad 
de  las  mayorías  es  la  suprema  ley,  y  cuando  se 
fundaba  en  la  máxima  de  la  soberanía  del  pueblo 
fundamental  base  de  las  instituciones  de  aquel 
credo. 

Si  examínanos  la  conducta  de  Vidaurri  con  im- 
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ialidad  réremos  que  ni  fué  traidor  á  la  patria 

<  no  llamó  al  extranjero,  ni  traidor  á  las  insti" 

ooes  republicanas  supuesto  que  estas    va  no 

fan  según  lo  declaró  Juárez,  ni  faltó  tampoco 

os  principios  liberales,  desde  el  momento  en 

¡  recurrió  á  la  fórmula  de  ellos  para  conocer 

Toluntad  de  la   mayoría  de   los  habitantes   á 

ienes  gobernaba. 

A  Vid^nrri  le  sucedió   lo  que  á  la  mayoría  de 
mexicanos:  creyó  que  el  j  iperio  podía  estable- 
ar nn  gobierno  nacional,  bastante  fuerte  y  pode- 
>so,  para  que,  ayudado  por  las  naciones  europeas, 
ontaarrestase  la  influencia  siempre  creciente  de 
os  Estados  Unidos,  él  como  fronterizo  conocía 
aejor  que  nadie  las  tendencias  de  nuestros  reci- 
ios  y  los  males  que  esa  influencia  podía  causar  á 
nuestro  país,  y  aceptó  la  intervención  con  toda 
buena  fe-  Si  durante  la  guerra  de  tres  años  pudo 
tachársele  de  que  aspiraba  á  la  presidencia  de 
la  República  y  de  que  sus  diferencias  con  los  jefes 
onstitucionalistas  las  dictaba  la   ambición,   du- 
rante la  intervención  no  puede  hacérsele  ese  cargo 
y  si,  en   cambio,  decir   que   su   determinación  la 
inspiró    el   patriotismo,  como    inspiró    á  muchos 
otros  que  son  el  blanco  de  las  iras  del  partido  do- 
minante; pero  que  serán  absueltos  por  la  historia 
cuando  desaparecida  la  actual  generación,  se  es- 
criba aquella  con  imparcialidad 

La  circular,  continuaba  diciendo:  "Por  los  gra- 
ves motiros  expnestos  en  el  decreto  relativo  de 
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hoy,  el  gobierno  ha  considerado  que  en  el  caso 
del  C.  generalJÓrtega,  era  justo  y  necesario  de- 
clarar su  responsabilidad.  Respecto  de  la  falta 
oficial  por  abandono  del  cargo  de  Pres;dente  de 
la  Corte,  solo  se  ha  declarado  que  cuando  se  pre- 
sente en  el  territorio  de  la  República,  se  dispondrá 
lo  conyeniente  para  que  se  proceda  al  juicio,  en 
que  deba  examinarse  y  calificarse  su  responsabi- 
lidad .  .  .  .  "  Soto  se  hizo  eso,  porque  solo  eso  po- 
día hacer,  pues  hubiera  sido  el  colmo  condenar  en 
rebeldía  á  González  Ortega.  "Respecto  del  delito 
común,  por  la  notoriedad  de  la  taita  de  que,  con 
el  carácter  de  general,  haya  abandonado  durante 
ia  guerra  las  banderas  del  ejército,  se  há  decla- 
rado que  ha  lugar  á  proceder  contra  él,  á  reserra 
ambiéo,  de  que  en  el  juicio  respectivo  pueda  exa- 
minarse y  calificarse  su  culpabilidad.11 

Terminaba  por  fin  la  larga  circular,  que  firma- 
ba Lerdo  de  Tejada  con  las  poco  sinceras  frases 
siguientes* 

"En  las  circunstancias  de  la  guerra  actual,  el  que 
ha  ejercido  ya  algún  tiempo  el  gobierno,  lejos  de 
que  conservándolo  pueda  satisfacer  algún  interés 
personal,  sólo  tiene  que  arrostrar  dificultades  y 
peligros.  Así,  pues,  el  único  móvil  del  C.  Presi- 
dente de  la  República  al  acordar  estos  decretos, 
es  la  firme  y  constante  resolución  de  cumplir  has- 
ta el  fin  sus  obligaciones  para  con  la  patria  y  pa- 
ra con  el  pueblo  que  lo  eligió. "  Cierto  es  que  á  pe- 
sar  de   que  Juárez  procuró  evitarlos  lo  más  que 
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Podo,  su  puesto  tenía  bastantes   dificultades  y  pe- 
ligros; pero  también  el  único  móvil  que  lo  impul- 
só fué  la  ambición   personal   como   ya    lo  hemos 
Wito,  lo  único  que  salvó  fué  ese  mismo  puesto  que 
fté  lasóla  causa  por  lo  que  luché.  Aunque  Juárez 
110  hubiera  estado  de  por  medio,  á  la  retirada   de 
los  franceses,  la  República  se  restablece  en  Mé- 
xico; de  manera  que  aquel  no  tuvo  el  mérito   que 
hoy  se  le  quiere  dar  por  los  que  tratan  de  falsear 
la  historia. 

Si  aún  después  de  esa  retirada  Juárez  conservó . 
el  puesto  de  Presidente,  no  fué  ciertamente  por 
sus  prendas  personales:  lo  debió  á  la  generosidad 
de  los  generales  republicanos  que  habían  comba- 
tido al  Imperio,  y  algunos  de  los  cuales  se  nega- 
ron á  asumir  ese  carácter  cuando  otro  ú  otros  de 
sns  compañeros  les  hicieron  alguna  insinuación 
para  que  desconociesen  á  Juárez,  cosa  que  fácil- 
mente  podían  hacer,  tanto  por  tener  en  sus  manos 
la  fuerza  como  porque  Juárez  no  era  popular  en  la 
nación,  á  la  que  en  masa  la  habia  declarado  trai- 
dora, y  á  'a  que,  á  su  llegada  á  la  capital,  se  creía 
que  castigaría  de  una  manera  terrorífica.  (1) 


(1)  "Vodos los  complicados  en  la  política  del  Imperio, 
lo  reían  (á  Juárez;,  con  horror  y  miedo  esperando  oasti . 
fos  terribles."  "Jamás  go  tierno  alguno  en  el  país  había 
inspirado  más  miedo  ni  más  respeto  á  la  Nación."  Pap- 
as.  Compendio  de  historia  de  México,  Segunda  edición, 
•aginas  asi  y  M2. 
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Tiempo  es  ya  de  eraminar  los  argumentos  ( 
militan  en  favor  de  fuá 'es  para  disculpar  su  con- 
ducta y  absolverlo  del  ate  talo  que  cometió  f'flU' 
úo  e!  golpe  de  ^stado,  argumentos  que  poi 
to  h-«n  sido  apoyados  muy  débilmente  y  d«-fr-n<Ü» 
ios  con  bastante  tibieza  por  los  que  debenan  ha* 
berse  esforzado  en  que  >u  néroe  estuviese  limpio 
de  toda  mancha  Acaso  esa  tibieza  se  d  ba  á  I* 
convicción  que  tienen  de  que  la  causa  de  Juárei 
es  indefendible,  6t  como  es  más  probable,  i  U 
falta  de  imparcialidad,  como  sucede  con  el  autor 
del  quinto  tomo  de  la  obra  "México  á  través  áf 
los  siglos/' 

Hablando  de  los  decretos  de  8  de  Qctubr* , 
uDe  temerse  era  que  seme?ante  medida  introdu- 
jese la  desunión  en  el  partido  liberal,  con  inme* 
dista  ventaj  4  para  el  Imperio;  sin  embargo,  cis 
exc^prión  de  protestas  aisladas  de  personas  que 
carenan  de  influencia  en  la   política,    (1)   conua 


fí)  iQué  política  podía  haber  entonce»,  si  Jos  ger 
republicanos  andaban  á  salto  de  mata,  y  c-a- 1 
rumba  distinto  de  los  demás,  y  en  i  'hinnahua  6  Phb    del 
Norte  no  había  mus  de  unas  cuantas  personas  que  hor 
oían  lo  que  Juárez  querí a,  «le  manera  que  no  babia  pott- 
tica  propiamente  baldando?  En  cuanto  a  quefueaen  i» 
significante*  los  que  protestaran  bast» 
UUei  Ruiz,  magistrado  de   la  Suprema  <  orr 
OouzM*?.  Ortega,  vicepresidente  de  la  República,  l>.  Bfi 
tsoio  Huerta,  general  de  dtvMón.el  general  de  brisad 
Patoni,  etc.;  que  no  eran  tan  insignificante»  entonces. 
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aquel  acto  que  calificaron  de  golpe  de  Estado  to- 
dos los  jefes  que  peleaban  por  la  causa  de  la  /';/- 
dependencia  acataron  les  decretos  de  8  de  No- 
Tiembre  y  siguieron  prestando  obediencia  al  se- 
fior  Juáres  como  el  jefe  supremo  de  ia  República. 
Este  hecho  habla  muy  alto  en  favor  de  la  unidad 
de  pensamientos  que  guiaba  á  aquellos  hombres 
en  la  heroica  empresa  que  habían  acometido; 
ellos  comprendieron  que  en  el  extrem  .  conflicto 
que  atravesaba  la  nación,  se  trataba  de  salvarla. 
antes  que  todo,  y  que  habría  sido  el  rolmo  de  la 
insensatez  el  sacrificar  intereses  de  tanta  magni- 
tud á  escrúpulos  legales  y  bien  di<cut  bes  de- 
ducir cuestión  de  tanta  trascendencia  á  la  e^tre 
cha  pauta  constitucional  es  empequeñecerla,  in- 
molar el  ser  á  una  simple  fórmula  <.  1).  sostenerla 
reprobada  máxima  de  salvar  el  principio  aunque 
perezca  la  patria  (2).  La  continuación  d     Juáiez 

(l)  Al  decir  esto  el  autor  citado  do  ha  hecho  más  de 
seguir  la  opinión  de  todos  los  libérale*,  que  desde  Co- 
monfort  hasta  el  último,  no  han  visto  la  <  'onstiiuoión  co- 
no suprema  ley»  sino  como  un  estorbo  que  han  arrojado 
lejos  de  sí  cuando  les  ha  parecido  demasiado  molesto  ó 
BO  M  ajustaba  á  sus  Ideas  y  accionen.  Por  01-ta  razón, 
porque  creían  fórmula  lo  que  era  uu  precepto,  han  b arre- 
mado profundamente  el  principio  de  autoridad. 

(?)  Wo  pueden  ser  más  explícitos  los  términos  en  que 
seeonflesa  la  trasgresión  de  las  le  yes  y  po  apruébala  con- 
ducta del  autor  del  golpe  de  Estado,  aunque  t»i  so  exami- 
na el  fondo  de  las  cosas  se  verá  que  aun  salvándose  el 
principio  no  salvaba  la  patria;  lo  que  Juárez  hizo  fin'  que 
pereciera  el  prlneiplo  y  que  se  salvara  la  silla. 

Historiadores. -19 
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en  ti  poder  era  una    necesidad    de   primer  orden, 
porque  él  era  "la  verdadera  personificación  de  1* 
"resistencia  á  la  intervención  francesa  y  al  Impe- 
"rio/'  como  lo  ha  dicho  con  mucha  r&zón  M.  Niot 
Sin  desconocer  los  méritos  de  los  demás  ciudada- 
nos que  figuraron"  con  verdadera  gloria  en  aque- 
lla época  memorable,   podemos    decir    que   nadú 
como    el   señor  Juárez   poseía  las  circuostaocia 
requeridas    para  proseguir  y  consumar  con  todo 
honor  para  México  la  obra    inmensa   de  asomar 
bjsef*  firmísimas  el  respeto  a  Ja  soberanía 
á  la  dignidad  y  al  derecho  de  un   pueblo  vilmente 
ultrajado,  sin  prestarse  a   transacciones    tal   ve 
deshonrosas  que  habrían  esterilizado  los  heroicos 
sacrificios  hechos  en  aras  de  lamas  santa 

En  tan  corto  párrafo  juzga  el  hist  jriador  áeU 
conducta  de  Juárez,  y  decide,  dejando  ma 
dos  á  todos  los  que  no  son  este:  á  los  que  protes- 
taron los  llama  insignificantes  á  la  ley  una  iór 
muía  y  termina  por  insinuar  dolosamente 
dar  ninguna  prueba  de  su  dicho,  que  sí  el  poder 
hubiera  pasado  á  manos  de  González  Ortega,  és- 
te tal  vez  lo  hubiera  vendido  á  los  franceses  6  tí 
gobierno  de  la  Intervención  por  un  mísero  plato 
de  lentejas.  ¿Quién  ha  autorizado  al  referido  h¿$ 
toria  Jor  para  hablar  asi?  Si  no  tenia  datos  suó 
cientes  para  probar  su  dicho,  no  debía  haber  he 
cho  nacer  la  duda  en  el  ánimo  de  los  lectores,  y 
si  los  tenía»  debía  haberlos  dado  á  luz    para   que 
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*  historia  fallase;  ya  sea  una,  ya  otra  de  arabas 
^Pótesis,  el  resultado  es  que  el  autor  del  tomo  V 
'«la  obra  mencionada  no  ha  procedido  con  im- 
parcialidad. 

En  defensa  de  Juárez  lo  único  que  se  ha    dicho 
es  ío  siguiente:  No  podía  obrwr  de  manera  distin- 
ta de  como  procedió,  puesto  que  el  Vicepresiden- 
te había  ido  á  establecerse  á   país    extranjero    y 
que  do  existían  en  realidad  de  verdad  ni  Suprema 
Corte,  ni  Congreso,  ni  nada  más  qué  el.  Efectiva- 
mente, a  ese  estado  había  llegado  el  gobierno  re- 
publicano; pero  veamos  las  causas  que    lo   lleva- 
ron á  ese  extremo. 

Primeramente  la  guerra  de  intervención  le  qui- 
to su  cap  tal  y  lo  hizo  emprender  largas  y  difíci- 
les peregrinaciones;  también  le  quitó  sus  recur- 
sos, por  lo  que  cada  día  veía  disminuir  el  número 
de  sus  servidores;  pero  al  lado  de  esas  causas  ente- 
ramente ajenas  á  la  voluntad  de  Juárez  hubo  otra 
en  la  que  él  fué  el  agente  principal:  él  más  que 
nadie  contribuyó  á  dar  fin  con  el  simulacro  de  go- 
bierno que  había  quedado,  acabando  de  desorga- 
nizar la  comisión  permanente  del  Congreso  y  la 
Suprema  Corte,  y  la  razón  de  esto  es  obvia:  si 
esos  poderes  hubieran  seguido  existiendo,  ha- 
brían disminuido  de  hecho  las  facultades  tanto  le- 
gislativas como  judiciales  que  se  atribuyó  Juárez 
y  esto  en  modo  alguno  le  convenía. 

En  San  Luis  Potosí  todavía  por  algunos  días 
funcionó  el  Congreso  y  al  entrar  en  receso   dejó 
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su  comisión  permanente:  ésta  todavía  func 
en  1864  y  en  31  de  Marzo  de  ese  año,  se  re 
en  Saltillo  y  dispuso  que  se  avisara  á  los  • 
dos  para  que  se  presentaran  ahí  á  fin  de  que 
greso  continuara  sus  sesiones  (1).  El  Eje 
aunque  debe  de  haber  acusado  recibo  del 
do,  no  se  ocupó  de  obedecerlo,  pues  en  las 
ciones  de  leyes  y  decretos  que  hemos  regí 
no  se  encuentra  ni  una  circular  que  se  ocu 
asunto. 

Esta  indiferencia,  la  ocupación  que  proa 
Juárez  en  otros  ramos  á  los  magistrados  y 
dos,  el  atentado  que  cometió  llamando  álos 
trados  que  le  pareció  (2)  en  Saltillo,  y  su  | 
tada  huida  al  través  del  desierto  para  escí 
losjfranceses,  acabaron  de  dar  al  traste 
representación  nacional  y  con  el  alto  Tribi 
deral.  Pero  la  causa  primordial  fué  Juárez 
causarum  cause  causatis.  Todavía  pudo  e 
huahua  llamar  á  la  comisión  y  á  los  magii 
y  si  no  acudían  á  su  llamamiento,  proceder 
ellos  como  procedió  contra  González  Orte, 

Pero  en  Chihuahua  de  lo  único  que  se 
fué  de  dar  al  traste  con  la  soberanía  local, 
rando  que  durante  el  estado  de  sitio  no  deb 
cionar  la  Legislatura,  y  en  ciertos   casos   \ 


(1)  Firmaban  ese  acuerdo,  los  secretarlos,  di] 
Doctor  D.  Ignaoio  Pombo  y  D.  J.  Díaz  Oovarrübi 

(2)  Circular  de  10  de  Julio  de  1844,  ya  citada. 
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'tribunales,  y  todo  para  p^der   imponer  libre- 
ente  contribuciones  de  todo  género  en  aquel  Es 
do,  y  para  que  su  autoridad  no  sufriera   contra- 
cción de  ningún  género. 

En  cuanto  á  la  cuestión  de  legitimidad  de  Gon- 
!ez  Ortega  y  del  derecho  que  hubo  para  decía- 
lo responsable,  tambiéa  puede  considerarse  ba- 
iiversos  puntos  de  vista. 

además  de  lo  que  ya  hemosdicho,  en  este  capí- 
»  agregaremos  que  aunque  Juárez  declaró  que 
leí  general  por  el  hecho  de  haber  aceptado  el 
bierno  de  Zacatecas,  dejó  de  ser  Presidente 
astitucional  de  la  Suprema  Corte,  semejante 
¡laración  era  nula,  pues  ni  estaba   fundada  en 

alguna,  ni  Juárez  tenía  facultad  para  hacerla; 
•  lo  mibmo  no  surtió  efecto  alguno  la  posterior 
rlaración  de  que  Ortega  quedaba  siendo  Presi- 
ite  de  la  Corte  por  nombramiento  del  primero 
e  pidiera  licencia  para  marchar  á  la  campaña 

implica  tampoco  reconocimiento  de  la  autori- 
d  de  Juárez  para  mandarlo  como  si  fuera  un 
ipleado  suyo  y  no  servidor  de  la  nación:  fué  ese 

acto  de  mera  cortesía  y  que  manifestaba  el  de- 
o  qué  tenía  de  servir  á  la  causa  republicana  y 
i  que  no  lo  podía  hacer  en  los  salones  de  un 
ribunal  que  no  existía,  quería  hacerlo  en  los 
iropos  de  batalla. 

Su  marcha  al  extranjero  aunque  censurable,  no 
ra  un  delito  oficial,  pues  ni  la  ley  le  imponía  la 
bligación  de  permanecer  en  el  país  como  alPre- 
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sidente  de  la  República,  n¡  abandonaba  ningufl* 
obligación  desde  el  momento  que  no  tenía  ni  si' 
quiera  local  donde  ejercer  sus  funciones  ni  nego- 
cios que  resolver.  El  peligro  de  la  acefalía  del 
gobierno,  razón  que  tanto  hizo  valer  el  gobierno 
de  Juárez,  sí  era  un  motivo  poderoso;  pero  debió 
hacerse  valer  no  un  añc  después  de  la  patuda  de 
González  Ortega  y  cuando  el  período  presidencial 
estaba  para  terminar,  pues  entonces  se  hubiera 
juzgado  como  se  juzgó  un  acto  de  rivalidad  y  no 
un  acto  de  justicia.  Debió  haberse  hecho  valer 
cuando  se  acabó  el  término  de  la  licencia  y  si  és- 
ta era  indefinida,  antes  de  expedir  ningún  decre 
to;  lo  noble  era  haber  llamado  á  González  Orte* 
ga,  exponerle  las  razones  que  se  tenían  para 
prorrogar  el  periodo  presidencia',  obtener  su 
aquiescencia,  ó  no  obtenerla  y  hacerse  respetar  si 
necesario  era  por  la  fuerza, 

Pero  no  hubo  nada  de  eso:  si  González  Ortega 
volvía  al  país  peligraba  el  poder  de  Juárez,  por 
más  que  no  peligrase  el  directorio  republicano  y 
ante  semejante  consideración  no  vaciló  en  apro- 
vecharse de  las  circunstancias  y  para  anonadar  á 
su  rival  acumuló  cargos  sobre  él  y  le  reservó  ui 
puesto  en  una  prisión,  olvidando  á  muchos  otros 
que  estaban  en  el  mismo  caso  que  Ortega  y  á  l°s 
que  no  sólo  no  mandó  procesar,  sino  que  llamo'  a 
s  los  puestos  públicos  cuando  cayó  el  Imperio  y 
ájuárez  volvió  á  la  capital. 

Cualquiera  que  sea  el  aspecto     bajo    el  cual  se 


isideren  los  sucesos  de  Paso  del  Norte,  severa 
que  ellos  constituyeron  un  verdadero  goípt 
Estado  que  colmó  el  descrédito  en  que  había  caí- 
do Juárez  y  sus  acompañantes  y  que  fué  el  com- 
plemento necesario  del  profundo  desprecio  con 
que  Juárez  veía  la  Constitución  y  las  leyes.  Ese 
golpe  de  Estado  no  causó  toda  la  sensación  que 
debiera,  porque  se  puede  decir  que  ya  era  espe- 
rado y  si  no  causó  la  ruina  total  del  partido  re- 
publicano fué  porque  ese  partido  no  contaba  con 
elementos  propios  para  el  triunfo,  sino  que  todo 
lo  esperaba  de  la  diplomacia  norte  americana  y 
de  las  disposiciones  di  gabinete  délas  Tulíerías; 
el  uno  algún  día  había  de  retirar  sus  tropas  de 
México,  y  la  otra  por  ningún  motivo  perrxn' 
que  se  estableciese  aquí  el  gobierno  monárquico 
y  había  de  ayudar  con  todos  sus  recursos  á  los 
qut  fuesen  enemigos  de  él. 
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«González  Ortega  que  se  encontraba  en  Nueva 
>rk  al  darse  el  golpe  de  Estado,  no  podía  pro- 
star  desde  luego  contra  semejante  atentado*  pe- 
ro sí  lo  hicieron  otras  personas  del  partido  repu- 
blicano. Uno  de  los  primeros  en  hacerlo  fué  D 
Manuel  Ruiz,  que  siendo  uno  de  los   ministros   de 

«suprema  Corte,  elegidos  constitucionalmente, 
esempeñando  de  una  manera  accldentalla  pre- 
encia  de  ese  Tribunal,  podía  esperar  qui 


le  tocase  la  suprema  magistratura,  si  el  golpe  de 
Estado  no  se  hubiera  dado  y  Juárez  se  hubiese 
conformado  con  dejar  el  poder, 

Sí  hubo  ambición  de  parte  de  Ruiz,  ésta  fué  sin 
esperanza  y  no  causó  tropiezo  á  los  hombres  de 
Paso  del  Norte,  pues  formulada  su  protesta  se  re- 
tiró  á  la  vida  privada  y  durante  algún  tiempo  do 
volvió  á  mezclarse  en  los  negocios  públicos. 

La  protesta  merece  conocerse  porque  en  «11* 
se  descartaba  por  completo  la  personalidad  de 
González  Oitega,  Dice  así:  "Sexto  ministro  com- 
funcional  déla  Suprema  Corte  de  Jttsíñ 
cionat  "  —  Ciudadano  Ministro  de  Justicia.— Hoy 
termina  el  período  ordinario  constitucional  del 
ciudadano  presidente  de  la  República,  conforme 
al  art,  80  de  la  Constitución  federal.  Desde  ma- 
ñana el  Supremo  Poder  Ejecutivo  de  la  nación, 
solamente  se  puede  ejercer  legalmente  porelciu* 
dadano  presidente  nato  de  la  Suprema  Corte  de 
Justicia,  ó  por  el  ministro  constitucional  que  en 
calidad  de  presidente  accidental  le  reemplace 
conforme  á  ta  lev*  mientras  esté  impedido  (J  i.  Efl 
tal  concepto,  ta  prórroga  del  período  ordinario 
constitucional  que  al  ciudadano    presidente  se  ha 


(l)  La  palabra"  impedido"  es  demasiado  vaga  y  no  ie 
sabe  ai  con  ella  quiso  indicar  Rulz  que  Gonzalo 
por  su  ausencia  estaba  inhábil  temporalmente  paraejef 
cer  el  poder  ó  si  por  el  decreto  de  8  de  Noviera  uro  eatatiA 
Impedido  á  perpetuidad  para  desempeñarlo,  aunque 
primero  parece  más  probable, 


Concedido  por  decreto  de  $  del  corriente  no  le 
otorga  ningún  derecho  para  la  continuación  en 
til  ejercicio  del  Poder  Supremo  de  la  nación,  tanto 
porque  es  contraria  á  las  más  claras  prescripcio- 
nes del  pacto  fundamental,  como  porque  lo  es 
también  al  buen  uso  de  las  facultades  omnímodas 
que  le  concedió  el  decreto  de  27  de  Octubre  de 
186*. 

"La  constitución  general  en  su  artículo  80  exi- 
ge de  un  modo  explícito  que  al  término  de  perío- 
do ordinario  cese  el  Presidente  de  la  Repúbüca, 
sea  cual  fuere  el  motivo  que  impida  la  elección 
del  sucesor,  ó  la  presencia  oportuna  del  electo,  y 
manda  que  entre  tanto  el  Poder  Supremo  se  de- 
posite irremisiblemente  en  el  presidente  de  la  Su* 
preraa  Corte.  La  ley  de  27  de  Octubre  antes  cita* 
da,  en  ningún  caso  otorga  al  ejecutivo  general 
el  derecho  de  prorrogarse  el  mandato  nacional  ni 
el  de  destituir  al  legítimo  depositario  del  pndur 
publico,  ni  el  de  crearse  un  sucesor  á  quien  pue- 
da hacer  el  obsequio  de  los  derechos  y  libertades 
de  la  nación,  por  e!  contrario,  en  ese  decreto  se 
le  mandó  salvar  la  forma  de  gobierno  estableci- 
da en  la  constitución  y  se  le  prohibió  dictar  toda 
providencia  que  contrariare  las  prevenciones  del 
titulo  IV  de  la  Constitución,  relativas  al  fuero  y 
consideraciones  que  otorga  á  los  funcionarios  pú- 
blicos. 

"Siendo  evidente  que  las  disposiciones  que  con- 
tienen los  decretos  ae  8  del  corriente,    violan    la 
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Constitución  y  las  leyes  secundarias,  los  hombres 
de  honor  y  conciencia,  los  que  han  merecido  á  la 
nación  un  voto  de  elevada  confianza,  los  que  han 
tenido  fe  en  los  principios  á  tanta  costa  conquis- 
tados, y  los  que  han  esperado  la  salvación  de  la 
patria  del  cumplimiento  de  la  ley,  tienen  muy  á 
su  pesar  que  perder  hasta  sus  más  lisonjeras  es- 
peranzas, y  se  ven  obligados,  no  sólo  á  protestar 
contia  la  usurpación  del  Poder  nacional,  sea  cual 
fuere  el  pretexto  que  se  invoque,  sino  también  á 
separarse  de  toda  participación  en  los  negocios 
públicos,  hasta  que  restablecido  el  imperio  de  la 
ley»  con  él  se  establezca  el  orden, 

MPor  tales  circunstancias,  ciudadano  ministro, 
yo  en  mi  calidad  de  ministro  constitucional  de  la 
Suprema  Corte  de  Justicia,  protestando,  como  so- 
lemnemente protesto,  contra  la  violencia  y  la 
fuerza  que  hacen  á  la  ley  undamental  y  á  las  se 
cundarias,  los  diversos  decretos  de  8  del  corrien- 
te, me  retiro  á  la  vida  privada,  á  buscar  con  mi 
personal  trabajo  el  sustento  de  mi  familia,  llevan- 
do á  su  seno  mi  conciencia  tranquila,  porque  ella 
me  díte  que  he  cumplido  todos  mis  deberes. 

"Sírvase  u*ted,  ciudadano  ministro,  hacer  pre- 
■se  lo  eipu^sto  al  ciudadano  Presidente  de  la 
República,  manifestándole  que  esta  resolución  en 
nada  disminuye  el  sentimiento  de  particular  esti 
mación  que  siempre  le  be  profesado Indepen- 
dencia, Libertad  y  Reforma  —Hidalgo  del  Pa- 
rral, Noviembre    30    de    1865  —  Manuel    Ruiz,— 


Ciudadano  Ministro  de  justicia  del  Gobierno  cons 
^Uucional  de  La  República, — Chihuahua.'1 

D.  Manuel  Rain  lo  hizo  como  lo  decía  en  su  pro- 
testa: al  día  siguiente  de  escrita  ésta  dirijíó  una 
carta  al  jefe  francés  Vitlot,  que  era  el  que  se  en" 
contraba  más  próximo  á  Río  Florido,  en  la  que 
después  de  expresar  las  causas  que  lo  impulsaban 
á  retirarse  á  1*  vida  privada,  se  ponía  á  disposi- 
ción del  jefe  francés. 

He  aquí  esa  carta:  "/Pío  Florido,  Diciembre 
1  o  de  1865 — Muy  señor  mío  y  de  mi  estimación-' 
—Habiéndose  prorrogado  al  señor  D,  Benito  Juá- 
rez el  período  constitucional,  y  no  reconociéndolo 
yo  con  el  carácter  de  presidente  de  la  República, 
que  antes  tenia  por  la  ley,  me  he  resuelto  á  sepa- 
rarme lie  toda  participación  en  los  negocios  pú- 
blicos y  Tolver  al  seno  de  mi  familia  á  trabajar 
en  mi  profesión  de  abogado  para  ocurrir  á  mis 
necesidades. 

''Con  tal  objeto  he  dirijido  desde  el  Parral  el 
dia  de  ayer  el  oficio  que  incluyo  á  usted  para  su 
conocimiento  y  desde  luego  me  be  reunido  hasta 
la  línea  de  sus  avanzadas  á  presentarme  á  usted 
con  el  fin  de  ratificarle  mi  resolución,  en  el  con- 
cepto de  que  la  estimará  debidamente  y  que  me 
considerará  comprendido  en  la  gracia  que  conce- 
de el  supremo  decreto  de  30  del  mes  anteri  r, 
porque  á  más  de  mí  voluntaria  separación  del 
servicio  público  y  mi  voluntaria  presentación  á 
usted,  le  ruego  tenga  presente  que  las  disjrosicia- 
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nes  de  ese  decreto  no  me  fueron  conocidas  hasta 
el  día  de  ayer,  que  en  el  Parral  me  las  comunicó 
privadamente  un  amigo,  pues  en  todo  el  tránsito 
he  encontrado  autoridad  alguna.  Con  esta  con- 
fianza me  presento  á  usted  como  á  la  autoridad 
más  inmediata,  y  espero  merecerle  toda  su  consi- 
deración y  justicia. 

"Soy  de  usted,  señor  jefe,  atento  y  seguro  Q. 
B   S    M.— Manuel  Rui*. 

"Aumento,—  Como  no  es  posible  imprimir  por 
estos  lugares  la  protesta  inclusa,  mucho  estima- 
ría que  si  usted  lo  tiene  á  bien  la  mande  al  punto 
en  que  pueda  imprimirse,  pues  así  conviene  á  mi 
mejor  deseo.— De  usted  atento  y  servidor,— Ma- 
nuel Rui 

Rui*  fué  perfectamente  tratado  por  el  coman- 
dante francés  y  se  retiró  á  la  vida  privada  como 
había  resuelto;  á  propósito  de  este  señor,  Don 
Pedro  Pruneda  en  la  obra  que  sobre  la  interven- 
ción  escribió,  dice  lo  siguiente:  "Parece  que  Ruiz, 
lleno  de  despecho,  se  sometió  al  Imperio14.  Aun- 
que no  cabe  duda  que  el  despecho  de  no  *er  lle- 
gar ú  stis  manos  la  presidencia  de  la  República 
como  le  correspondía  en  ausencia  de  González 
Ortega,  influyó  en  la  determinación  de  Ruu;  tam- 
bién tuvo  no  pequeña  parte  en  ella,  la  flagrante 
violación  de  la  ley  que  los  hombres  de  Paso  del 
Norte  hablan  cometido  Si  sólo  la  ambición  lo  hu- 
biera animado,  pudo  no  haber  protestado  espe- 
rando que  la  desaparición  súbita  de  Juárez    ó   un 


nuevo  decreto  de  éste  le  dieran  la  presidencia  ó 
la  m -r presidencia;  pero  como  tenía  dignidad, 
prefirió  á  esa  eventualidad  retirarse  á  la  vida 
privada* 

Otro  de  los  que  protestaron  contra  los  decretos 
de  8  de  Noviembre    fué   el    general    D.    Epitacio 
Huerta,  Hecho  prisionero  en  el  sitio  de  Puebla  en 
Mayo  de  1S63,  fué  llevado  á  Francia,  donde  que- 
dó con  el  carácter  de  jefe  de  Ioü  oficiales  mexica 
nos  prisioneros;  puesto  en  libertad  pasó    muchos 
trabajos  para  auxiliar  á  sus  compañeros  y  conse 
guir  que  todos  regresasen  al  país:  detenido  él  por 
algunos  asuntos  en  los  Estados  Unidos,  ahí   supo 
el  golpe  de  Estado  dado  por  Juárez  y  sin 
de  tiempo  protestó  de  él.  "Yo  no  pude  ver  con  in- 
diferencia, dice  (1),  los  decretos  del  señor   Juárez 
de  8  de  Noviembre  que   destrozaban    la  constitu- 
ción ante  los  invasores,  que  por  su  parte  también 
se  empeñaban  en  destruirla,  Yo   había   hecho    la 
oposición  en  Francia  contra  el    déspota  y    había 
dicho  no  á  sus    egeutes  y    esbirros,    y  no  podía 
aprobar  en  mi  patria  el  dominio  de  un  hombre  so- 
lo levantándose  sobre  el  querer  de  los    pueblos   y 
el  mandato  de  la  ley.  Cuacto  más  leía  los    decre- 
tos citados  más  pesaba  y  calculaba  su  trascenden- 
cia fatídica»  tanto  menos    hallaba    razón   alguna 
para  sostenerlos,  La  patria  era  todo  para  mi;    la 


[í)  HUKRTA.  ApunUfl  para  serví*  á  la  historia  de  toe 
-re»  de  Pu«»la. 
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constitución  la  tabla  única  que  podía  salvarnos 
Si  el  señor  Juárez  á  quien  yo  respetaba  y  á  quien 
presté  obediencia,  faltaba  á  la  ley,  y  se  conver- 
tía en  su  enemigo,  yo  no  podía  darle  más  mi  apo- 
yo, ni  menos  debía  callar,  ni  simular  siquiera  mi 
aprobación  con  el  silencio,  á  sus  actos  atentato- 
rios contra  la  magestad  de  la  ley*  Como  inexica- 
no,  como  hombre  libre,  como  militar  de  pundo- 
nor y  de  conciencia  republicana,  como  inválido 
por  la  causa  de  los  principios,  como  soldado,  en 
fin,  del  pueblo  que  había  jurado  obediencia  á  la 
constitución,  creí  de  mi  deber  alzar  la  voz  y  pro- 
testar contra  la  violencia  que  se  hacía  á  la  legi- 
timidad de  los  poderes  políticos  de  México;  con- 
tra la  usurpación  de  facultades  que,  consentida 
una  vez,  debía  producir  inmensos  males  en  tiem- 
pos ulteriores,  y  protesté  en  efecto," 

Desde  que  el  general  Huerta  protestólo  volvió 
á  entenderse  con  los  bombres  de  Paso  del  Norte 
y  aunque  deseaba  tornar  á  México,  encontró  para 
ello  un  obtáculo  que  no  se  esperaba:  llegó  á  Te- 
xas y  al  presentarse  en  Brownsville,  supo  que  ha- 
bía una  orden  para  que  se  le  prendiera  en  cuanto 
pisase  territorio  mexicano,  pues  Juárez  lu  había 
mandado  así,  creyendo  que  Huerta  venía  á  soste- 
ner las  pretensiones  que  González  Ortega  tenía  á 
la  presidencia. 

En  una  circular  que  envió  á  diversos  jefes,  les 
decía  que  el  expresado  general  Huerta  promovía 
la  anarquía,  que  invitaba  á    la   desobediencia  de 


'fls  autoridades  constituidas,  que  pretendía  revo- 
'^ioiiar  en  Michoacán  y  aun  lo  tachaba  de  espía 
de  los  imperialistas,  mandándolo  dar  de  baja  en 
e'  ejército  y  ordenando  que  se  le  prendiera  para 
s<?r  juzgado;  y  según  Huerta,  no  se  conformó  con 
*sto  Juárez,  sino  que  "en  ordeu  reservada  se  dijo 
a¡  general  D,  Diego  Alvarez,  que  si  yo  me  presen* 
taba  por  Acapulco,  y  correspondía  mi  presencia 
Con  movimientos  insurrecciónanos  en  Michoacán, 
se  me  pasara  por  las  armas  sin  demora." 

D.  Epitacio  Huerta  que,  según  él  dice*  no  quiso 
Ponerse  al  frente  de  un  alzamiento  contra  Juáret, 
no  obstante  que  una  diputación  de  republicanos 
fué  á  verlo  á  Brazos  de  Santiago  con  ese  objeto, 
permaneció  algunos  días  en  la  frontera  de  Texas, 
y  en  seguida  fué  á  la  Habana  buscando  la  mane, 
ra  de  llegar  á  México:  tentó  entrar  por  Sisal  ó 
por  Acapulco  pasando  por  el  istmo  de  Panamá  y 
su  intención  era  combatir  al  Imperio;  pero  como 
era  visto  con  prevención  por  las  autoridades  re 
publicabas  y  vigilado  por  las  imperialistas,  por 
entonces  no  pudo  realizar  su  intento  y  tuvo  que 
residir  durante  algún  tiempo  en  el  extranjero. 

Con  la  publicación  de  los  decretos  de  8  de  No- 
viembre coincidió  la  circunstancia  de  que  muchos 
jefes  republicanos  depusieron  las  armas  y  recono- 
cieron al  Imperio;  en  Mísquiabuala,  únicamente, 
se  presentaron  sesenta  y  cuatro  guerrilleros; 
en  Michoacán,  Hidalgo,  México,  Guanajuato,  dis- 
trito de  Cuernavara,  Puebla,  etc.;  fueron  innume- 
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rabies  los  jefes,  oficiales  y  soldados  que  dejaron 
las  armas  y  tornaron  á  sus  casas  para  vivir  pací- 
ficamente, siendo  los  más  notables  entre  los  pre- 
sentados, los  coroneles  Juan  Caamaño  y  Herme- 
negildo Carrillo  y  el  general  O  José  María  Gon- 
zález de  Mendoza,  cuartel  maestre  durante  el  si- 
tio de  Puebla  y  uno  de  los  deportados  á  Francia. 
No  sólo  fué  bien  recibido  por  el  gobierno  del  I 
perio  este  general,  sino  que  hún  se  le  nombró  pre- 
fecto del  Departamente  del  Valle  de  México,  car- 
go de  mucha  confianza  por  abrazar  la  capital  del 
país  dentro  de  su  territorio  jurisdiccional* 

A  tal  grado  llegaron  en  los  últimos  días  de  No- 
viembre las  peticiones  de  indulto  y  las  presenta- 
cíones  que  el  Ministro  de  Gobernación,  D.  José 
María  Esteva,  por  orden  del  Emperador^eipidiuel 
día  29  una  circular  ampliando  los  términos  conce- 
didos en  la  ley  de  3  d-*  O  tubre,  por  quince  días 
contados  desde  la  publicación  de  la  circular  en  la 
capital  de  cada  Departamento. 

Asi  pues»  el  golpe  de  Estado  estuvo  á  punto  de 
producir  la  pacificación  del  país  y  las  consolida- 
ciones del  Ituperio  si  los  directores  de  esta  hubie. 
ran  tenido  más  tacto  y  pericia  en  los  asuntos  pú- 
liticos,  y  hubieran  sabido  aprovechar  la  oportuna 
dad  que  se  les  pi  escotaba. 
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XV 


E^lre  tanto  que  Juárez  en  Paso  del  Norte  daba 
agolpe  de  Estado.  Gonzá'ez  Ortega  permaecía 
^  Nueva  York,  ocupándose,  como  la  mayoría  de 
,0$  generales  republicanos  en  el  extranjero,  en 
buscar  recursos  para  venir  á  pelear  con  los  irán" 
^s  y  en  levantar  empiéstitos  fantásticos  que 
'•lea  llegaban  á  realizarse  por  más  que  les 
"táera  bombo  la  exagerada  prensa  norte-ame?  i- 
cana. 

Ortega  se  vio  en  dificultades  con  un  tal  Alien 
^e  sostenía  que  aquel  lo  había  mandado  engan- 
char gr-nte  para  venir  á  Méx'co,  y  que  había  gas- 
l|Joen  la  empresa  siete  mil  pesos;  Ortega  no  se 
?'o*  libre  del  gregorito  sino  mediante  el  pago  de 
diez  pesos  de  costas,  pues  consiguió  probar  que 
Alien  era  un  fullero  y  un  estafador  que  sip  riere 
eko  usaba  de  su  nombre.  Acababa  de  salir  de  ese 
trance  cuando  tuvo  conocimiento  de  los  decretos 
de  8  de  Noviembre  y  se  apresuró  á  protestar  de 
ellos. 

Kl  documento  es  bastante  importante  para  que 
bombamos,  dice  asi: 

^El  Ciudadano  |bsus  G.  Ortega,  Presidente 
contitucional  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia 
i*  la  República  Mexicana,  á  la  Nación, 

"Jáencunos:  D.  Benito  Juárez  ha  expedido,  el 
dU  ocho  del  mes  de  Noviembre  rróximo  pasado, 
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en  el  Paso  del  Norte,  por  conducto  de  D.  Seto*5' 
lian  Lerdo  de  Tejada  que  funcionaba  comoMíH,s' 
tro  de  Relaciones  y  Gobernación,  dos  decretos 
prorrogando  en  uno  de  ellos  el  ejercicio  de  sos 
funciones,  y  destituyendo  por  medio  del  otro  al 
Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,^  aun» 
que  con  distintos  pretextos  alegados  enesedecre- 
t  ,  por  1a  únicíi  y  exclusiva  razón  de  ser  el  que 
p  ir  la  voluntad  nacional  expresada  así  al  ha- 
cer en  su  persona  la  elección  de  vicepresidente 
de  la  R^públi^a  y  por  un  precepto  constitucional 
bien  terminante,  debía  de  encargarse  del  poder 
ejecutivo  de  la  lTnión,  desde  el  día  primero  dfcl 
presente  ires  de  O  ciembre. 

"No  ora  extraño  este  paso  del  Sr.  Lerdo  de  Te- 
lada, s'  se  recuerda  su  carrera  política,  si  se  re- 
cuerda que  íué  una  de  las  personas  que  coopera- 
ron al  golpe  de  listado  de  Comorfort;  golpe  que 
ilió  un  escándalo  al  mundo  y  escribió  uua  página 
de  sangre  en  'a  historia  de  México. 

"Al  tocar  de  niurvo  el  suelo  patrio,  á  donde  me 
han  traído  el  honor  y  el  deber,  á  donde  he  venido 
il)  á  cumplir  con  la  consigna  que  recibí,  no  de  D 


(l)  No  obstante  que  por  la  redacción  del  documento 
parece  que  González  Ortega  ya  ae  encontraba  en  terri- 
torio mexicano  al  eseri  iir  ru  protesta,  lo  cierto  es  que 
la  hizo  en  los  Estados  Unidos,  pues  sabrán  veremos  raá» 
adulante  pasó  muchas  vicisitudes  antes  de  regresará  sn 
patria  y  no  volvió  ¡í  olla  sino  hasta  después  decaído  el 
Imperio  y  hecha  la  elección  presidencial. 
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Benito  Juárez,  sino  del  voto  espontáneo  del  pue- 
blo mexicano,  lo  primero  que  se  presentó  á  mis 
°Jos  fué  su  risueño  horizonte,  su  suelo  empapado 
en  sangre  y  la  destrucción  de  su  edificio  político, 
*  tanta  costa  levantado.  Lo  primero  que  vi  fué 
dos  decretos  que  presentaban  obscuro  y  nebuloso 
8u porvenir.  Tras  esos  decretos  vi  la  anarquía  y 
el  desorden,  tres  ellos  vi  un  ultraje  al  pueblo  me- 
jicano; tras  ellos  vi  las  consecuencias  todas  de 
un acto  reprobado  por  la  moral  y  la  experiencia, 
y  un  escándalo  más  en  la  historia  de  nuestros  go- 
bernantes que  han  hecho  de  la  ley  lo  que  más  se 
acomodaba  á  su  ambición  é  intereses  persona'es, 
y  no  á  la  voluntad  de  los  pueblos  Un  pensamien- 
to fecundo  en  bienes  al  sistema  republicano  había 
pasado  por  la  frente  de  los  mexicanos,  el  pensa- 
miento de  que  aquellos  escándalos  habían  desa- 
parecido para  siempre  de  nuestra  esfera  política, 
nu  quedándonos  de  ellos  sino  la  huella  dolorosa 
de  los  males  que  han  causado 

'•La  pnmera  idea  que  me  vine  fué  posponerlo 
todo  á  la  salvación  de  mi  patria.  ¡Mi  patria  por 
cuyo  bienestar,  glorias  y  honor,  ni  he  economiza- 
do ni  economizaré  sacrificio  alguno,  sea  de  la 
magnitud  que  fuere!  Mi  carrera  pública  si  no  dila- 
fcda,  al  menos  sin  mancha,  es  el  testimonio  más 
slato  de  la  verdad  de  mis  sentimientos 

"Dos  caminos  se  presentaban  para   la   realiza- 
ron de  mi  idea. 
"Uno,  enmudecer,  no  decir  una  palabra  respec- 
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to de  la  ilegalidad  de  los  decretos  de  que  roe  t  cu- 
po, S'i**rficando  aun  mí  propio  tumor  en  ara»  de 
la  pifia,  y  retirarme  >  1  extranjero,  para  que  Ioí 
amigos  de  la  Irg  lidad.  los  partidarios  de  lo*  de- 
re'  hos  del  pueblo  y  de  las  f^mns  constitucíona 
les,  no  tuvieran  ot  a  bandera  que  seguir  que  f* 
que  acababa  de  azar  (a  arbitrariedad. 

«El  orro,  protestar  contra  esos  decretos  y  ác\ir 
á  la  nación  incólumes  sus  derechos;  no  levantar 
una  mit-va  bandera;  porque  e^to  seria  agrrgari 
un  acto  escandaloso»  un  acto  imprudente,  pero  no 
present  \r  tampoco  ni  desertor  en  mi  personi, 
destruí  endo  así  la  encarnación  de  un  principio 

«Seguir  por  el  primero  era  disponer  á    miarbt 
trio  de  derechos  qu*  no  me  pertenecen   y  q 
rresponden  á  la  nación  que  me  los  trasmitió   cotí 
sus  votos;  era    conculcar  el    juramento   que  h» 
prestado  ante  la  representación    nacional;  em  »o 
cumplir  con  la  consigna  que  rrcibi  de  los  pueblos, 
anteponiendo    á  ella  una    modrstia    punible;  eri 
abandonar  el  camina  recto  y    seguro  para  seguif 
otr  \  bueno  ó  mal'*,  pero  que  no  es  el    que  el  ho- 
nor y  el  deber  han  marcado.  Por   otra    parte,  en 
d* jará  la  nación  sin  la  pos'ottidad   de    establecer, 
un  gobierno  legal,  únicr*  con  que  ha  podido  hacer 
frente  á  su  colosal  enemigo  y  sostener  con  bo*»or 
sus  derechos,  y  era  autorizar  un  nuevo    atentado 
Contra  U  le>r,  de  esos  atentados  que  harán   sietn 
pre  que  sea  del  tt>do  impo  íble     la   existencia  de 
una  república  y  la  paz  de  una  nación. 
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%A-ioptarel  segundo,  era  cumplir  con  un  deber, 
er*  nearle  á  la  na»   ón  que  no    he    cooperado    ni 

*£ua  ni  expresamente  «1  srolpe  que  sus  in  Mu- 
ñones y  su  forma  constitucional  acaban  de  reci- 
•&ir;  era  dt jarle  expediio  el  camino  p*ra  demos- 
trar al  mundo  que  'a  obra  de  dos  hombres  no  »  s 
'•obra  de  un  pueblo,  que  el  extravío  de  dos  nona 
fresno  es  ni  puede  af'buirseá  un  extravío  nació" 
Ual,  cu  os  in»ereses  son  de  un  origen  más  eleva- 
do; que  México  defiende  y  ha  defendido  princi- 
piV,  y  que  en  este  punto,  debido  á  sangr  entos 
y  supremos  esfuerzos,  se  ha  colocado  en  los  úl- 
timos diez  años  al  nivel  de  los  pueblos  más  cultos 
de  la  tierra,  era  por  último,  decirle  á  la  nación 
cual  ha  sido  mi  conducta.  H  sacr  fi  io  de  mi 
silencio  no  creo  que  i'  fluya  bajo  ningún  asrecto, 
en  mejorar  por  nuestra  parte  la  condición  de  la 
guerra. 

«Seguí,  pues,  este  último,  y  dirigí  á  O.  Sebas- 
tián Lerdo  de  Tejida  1h  protesta  respectiva  con- 
tra los  decret  <s  anti  constitucio  ale>  de  que  he 
hecho  mención.1'  (1;. 

Desoué>  de  citar  Ortega  los  artículos  constitu- 
cionales que  hacían  al  caso  y  que  en  los  capítu- 
los anteriores  hemos  dado  á  conocer,  ccrtmua- 
ba  su  mai  fiest  >  de  esta  manera: 

••**egún  el  art.  95  de  aquel  Código  ('a  con-titu- 

(l)  E«r.ft  protesta,  que  apenas  llegó  áolrcular.no  la 
hamo*  encontrado  por  más  dilijrenciusque  hemos  hecho 
7  oreemos  difícil  que  existan  ejemplares  de  ella. 
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•'  ción),  el  cargo  de  individuo  de  la  Suprema  Cor- 
ete de  Justicia  sólo  es  renunciable  por  causa 
**  grave,  calificada  por  el  Congreso,  ante  quien 
11  se  presentará  la  renuncia.  En  los  recesos  dees- 
11  te,  la  calificación  se  hará  por  la  Diputación  per 
"  manente."  Baste  decir  sobre  esto  que  no  he  he- 
cho renuncia  alguna  del  cargo  de  presidente  de 
la  Corte,  ni  ha  habido  causa  grave  q  ie  la  moti- 
ve, y  en  consecuencia,  que  ni  la  ha  calificado  el 
Congreso  ni  la  Diputación  permanente." 

De  esta  manera,  bastante  débil  por  cierto.que- 
ría  sostener  González  Orte?a  sus  derechos  a  la 
presidencia  y  desvirtuar  el  acuerdo  ó  decreto  del 
afto  anterior  en  el  que  se  había  declarado  que 
había  dejado  de  ser  presidente  constitucional  de 
la  Suprema  Corte  por  haber  aceptado  el  Gobier- 
no del  E-tado  de  Zacatecas  y  se  le  declaraba  pre- 
sidente del  mismo  cuerpo  por  disposición  de  Juá- 
rez. En  Ic64yno  en  1865  era  cuando  debía  ha- 
ber hecho  valer  t  nías  las  razones  que  tuviera  pa- 
ra llam  irse  vicepresidente  constitucional,  pues 
aquí  resultaban  extemporáneas. 

Terminaba  su  manifiesto  González  Ortega  con 
ljssigu  entes   párrafos: 

«lie  insertado  l«>s  artículos  constitucionales 
que  preceden  para  que  se  vea  de  su  simple  lectu- 
ra su  notoria  infracción,  no  para  refutar  con  su 
texto  lo-  fundamentos  en  que  se  apoyan  los  de- 
cretos de  S  de  Noviembre.    Esto  último  sería  ha- 
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cer  un  insulto  á  la    conciencia    púb'ica  y  al  buen 
•  ^ntido. 

«En  los  decrel  )i»  mencionado;  y  circular  que 
•os  acompaña,  se  ha  querido  dar  á  la  nación  una 
cátedra  de  lógica  y  una  explicación  de  nuestro 
derecho  constitucional.  A  estos*  medios,  débiles 
e»  verdad,  tiene  que  recurrir  se  siempre  que  fal- 
tan principios  legales  y  razones  sólidas  en  que 
*Poyar*e  Ni  como  Magistrado  ni  como  meiica- 
n°  qui-ro  tocar  esto.  L\  nación  juzgará.  A  raí 
sólo  me  toca  por  ahora  narrar  lo  que  está  colo- 
co en  la  esfera  de  los  hechos.  ¡Ojalá  y  pudiera 
re?elarlo  todo!  esto  pondría  de  manifiesto  mi  con- 
ducta y  explicaría  la  de  los  Sres.  Juárez  y  Lerdo 
de  Tejada!  No  muy  patriótica  se  presentará  la  de 
'os  últimos.  A  los  intereses  nf.vionales  corres- 
ponde por  ahora  callar 

Entre  el  estilo  seco  y  frío  Je  los  decie  us  y  de 
la  circular  |l]y  el  desal  nado,  incorrecto  y  pesa- 
do del  manifiesto  ÍBserto,  preferimos  este  último, 
pnes  en  medio  de  su  obscuridad,  de  sus  repeticio- 
nes y  de  sus  declamaciones,  se  ve  el  espíritu  que 
lo  animaba:  Gonzá'ez  Ortega,  que  no  era  un  ta 
lento  ni  mucho  menos,  s-  que-dó  perplejo  al  cono- 
cer los  decretos  y    por    algunos  días  no  supo  qué 


(i)  1.a  aludida  circular  no  .íc  encuentra  vu  niugunu  de 
las  colecciones  de  leyes*  que  hay, como  no  se  encuentran 
muchas  «te  las  disposiciones  diotadas  por  Juáre»  duran 
tesa  permanencia  en  Chihuahua  y  Paso  del  Norte. 
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hacer.  Si  guardaba  silencio  podía  creerse  que  los 
aceptaba  y  que  se  conformaba  con  ellos,  por  lo 
que  se  le  podrían  hacer  cargos;  si  protestaba,  co- 
mo él  lo  dice  muy  bien,  el  sacrificio  de  sn  silen- 
cio no  influía,  bajo  ningún  concepto,  en  mejorar 
por  su  parte  la  condición  de  U  guerra:  con  so 
protesta  había  un  papel  más  y  un  nuevo  docu- 
mento que  tendrían  que  consultar  los.  que  se  de- 
dicaran á  escribir  la  historia  de  Jnárez  y  de  su 
golpe  de  Estado. 

Lo  más  importante  de  ese  manifiesto  es  loque 
se  calla  en  él:  si  González  Ortega,  en  lugar  de 
emplear  tantas  frases  declamatorias  v  de  citar 
prescripciones  sin  saber  aplicarlas,  hubiera  rere- 
lado  la  trama  oculta  del  negocio,  las  maquina- 
ciones á  que  se  entregaron  Juárez  y  Ler  o  de 
Tejada,  los  dos  letrados  v  hombres  avezados  ea 
el  uso  de  todos  los  recursos,  estratagemas  y  su- 
tilezas de  la  Jurisprudencia  para  hacer  caminar 
de  desacierto  en  desacierto  y  jde  torpeza  en  tor- 
peza hasta  conseguir  arrebatarle  la  presidenta 
á  él,  hombre  sin  conocimientos  en  el  foro  y  en  la 
milicia  y  que  se  elevó  sólo  debido  al  huraráo 
promovido  por  nuestras  discordias  intestinas;  si 
hubiera  hecho  eso,  decimos,  la  pagina  de  la  his- 
toria del  golpe  de  Estado  en  que  constaran  todas 
ellas  sería  por  demás  curiosa  é  interesante. 

Pero  Ortega  se  conformaba  con  poro  y  así  se 
contentó  con  lanzar  un  man  fiesto  que  creyó  po- 
der dirigir  desde  el    territorio  nacional  á  los  me- 
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xicanos;  pero  en  esto,  como  en  muchas  otras  co- 
sas, se  equivocaba,  pues  las  puertas  de  México  se 
te  «brirían  sólo  á  trueque  de  ir  á  habitar  una 
prisión. fi)  Aunque  tenía  pa  tidari'>s,estoseran  po- 
cos y  ni  él  ni  ellos  tenían  elementos  para  levan- 
tar una  bandería  que  vinies**  á  aumentar  á  tres 
el  número  de  los  qqe  se  disputaban  el  poder:  im- 
perialistas, juaristas  v  orteguistas. 

Además,  la  excisión  de  los  republicanos  habría 
Prec;pitado  la  consolidación  riel  Imperio  con  la 
terminación  de  la  guerra  civ'l  y  con  el  reconoci- 
miento del  Emperador  Maximiliano  por  los  Esta- 
dos Unidos. 

Todo  esto  lo  comprendió  muy  bien  González 
Ortega,  y  aunque  animado  por  sus  amigos,  hizo 
algunas  tentativas  en  los  Estados  Unidos  para 
ser  reconocido  como  Presidente  de  México,  » i  te- 
nía fe  «n  su  empresa  ni  entre  sus  partidarios  ha- 
bía hombres  verdaderamente  capaces  de  sacarlo 
avante  en  ella;  de  suert~  que  de  antemano  se  po- 
día predecir,  sin  pretensiones  de  ninguna  espe- 
cie, que  la  partida  estaba  perdida  definitivamente 
para  G  >nzález  Ortega. 

Sin  embargo,  sus  protestas  y  su  actitud  consi- 
guieron que  los  asunlcs  de  Juárez  se  embrollaran 
en  Washington  y  que  momentáneamente,  por  lo 
menos,  se  abrigase  la  espe-anza  de  que  el  Impe- 


lí' Al  que-e*  pasar  áPied -as  Veafraa,  el  Alcalde  Vie«- 
ca  le  «Wmtioó  que  t  nía  orden  de  ar-nwtarlo;  y  "aun  de 
fósil  arlo/1  agregó  el  Secretario  de  Vieaca. 
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rio  mexicano  iba  á  ser  reconocido  por  el  presi- 
dente Jonhson  y  por  su  ministro  de  Estado,  el  fa- 
moso Mr.  Seward,  seg*n  veremos  en  los  capítu- 
los posteriores 

XVI 

La  protesta  de  González  Ortega  dio  por  resul- 
tado que  los  Estados  Unidos  vacilaran  en  recono- 
cer á  Juárez  como  Presidente  legítimo  de  México 
y  tardaran  en  enviar  un  diplomático  cerca  de  él: 
se  dijo  qpie  para  ese  puerto  había  sido  designado 
el  General  Logan,  á  quien  se  atribuía  la  ridicula 
especie  de  y.\e  había  pedido  veinte  mil  hombres 
para  marchar  á  cnmplir  su  misión,  pues  ese  nú- 
mero era  insuficiente  para  derrocar  al  Imperio  y 
era  sobradísimo  para  llegar  á  Paso  del  Norte  (1) 
y  presentar  sus  credenciales  á  Juárez. 

Esa  protesta  que  es  tan  interesante  como  el 
manifiesto  qu  •  la  acompañó,  fué  hecha  en  Eagle 
Pass  (Paso  del  Águila),  p  blación  perteneciente 
al  Estado  de  Ti  "xas,  y  tiene  fecha  ?l  de  Diciem- 
bre, y  fué  dirigida  á  U.  Sebastián  Lerdo  de  Te- 
jada    Dice   así: 


(U  Juárez  permaueoió  en  Paso  del  Norte  hasta ©110 
de  Noviembre,  en  que  volvió  á  Chihuahua;  pero  sabien- 
do que  el  Comandante  Villot  se  aproximaba  á  estaciu 
dad  salló  nu«*vaniente>para  Paso  del  Norte,  donde  se  es- 
tableció el  20  de  Diciembre  hasta  el  1G  de  Abril  de  1866, 
que  definitivamente  se  quedó  en  la  capital  del  Estado- 
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^  acto  inmoral  é  impolítico  que  ha  consuma- 
do  ^  Benito  Juárez  al  expedir  por  conducto  de 
usted  los  decretos  de  8  de  Noviembre  próximo  pa 
sa«o,  me  ha  puesto  en  el  penoso  caso,  atendidas 
ias  circunstancias  en  que  se  halla  la  República 
Mexicana,  de  protestar  como  lo  hago,  ante  la 
nHsma  nación,  contra  el  contenido  de  esos  decre- 
tos. 

1°.—  Porque  son  contra  lo  expresamente  pre- 
venido por  la  Constitución  política  de  la  Repúbl'- 
Cai  y  en  consecuencia  ilegales  arbitrarios  é  in- 
justos. 

"2°, — Porque  crían  una  dictadura  que  ejerce- 
ré D.  Benito  Juárez,  quien  puede  quitar  y  substi- 
tuir á  su  arbitrio  á  las  autoridades  de  uno  d^  los 
pode-e*  fedérales,  independiente  y  soberano,  y 
cuyas  facultades  y  nombramiento  ha  recibido  por 
el  voto  de  li  nación,  destruyendo  de  este  modo 
un  principio  republicano  y  la  base  del  orden  le- 
gal que  esjgjg~la  forma  de  (Gobierno  estab'ecida 
en  la  Constitución. ^ij^SÍ 

"3o.— Porque  son  contra  las  facultades  dele- 
gadas al  Poder  ejecutivo  por  el  Congreso,  cuya 
cámara,  n<>  obstante  la  guerra  que  Méx'o.o  sos- 
tiene contra  la  Francia,  le  dijo  al  concedérselas 
en  su  decreto  de  1 1  de  Diciembre  de  1861:  "queda 
"  facu'tado  omnímodamente  para  dictar  cuantas 
"providencias  juzgue  convenientes  en  las  actua- 
dles circunstancias,  sin  más  restricciones  que  la 
''de  salvar  la  independencia  é   integridad  del  te- 
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"  rritorio  nacional,  ^p^T*la  forma  de  gobierno  es- 
tablecida en  la  Constitución ^fü  y  los  princí- 
"  píos  y  leyes  de  reforma;"  y  en  la  ley   de  27   de 
Octubre  de  1869  le  puso   la  terminante  y  expresa 
restricción:  que  no-  podía  contrariar  las  preven- 
ciones  del  título   IV  de  la  Constitución,  esto  es, 
que  no  podía  declarar  si   había  ó  no  tugará  pro- 
ceder contra   los  funcionarios    públicos;  restric- 
ción que  tuvo  por  único  objeto  evitar  que  el  Pre- 
sidente abusara  del  poder  y  destruyera  el  orden 
constitucional. 

"4  °  — Porque  esos  decreto?  comprometen  se- 
riamente la  independencia  nacional,  quitándoles 
á  sus  defensores  un  gobierno  legítimo,  único  que 
puede  servirles  de  centro,  de  unidad  y  de  bande- 
ra, y  sustituyéndolo  con  otro  ilegal  que  no  tiene 
m¿s  título  que  un  decreto  anti  constitucional  que 
acaba  de  expedir. 

"5  °  . — Porque  ellos  importan  un  insulto  al  pue- 
blo mexicano  y  á  los  que  ban  combatido  por  sus 
derechos  y  en  torno  de  su  bandera,  al  suponerse 
ó  inferirse  claramente  de?  su  texto  que  la  sangre 
derramada  por  ese  mismo  puebl  \  sus  millares  de 
víctimas  y  sus  esfuerzos  heroicos  de  todas  clases 
en  sostén  de  un  principio,  nt>  han  tenido  otro  ob- 
jeto que  la  defensa  de  la  persona  de  D.  Benito 
Juárez,  y  que  si  esa  persona  no  salva  d  México, 
México  es  impotente  para  hacerlo  por  si  mismo 

"6  °  — Y  porque  en  los  fundamentos  en   que  se 
apoyan  esos  decretos  no  solo  se  ba  hecho  uso  del 
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sofisma,  sino  que   se    bu    recurrido  hasta  á  la  ca- 
lumnia por  Jo  que  toca  á  mi  p-rsona. 

*JEÍ  juramento  solemne  que  he  prestado  como 
Presidente  constitucional  de  la  Suprema  Corte  de 
Justicia,  tenitndi  por  base  la  Constitución  de  la 
República,  queda  leal  y  patrióticamente  cumplí  iu 
por  mi  part'j,  é  inróiu<ne$  la  voluntad  nacional  y 
drrechos  del  pueblo  consignadas  en  aqurl  cúdi 
go.  La  naciói,  al  recobrar  sus  derecho-,  ex«g  rá 
á  los  infractores  de  la  ley  la  responsabilidad  res 
pee  ti  va. 

"Paso  del  A  guita,  Diciembre  LM  de  1865  —Je- 
sús G  Ortega  — A  D.  Sebastián  Lerdo  de  Te- 
jada." 

Esta  protesta  bastante  erérgíca,  clara,  concisa 
y  escrita  en  un  lenguaje  muy  distinto  deí  mani- 
tie^o.  índica  que  no  fué  obra  de  González  Ortega, 

I*i.o  Je  p  rsona  más  versada  eti  las  letras  y  en 
las  leyes  En  ella  se  bacía  un  tremendo  cargo  á 
le  drei  \  una  gran  verdad  al  asentar 
que  é>  creía  que  si  él  no  st  v  *ba  á  México,  Méxi- 
co era  impotente  para  hacerlo  por  sí  mismo,  pues 
en  efecto,  esa  idea  que  abrigaba  Juareí  daba  la 
meiid  t  de  la  triste  npiníóa  qa;  tenia  detodos  los 
mexicanos;  también  era  merecido  el  cargo  qu  -  le 
hacía  de  que  la  guerra  que  sostenía^  los  republi- 
canos no  tenia  mis  objeto  que  la  dt  fensa  de  la 
perdona  de  )»<ár«rz>  pues  este  person  ije  llegó  á  fi- 
gurar e  tal  cosa  y  desde  que  salió  de  Mélico  en 
18f  3  hasta  que  se    estableció    en    Chinuahua,  las 
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operaciones  militares  que  los  Ministros  de  la  g^»-1^ 
rra  liberales  dictaron,  no  tuvieron  más  objeto  <^f  ue 
proteger  al  Presidente  y  su  comitiva.  Por  eso  ^n 
la  huida  de  éste  (que  no  fué  retirada)  de  Mon  ^e' 
/rey  á  Chihuahua,  se  sacrificó  al  Ejército  y  £e 
abandonó  todo  el  material  de  guerra  reunido  "  * 
tanto  costo  y  sacrificios,  con  tal  de  que  Juárez  "*^° 
cayera  en  manos  de  los  franceses.  (1) 

Lo  cierto  es  que  González  Ortega,  después  ^^e 
la  protesta  y  manifiesto,  permaneció  en  los  Est  ^' 
dos  Unidos  sin  atreverse  á  pasar  á  territor"  '•° 
mexicano,  pues  no  ignoraba  la  orden  de  prisic^  n 
que  hnbía  contra  él  y  que  después  de  permanec  ^^r 
algún  tiempo  en  las  orillas  del  Río  Grande,  r~  ^' 
gresó  á  Nueva  York,  donde  se  encontraba  «=^  n 
Mayo  de  1866,  pues  fué  uno  de  los  que  firmare*  fl 
la  protesta    contra    los    manejos    de    D.  Antón*** 


(1)  La  retirada  de  Juárez  riel  Saltillo  hasta   MoncloV  *x 
fué  una  verda  iera  huida,  debido  á   dos  circunstancia  ^  : 
la  primera  que  Quiroga  entró  al  Saltillo  en  loa  moroeO  ~ 
tos  en  que  Juárez  salía  y  acribilló  a  balazos  el  coche  e  ** 
que  éste  iba,  y  la  segunda  que  habiendo  volteado  lo*" 
franceses  la  posición  de  la  Angostura,  donde   loa  espe>" 
raba  el  ejército  republicano,  Juárez    no  se  consideró  s^' 
guro  en  niuguna  parte;  de  Rinconada,  donde  aún  teñí*1 
tres  mil    hombres,  se   dirigió  rápidamente    á  Bama^ 
Arispe,  y  luego  á  Mesillas,  jornada  en  la  que  acabó  e* 
ejército,  pues  con  tal   de  no  detenerse  se  dejó  que  lo*" 
soldados  tirasen  hatta  sus  lanzas:  un  largo  reguero  de 
despojos  señaló  esa  huida  hasta  Monclova.  De  allí  y* 
continuó  la  marcha  a  Chihuahua  con  menos  precipito- 
don,  seguro  de  que  los  franceses  no  le  seguían, 
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*~ópez  de  Santa  Anna,  que  después  de  algunos 
^Üos  de  ostracismo  pretendía  volver  á  figurtr  en 
apolítica  de  México. 

Mas  no  por  residir  en  el  extranjero.  Ortega  de- 
jaba de  trabajar  en  favor    de    su    causa,  aunque 
sin  energía,  tanto  porque  comprendía  que  no  era 
posible    ni    disculpable  hacer  la    guerra  directa- 
mente á  Juárez,  como    porque  carecía   de  perso- 
nas de  talento  que  supiesen  sacarlo  avante  en  su 
-  empresa;  sus  partidarios  en   los  Estados  Unidos 
eran  la  mayoría  soldados  rudos  é  ignorantes,  pe- 
riodistas cuya  fama  era  mayor   que   su   mérito  y 
**no  que    otro  abogado    metido    en    los    bref  ales 
de     la    política    (1>,    personas    todas    muy    ap- 
tas   para    meter    ruido     por    la    prensa    ó    para 
batirse  valientemente  en  un    campo    de    batalla; 
pero  enteramente  inadecuadas  para  llevar  á  cabo 
\in  negocio  que  necesitaba  prudencia,  diplomacia 
3r  talento. 


<1>  Algunos  de  HU8  partidarios  eran  L>.  Francisco  Zar- 
co, periodista  que  tiende  Sun  Luíh  había  quedado  disgus- 
tado con  Ju'trez;  D.  Pan  tal  eón  fovar,  también  periodis- 
ta; O.  Joaquín  Villalobos,  loa  abogados  I).  Juan  José 
Bas,  D.  Cipriano  Robert,  D.  Rafael  de  Zayap,  y  los 
militares  I).  Felipe  B.  Bernozábal,  J)  Santiago  Vicario, 
D.  Epltaoio  Huerta,  D,  Gaspar  8án<liez  0('h»u,D  Pa- 
blo Rooha  y  Portu,  D.  Knlalio  Degollado,  J>.  Francisco 
Paz,  D  José  Moutesiuos.  D.  Miguel Negrete.  los  Carba- 
Jal  y  otras  personas  como  el  ingeniero  D.  Jesús  Fuentes 
Muñís,  D.  Francisco'  Tbarra  Ramos,  antiguo  Goberna- 
dor de  Puebla,  etc. 
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D.  Guillermo  Prieto,  el  antiguo  Ministro  de 
Hacienda  de  Juá  er,  fué  el  único  hombre  de  ac- 
ción que  por  entonces  enco  traron  á  mano  los 
orteguistas;  desde  San  Antonio  •  éjar,  cerca  de 
la  frontera,  donde  estaba  radicado,  pretendía  ti- 
rar á  Juárez  por  medio  de  cartas  dirigidas  á  los 
amigos  que  tenia  en  Méx»co.  Una  de  ellas,  fecha- 
da el  6  de  Mayo,  es  bastante  curiosa  por  el  para- 
lelo q  e  establecía  entre  Juárez  y  O  ttg-a  y  por 
las  apreciaciones  que  de  ambos  hace.  Dice  así: 

"Imposible  me  parece  no  recibir,  carta  de  us 
ted  desde  que  tengo  certeza  que  ba  recibido  á  mi 
enviado,  que  tenia  el  único  objeto  cerca  de  usted 
de  decirle  que  me  escr»bi^se. 

"A  su  vi«-jo  de  un  d  le  he  escrito  mucho  tam- 
bién, y  no  lo  puedo  creer  melárchico  y  acobarda- 
do orno  tantos  otros  por  el  envenenamiento  de 
la  ambición  de  Juárez  Muchos  me  dic-n  que  sus 
decretos  de  8  de  Noviembre  próximo  pasado  han 
sido  perfectamente  recibido»*,  y  no  m-  espanta, 
porque  las  circunstancias  s  n  tales,  que  todo  es 
creib  e,  y  porque  es  imposible  que  juzguen  uste- 
des con  conocimiento  de  Ctusa. 

"Primero,  porque  juzgan  al  héroe  derrotado 
en  el  Borrego,  etc  ,  etc  f  en  contraposición  del 
héroe  ensalzado  por  nosotros 

"rtn  segundo  lugar  porque  se  imaginan  deci- 
dir entre  el  que  desertó  del  campo  de  la  gloria 
para  enfangarse  ei  la  prostitución  y  en  el  <idícu- 
lo  en  Nueva  York,  y  el  varón  firme   de   Horacio 
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i*>e  expone  hista    su   gloría  misma,  hasta  su  ho- 
**or  y  *¡u  conciencia  por  salvar  la  patria. 

HEn  tercer  lugar,  porque   creen  que   los  jefes 
^'berates  todos  siguen   sía  discrepancia  á  Juárez 
>  con  justicia  temen  un  cambio  cualquiera. 

"Cuarto,  porque  juzgan  que  la  política  de  Juá- 
re*,  aun  teniendo  la  arbitrariedad  por  norma  y  á 
Lerdo  por  interprétenos  ha  de  traer  bienes ;  y 
en  todo  se  equivocan  como  lo  va  usted  á  ver: 

wi  °  .—Nosotros  no  somos  hombres  de  perso- 
nas» y  en  el  paralelo  entre  luáreí  y  Ortega  re- 
sultarían cosas  tales,  que  perderían  los  dos:  exa- 
gerando las  cosas  se  podrí*  decir:  el  uno  es  un 
loco,  el  otro  un  muerto,  busquemos  siquiera  le  s 
lúcidos  intervalos  del  uno.  porque  á  los  muertos 
es  ana  obra  de  misericordia  darles  sepultura 

"Ortega  no  ha  desertado  del  campo»  como  no 
deseitó  Doblado  {!),  ni  Berríosábal,  ni  Alvares 
ni  PHIa  Barragán»  ni  nadie.  Ortega  fué  con  con- 
sentimiento del  gobierno  al  extranjero,  consen- 
timiento y  licencia  sin  taxativas»  y  Ortega  no  en- 
tró á  la  Repúbíica.  aunque  volvió  á  tiempo,  por- 
que no  quiso  entrar  á  que  le  fusilasen  por  la  es- 
palda como  á  traidor, 

"En  cuanto  á  los  jefes  liberales  que  tienen  íuer 
xa,  nadie  recibe  sino  una  que  otra  bula  de  indul- 
gencias cada  año,  pero  aun  en  le  dicho  hay  mu- 
cha que  ateuder.  Canales,  que  es  la    fuersa  más 


fU  Ka  ftqueU&a  feabas  ya  había  muerto  Doblado. 

HISTORIADOR  BS— 21. 
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respetable  de  esta  frontera,  sigue  á  Ortega  j  lo 
proclama  á  voz  en  cuello,  tomismo  Aureli&no.  Lo 
propio  Plácido  Vega,  y  Huerta,  y  Faloni  j  Que- 
sadrt,  y  Negrele,  y  Tupia,  y  Gómez,  y  otros  mu- 
chos,  no  exceptuándose  ni  aun  Cortina,  que, 
rompiendo  con  el  más  profundo  desprecio  el  ti- 
tulo que  <e  envió  Juárez:-  se  sometió  á  Gana  que, 
no  es  juarkta  m  puede  serlo,  estando  dec  arado 
traidor  por  Juárez, 

"Usted  ve  que  así  introducida  la  discordia, 
proclamado  así  el  escándalo  en  los  Estados  Uni- 
dos y  en  el  mundo,  en  grande  descrédito  en  la 
opinión,  etc.,  etc.,  etc.,  justicia  y  mucha  tuvimos 
lo*  qu*%  apoyados  en  ía  lr-y,  reprobamos  el  aten- 
tado de  Juárez.  En  cuanto  á  la  política  del  Rec- 
tor de  San  Ildefonso  (1)  ha  estribado  en  estos  dos 
puntos:  odio  á  los  liberales,  transacción  absoluta 
con  los  traidores. . ,  * 

"Yo  no  quiero  en  manera  alguna  que  se  exalte 
á  Ortega,  ni  que  se  distraigan  con  un  motín  ó  con 
dos  gobiernos  ios  ojos  de  la  campaña;  coo  todo 
lo  expuesto  es  necesario  apoyar  á  todos  los  que 
luchan  y  unirnos  á  ellos  con  todas  nuestras  fuer- 
zas  y  ensalzarlos,  retractándonos  de  nuestros 
errores  si  nos  equivocamos  en  nuestros  juicios. 
Pero  así  como  digo  esto,  los  hombres  como  us- 
ted, en  reserva  como  aquí  lo  hacemos,  debemos 
estar  al  tanto  de  la  verdad  de  las  cosas  y  formar 


II 1  t*on  eae  titulo  ee  designaba  íi  Lerdo  de  Tejad»,  que 
ti  abí*:  de  «empeñado  ese  cargo  dorante  algunos  aflea. 
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núcleo  inteligente,  progresista  y[sin  jesuítas  por- 
que nos  perdemos. 

"En  cuanto  á  Ortega,  su  pfan  es  ir  á  luchar  y 
desmentir  con  sus  hechos  las  calumnias.  Yo,  bien 
sea  po»q«e  pueda  enviar  mi  familia,  bien  porque 
dé  garantía  '  Hpún  tugar'cercane,  mi  acnelo  es 
seguir  vr vitado  cí-mo  puedn,  sea^ con  Naranjo  Ó 
con  Canalest  ó  con  cualquiera,  sm  cuidarme  de 
los  presidentes,  pensando  sólo  en  la  gt»*-rra  á 
muerte  á  franceses  y  traidores.,,,  Guillhhmo 
Prieto  " 

Otra  rartat  dirigida  á  D.  Juan  Mateo*,  residen- 
te en  Méricn  y  servidor  del  Imperio,  también  da- 
ba á  conocer  la  ninguna  organización  qi>e  tenían 
los  ortegn islas.  Hela  aquí: 

«Conociendo  á  usted  y  sus  elevados  sentimien- 
tos, el  señor  Genera!  Ortega  me  encarga  lees- 
ctiba  á  usted  para  que  represente  su  persona  de 
esa  ciudad  para  fuera  de  Mélico, 

»E1  General,  unido  á  los  Srea.  Huerta,  Negrete, 
Patoui,  Berriozábal  y  otros  patriotas,  aparecerán 
en  la  República  con  excelentes  elementos  pura 
cemunicar  la  actividad  debida  a  las  operaciones, 
y  para  que  tengan  á  la  v^z  n«a  representación 
neta  y  legal  nuestros  principios, 

•  Después  del  golpe  de  Estado  pensaba  perma- 
necer en  la  obscuridad  más  absoluta;  pero  la 
alianza  de  Santa  Anna  con  Juárez  me  ba  sacudo 
de  mi  propósito  y  puesto  en  contacto  con  #*)  señor 
Onega,  Creo  que  los  propósitos  de  éste  son  conv 


batir  sm  detenerse  en  cuestiones  de  mando  ni 
mucho  menos  hacer  armas  contra  los  nuestros 
que  luchan  aun  cuando  invoquen  el  nombre  de 
Juárez.  Así.  pues,  cabe  en  los  acrisolados  senti- 
mientos patrióticos  de  usted  la  representación 
del  Sr.  Ortega,  á  quien  puede  dirigirse  sin  otra 
formalidad,  ó  por  mi  medio. 

cComo  la  fuerza  americana  que  está  á  nues- 
tras órdenes  no  ha  podido  proveerse  de  loque  ne- 
cesitaba, se  ha  demorada  hasta  hoy  el  Sr.  Orte- 
ga; pero  tengo  fe  en  que  se  recuperará  el  tiem- 
po perdido, 

«Comience  usted,  pues,  sus  trabajos;  escriba 
según  lo  que  diga  á  usted  N ,...,  á  quien  doy 
otro  encargo  y  de  él  infórmese  sobre  el  modo  de 
dirigirme  sus  letras.» 

Era  raro  eso  de  que  la  unión  de  Juárez  y  Santa 
Ana  a  había  determinado  á  Ortega  á  asumir  una 
actitud  resuelta  y  que  sin  embargo,  no  se  trataba 
de  combatir  ai  primero;  pero  todo  Hlo  no  índica 
sipo,  como  ya  lo  hemos  dicho,  la  falta  d*  inicia* 
tira  de  González  Ortega  y  desús  partida*  ios.  Por 
lo  demás,  nunca  hubo,  no  digamos  alianza,  pero 
ai  siquiera  una  inteligencia  entre  Juárez  y  Santa 
Anna,  no  obstante  que  éste  La  buscó. 

XVII 


Guillermo  Prieto  por  más  cartas  que  dirigía 
México»  no  conseguía  que  los  liberales  de  aquí  U 
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nasen  en  serio,  ni  menos  que  se  declarasen  en 
favor  de  González  Ortega,  que  realmente  estaba 
desprestigiado  y  que  en  Nuera  York  fué  víctima 
de  Alien  y  de  otros  aventureros  que  le  estafaron 
lo  que  no  tenía;  Juárez  tampoco  conseguía  hacer 
gran  cosa  en  los  Estados  Unidos  en  los  primeros 
meses  del  año  1866,  no  obstante  que  fué  entonce» 
cuando  consintió  en  vender  ó  hipotecar  parte  del 
territorio  nacional  y  que  su  representante  en 
Washington,  D.  Matías  Romero,  era  infatigable 
y  no  le  arredraban  ni  los  desaires  ni  las  humilla- 
ciones que  sufj  i  i  \  y  en  realidad  ambos»  Juárez  y 
Ortega,  el  uno  personalmente  y  el  otro  por  me- 
dio de  su  agente,  hacían  el  papel  de  pretendien- 
tes ante  el  Gabinete  de  la  Casa  Blanca,  donde, 
para  mayor  confusión,  había  acudido  también 
el  General  Santa  Anna,  creyendo  que,  después 
de  la  visita  que  Mr.  Seward  le  había  hecho  en 
Savanah,  sería  bien  recibido  por  este  funciona- 
rio y  por  el  gobierno  de  Johnson. 

De  esta  situación  bastante  embrollada,  pues 
las  tres  personas  citadas  hacían  hablar  á  la 
prensa  norteamericana  y  encontraban  simpatiza- 
dores, creía  sacar  partido  el  Imperio  mtncano, 
que  en  esos  días  también  activó  su  gestiones 
para  ser  reconocido  por  los  Estados  Unidos,  con 
la  esperanza  de  llegar  á  conseguir  su  objeto. 

Y  á  juzgar  por  los  acontecimientos,  tenía  ra* 
iones  para  ello:  el  Sr  Seward,  Secretario  de  Pi- 
tado, contestó    muy  secamente   y  con  mucho  re- 
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tra*o,  acusando  recibo  á  D.  Matíps  Romero  de 
los  decretos  de  8  de  Noviembre,  que  éste  le  renw* 
tió  en  cuanto  llegaron  á  mj  poder;  por  otra  par- 
te, Gí>níále2*Ortegraf  que  había  regresado  á  Nue 
▼a  York,  tradujo  al  inglés  é  bizo  circular  profu 
sámente  los  mismo*  decretos,  acompañados  ae  su 
protesta  y  manifiesto,  con  lo  que  consiguió  cau- 
sar sensación  y  que  la  atención  de  muchos  sena* 
dores*y  diputados  se  fijase  en  los  asuntos  de  Mé 
xico,  así  como  que  la  prensa  también  se  acordi 
ra  de  esos  asuntos. 

»  The  News,  periódico  que  se  publicaba  en  Nueva 
York,  decía,  á  propósito  de  la  protesta  de  Go^ii* 
lez  Órlela,  con    fVch'i  V2  de  Diciembre  de  1S65: 

"Prescripción  más  cl*ra  que  esta  [la  del  ar- 
tículo 82  de  la  Constitución],  no  se  podría  desear 
y  de  ella  inconcusamente  resulta  que  el  General 
Orteg-a  es,  y  no  Juárez,  el  presidente  constitucio- 
nal de  la  República  Mexicana,  dado  caso  que  tal 
República  exista.  De  consiguiente  si  nuestro  #o- 
bierno  dá  algún  valor  á  la  Constitución  de  Méxi- 
co, y  si  nombramos  Ministro,  debemos  acreditar- 
lo cerca  de  Ortega  y  no  de  Juárez. 

11  Estas  consideraciones  fueron  discutidas  en  el 
Gabinete,  en  el  consejo  habido  ayer.  No  se  negó 
que  Ortega  pudiera  tener  razón,  v  se  cree  que 
fué  adaptada  la  determinación  de  que  en  las  ac- 
tuales circunstancias  no  conviene  enviar  ministro 
á   la  República   Mexicana.  En    consecuencia,    y 


como  antes  indiquéa  nadie  será  nombrado  en 
reemplazo  de  Mr.  Logran."  (1) 

En  efecto,  no  se  envió  diplomático  alguno  á 
Juárez  por  entonces  y  aun  Mr.  Seward  tuvo  algu- 
nas conferencias  con  el  General  Santa  Anna  y 
aun  con  el  representante  de  González  Ortega; 
enviándose  por  último  el  asunto  á  la  comisión  de 
relaciones  del  Congreso.  Esta,  después  de  baber 
estudiado  el  negocio,  presentó  cinco  resoluciones 
distintas. 

Todas  ellas  tendían  á  que  nn  se  reconociese  al 
Imperio,  sino  más  bien  á  alguno  de  los  otros  pre- 
tendiente*  al  gobierno  de  México,  y  decimos 
pretendientes  por  más  que  la  palabra  sea  extra» 
ña,  tratándose  de  un  gobierno  republicano,  por 
que  es  la  exacta.  Iguales  títulos  tenía  Juárez, 
después  del  golpe  de  Estado,  como  González  Or- 
tega, que  residía  en  los  Estados  Unidos,  y  como 
Santa  Auna,  que  hacía  años  vivía  en  país  extran- 
jero, apartado  de  la  política. 

Una  de  esas  resoluciones  se  ocupaba  de  este 
último  aconsejando  que  se  desconfíase  de  él  y  se 
le  abandonase  á  su  tuerte,  por  baber  faltado  en 
otro  tiempo  á  su  palabra  con  los  Estados  Unidos- 
Otra  de  ellas  era  que  se    reconociese  á  González 


ti)  La  prenda  norteaoierioana  dijo  después  que  e«» 
r**»pla»t>  de  Mr.  Logau  UaMn.  nido  aomhradoun  mí§- 
ter  Otupbell  que  tampoco  llego'  i  tomar  poaeslón  de  su 
p<mto. 
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Ortega 


legíti 


de  México, 


o  el  preside 
llamado  por  la  Constitución,  y  que  el  préstamo 
de  veinte  millones  de  pesos,  consultado  en  otra 
de  las  proposiciones,  se  te  hiciese  á  él,  constitu- 
yéndose una  hipoteca  por  esa  cantidad  sobre  tos 
Estados  de  Sonora  y  Chihuahua  y  Territorio  de 
Baja  California,  debiendo  quedar  la  inversión  de 
esos  fondos  al  completo  arbitrio  de  González  Or- 
tega, quien  es  su  calidad  de  Presidente  de  Méxi- 
co garantí* aria  el  reembolso  de  la  cantidad  pres- 
tada. Ese  proyecto  ercjntró  algún  apoyo  de  par- 
te del  Congreso  norteamericano,  pues  había  mu- 
chos miembros  de  él  que  consideraban  á  Gonzá- 
lez Ortega  con  más  derechos  á  la  presidencia 
que  á  Juárez,  pero  también  fué  desechada,  pues 
la  mayoría  opinaba  como  el  gabinete  de  John- 
son, que,  dirigido  por  Stward,  se  habla  empeña- 
do en  sostener  á  t*  do^t ranee  á  Juárez,  viendo  que 
Santa  Anna  ya  estaba  viejo,  enteramente  des- 
prestigiado y  sin  partido. 

La  quinta  de  las  resoluciones  opinaba  porque 
se  siguiese  reconociendo  á  D.  Matías  Romero  co 
mo  al  verdadero  representante  del  gobierno  re- 
publicano de  México  y  á  D*  Benito  como  presi- 
dente constitucional;  proponía,  además,  que  se 
ayudase  encálmenle  á  éste  para  que  derrocase  el 
Imperio  >  se  Ir  prestasen  veinte  millones  de  pe* 
sos.  I  a  última  parte  del  dictamen  no  fué  aproba- 
da por   fortuna  para  México,  que  se  habría  en- 


contrado con  una  deuda  onerosa,  no  tanto  po 
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monto  de  ella»  sino  por  lo  peligroso  del  acree- 
dor, que  con  creces  se  habría  pagado  tomando 
de  nuestro  territorio  lo  que  le  pareciera. 

Los  auxilios  que  los  Estados  Unidos  impartie- 
ron desde  entonces  á  D.  Benito  Juárez  y  de  los 
que  hay  una  que  otra  constancia  en  Incorrespon- 
dencia de  la  Legación  mexicana  en  Washington, 
fuero  eficaces  pues  además  de  que  le  dieron  la 
seguj  lad  de  que  allende  el  Bravo  no  surgiría 
ningún  competidor,  le  permitieron  empezar  á 
formar  el  ejército  que  fué  ocupando  las  poblacio- 
nes que  abandonaban  tos  franceses  y  armar  al 
p^co  organizado  ejército  del  N-  rte  que  fué  á  si- 
tiar Querétaro. 

Como  las  resoluciones  del  Congreso  de  Wash- 
ington coincidieron  con  esa  retirada  y  con  ta 
aparición  de  bandas  juaristat  menos  desorgani- 
zadas que  antes,  en  ta  frontera  mexicana,  Gou- 
zá'ez  Ortega,  que  había  perdido  miserablemente 
el  tiempo  en  escribir  folletos  y  en  cometer  desa- 
ciertos, vid  desvanecerse  sus  ilusiones  y  tuvo  que 
abandonar  la  idea  de  que  alguien  lo  reconociese 
allá  como  Presidente  de  México;  sin  embargo,  no 
quiso  darse  por  vencido  y  con  los  pocos  fondos 
de  que  pudo  hacerse  compró  seis  mil  fusiles  otras 
armas  y  empero  á  trabajar  con  relativa  activi- 
dad para  reunir  un  ejército  con  q*»e  pasar  el  rio 
Bravo  *  Al  mismo  tiempo  Santa  Anua,  por  su  la- 
do, trataba  de  reunir  otro  ejército,  para  Jo  cual 
nscó  el   apoyo  de    los  teníanos,  declaró   en  nn 
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banquete  ó  reunión  que  los  soldadas  de  San  Pa- 
tricio habían  sido  los  mejores  guerreros  de  Me 
juco  en  1848t  y  aun  llegó  según  se  dijo,  a  reunir 
un  cuerpo  de  dos  mil  irlandeses,  hecho  dudoso 
cuando  menos,  pues  el  anciano  general  era  tnoy 
confiado  y  se  dejaba  engañar  miserablemente 
por  su í  pseudo-partídarios,  extranjeros  en  su 
mayoría,  q..e  sólo  lo  explotaban 

Malos  Ortega,  imprudente  como  siempre, 
contó  á  Romero  que  iba  á  México  á  pedir  la  pre- 
sidencia y  aunque  salió  ocultamente  de  Nuera 
York,  al  llegar  á  Nueva  Orleans  publicó  un  ma- 
nifiesto con  techa  26  de  Octubre  de  18w6,  en  el 
que  hacía  la  misma  declaración.  Romero,  que  es- 
taba pendiente  de  los  pa»os  de  aquél  dio  aviso  i 
Juárez  y  trabajó  activamente  cerca  del  gobierno 
de  Jonhson  para  que  no  se  le  permitiera  llegar  á 
territofio  mexicano;  hasta  llegó  á  sospechar  de 
la  fidelidad  de  Díaz,  Cónsul  mexicano  en  Nueva 
Orleans,  creyéndolo  ser  hechura  de  Ortega. 

Los  pasos  de  Romero,  sobre  todo  cerca  de 
Graot1  que  era  el  General  del  ejército  de  los  Es- 
tados Unidos,  dieron  el  resultado  apetecido,  pues' 
este  jefe  pasó  por  conducto  del  General  Sheri- 
dan,  al  brigadier  Sedgwieh,  que  era  el  Coman- 
dante del  distrito  militar  de  Río  Crande,  la  sí* 
guíente  orden,  con  fecha  23  del  mismo  Octubre: 
"General:  creo  que  sólo  hay  -jn  medio  de  mejorar 
Tos  asuntos  en  Rio  Grande,  y  es  dando  el  más 
oordial  apoyo  al  único  gobierno  de  México,  reco- 
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nocido  por  el  nuestro,  al  único  que  nos  profesa 
verdadera  amistad.  Ha  tal  concepto,  notificará 
usted  á  todos  los  secuaces  de  cualquier  partido  ó 
pretendido  Gobierno  de  México  ó  del  Estado  de 
Tamaulipas,  que  no  se  ¡es  permitirá  violar  las 
leyes  de  la  neutralidad  entre  el  gobierno  liberal 
de  México  y  los  Estados  Unidos»  y  que  tampoco 
se  les  permitirá  permanecer  ea  nuestro  territo- 
rio, ni  recibir  ía  protección  de  nuestra  bandera 
para  que  completen  sus  maquinaciones,  á  fin  de 
violar  las  leyes  de  neutralidad.  Estas  instruccio- 
nes serán  puestas  en  vigor  contra  los  partidarios 
délos  aventureros  imperiales  que  representan  al 
sedicioso  gobierno  imperial  de  México,  y  también 
contra  Santa  Auna  y  otras  facciones.  El  Presi- 
dente Juárez  es  el  jefe  reconocido  del  gobierno 
liberal  de  México  Soy  de  usted,  etc.— -P.  H.  She- 
ridant  mayor  general  Comandante,'* 

Al  mismo  tiempo  el  gabinete  de  Washington 
nombraba  ministro  plenipotenciario  cerca  de  Juá- 
rez á  Mr.  Campbell  y  le  recomendaba  pasara  á 
territorio  mexicano  á  llenar  sus  funciones,  con- 
cediéndole amplias  facultades  para  obrar  en  vista 
délas  circunstancias;  pero  siempre  bajo  la  base  de 
que  por  ningún  motivo  entrase  en  relaciones  con 
tas  autoridades  ó  funcionarios  imperiales  y  de 
que  debía  auxiliar  en  todo  y  por  todo  á  Juáre», 
aun  militarmente,  para  lo  cual  se  le  facultaba 
que  se  pusiese  en  contacto  coa  el  General  Grant, 
al  que  también  se  dieron   órdenes  análogas  para 
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el  caso  que  fuese  necesaria  que  un  ejercita  yan 
kee  pasara  el  río  Bravo. 

Esto,  unido  á  la  resolución  que  adoptó  el  Em 
perador  Marimiliaiio,  de  no  abdicar,  tomada 
Orizaba,  hizo  que  fracasara  una  de  las  combíj, 
ciones  de  Napoleón  IH  y  que  Castelnau  traía 
encargo  de  cumplir:  la  de  que  después  de  la  al 
dicación  se  reuniese  un  Consejo  que  diera  la  pn 
sidencia  de  la  República  al  jefe  que  ofreciera  ve: 
tajas  más  positivas  a  Francia  respecto  de  la  deu 
da:  el  jefe  que  misa  propósito  se  juzgaba  par 
llevarlo  á  la  presidencia  era  González  Ortega 
no  sólo  por  ser  el  de  más  prestigio  entre  los 
publícanos  después  de  Juárez,  sioo  por  los  dere 
chos  que  á  ese  puesto  le  daba  su  carácter  de  pre 
sidente de  la  Suprema  Cañe 

Este  plan  de  Napoleón    tuto   un   principio 
ejecución,  entrándose  en  pláticas   con    González 
Ortega,  quien  con  este  motivo  lanzó  la  proclama 
de  que  nemas  hablado  y  se  decidió   á    entrar  en 
acción.  En  efecto,  á  principios   de  Noviembre  se 
embarcó  en  Nueva  OrleaoSj  en  el   vapor   "Saint 
Mary/*  en  unión  de  D.  Carlos  y  D    Joaquín  Goi 
zález  Ortega,  del  general  D.  Epitacio  Huerta,  c 
D.  Fernando  Marta  Ortega»  antigua    gobernado 
de  Puebla,  del  coronel  D.  Juan  Tognojy  del  capí 
tan  D.  Francisco    Guilíaza*  Llegados  el  3  de  ea 
ases   á   Brazos    de    Santiago,  en    Tejas,    fueron 
aprehendidos  por  el  jefe   Bortón  Drew,  de 


—335— 


del  general  Sherídan,  y  obligados  á  reembarcar- 
se para  Nueva  Orleans. 

Gomález  Ortega  publica  el  día  5,  todavía  en 
Brazos  de  Santiago,  una  protesta  que  ningún 
efecto  surtió.  La  protesta  está  bien  escrita  y  tie- 
ne un  estilo  muy  diverso  del  de  el  manifiesto  que 
en  otro  capítulo  hemos  dado  á  conocer,  aunque 
abunda  en  lugares  comunes:  su  párrafo  más  no- 
table es  el  último,  que  dice: 

"En  nombre  de  ¡a  misma  nación  y  en  cumpli- 
miento de  mi  deber,  declaro  también  como  actos 
de  traición  al  pueblo  mexicano  los  que  han  ejer- 
cido y  ejerzan  en  lo  sucesivo  D.  Benita  Juárez  7 
suministro  en  Washington,  D  Matías  Romero, 
par»  buscar  por  la  intriga  ó  por  otros  medios 
igualmente  reprobados,  el  auxilio  de  fuerzas  ex- 
trañas para  seguir  11  urpando  el  poder,  despre- 
ciando los  principios  republicanos  é  impidiendo 
por  esto  mi  eotradn  á  la  República,  á  fin  de  que 
el  pueblo  no  tenga  una  autoridad  legítima  eo  que 
apoyarse  y  pase  por  necesidad  por  la  destrucción 
de  su  principio  constitucional,  cuya  conquista, 
que  es  la  enseña  de  la  paz,  le  costó  á  ese  mismo 
pueblo  millares  de  victimas  y  diez  años  de  san- 
grientas y  continuadas  guerras.1* 

Como  ya  digimos,  ningún  etecto  surtió  la  pro- 
testa de  González  Ortega,  pues  el  gobierno  nor- 
teamericano estaba  firmemente  resuelto  á  soste- 
ner á  Juárez  y  aun  por  esos  dias  envió  á  Camp- 
bell,   nombrado     ministro    plenipotenciario     en 
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unión  del  general  Sherman,  á    México,    con  el  S 
de  apresurar  la  restauración  dejuáres. 

Ambos  comisionados,  que  $e  embarcaron  en  J« 
fragata  de  guerra  "Susquebanah,"  creyeron  que 
al  llegar  á  Veracrur.  ya  Maximiliano  había  abdi- 
cado y  estaría  navegando  para  .Europa  Eo  U 
Habana  supieron  la  verdad  de  lo  ocurrido  y  de 
ahí  se  dirigieron  á  Tampico,  puerto  ocupado  por 
los  republicanos  y  en  el  que  permanecieron  algu- 
nos días,  pasando  luego  á  aguas  de  Veracrus,  sin 
querer  saltar  á  tierra  y  desde  allí  estuvieron  á  ti 
expectativa  de  los  sucesos  que  no  tardarían  en 
desarrollarse  en  nuestro  territorio,  hasta  Diciem- 
bre, que  tornaran  á  su  pafs. 

A  los  comisionados  norteamericanos  había 
precedido  en  México  Mr,  Marcos  Ottenbourg, 
que  tenía  el  carácter  de  cónsul  y  que  celebró  va- 
rias conferencias  con  el  mariscal  Bazainev  con 
motivo  de  la  retirada  de  las  tropas  francesas. 
Entonces  volvió  á  sonar  el  nombre  de  Sons  ale* 
Ortega. 

En  una  de  esas  conferencias,  el  cónsul  dijo  al 
mariscal  que  era  tiempo  de  fijarse  en  el  general 
juarista  á  quien  se  entregaría  la  capital,  para 
evitar  ios  desórdenes  que  en  ella  pudiesen  esta- 
llara y  agregó  que  se  había  fijado  en  el  general 
D,  Porfirio  Día*.  Bazaine  contestó  que  mientras 
el  Emperador  no  abdicase,  era  él  *  nico  jefe  su- 
premo del  pais  y  el  que  tenía  derecho  á  la  pro- 
tección del  ejército  francés;  solo  en  el  caso,  aña 
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>  de  que  Maximiliano  se  embarcase, rno  reía 
^Conveniente  en  que  se  organizase  un  gobierno 
ct>n  el  concurso  det  general  Díaz,  por  quien  te- 
aia  más  simpatías  que  por  González  Onega,  no 
obstante  **que  éste  era  el  candidato  recomendado 
por  la  corte  de  las  Tullerías.11 

Esas  pláticas  sin  carácter  oficial  y  sinjtrascen- 
dencia,  pues  Bazaine  aún  obedecía  todas  las  ór- 
denes de  su  soberano,  fueron  desnatuí  alisadas 
por  el  cónsul,  quien  como  proposiciones  formales 
del  mariscal  las  transmitid  al  general  Díaz  y  die- 
ron ocasión  á  un  incidente  del  que  se  ocupó  am- 
pliamente, meses  después,  la  prensa  mexicana  y 
norteamericana.  Esa  prensa  bordó  en  el  vacío  y 
como  Bazaine  ninguna  orden  recibió  de  su  go 
bierno,  no  volvió  ni  aun  siquiera  á  dar  su  opinión 
personal  en  el  asunto. 

Bastante  tenía  con  el  desdén  que  Je  manifestó 
la  sociedad  conservadora  en  vista  de  su  conducta 
para  con  Maximiliano  y  de  su  próxima  partida. 
Napoleón  también  desistió  de  su  proyecto  de  en- 
tregar la  situación  á  González  Ortega,  y  éste 
permaneció  preso  en  los  Estados  Unidos,  rodeado 
de  muy  pocos  de  sus  partidarios  y  viendo  cada 
día  desvanecerse  más  y  más  sus  esperanzas. 

XVIU 


González  Ortega,  en  unión  de  las  penosas  que 
lo  acompañaban  en  su    viaje  de  Nueva  Orleans  á 
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Brazos  de  Santiago,  estuvo  preso    algunos   áimsl 
recibiendo  por  cierto    un  trato  no  muy  digno  de 
parte  de  los  soldados  norteamericanos  que  lo  ba 
bían  capturad   .  Como  no    eran    unos  criminales 
del  orden  común,  ni    unos   enemigos  de  los  Esta- 
dos Unidos,  éstos,    en  último  caso,  no  tenían  más 
derecho    que  el  de  impedirles  que  atravesaran  la 
linea  fronteriza ;  pero  no  encerrarlos  en  una  pri* 
sión  húmeda  y  malsana  come  lo  hicieron,  ni  dar 
les    malos   alimentos   ni    someterlos,  á  él  y  á  sus 
compañeros,  á  duros  tratamientos  como  si  se  tra- 
tara de  criminales  vulgares, 

Pero  para  mengua  del  decoro  de  la  nacida 
norteamericana  así  lo  hicieron,  y  en  vano  fué 
González  Ortega,  al  saber  que  estaba  en  Brazos, 
el  General  Sedgwicb,  jefe  de  las  fuerzas  délos 
Estados  Unidos  en  la  frontera,  pretendiese  verlo 
para  protestar  ante  él  del  atropello  de  que  había 
sido  victima  y  reclamar  por  el  indigno  trato  que 
recibíanlos  presos.  Sedgwicbt  que  no  era  ni  con 
mucho  un  hombre  medianamente  educado  y  que 
▼eia  á  los  mexicanos  con  el  mayor  desprecio,  co 
mo  lo  acredita  la  ocupación  arbitraria  que  hizo 
de  Matamoros  cuando  los  disturbios  que  promo- 
vió Canales,  se  negó  a  recibir  ai  general  mexica- 
no y  tornó  á  su  cuartel  general  sin  preocuparse 
de  mejorar  la  condición  material  de  González 
Ortega  y  de  sus  compañeros. 

E-te  publicó  el  10  de  Noviembre  una  nueva 
protesta  contra   esos   malos   tratamientos  y  con- 
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a  rigurosa  incomunicación  que  sufría  reti- 
do en  aquélla  que  se  les  había  privado  basta 
de  los  muebles  más  indispensables;  que  se  les  da- 
ña el  rancho  de  los  soldados  y  que  la  cama  y  col- 
chones dedicados  á  ellos  eran  del  Hospital  de 
[írownsvtlle,  etc. 

protesta  produjo  algún  más  efecto  que  la 
anterior  y,  llegada  á  conocimiento  de  las  auteri- 
.-.adcrs  superiores  norteamericanos,  sirvió  para 
que  Ortega  y  sus  compañeros  fuesen  tratados  oon 
menos,  rigor,  se  les  levantase  la  incomunicación 
y  tuviesen  alimentos,  ropa  y  consideraciones  más 
en  armonía  con  ta  clase  á  que  pertenecían.  Pero 
su  detención  duró  todavía  algunos  dias,  no  obs- 
tante las  activas  gestiones  que  para  que  queda- 
ran en  libertad  hacían  sus  amigos  y  partidarios 
cerca  del  Gobierno  de  Washington,  ante  el  ctial 
Romero  también  gestionaba  para  que  la  encarce- 
iciSn  de  Ortega  y  de  sus  partidarios  durase  el 
mayor  tiempo  posible,  obedeciendo  en  esto  á  las 
instrucciones  que  á  aquél  enviaban  Juárez  y  Ler- 
do de  Tejada-  Sin  embargo,  esa  detención  ya  no 
podía  prolongarse  por  mucho  tiempo,  y  al  fin  lle- 
gó el  día,  á  fines  de  Diciembre  de  1866.  en  que 
recobraron  los  presos  su  libertad. 

Entretanto,  los  acontecimientos  se  precipitaban 
en  México  y  los  juaristas,  adquiriendo  preponde- 
rare»* en  diversas  regiones  del  pai?,  .i  causa  de 
la  retirada  que  por  todas  p&rtcs  empezaron  á 

UIUTORt.tDO'ftKS.—  «♦ 
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cer  las  tropas  francesas  para  concentrarse  ende 
terminados  puntos  y  escalonarse  en  el  camino  de 
Veracruz*  El  ejército  juarista  de  la  frontera  ha- 
bíase ya  formado  y  armado  con  buen  armamento 
y  con  el  nombre  de  Ejército  del  Norte  dejaba  las 
orillas  del  río  Bravo  y  se  dirigía  á  San  Luis  Po- 
tosí; ti  Hamadr/del  Centro,  empezaba  á  tener 
cohesión  y  ocupaba  á  Guadalajara,  y  e!  deOríen- 
te  era  dueño  del  Sur  del  país  y  de  Oaxaca  y  los 
tre-»  de  contino  marchaban  hacia  el  centro.  En 
estas  circunstancies  un  pretendiente  sin  soldados 
ni  recursos  pura  disputar  el  poáer  á  su  competí 
dar  más  afortunado  que  éi,  no  era  un  enemigóte- 
nuble  al  que  hubiera  necesidad  de  tener  á  buen 
recaudo;  por  estas  razones  Gonzalos  y  sus  acom- 
pañantes fueron  puestos  en  libertad, 

Desde  fuego  pensó  dirigirse  á  Méjico,  esco- 
giendo para  internarse  l.i  frontera  de  Tamauli- 
pas,  comarca  que  desde  veinte  años  atrás,  y  espe- 
cialmente entonces,  nunca  había  disfrutado  de 
paz  y  sí  vivido  en  eternas  revueltas  por  causa  de 
los  agitadores  que  se  disputaban  el  poder  y  que 
encontraban  tlemenios  y  asilo,  tanto  en  el  lado 
mexicano  como  en  el  norteamericano.  En  esa 
frontera  contaba  con  algunos  partidarios  Goniá- 
let  Ortega,  y  ellos  lo  ayudaron  para  que  cruzara 
el  rio  y  se  dirigiera  á  Zacatecas,  á  donde  llegó 
inesperadamente  en  la  prirrera  quincena  de  Ene- 
ro de  1867,  año  famoso  en  nuestros  anales  por  los 
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memorables  sucesos    ocurridos  en  México    duran- 
é\.(l) 

Por  entonces  Juárez  había  dejado  la  lejana  ciu- 
dad de  Chihuahua  y  se  había  ido  acercando  al  in- 
terior del  país  hasta  fijar  su  residencia  en  Duran» 
go,  población  que  también  estaba  á  punto  de 
abandonar  para  establecerse    en    Zacatecas   ciu- 

ftd  situada}  a  casi  en  el  centro  del  país,  abun- 
dante en  recursos  de  todas  clases  y  que  tenia  re- 
lativamente vías  fáciles  de  comunicación  con  las 
demás  poblaciones  importantes  del  interior.  Los 
dos  pi  etendientes  á  la  suprema  magistratura  se 
iban  á  encontrar  nuevamente  en  Zacatecas  como 

ntagonistas  después  de  haberse  separado  cator- 
s  antes  en  Chihuahua   muy   poco    sat  sfe- 
cbos  el  uno  del  otro. 

González  Ortega  se  dirigió  df»  preferencia  áZa~ 
cátelas  por  ser  su  Estado  natal  y  disfrutar  ahí  de 

nucha  influencia  á  causa  de  Cunocer  á  casi  todos 

os  tmmbres  principales  de  él,  y  de  baber  sido 
gobernador  constitucional  de  él  y  aun  poder  de- 
cir que  lo  era  entonces»  pues  como  por  la  guerras 
no  se  habían  hecho  elecciones,  podía  alegar  para 
conservar  ese  puesto  los  mismos  títulos  que  Juá- 
rez alegaba  para  el  de  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca. Mediando  estas  circunstancias»  creía  fácil  en- 


(\t  Un  dencuido  hizo  que  quedara  «a  la  página  30B  la 
inexactitud  de  que  González  Ortega  regresa  á  México 
«aando  ya  había  caído  «1  Imperio  y  hecha  la  elección 
prenideucial. 
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comrar  desde   luego  partidarios  que  le  ayudase-  *c 
en  la  luch*  que,  si  encontraba  oportunidad,  iba 
emprender  contra  D.    Benito  Juárez,  y  aunes  id 
dudable  que*  abrigaba  la  remota  esperanza  de  qu  < 
se  le  rece  nociese   como  gobernador   del    Estado 
Era  entonces  Comandante  militar  de  Zacatecas  el 
abogado  hecho  general  durante  la  guerra  de  Re- 
forma» D.  Miguel  Auza,  amigo  de  González  Orte 
ga  y  su  antiguo  compañero  de  armas  durante  esa 
guerra.  Esta  circunstancia  la  creyó  favorable  eJ 
Presidente  de  la  Corte,  y  apenes  llegado  á  Zaca- 
tecas se    apresuró  á.    enviarle  uo  oficio  en  el  que 
le  daba  noticia  de  su  llegada. 

Le  decía,  además.  Ortega,  que  su  objeto  no  era 
trastornar  el  orden  público  de  una  manera  impru- 
dente, ya  atrayéndose  algunas  fuerzas  adictas  al 
orden  constitucional  por  sólo  la  causa  que  tficial- 
mente  representaba,  ó  ya  echando  mano  de  cual- 
quiera otro  medio  revolucionario,  porque  quería 
evitar,  basta  donde  humanamente  le  fuera  posi* 
ble,  el  derramamiento  de  sangre  entre  fuerzas  li 
berales»  Agregaba,  por  último,  que  el  objeto  que 
le  había  llevado  á  Zacatecas  era  el  de  pedirle  al 
mismo  general  Auza,  en  nombre  de  la  ley,  "que  le 
diese  todo  el  apoyo  físico  y  moral  del  Estado  de 
Zacatecas,*'  tanto  para  salvar  la  independencia 
nacional  como  la  Constitución  de  1857,  barrena- 
da ostensiblemente  en  una  de  sus  partes  más 
esenciales,  que  e 5  su  inviolabilidad;  pero  destruí 
da  en  el  fondo    al  crearse   una  autoridad  revolii 
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^onaria  por  el  golpe  de  Estado  de  ft  de  Noviem- 
bre de  1865,  tan  hábil  como  simuladamente  fra- 
guado y  ejecutado  m  el   Paso  del  Norte. 

En  e>ta  comunicación  se  revela  una  vez  más  el 
Carácter  de  González  Ortega;  por  una  parte  pro* 
testa  do  querer  dividir  á  los  liberales  y  por  otra 
invitaba  á  Aura  á  que  falte  á  su  deber  uniéndose 
á  él  para  salvar  la  Constitución  de  1857  y  la  in- 
dependencia nacional  que  ntioc*  había  estado 
comprometida  y  que  aunque  lo  hubiera  estado,  va 
por  entonces  estaba  salvada  gracias  á  U  retirada 
que  los  franceses  habían  efectuado  hacia  la  capi 
tal.  Además,  eso  de  p^dír  apoyo  físico  ei  que  ha- 
biaba  con  tanta  arrogancia,  era  de  un  efecto  de- 
plorable en  esas  circunstancias,  pues  srtvía  de 
confesión  de  que  se  había  equivocado  respecto  de 
los  zacatéennos,  que  suponía  le  seguirían  en  ma- 
sa al  saber  que  estaba  en  territ-  rio  del  Estado  y 
que  en  realidad  ningún  caso  habían  hecho  de  él. 
Este  oficio  ninguna  influencia  ejerció  en  el  áni- 
mo del  General  Auza,  el  cual,  aunque  compren- 
diera la  razón  qu*  asistía  á  Gonzáles  Oruga  pa<- 
ra  reclamar  la  presidencia,  comprendía  también 
que  no  eran  aquellos  momentos  de  forar ntar  la 
desunión  de  los  republicanos,  y  meterse  á  rtiscu 
tir  y  resolver  cuestiones  de  legitimidad  cuando 
aún  estaban  en  lucha  por  el  género  de  institucio- 
nes para  México  los  dos  partidos  que  existían  en- 
tonces Adejnás,  González  Ortega  estaba  sin«-jér- 
cito,  rodeado  de  unos  cuantos  amigos    y   carecía 
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de    medios    para    hacer  respetar  esa  legitimidad 
que  reclamaba. 

La  acttud  de  Auia,  pues  no    era    dudosa;   por 
una  p»rte  contestó  el  ofi  to  de    González    Ortega 
diciéndole  que  reconocía  en  todas    sus    partas  I* 
legitimidad  de  los  títulos  conque  se  pretentabaea 
Zacatecas,  los  que  eran  con  los  que  lo    babia  re 
restido  la  nación;  pero  que  no    obstante  esto,  tío 
podía  acceder  á  la  petición  que  le  baria    de  ayir 
darlo  á  saWar  la  Constitució  \t  porque    eso   aquí- 
valdría  á  encender  la  guerra   civil  entre  los  repu- 
blicanos y  debilitarlos,  facilitando  así    el   triunfo 
de  los  partidarios  del  Impero    Al    mismo   tiempo 
que  entretenía  á  Or  pga  con  esta    respuesta,   por 
correo  extraordinario  daba  Auza  aviso    á  Jtiáreí 
de  la  llrg-ada   de    aquel    pidiéndole    instrucciones 
acerca  de  la  conducta  que    debía    seguir   con  «1 
pretendiente  que  de  tan  inopinada  manera  sepre. 
sentaba» 

Juárez  por  un  momento  se  vio  presa  del  pánico 
y  llegó  *  figurarse  que  Ortega   iba  á  triunfar  d¿ 
él;  á  esta  creencia  ayudaba  la    circunstancia   dt 
que  á  pesar  de  los  decretos    de  proscripción    que 
contra   este    había    dictado,  se  lo  encontraba  re 
pentinamente  en  el  centro  del  país,  en  su    Estado 
natal   y  tal  vez   rodeado    de    partidario*  y  próxi- 
mo a  hacerse  de  los    recursos    que   Zacatecas   1« 
podía    proporcionar;    llegó   á   dudar  hasta  de  la 
lealtad  de  Auza. 

Sin  embargo,    ordenó  á  éste  que    aprehendiese 
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*  Orteg%  y  á  sus  Hcnmpañ  «ntes,  sin  dilación  al- 
guna y  como  providencia  precautoria,  hizo  que  se 
adelantasen  rápidamente  algunas  de  las  fuerzas 
que  lo  acompañaban,  para  que  en  caso  de  necesi- 
dad ayudasen  á  sofocar  cualquier  movimiento 
que  se  iniciase  en  Zacateca*.  No  llegó  la  cosa  á 
ese  extremo,  pues  Auza  obrando  con  actividad, 
en  cuanto  recibió  la  orden,  aprehendió,  el  día  9 
de  Enero  de  1867  á  C  otizález  Ortega  en  unión  de 
todos  sus  acompañantes,  uno  de  los  cuales  era  el 
general  D.  José  María  Patoni,  gobernador  cons- 
titucional del  Estado  de  Durango,  en  aquí* I  en- 
tonces y  que  por  seguir  á  Ortega  no  había  ocu- 
pado su  puesto  al  retirarse  del  Estado  de  Duran- 
go  las  francesas. 

González  Ortega  destinado  á  pasarse  la  vida 
protestando,  protestó  una  vez  más  contra  el  aten- 
tado deque  era  objeto,  alegando  su  carácter  cons 
mticional;  pero  esta  nueva  protesta  tuvo  tan  po- 
co efecto  como  las  anteriores  que  había  hecho. 

Entre  tanto,  un  acontecimiento  inesperado  en 
poco  estuvo  que  cambiara  por  completo  la  fas  de 
los  acontecimientos  que  se  desarrollaban  en  la 
República,  entregando  juntos  á  los  imperialistas 
á  Jos  dos  pretendientes  republicanos,  con  1<*  que 
laabatida causa  del  lmperiobabría  ganado  mucho, 
1ad>  |  )  Benito  Juárez  babríase  v  sto  perdí  a  para 
siempre  en  los  momento  s  que  creía  que  dt  finid 
▼amenté  iba  á  triunfar  y  las  ct  sas  habrían  pasa 
do  de  muy  dis.inta  manera  de  como  pasaron    aún 
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cuando  la  república  hubiera  al  fin  prevalecido  c<r 
mo  era  Jo  más  probaole. 

luárez  se  dirigida  Zacatecas  á  pocos  días  de 
a  prisión  de  Ortega  pues  le  urgía  estar  en  etlu- 
gítr  de  los  acontecimientos,  y  llegó  el   día   ¿-  Át 

üsmo  mes  de  Enero,  en  unión  de    sus    roiniv 
tros  y  de  su  comitiva»  que  como  señal  de  pi 
ndad,  ya  se  iba   aumentando;    no    bien  se    blbU 

lado  y  empeíado  á  dictar  sus  disposiciones! 
cuando  el  día  27,  el  general  imperialista  D.  Mi 
gue  Mkramón  que  tentaba  hacer  uii  supreí 
fuerzo  y  que  había  emprendido  una  de  aqutlin* 
atrevidas  y  repentinas  marchas  que  tacto  le  dís* 
tinguian,  se  presentó  inopinadamente  frente  á  li 
ciudad,  atacándola  y  apoderándose  de  ella  *n  po- 
ca i  horas;  toda  la  artillería  délos    republicanas 

en  su  poder  y  el  ejército  de  éstos   se    desor- 
ganizó enteramente^  por  la  persecución  que  le  hi- 
zo en  un  trayecto  de  tres  leguas    en   q« 
numerosos  prisioneros. 

Juárez,  que  no  esperaba  la  eventualidad  de  que 
ios  imperiales  estuviesen  tan  próximos,  al  saber 
la  llegada  de  Miramón  hizo  enganchar  violenta- 
mente bu  co  he  y  á  ios  primeros  tiros  ya  eonia 
a  toda  la  velocidad  que  las  muías  podían  alean 
u  dirección  á  Jerez;  él  tomó  el  rumbo  del 
Non  «tanto    tanto  que    dejó   atra 

primeros  dispersos  de  la  batalla  y  al  tener  noticiH 
de  la  pérdida  de  Zacatecas,  s  guió  su  huida  hasta 
el  Fresnillo  donde  tuvo  que  detenerse  por  no  |< 


le  ya  materialmente  posible  caminar  más.  (1) 
González  Ortega  que  quedó  en  libertad,  pues  sus 
aprehtnsores  habían  tido  derrotados  y  huían, 
también  consiguió  escapar  de  caer  en  poder  de 
M  i  ramón» 

Aquel  día  debieron  haber  terminado  las  pre- 
tensiones Á  la  presidencia  de  los  dos  rivales;  y 
prisioneros  ambos  y  dwielta  de  hecho  la  Suprema 
Corte  de  Justicia,  los  republicanos  quedaban  pri- 


t\)  Da  año  despula  de  escritos  este  capítulo  y  el  ante- 
rior, se  publicó  o u  *'El  Iiuparoljíl"  un  remitido  reottfl- 
io  el  dicho  del  encuero  Iduota,  que  aflruió  que  él 
había  puesto  en  salvo  ajuaren  y  sus  ministros,  gracias 
á  la  velocidad  con  <iue  loa  saetf  de  Zacatecas,  se  decía, 
además,  que  éstos  salieron  por  el  camino  (le  Fresnilló 
y  el  coche  Fué  á  parar  á  Jete?-;  que  Juáress  estuvo  con 
much *  calma  en  el  pal  «cía  de  Gobternn  hasta  que  Auza 
le  avisó  la  derrota;  entonce»  montó  en  el  caballo  "Re- 
láropago/*  I>.  Sebastián  Lerdo  en  el  "Monarca"  y  D. 
José  M  iría  Iglesias  en  el  "Vapor*/*  loa  tres  caballos 
eran  de  la  propiedad  del  general  D.  Ignacio  Mejía,  i}ue 
los  tenia  preparados  para  cualquiera  eventualidad;  Juá 
reí  salió  no  precipitadamente,  sino  al  tranco  acostum- 
brado de  au  cabalgadura. 

Dejamos  al  lector  q  ie  resuelva  «i  la  salida  se  hizo  á  un 
paso  moderado  ó  a  la  mayor  velocidad  quelainexpe- 
risncia  de  lo**  i?  litote  a  y  la  inminencia  del  peligro  que 
corrían,  tea  permitía.  Míramela  tanta  interna  en  apode- 
rarse  del  directorio  republicano,  y  éste  tenía  interés  en 
no  dejarse  alcanzar;  digan  los  lectores  si  iados  estos  dos 
i  a  te  rases  tan  o  puchos  y  que  J  nares  y  sus  compañeros 
apt colaban  en  toda  au  magnitud,  irían  al  paso;  su  Inte. 
res  Lea  impelía  á  correr  con  la  mayor  velocidad  posible , 
Lo  del  ooane  enviado  por  el  camino  de  Jerez  parece,  más 
qn«  na*  equivocación,  un  ardid. 
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▼ados  del  centro  comúc  de  unida  que  habían  te  - 
nido,  el  Imperio  adquiría  un  gran  prestigio  mc_ 
ral,  y  solo  habiera  sncumbido,  si  como  era  lo  más 
probable,  alguno  de  los  generales  que  lo  comba 
tian,  continuaba  en  su  actitud  guerrera  y  se  pro 
ponía  restaurar  la  República:  aún  cuando  la  lu- 
dia se  hubiera  prolongado  por  más  tiempo  aán, 
al  fin  el  país  hubiera  quedado  enteramente  tran- 
quilo y  no  habría  habido  una  nueva  década  de 
desórdenes,  trastornos  y  revoluciones  como  la 
qne  bnbo  hasta  18"" 


XIX 


é   de 


La  toma  de  Zacatecas  p*r  Miramón  no  fué  de 
mayores  consecuencias  para  Juárez  y  González 
Onega,  qne  á  poco  volvieron  á  la  situación  que 
guardaban  antes  de  esa  acción:  el  primero  regre- 
só á  la  ciudad  algunos  días  después  y  el  segundo 
siguió  prisionero  de  Aura 

Dijose  entonces  de  éste  que  como  recompensa 
de  la  aprehensión  del  Presidente  de  la  Corte,  iba 
á  i€t  nombrado  Ministro  de  Gobernación ,  que- 
dando de  Comandante  Militar  de  Zacatecas  e* 
general  D,  Trinidad  García  de  la  Cadena,  que  en- 
tonces empezaba  i  distinguirse  y  á  ser  conocido; 
sia  embargo,  tales  rumores  por  entonces  no  tu- 
vieron confirmación,  pues  Auza  no  llegó  á  entrar 
al  Ministerio. 

Pero  fuárcz,  con    la  prisión  de  González  Orte- 
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?«,  Sfi  sintió  como  más  expedito  y  díó  pruebas  de 
e'lo  acordándose,  hasta    entonces,  de  que  no  ha- 
bía presidente    de   la    Suprema  Corte;    por    otra 
parte,  tal  vez  temió  que  en  otra  aventura  como  la 
deZicatecas,  perdiese  la  libertad,  ó  acaso  en  fin, 
insudo  por  sus  ministros,    se    resolvió    á    seguir 
sos  indicaciones,  juzgando    que    la  existencia  del 
Imperio  era  cuestión  de   poco  tiempo:  sea  lo  que 
fuere,  lo  cierto  es  que  díó  el  puesto  de  presidente 
de  la  Corte  á  D   Sebastián    Lerdo    de    Tejada,  su 
ministro  de  Relaciones  entonces  y  uno  de  los  que 
más  participio  había  tomado  en  los   sucesos  de  la 
época 

En  cuanto  á  González  Ortega,  pocos  días  duró 
en  Zacatecas,  por  el  temor  que  tenía  Juárez  de 
que  se  escapase  ó  de  que  cayera  en  manos  de  los 
imperialistas,  lo  que  habría  dado  Lugar  á  más 
complicaciones,  pues  éstos  no  hubieran  dejado  de 
apovehar  la  oportunidad  que  se  les  pre&eiitaba 
de  crear  nuevas  dificultades  á  Juár*zj  en  compa- 
ñía de  Patoni  fué  llevado  á  San  Luis  Potosí,  don- 
de ya  se  encontraba  el  ejército  más  formal  que 
tenían  entonces  los  republicanos,  el  del  Norte» 
mandado  por  D.  Mariano  Escobedo. 

En  vano  fué  que  González  Ortega  pidiera  con 
insistencia  que  se  e  hi<  iera  comparecer  ante  sus 
juece*  para  depurar  si  conducta  y  defenderse: 
Juárez  no  creyó  conveniente  hacer  caso  de  estas 
pretensiones  porque  temió  que  su  rival  quedase 
libre  y  expedito  para  hacerle  competencia  en  las 


—350— 


elecciones  que  tenían  que    celebrarse,  y  tampoco 
se  atrevió  á  hacer  una  farsa  de  juicio  que  hubiera 
resuelto  lo  que    él  mandase,    porque  en   realidad 
no  había  Tribunal  que  juzgase    al   presidente  de 
prema  Corte,  y  se  contentó  con  tenerlo  déte 
nido  y  hacer  que  fuese  á   residir  primero  á  Salti- 
llo y  después  á  Monterrey,  trasgrediendo  así  tina 
vez  más  la  Constitución  que  tanto   afecta^ 
tener,  con  tener  preso    indefinidamente  y  sin  jui- 
gar  á  un  individuo  que  además    de    ser  un  ciuda- 
dano tenia  el  carácter  de  funcionario  público 

Entretanto,  corrieron  diversos  rumores  contra- 
dictorios, que  consignaron  los  periódicos  irape- 
riali^ta«f  acerca  de  la  suerte  de  González  O 
ga:  mientras  unos  lo  creían  preso,  otros  supo 
nian  que  se  había  fugado  y  dirigido  á  Tamp 
donde  había  encontrado  partidarios  para  comba- 
tir á  Juárez,  y  no  faltaba  quien  lo  suponía  embar- 
cado ya  dirigiéndose  á  los  Estados  Unidos,  des 
pues  de  perder  toda  esperanza  de  ocupar  la  pre 
sidencia. 

Quien  estaba  en  aquel  país  era  D.  Guillermo 
Prirto,  que  quiso  regresar  á  México  y  desde 
Brownsville  dirijió  una  carta  al  general  Eenio- 
zábal,  comandante  militar  de  la  linea  del  rio 
Bravo,  manifestándole  ese  deseo,  si  no  eran  para 
ello  inconveniente  las  disposiciones  del  gobierno 
de  D.  Benito  Juárez  respecto  de  ¡os  amigos  y 
partidarios  de  González  Ortega.  Berriozábal 
permitió  á  Prieto  que  pasara    á  Matamoros  y  ahi 
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*e  dio  pasaporte   para   que  pasara    á    Monterrey, 
Poniendo  todo  esto   en   conocimiento    de  Juárez. 

*£ro  afín  era  mucha  la  desconfianza    que  éste  te- 
nia en  su  triunfo  y  le  inspiraba   temor   hasta  un 
hombre  solo  y  desarmado:  el  18  de  Mario  Juárez 
previno  á  Berriozábal  que    Prieto  debía  salir  del 
territorio  nacional  y  no  regresar   á  él   sin    previo 
permiso  del  gobierno;  al  mismo  tiempo  se  le  pre- 
venía al  general  republicano  que  todos   aquellos 
individuos    que  desde  el  citerior  procurasen  por 
medio  de  escritos,  ó  de    otra  manera,  que  fuese 
onecido   Juárez,  tampoco  podían  ser  admití- 
dos  eo  el  país. 

Semejante  disposición  da  la  medida  de  la  in- 
transigencia y  del  temor  de  Juárez,  que  así  pro- 
curaba quitarse  enemigos,  aunque  fuesen  teóricos 
como  D,  Guillermo  Prieto,  que  no  erñ  capaz  de 
cansar  ni  el  más  leve  trastorno,  ni  mucho  menos 
una  revolución.  Si  fuera  cierta  la  leyenda  de 
Guadalajara,  que  hemos  refutado  en  estas  pági- 
nas de  que  á  Prieto  debió  su  salvación  Juárez, 
aparecería  éste  en  1867  como  el  hombre  más  in- 
grato, supuesto  que  de  esa  manera  pagaba  un  be- 
neficio tan  grande.  N>  porque  esa  leyenda  no  sea 
•  iertA  deja  de  merecer  el  mote  de  ingrato  Juárez, 
pues  Prieto  en  aquella  ocasión,  aunque  no  le  sal- 
vó Ta  vida,  sí  se  portó  lealmente,  yendo  á  com- 
partir con  él  el  cautiverio  y  trabajando  activa- 
mente por  que  saliera  de  é\ 

Mientras  González    Ortega    permanecía    preso» 
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en  Monterrey,  los  acontecimientos  se  precipita 
ban  en  et  resto  del  país:  embarcados  los  solda- 
dos franceses,  el  ejército  imperial  mexicano  se 
movió  para  el  interior,  y  Miramón,  victorioso  en 
Zacatecas  y  derrotado  en  San  Jacinto,  se  retiró  á 
Querétaro,  donde  se  habían  acumulado  casi  todos 
los  elementos  militares  del  imperio  y  donde  ha- 
bía acudido  el  Emperador  Maximiliano.  Evacúa» 
da  Colima  por  el  general  Chacón,  derrotado 
Márquez,  tjmada  Puebla  y  sitiadas  Querétaro, 
México  y  Veracruz,  la  traición,  la  desgracia  y  el 
desaliento  hicieron  que  cayeran  en  poder  de  los 
republicanos  estas  tres  plazas  en  lo*  dias  15  de 
Mayo  y  21  y  27  de  Junio  respectivamente  y  que 
terminara  aquel  notable  período  de  nuestra  his- 
toria con  la   tragedia    del    Cerro   de  las  Campa 

Los  generales  republicanos  no  pudieron  ó  no 
quisieron  hacerse  dueños  de  la  situación  que  que* 
daba  y  la  forma  de  gobierno  republicano  se  res- 
tableció en  todo  el  país;  después  de  una  ausencia 
de  cuatro  años  y  cuarenta  y  cinco  días,  D  Beni- 
to Juárez  volvió  á  ver  las  torres  de  la  Catrdral 
de  Mézico  y  a  entrar  al  Palacio  Nacional,  por  el 
que  tanto  había  suspirado:  entró  el  15  de  Julio, 
acompañado  de  sus  ministros  y  en  medio  de  la 
prevención  geaeral,  pues  cerníase  que  aplicase  en 
todo  su  rigor  las  leyes  ad-terrorem  que  había 
dado  y  en  las  cuales  había  proscrito  á  ta  nación 
antera. 
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Y  sí  no  fusiló  por  centenares  á  Jos  imperialis- 
tas, sino  que  se  contenió  con  unos  cuantos  entre 
los  que  forzosamente  tenia  que  contarse  á  don 
Santiago  Viiauíri;  sf  por  lo  menos  tuvo  en  ex- 
pectación, llenas  de  angustia,  á  innumerables  fa- 
milias que  no  sabían  la  suerte  que  tocaría  á  sus 
deudos;  en  los  primeros  días  el  gobierno  de  Juá 
reí  no  se  ocupó  más  de  en  inspirar  terror  proce- 
sando y  aprisionando  á  miles  de  personas ;  pero 
en  medio  de  esa  tarea  pocn  grata,  no  se  olvidó 
déla  eterna  manía  de  nuestros  hombres  de  Esta- 
do, que  más  que  gobernar  hacían  política,  y  pro- 
curó arreglar  las  cosas  de  manera  que  las  elec- 
ciones prózímas  resultasen  enteramente  á  su 
satisfacción.  Entonces  la  oposición,  formada,  no 
por  los  vencidos,  que  barto  tenían  con  defender- 
se, sino  por  los  mismos  liberales,  empezó  á  ma- 
nifestarse y  la  convocatoria  para  elecciones  ge- 
nerales, en  U  que  se  repetía  el  intento  hecho  en 
San  Luis  Poto-sí,  de  dar  voto  activo  á  los  sacer- 
dotes,hizo  comprenderá  ia  gente,  ya  cansada, que 
mtencionalmente  se  desaprovechaba  la  oportum 
dad  de  reorganizar  al  país  y  hacer  duradera  la 
paz  y  que  las  revoluciones  no  tardarían  mucho 
tiempo  en  volver  á  estallar, 

Por  decreto  de  primero  de  Agosto,  Juárez,  in- 
vocando todavía  las  facultades  extraordinarias, 
organizó  la  Corte  de  Justicia  y  previno  que  in- 
terinamente desempeñara  los  oficios  de   Tribunal 
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Superior  del    Distrito,  nombrando  á  las  personas 
siguientes: 


Presidente: 

Lie. 

Sebastián  Lerdo  de  Tejada. 

Magistrados: 

2a  J 

Licenciado  y  general  Pedro  Ogazón. 

3o 

u 

Manuel  María  de  Zamacona, 

4° 

u 

y  general  Vicente  Riva  Pa'aric 

5o 

N 

José  María  Lafragua 

6o 

tt 

Mariano  Yáñez 

7o 

n 

Pedro  Ordaz, 

li 

Guillermo  Valle. 
Manuel  Z.  Gonez. 

10° 

,, 

Joaquín  Cardoso. 

11° 

TI 

Rafaet  Donde. 

Supernumerarios: 


Io  Lie   Isidro  MontieL 

2o      „     Luís  Velásquez . 

3*     tl     Mañano  Zavala. 

4o     „     José  García  Ramírez. 

Fiscal:  Lie.  Eulalio  Omga 

Procurador  general.   Lie.  Joaquín  Ruis. 

Los  Sres.  Lerdo  de  Tejada,  Zamacona,  Rt*a 
Palacio  y  Donde  se  negaron  á  aceptar  los  nonv 
hramientos  ,  respectivos  y  la  Corte  lué  integrada 


por  otras  personas,  empezando  á  tunrioner  et  día 
5  de  ese  mismo  mes  de  Agosto* 

Et  14  se  expidió  la  Convocatoria  para  las  elec 
cienes  generales,  la  que  fué  muy  mal  recibida 
por  la  prensa  y  la  nación,  y  para  acallar  murmu- 
raciones el  16  se  publicó  lo  siguiente,  referente  al 
depuesto  Presidente  de  la  Suprema  Corle: 

"Ministerio  de  Guerra  y  Marina.  —En  el  de- 
cieio  relativo  de  8  de  Noviembre  de  1865,  se  de* 
claró  que  era  responsable  el  Sr.  D.  Jesús  Goozá 
les  Ortega,  porque  estaba  [permaneciendo  volun 
tainamente  en  el  extranjero,  durante  la  guerra, 
sin  licencia  ni  comisión  del  gobierno 

"Aparecían  contra  él  drs  rrsponsabihd.ide^ 
Urva  por  falta  oficial  en  el  cargo  de  presidente  de 
\  Suprema  Cojte  de  Justicia,  en  virtud  de  haber 
hecho  abandono  voluntario  de  es*  careo,  en  la* 
más  graves  circunstancias  de  la  guerra ,  y  la  otra 
por  delito  cometido  en  virtud  de  que  teniendo  el 
carácter  de  general,  había  hrcbo  en  las  mismas 
circunstancias  abandono  voluntario  de  la  causa 
de  la  República  y  de  las  banderas  del  ejército. 

♦'Seg^n  et  art,  103  de  la  Constitución  federal, 
el  presidente  de  la  Corte  es  responsable  duranitr 
sa  encargo,  tanto  por  los  delitos,  faltas  ú  omisio 
Des  oficiales  en  el  mismo  cargo,  como  por  los  de 
litos  comunes. 

"Respecto  de  los  detitos  oficíale*,  la  regla  es 
tablecida  en  el  art.  105  es  que  el  Congreso  co 
rocera  como  jurado  de    acusación  para  declarar 

tllSTOUUDORKS,—  r.i. 
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si  el  acusado  es  Ó  no  culpable,  y  que  en  el  primer 
caso,  la  Suprema  <  orte  de  justicia  se  erigirá  en 
jurado  de  .semencia  para  proceder  á  Inaplicación 
de  la  pena.  Respecto  de  los  delitos  comune*  es- 
tablece el  art  101  que  el  Congreso  se  limitará  á 
declarar  si  ba  lugar  o  no  á  proceder  euntra  el 
acusado  y  que  en  el  primer  caso  quedará  sepa- 
rado de  su  encargo  y  sujeto  á  los  tribunales  co- 
munes 

"Para  sólo  declarar  que  había  lugar  á  proceder 
contra  el  Sr  González  Ortega,  daba  sobrado  mo- 
tivo legal  la  absoluta  notoriedad  de  su  falta;  pe- 
ro  en  cuanto  á  la  declaración  de  que  fuera  culpa- 
ble, se  consideró  lo  más  regular  esperar  á  que  se 
presentase  fa  el  territorio  de  la  República  para 
poder  cír  ra  juicio  lo  que  quisiera  alegar  en  su 
defeusa  Por  esta  razón,  atendiendo  el  gobierno 
á  las  reglas  de  los  citados  artículos  constitucio- 
nales >•  usando  de  las  amplias  facultades  que  le 
delegó  el  Congreso,  declaró  que  había  lugar  á 
proceder  contra  el  Sr.  González  Ortega,  por  la 
responsabilidad  del  delito  común,  y  que  en  lo  re- 
lativo á  la  del  aelíto  oficial,  cuando  &e  presenta- 
se en  el  territorio  de  la  República,  se  dispondría 
lo  conveniente  para  que  se  procediese  al  juicio  en. 
que  debiera  calificarse  su  culpabilidad. 

Kn  Enero  de  este  año  se  presentó  en  la  ciudad 
de  Zacatecas,  donde  fué  aprehendido  y  puesto  á 
disposición  del  gobierno,  quien  desde  entonces 
hubiera  podido  someterlo  al  juez  competente  por 


la  responsabilidad  del  delito  común  y  resolver 
también  lo  que  conviniera  acerca  del  juicio  por 
el  delito  oficial.  Sin  embargo,  creyó  el  gobierno 
que  debía  aplazar  su  resol ticidn  porque  era  supe- 
rior á  todo*  el  interés  de  atender  á  las  circuns- 
tancias que  guardaba  entonces  la  guerra  sin  dis- 
traer á  los  que  la  sostenían  con  cualquiera  otro 
objeto  y  sin  dar  motivo  para  que  se  preocupasen 
bs  ánimos  con  cualquiera  otra  consideración." 

Por  lo  que  Juárez  no  sometí  o  á  un  juicio  a 
González  Ortega  no  fué  por  otra  razón  que  por  la 
de  que  no  había  tribunal  que  lo  juzgase,  supuesto 
que  do  existía  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  úni- 
ca que  podía  hacerlo ;  ademas,  el  temor  de  que, 
«uoque  improvisase  un  tribunal,  González  Ortega 
%e  viese  absuelto  y  libre,  y  ea  posesión,  á  causa 
de  esa  absolución,  de  todos  Us  derechos  que  la 
Constitución  te  daba,  y  porte  mismo,  desconocido 
Juárez,  hizo  que  éste  aplatase  para  mejorocasión 
el  juicio  y  sentencia  de  su  comperídor, 

K  "Aunque  h^n  variado  las  circunstancias  (v 
uetto  par  ctertúj,  parece  preferible  reservar  to- 
davía el  caso  por  algún  tiempo.  Debiendo  verifi- 
carse próximamente  las  elecciones,  el  gobierno 
prefiere  reservarlo  al  Congreso  que  conozca  de 
U  responsabilidad  por  el  delito  oficial.  En  cuanto 
M  delito  común,  hecha  ya  la  declaración  de  que 
ha  lugar  á  proceder,  corresponde  sólo  al  Gobier- 
no hacer  la  consignación  al  juez  competente;  pe- 
ro cree  preferible  reservarlo   también,  para    que 
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lo  resuelva,  después  de  las  elecciones,  quier 
ya  merecido  la  confianza  y  los  votos  del  p'i 
para  Primer  Magistrado  de  la  República  ' 

La  causa  de  esas  reservas  era  llana;  aunque 
habían  variado  las  circunstancias  estaba  aún  pee- 
diente  la  cuestión  electoral  y  en  ella  los  enemiga 
4e  Juárez,  que  al  día  siguiente  del  triunfo  no  eran 
pocos  y  después  de  la  convocatoria  se  acrecen^ 
ron,  con  la  personalidad  de  González  Ortega  ha- 
brían dado  no  pocos  disgustos  á  aquél  y  de  tal 
modo  habrían  sabido  explotar  el  descontento  pú- 
blico» que  acaso  Gonzáleí  Ortega  habría  triunfa 
do  de  su  rival  en  las  elecciones. 

Aunque  este  caso  no  hubiera  llegado  á  da^se, 
4c  todas  maneras  el  nombre  de  González  Ortega 
habría  hecho  mucho  contrapeso  á  Juárez,  pues 
era  indudable  que  cualquiera  jurado  habría  ab- 
suelto  á  aquél;  para  evitar  este  evento  y  para 
acabar  de  nulificar  á  un  rival  peligroso,  era  para 
lo  que  Juárez  pretendía  reservar  todavía  el  éáfO 
áel  presidente  de  la  Suprema  Corte,  hasta  que  d 
Congreso  hubiese  sancionado  la  elección  presi 
dencial  y  ya  careciese  de  interés,  y  sobre  todotle 
Oportunidad  el  punto  de  la  legitimidad  que  sos 
tenía  y  representaba  González  Ortega. 

El  acuerdo  terminaba  de  esta  manera:  uCua« 
do  el  gobierno  aplazó  el  caso  en  Enero  de  e$U 
año,  por  las  circunstancias  de  la  guerra,  estimo 
esta  consideración  superior  á  cualquiera  otra, 
aun  á  la  voluntad  del  Sr   González  Ortega;  pero 
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hojr  que  prefiere  reservar  todavía  el  caso  por  los 
motivos  indicados,  desea  evitar  que  dicho  tenor 
presentase  esta  dilación  como  motivo  de  queja,  si 
él  quisiera  ser  antes  juzgado. 

"En  tal  virtud  ha  acordado  el  C.  Presidente  que 
se  reserve  este  asunto  para  cuando  después  de 
las  elecciones  se  instale  el  Congreso  y  tome  po- 
sesión  el  Presidente  de  la  República,  excepto 
que  el  Sr.  González  Ortega  quiera  que  se  le  su- 
jete á  juicio  desde  luego. 

"Dispone  el  C.  Presidente  que  se  sirva  usted 
mandar  hacer  stber  esta  resolución  á  dicho  se- 
ñor,   dando  cuenta  de  su  respuesta  al  gobierno. 

"Independencia  y  libertad.  México,  Agosto  16 
de  1861,-Mejia.—  C.  Comandante  militar  del 
Estado  de  Nuevo  León.— Monterrey." 


XX 


Al  mismo  tiempo  que  el  gobernador  y  coman- 
dante militar  de  Nuevo  León,  D.  Manuel  Z.  Gó 
mes,  daba  conocimiento  de  la  anterior  comuni- 
cación á  González  Ortega,  participaba  al  general 
PatOni  que  quedaba  en  libertad,  mediante  la  con- 
dición de  que  diera  aviso  al  gobierno  del  lugar 
donde  fijaba  su  residencia  y  del  cambio  de  ella 
cuando  lo  hiciera.  Patoni  contestó  que,  no  reco- 
aociendo  como  gobierno  legítimo  el  de  Juárez, 
do  admitía  la  libertad  condicional  que  se  le  con- 
cedía. No  obstante  esta    respuesta,  Patoni  quedó 
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ea  libertad  y  n«  volvió,  hasta  su  trágico  fln,  á  ñ 
gurar  en  la  escena  política. 

Los  demás  partidarios  de  Onega  poco  á  poco 
fueron  tratados  con  clemencia.  D  Guillermo 
Prieto  y  D,  Epitacio  Huerta,  que  estaban  es  los 
Estados  Unidos  en  situación  bastante  critica, 
consiguieron,  después  de  no  pocas  instancias  de 
sus  amigos  de  Mélico,  permiso  del  gobierno  pa- 
ra regresar  al  país.  D.  Fernando  Ortega,  que 
eruto  la  frontera,  fué  reducido  á  prisión  en  Ma- 
tamoros, por  el  General  Berriozábal,  de  orden 
del  gobierno  y  cuando  ja  Juárez  estaba  en  la 
capital,  fué  conducido  á  San  Luís  Potosí,  perma- 
neciendo ahí  preso  varios  meses  no  obstante  sis 
numerosas  y  enérgicas  protestas  y  tas  gestiones 
de  sus  amigos. 

González  Ortega,  al  recibir,  por  conducto  del 
comandante  militar  de  Nuevo  León,  la  comunica- 
ción ya  inserta,  firmada  per  D.  Ignacio  Mejia, 
contesté  no  por  oficio,  sito  en  lo  particular,  uea 
de  esas  interminables  cartas  á  las  que  era  tan 
afecto;  mas  como  ella  no  tuviera  toda  la  publi- 
cidad que  su  autor  deseaba,  acompañó  una  co- 
pia, con  otra  carta  suya,  á  los  redactores  del 
^iclo  xtx,  que  en  prueba  de  su  imparcialidad  en 
el  asunto,  reprodujeron  ambas. 

En  la  pninera,  después  de  hacer  la  historia  de 
su  prisión  en  Zacatecas  y  Monterrey,  exponía  las 
razones  que  tenia  para  no  considerar  legitimo  el 
gobierno  de  Juárez:  ya  hemos  analizado  el  valor 


de  esas  razones,  y  por  lo  mismo,  sólo  tomaremos 
de  esa  carta  algunos  párrafos 

wSe  me  dirá,  decía,  va  se  lia  dicho  también  por 
una  desgracia  bien  lamentable  de  la  República, 
aun  por  ilustres  patriotas,  que  una  necesidad  hi- 
tó que  se  rompiera  la  Constitución  y  que  habien- 
do sancionado  esto  la  nación  con  su  silencio  y 
con  el  reconocimiento  del  señor  Lie.  Juárez  pr  r 
la  fuerza  armada,  su  gobierno  es  boy  el  g<  oier 
no  legitimo  del  país. 

"Ninguna  necesidad  había  de  que  el  señor  li- 
cenciado Juárez  rompiera  la  Constitución  en  Pa- 
so del  Norte.  La  necesidad  que  bafoia  era  que  se 
desprendiera  del  poder  para  dar  íespetabilidad  á 
ese  código  y  honrar  á  su  patria  con  ese  acto  de 
virtud  republicana  en  c  umptimiento  de  su  de- 
ber 

"La  nación  nada  na  sancionado  basta  hoy  por 
los  órganos  legítimos  que  tiene  establecidos. 
*  "Pero  el  señor  Lie  Juárez  ha  declarado  que  fa 
libertad  de  México  es  él,  que  él  es  la  República, 
que  si  él  no  salva  á  ésta,  ella  no  puede  salvarse, 
y  que  sus  mandatos  son  superiores  á  los  precep- 
tos de  la  ley»  todo,  por  supuesto,  en  uso  de  am- 
plias facultades,  y  más  que  todo  por  la  volunta  ti 
fiel  pueblo,  cuya  soberanía  es  la  ley  suprema  de 
lasenaciones,  según  dice  y  aplica  á  su  modo  el 
seior  Lie.  Lerdo  de  Tejada  en  una  circular  inser- 
ta en  el  ya  citado  periódtcy'1  (el  oficial  del  Esta- 
do de  Nuevo  León.) 
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En  este  punto  si  tenia  razón  González  Ortega: 
no  había  necesidad  de  que  Juárez  pisoteara  la 
Constitución  y  diera  el  golpe  de  Estado  para  que 
siguiera  existiendo  la  causa  de  la  República.  Si 
ésta  habría  de  triunfar  al  fin,  sin  Juárez  hubiera 
triunfado,  como  triunfó,  sin  que  él  tuviera  la  más 
mínima  parte  en  el  triunfo. 

El  Imperio  tenia  que  caer  más  tarde  ó  más 
temprano  pues  á  los  norteamericanos  íes  impor- 
taba derrocarlo:  después  de  éi  no  quedaba  otro 
porvenir  al  f¡&\$  que  la  República;  así,  pues,  nin- 
gún mérito  tiene  Juárez,  que  lo  único  que  salvó 
fué  su  puesto,  dejando  á  sus  generales  que  com- 
batieran para  ser  él  y  Lerdo  de  Trjada  los  úni- 
cos que  recogieran  el  provecho  en  el  momento  de 
la  restauración.  Su  conducta  no  tuvo  otra  norma 
que  la  de  no  abandonar  el,  poder  ni  un  solo  día; 
por  eso  alejó  del  país  á  González  Ortega  y  trata 
de  ano  '  ndarlo;  por  eso  después  de  la  ocupación 
de  la  capital  alejó  ó  postergó  á  los  principales 
generales;  disgustó  á  D,  Porfirio  Díaz,  olvidó  á 
Corona  y  á  Escobedu,  que  merecían  como  aquél 
puestos  importantes  en  el  Ministerio,  la  Suprema 
6  en  [os  gobiernos  de  los  Estados;  por  eso, 
en  Un,  con  el  descontento  que  supo  crear  Juárez 
ayudado  de  su  ministro  Lerdo,  sembró  los  gér- 
menes de  desórdenes  que  debian  conmover  á  la 
República  durante  diez  años  más.  Por  lo  mismo, 
el  cargo  de  González  Ortega  es  enteramente  jtos- 


— Jus- 
tificado y  lo  hará  á  su  vez  la    historia  cuando  se 
escriba  coa  imparcialidad. 

Continuando  el  examen  de  la  carta  de  Ortega 
encontramos  los  siguientes  párrafos  concordan- 
tes con  los  anteriores: 

"Oiga  usted  lo  que   sobre   esto   dice,  no  un  en 
caree  lado,  cuya  voz  no  debe  juzgarse   imparcial, 
sino  un  autor  demócrata  que  describe  los  progre- 
sos de  la  libertad  en  los  Estados  Unidos» 

**Lm  voluntad  nacional  es  una  de  las  voces  de 
"  qne  han  abusado  más  á  las  suyas  los  trapace- 

pi  de  todos  los  tiempos  y  los  déspotas  de  todas 
"las  edades.  Unos  han  visto  su  expresión  en  los 
"sufragios  comprados  de  algunos  agentes  del 
"poder;  otros  en  los  votos  de  una  minoría  inte 
"  resada  ó  medrosa,  y  basta  los  hay  que  la  han 
"descubierto  del  todo,  dictada  en  el  silencio  de 
"los  pueblos  y  han  pensado  que  del  hecho  de  la 
"  obediencia  nacía  para  ellos  el  derecho  del 
"mundo."  íTocquevílle.  De  la  Democr.  enAraer. 

Tit.  IM 

"Añadirá,  usted  que  se  ha  recurrido  ya  al  su- 
fragio popular  para  subsanar  el  origen  vicioso 
del  poder 

"Por  los  documentos  que  he  leído  en  el  tantas 
veces  citado  periódico,  y  muy  especialmente  por 
U  convocatoria ,  circular  que  la  explica  y  art.  2o 
de  la  ley  de  7  de  junio  de  1861,  no  be  visto  sino 
que  se  trata  de  destruir  por  completo  la  consti- 
i6o  de  1857,  de  reunir  un  congreso  ó  conven- 
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cióa  revolucionaria  con  títulos  ó  poderes  recoci- 
dos  de  un   modo  inusitado    en   nuestro  derecho 
constitucional  y  de    que  salgan  electos,  presidec 
te  de  la  República  el  señor   Lie.    D.  Benito  Jai 
rez,  y  presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia 
el  señor  Lie    D,  Sebastián    Lerdo  de  Tejada,  po- 
niendo para  vilo  una  mordaza  á  la    prensa  para 
que    en   tiempos    de  elecciones  no  trate  de  ees 
prestigiar  ti  la  autoridad. 

"Con  una  Libertad  semejante  se  recurrid  ec 
tiempo  de  Su  Alteza  Serenísima,  á  recoger  el  su- 
fragio popular.  Va  vimos  los  frutos  que  recogíú 
el  tirano. 

"Esta  clase  de  actos  deshonran  más  á  la  Repu 
blicaque  cuanto  hayan  dicho  ó  digan  en  su  con 
ira  Jos  enemigos  de  étla»  aristócratas  ó  mocar* 
quistas. 

"Ningunos  títulos  determinados  por  la  ley  tkne 
el  señor  Lie,  Juárez  para  convocar  al  pueblo  i  h 
elección  de  sus  funcionarios  y  autoridades.  Nin- 
gunas facultades  liene  tampoco  para  acabar  de 
destruir  nuestro  código  fundamental,  ni  siquier* 
revolucionarias,  porque  de  la  lectura  de  los  do 
ctimentos  de  que  me  ocupo  he  deducido  que  no 
Hay  acta  alguna  por  la  que  una  revolución  auto 
rice  al  señor  Líe.  Juárez  á  destruir,  modificar  6 
alterar  aquel  código,  único  elemento  político  qo 
conserva  la  nación  para  asegurar  los  derechos 
del  pueblo»  salvarse  de  la  anarquía  y  de  nuevas  y 
sangrientas    guerras    civiles,   siendo    al 
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tiempo  ese  código  susceptible  de  cuantas  refor- 
mas filosóficas  quiera  hacerle  la  mayoría  de  la 
Nación." 

González  Ortega,  influenciado  por  el  natural 
resentimiento  que  la  conducta  de  Juárez  y  Lerdo 
para  con  él  le  causaba,  se  contradecía  á  sí  mis- 
mo  y  acababa  por  no  saber  lo  que  decía  En  su 
concepto,  y  en  el  de  todos,  Juárez,  desde  el  rao 
mentó  que  dio  el  golpe  de  Estado,  dejaba  de  ser 
un  gobernante  legítimo  para  convertirse  en  revo 
hicionario,  como  sucedió  con  D,  Ignacio  Coroon 
tort  en  1867:  al  ocupar  la  capital  de  la  República 
y  extender  su  autoridad  por  todo  el  territorio  de 
ella,  era  de  hecho  un  gobernante,  y  por  lo  tanto 
estaba  en  sus  plenas  facultades  expedir  la  convo- 
catoria para  las  elecciones  de  funcionarios.  El 
mismo  carácter  de  revolucionario  que  tenía  su 
gobierno,  lo  autorizaba  para  no  sujetarse  en  la 
convocatoria  á  los  moldas  de  la  Constitución, 
pi oponiendo  las  reformas  que  le  parecían  y  res- 
tringiendo los  derechos  políticos  de  Jos  mexica 
nos.  Esto  es  indiscutible  y  no  sabemos  cómo  se 
escapó  al  criterio  de  González  Ortega,  que  desde 
el  momento  en  que  declaraba  que  él  era  el  único 
presidente  legítimo  de  México,  por  el  mismo  he- 
cho declaraba  revolucionario  á  cualquiera  otro 
que  tenía  el  mismo  carácter. 

Por  último,  pretender  que  Juárez  no  podía  ex 
pedir  la  convocatoria  era  querer  perpetuar  la 
anarquía  en  el  país  y  qne  nunca  se  restableciera 
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el  orden  constitucional  Buena  ó  mala,  ella  pod 
servir  desde  luego  para  que  se  organizasen  los 
tres  poderes  que  reconoce,  y  ja  una  vez  orgam 
zados,  el  Legislativo  y  el  Judicial,  en  uso  de  sus 
atribuciones  y  obrando  con  la  independencia  que 
en  teoría  debían  tener,  tratarían  de  poner  coto  á 
las  demasías  y  usurpaciones  que  quisiera  come- 
ter el  Ejecutivo,  acostumbrado  á  cometerlas. 

González    Ortega,  para    consolarse    de    estas 
contradicciones  en  que  incurría,  terminaba    esta 
parte   de  su   carta  diciendo:  "Verdad   es    que  el 
señor  Lie.  Juárez  se  apoya  en  la  fuerza;    si,  pues, 
con  las  facultades    con    que   en    Paso    del  Norte 
destruyó  un  principio  constitucional,   quiere  boy 
destruir  los  restos  de  nuestra  constitución   políti 
ea,  nada  tengo  que  decir;  pero  al  menos,  que  lo 
se  invoque  la  autoridad  de  ese  código  porque  es 
ie  es  el  sofisma  con  que  se  le  mata,  no  la  verdad 
sincera  con  que  se    le  obedece."  Realmente;  hu 
biera  sido  mejor  para  la  memoria   de  Juárez  ser 
sincero  y  no  mostrarse  hipócrita    toda  su  vid 
en  todos  sus  actos. 

Terminaba  diciendo  que  solo  por   cortesía  p?r 
sonal  al  gobernador  de  Nuevo  León  no   devolví,» 
el  oficio  que  se    le   había  enviado  preguntándole 
si  quería  ó  no  que  se  le    sometiera    á   juicio 
¡Siempre  el    mismo   carácter  indeciso  é  irresoh 
lo!  En  la  situación  en  que  estaba  no  tenía  que  an- 
darse  con    contemplaciones    ni    cortesías,    sino 
mostrarse  firme  y  enérgico    En  realidad,  no  con* 
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testaba  categóricamente  á  la  pregunta  que  se  le 
hacía  y  siguió  encarcelado  en  Monterrey;  ny  po- 
día, por  otra  parte,  hacerlo  dado  su  carácter;  era 
peligroso  para  él  dar  esa  respuesta,  pues  si  contes- 
taba que  estaba  dispuesto  á  someterse  desde  luego 
al  juicio,  corría  el  peligro  de  que  un  tribunal 
complaciente  lo  declarase  culpable  de  cuantos 
delitos  se  le  imputasen,  ya  fuesen  oficiales  ó  del 
orden  común;  corría  además  riesgo  de  que  su 
nombre  dejara  de  ser  un  pretexto  para  hacer  la 
oposición  á  Juárez  y  combatirlo;  y  si  se  negaba  á 
tjue  se  le  formase  el  juicio  además  de  que  daba 
U  razón  á  su  enemigo,  é,te  se  limitaba ,  como  lo 
hizo,  á  tenerlo  preso  por  tiempo  indefinido.  De 
todos  modos  quedaba  mal,  y  por  esta  razón  los 
tres  abogados  que  sé  habían  apoderado  del  go* 
biernc,  pusieron  al  Presidente  de  la  Suprema 
Corte  entre  la  espada  y  la  pared,  cuando  lo  que 
debía  era  proceder  contra  él  si  lo  creían  culpa 
ble,  sin  consultárselo. 

XXI  ^ 

En  los  últimos  meses  de  1867  quedó  casi  com- 
pletamente restablecido  el  aparato  de  orden  cons- 
titucional. A  pesar  de  las  restricciones  puestas 
por  la  Convocatoria,  se  hicieron  las  elecciones  y 
despuéi  de  no  pocas  discusiones  en  tas  juntas  pre- 
paratorias, se  instaló  el  Cuarto  Congreso  Cons. 
titucioral  y  abrió  el  primer  periodo  de  sesiones 
el  domingo  3  de  Diciembre 
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Ücn  Benito  Juárez  pronunció  un  mensaje  inte- 
resante por  las  circunstancias  que  concurrían  á 
la  apertura,  en  el  cual  después  de  referirse  á  los 
acontecimientos  políticos  pasudos,  se  ocupaba  de 
la  cooto  a'.oria,  haciendo  por  completo  punto 
omiso  de  los  sucesos  de  Paso  del  Norte;  y  procu- 
rando, como  siempre,  descartarse  de  responsabi- 
lidades, dejando  al  Congreso  el  asunto  de  las  re- 
formas constitucionales,  asunto  enojoso  que  con- 
citó al  presidente  no  pocos  adversarios  j  le  cau* 
so  bastante  disgustos. 

Para  acabar  de  quitarse  malquerencia  y  difi- 
cultades en  el  cuendaje  hizo  renuncia  de  las  fa- 
cultades extraordinarias  de  que  lo  habían  investi- 
do diversos  decretos,  entre  ellos  el  de  27  de  Ma- 
yo de  1863,  expresando  que  atinge  en  ese  decrc 
to  se  expresaba  que  las  facultades  durarían  basta 
después  de  treinta  días  de  terminada  la  guerra 
cod  Francia,  no  obstante  que  iegalmente  esa 
guerra  no  terminaba,  aun  supuesto  que  las  rela- 
ciones entre  aquella  nación  y  México  continua, 
ban  rotas,  entregaba  él  á  la  representación  na- 
cional la  suma  de  facultades  que-  esta  le  uabia 
dado.  A  pesar  de  que  Juárez  era  por  aquellos 
días  el  id  oto  de  los  exaliadcs,  no  hubo  quien  ala- 
base aquel  acto  de  desprendimiento  (nada  espon- 
táneo,) y  si  muchos  que  le  criticaron  su  tardanza 
en  desprenderse  de  esas  facultades. 

El  Congreso  por  su  parte,  que  únicamente  es* 
peraba  estar  reunido  para  á  empezar  á  obrar  por 
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cuenta  propia,  apenas  instalado,  se  oeupól  como 
todos  los  cuerpos  parlamentarios,  nías  de  hacer 
política  que  de  dictar  leyes  administrativas  que 
organizasen  la  Repübliaa,  En  La  sesión  del  día  10 
coa  motivo  de  la  propo  ición  para  que  se  conse- 
diese  Ucencia  á  Los  señores  Lerdo  de  Tejada, 
Balcacer  é  Iglesias,  electos  diputados,  para  que 
cootiuuasen  desempeñando  respectivamente  las 
carteras  de  Relaciones,  Fomento  y  Hacienda,  Don 
Manuel  María  de  Zamacona  encabezó  á  la  oposi- 
ción que  pretendía  negar  esa  licencia,  alegando 
que  concederla  por  tiempo  indefinido  y  aun  des- 
pues  de  completamente  restablecido  el  orden  cons- 
titucional era  conceder  un  voto  de  confianza  al 
Ministerio,  voto  que  por  la  participación  que  este 
balita  tenido  en  la  ley  de  convocatoria,  no  mere- 
cía. 

Don  Guillermo  Prieto,  también  diputado  y  que 
como  él  decía  había  llegado  preso  hasta  las  puer- 
tas del  Congreso  y  ahí  quedado  libre  por  la  vo- 
luntad del  pueblo,  también  se  opuso,  á  la  licencia, 
y  aunque  ésta  al  lia  se  concedió  porque  Juárez  te- 
nía mayoría,  empezó  á  notarse  que  la  oposisión 
sería  ruda  c.mo  en  efecto  lo  fué  cuando  se  trató: 
de  hacer  la  declaración  de  Presidente  de  la  Repú 
blica. 

Dejando-  para  otra  ocasión  ocuparnos  de  esta 
cuestión,  sólo  haremos  mención  de  paso^  de  que 
de  los  diez  mil  trescientos  ochenta  electores  que 
votaron,  7,422  designaron  á  Juárez;  2,709  a!  ge- 
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neral  Porfirio  Día?; ¡cincuenta  y  siete  á  González 
Ortega  y  lo*  ciento  noventa  v  dos  reatantes  á  di- 
versas personas  del  partido  liberal,  siendo  enrió 
so  que  dos  conservadores  obtuviesen  uno  6  dos 
votos  cada  uno  para  la  presidencia:  el  uno  fué 
Don  Joaquín  García  Icatbalceta,  escritor  correcto 
y  notable  bibliógrafo,*?  e1  oiro  ei  Lie  Don  Miguel 
Mártir. er,  periodista  distinguido  y  uno  de  los  fun- 
dadores de  la  contemporánea  Vos  de  México. 

Era  natural  que  al  desarrollarse  la  oposición, 
el  nombre  de  González  Ortega  sonase  con  fre- 
cuencia, y  en  efecto,  los  enemigos  del  gobierno  \o 
empezaron  a  usar  como  arma  de  partido  para 
atacar  al  gobierno:  la  primera  vez  que  se  escuchó 
fué  en  la  sesión  del  18  de  Diciembre,  con  motivo 
de  la  credencial  que  presentó  Don  Ricardo  Villa 
<>eñor,  electo  diputado  por  un  distrito  de  Michoa 
cao,  y  'que  fué  rechazada  porque  se  alegó  que 
Villaseflor  había  prestado  algunos  servicios  a' 
Imperio  proeuratdo  la  pacificación  del  departa 
mentó.  La  comisión  respectiva,  consultó  entonces 
que  se  llamara  al  sapiente  que  resultó  ser  Don 
Kpttacio  Huerta,  partidaria  de  González  Ortega  y 
perseguido  hasta  pocos  días  antes  ó  más  bien 
dicho,  hasta  entonces.  El  Gral.  Alejandro  García 
dijo  que  él,  Ltendo  jefe  de  la  línea  de  Oriente,  ati- 
rante la  campaña,  habla  recibido  ord-n  de  pren 
Jer  i  Huerta  si  se  presentaba  en  el  país;  que  por 
to  mismo,  antes  de  llamársete  se  debía  averiguar 
por  qué  se  le  quería  prender.  Don  Kzequíel  Montes 
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eiPKcó  la  cansa  de  esa  orden  de  aprehensión,  y 
'*  discusión  iba  á  desnaturalizarse  hasta  que  Don 
Jesús  Fuentes  Muñiz  la  encauzó  diciendo  que  de 
to  qoe  se  trataba,  era  de  saber  si  se  llamaba  al 
^píente  de  un  diputado  cuya  credencial  había  si- 
do reprobada;  que  en  cuanto  á  la  vuelta  de  Huer. 
ta  al  país,  ya  era  fácil  como  lo  había  sido  la  de 
'>on  Guillermo  Prieto  que  ya  estaba  en  el  congre- 
so. Muerta  fué  llamado,  asi  como  el  general  Don 
Gaspar  Sánchez  Qchoa,  que  también  se  hallaba 
ea  el  extranjero  y  perseguido  por  ser  partidario 
de  González  <  ►riega. 

En  la  sesión  del  día  25,  Juárez  prestó  la  protes- 
ta de  'ley    como   Presidente    constitucional  de  la 
República;  y  en  el  discurso   que    con  ese    motivo 
ouunció,    se  encuentran    las    siguientes  frases, 
e  quieren  ser  una  explicación    de  su    conducta; 
pero  que  en  realidad  no  son  más  que  la  continua- 
ción del  ningún  miramiento  con  que  vid  ala  Cons- 
titución durante    la    época    que    tuvo    facultades 
traordinarías. 
1.a  representación  nacional,  dijo,  decretó  en  el 
peligro  de  la  patria,  que  el  poder  ejecutivo  fuese 
depositario  de  las   más    amplias  facultades.    En- 

ktonces,  por  un  efecto  necesario  de  las  circuns- 
tancias, se  interrumpió  la  observancia  de  tartos 
pte*  de  I  t  constitución.  Sin  embargo,  pro- 
curé siempre  obrar  conforme  á  su  espíritu,  en 
cuanto  ío  permitiesen  las  exigencias  inevitables 
de  la  guerra  "  Mejor  hubiera  sido  decir  que  toda 

h  urro  ar  4  fM>aas , — i4 . 
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observarse,  como  sucedía 


61  Vicepresidente  del  Congreso,  D,  Manuel 
^aavedra,  -*¡  discurso  de  Juárez  con  otro 

lleno  de  lugares  comunes,  diciendo  que  México 
había  realizado  tres  independencias,  la  de  Espa- 
rta, la  del  clero  y  el  ejército  y  la  de  Europa:  si- 
guiendo ese  sistema,  hor  se  podría  contar  la 
rta  independencia,  Ja  de    Ta    guerra,    y  otras 

i'ero  estas  cortesías  no  impedían  que  la  oposi- 
ción cada  día  adquiriese  nuevos  bríos  y  que  en 
ucasíones  llegara  á  imponerse  a  la  cámara:  en  la 
sesión  del  dia  26  los  diputados  Zamacona,  Mata 
(José  María;  y  Alcalde  Joaquín  presentaron  la 
Mguiente  proposición,  para  la  que  solicitaron  dis- 
pensa de  trámites: 

MEl  Ejecutivo  informará   dentro  de  tercero  día 
presidente    constitucional    de    la    Corte   de 
lusticia,  C.  Jesús  González  Ortega,  sigue  pre^ 
si  ya  dio  sus  órdenes  para  que  sea   puesto  en 
bertad." 

Dispensados  los  trámites,  Saavedra  dijo 
de  la  proposición  se  quitaban  las  palabras  "arr- 
s¡  dente  constitucional  de  ta  Corte  de  Justiciar 
il  votaría  en  pro,  pues  estando  en  duda  lo  que 
e  González  Ortega,  con  la  proposición,  tal 
como  estaba  concebida,  se  resolvía  una  cuestión 
pendiente 
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A  esto  contestó  Alcalde,  diciendo  íundadamen 
te  que  González  Ortega  era  presidente    coHSttttt 
rional  de  la  Corte  de  Justicia;    mientras  el  Con 
greso  erigido  en  gran  jurado  no  declarara  lo  con- 
trario j  que  por  los  antecedentes  que  el  gobierno 
había  mandado  á  la  Cámara  se  veía  que  no  había 
mérito  para  la  prisión    de  Ortega,    y  que    por  lo 
mismo  creía  que  pasado  el  temor  de  que  se  alte- 
rara el  orden    público,  debía   el  gobierno  haber 
mandado  que  aquel  hubiera  sido  puesto  en   líber  - 
tad. 

Sin  más  discusión,  se  aprobó  la  proposición  de 
Zarnacona,  Mata  y  Alcalde,  sin  comprender  la 
mayoría  adicta  á  Juárez,  que  con  esa  proposición 
se  echaban  abajo  la  resolución  de  30  de  Noviem- 
bre de  1864,  dada  en  Chihuahua,  que  quitaba  A 
González  Ortega  el  carácter  de  presidente  cons- 
titaaonaí  de  la  Corte,  para  darle  el  carácter  de 
presidente  interino  de  la  misma,  y  los  decretos 
de  8  de  Noviembre  ee  1865,  por  los  cuales  se 
mandaba  procesar  al  presidente  interino  de  la 
Corte,  no  al  constitucional^  pues  Juárez  ya  no  le 
reconocía  este  carácter. 

Nadie  entonces,  ni  después,  paró  mientes  en  la 
trascendencia  de  esa  resolución  y  no  hubo  uno, 
de  los  juarístas,  entre  los  que  había  muchos  hom- 
bres de  saber  y  de  vastos  conocimientos,  que  le- 
vantase la  voz  en  contra  de  ella  ni  midiese  sus 
consecuencias,  si  Üonzález  Ortega  hubiera  sabi- 
do aprovechar  la  ocasión. 
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la  Constitución  dejó  de  observarse,  como  suce 
en  efecto. 

El  Vicepresidente  del  Congreso,  D.  Manuel 
Saavedra,  contestó  el  discurso  de  Juáre*  con  otro 
lleno  de  lugares  comunes»  diciendo  que  México 
había  realizado  tres  independencias,  la  de  Espa- 
ña, la  del  clero  y  el  ejército  y  la  de  Europa: 
guiendo  ese  sistema,  hoy  se  podría  contar  la 
marta  independencia,  la  de  la  guerraf  y  otras 
muchas. 

iJero  estas  cortesías  no  impedían  que  la  oposi- 
ción cad*t  día  adquiriese  nuevos  bríos  y  que  en 
ocasiones  llegara  á  imponerse  á  la  cámara:  en  la 
-esión  del  día  26  los  diputados  Zamacona,  Mata 
(José  María)  y  Alcalde  ¡Joaquín)  presentaron  la 
siguiente  proposición,  para  la  que  solicitaron  dis- 
pensa de  trámites: 

"El  Ejecutiva  informará  dentro  de  tercero  día 
si  el  presidente  constitucional  de  la  Corte  de 
Justicia,  C.  Jesús  González  Ortega,  sigue  preso  ó 
si  ya  dio  sus  órdenes  para  que  sea  puesto  en  li- 
bertad*1' 

Dispensados  tos  tramites,  Saavedra  dijo  que  si 
de  la  proposición  se  Quitabaiiias  palabras    "/ 
sidenie  coustitucionai  'i^Rmtrie  de  Justicia," 
él  votaría  en  pro,   puj^  t   en   duda  la  < 

fuere  González 
como  estaba  ¡ 
pend 


A  esto  contestó  Alcalde,  diciendo  fundadamen- 
te que  González  Ortega  era  presidente    constiftt 
<  tonal  de  la  Corte  de  Justicia;    mientras  el  Con 
greso  erigido  en  gran  jurado  no  declarara  lo  con- 
trario y  que  por  los  antecedentes  que  el  gobierno 
había  mandado  á  la  Cámara  se  veía  que  no  había 
mérito  para  la  prisión    de  Ortega,    y  que    por  lo 
mismo  creía  que  pasado  el  temor  de  que  se   alte 
rara  el  orden   público,  debía   el  gobierno  haber 
mandado  que  aquel  hubiera  sido  puesto  en   liber- 
tad. . 

Sin  más  discusión,  se  aprobó  la  preposición  de 
/amaeona,  Mata  y  Alcalde,  sin  comprender  la 
mayoría  adicta  á  Juárez,  que  con  esa  proposición 
se  echaban  abajo  la  resolución  de  30  de  Noviem- 
bre de  1864,  dada  en  Chihuahua,  que  quitaba  a 
González  Ortega  el  carácter  de  presidente  cons- 
titnci'riial  de  la  Corte,  para  darle  el  carácter  de 
presidente  ¡ttteririo  de  la  misma,  y  los  decretos 
de  8  de  Noviembre  ee  1865,  por  los  cuales  se 
mandaba  procesar  al  presidente  interino  de  ta 
Corte,  no  al  ronstituriottal,  pues  Juárez  ya  no  le 
reconocía  este  carácter. 

Nadie  entonces,  ni  después,  paró  mientes  en  la 
trascendencia  de  esa  resolución  y  no  hubo   uno, 

i  los  juarístas,  entre  los  que  había  muchos  hom- 
ares ile  saber  y  de   vastos  conocimientos,  que  le- 
[o*   en  contra  de  ella  ni  midiese  sus 
si  González  Ortega  hubiera    sabi- 
I  la  ocasión. 
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A  esto  contestó  Alcaldet  diciendo  íundadamen- 
te  que  González  Ortega  era  presidente    constittt 
*  tonal  de  la  Corte  de  Justicia ;    mientras  el  Con 
greso  erigido  en  gran  jurado  no  declarara  Jo  con- 
trario  y  que  por  los  antecedentes  que  el  gobierno 
había  mandado  á  la  Cámara  se  veía  que  no  babía 
mérito  para  la  prisión   de  Ortega,    y  que    por  lo 
mismo  creía  que  pasado  el  temor  de  que   se   alte- 
rara el  orden   público,  debía   el  gobierno  haber 
mandado  que  aquel  hubiera  sido  puesto  en   liber- 
tad. 

Sin  más  discusión,  se  aprobé  la  proposición  de 
Mamacona,  Mata  y  Alcalde,  sin  comprender  la 
mayoría  adicta  á  Juárez,  que  con  esa  proposición 
se  echaban  abajo  la  resolución  de  30  de  Noviem- 
bre de  1864,  dada  en  Chihuahua,  que  quitaba  á 
González  Ortega  el  carácter  de  presidente  cútts- 
titucioíiat  de  la  Corte,  para  darle  el  carácter  de 
presidente  Ínterin  o  de  la  misma,  y  los  decretos 
de  8  de  Noviembre  ee  1865,  por  los  cuales  se 
mandaba  procesar  al  presidente  interino  de  la 
Corte,  no  al  constitucional,  pues  Juárez  ya  no  le 
reconocía  este  carácter. 

Nadie  entonces,  ni   después,  paró  mientes  en  la 
trascendencia  de  esa  resolución  y  no  hubo   uno, 
los  juaristas,  entre  los  que  había  muchos  bom- 
iber  y  de   vastos  conocimientos»  que  le- 
¡>z   en  contra  de  ella  ni  midiese  sus 
si  González  Ortega  hubiera   sábi- 
la ocasión. 
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la  Constitución  dejó  de  observarse,  como  sucedió 
en  efecto. 

El  Vicepresidente  del  Congreso,  D.  Manuel 
^aavedra,  contestó  el  discurso  de  Juárez  con  otro 
lleno  de  lugares  comunes,  diciendo  que  México 
había  realizado  tres  independencias,  la  de  Espa- 
ña, la  del  clero  y  ei  ejército  y  la  de  Europa:  si- 
guiendo ese  sistema,  hor  se  podría  coma 
cuarta  independencia,  la  de  la  guerra,  y  otras 
muchas. 

Pero  estas  cortesías  no  impedían  que  la  oposi- 
ción cada  día  adquiriese  nuevos  bríos  y  que  en 
ocasiones  llegara  á  imponerse  á  la  cámara:  en  la 
sesión  del  día  26  los  diputados  Zauaacona,  Mata 
{José  Alaría)  y  Alcalde  (Joaquín)  presentaron  la 
siguiente  proposición,  para  la  que  solicitaron  dis- 
pensa de  trámites; 

,LEl  Ejecutivo  informará  dentro  de  tercero  día 
si  el  presidente  constitucional  de  la  Corte  de 
Justicia*  C.  Jesús  González  Ortega,  sifi*ue  preso  ó 
si  ya  dio  sus  órdenes  para  que  sea  puesto  en  li- 
bertad," 

Dispensados  los  trámites,  Saavedra  dijo  que  id 


de  la  proposición  se  quitaba 
silente  iOiistifncional  dq 
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A  esto  contestó  Alcalde,  diciendo  íundadamen- 
te  que  González  Ortega  era  presidente  eonstitn 
<  tonal  de  la  Corte  de  Justicia;  mientras  el  Con 
greso  erigido  en  gran  jurado  no  declarara  Lo  con- 
trario j  que  por  los  antecedentes  que  el  gobierno 
había  mandado  á  la  Cámara  se  veía  que  no  había 
mérito  para  la  prisión  de  Ortega,  y  que  por  lo 
mismo  creía  que  pasado  el  temor  de  que  se  alte- 
rara el  orden  público,  debía  el  gobierno  haber 
mandado  que  aquel  hubiera  sido  puesto  en  liber- 
tad 

Sin  más  discusión,  se  aprobó  la  proposición  de 
Mamacona,  Mata  y  Alcalde,  sin  comprender  la 
mayoría  adicta  á  Juárez,  que  con  esa  proposición 
se  echaban  abajo  la  resolución  áe  30  de  Noviem- 
bre de  1864,  dada  en  Chihuahua,  que  quitaba  á 
González  Ortega  el  carácter  de  presidente  con$~ 
tittitiftttal  de  la  Corte,  para  darle  el  carácter  de 
presidente  interino  de  la  misma,  y  los  decretos 
de  8  de  Noviembre  ee  1865,  pur  los  cuates  se 
oandaba  procesar  al  presidente  interino  de  ta 
Torte,  no  al  fonstitiuiottat^  pues  Juárez  ya  no  le 
econocia  este  carácter. 

Nadie  entonces,  ni   después,  paró  mientes  en  la 
rascendencía  de  esa  resolución  y  no  hubo   uno, 

losjuaristas,  entre  los  que  había  muchos  hom- 

r  j  de   vastos  conocimientos,  que  le- 

^roz  en  contra  de  ella  ni  midiese  sus 

k  si  González  Ortega  hubiera    sabi- 

■la  ocasión. 
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la  Constitución  dejó  de  observarse,  como  sucedió 
en  efecto 

El  Vicepresidente  de!  Congreso,  D.  Manuel 
^aavedrat  contestó  el  discurso  de  Juáre*  con  otro 
Heno  de  lugares  comunes,  diciendo  que  México 
había  realizado  tres  independencias,  la  de  Espa- 
ña, la  del  clero  y  el  ejército  y  la  de  Europa:  si- 
guiendo ese  sistema,  hoy  se  podría  contar  la 
cuarta  independencia,  la  de  la  guerra,  y  otras 
muchas. 

Pero  estas  cortesías  no  impedían  que  la  oposi 
ción  cad*t  día  adquiriese  nuevos  bríos  y  que  en 
ocasiones  llegara  a  imponerse  á  la  cámara:  en  la 
sesión  del  día  26  los  diputados  Mamacona,  Mata 
(José  Mari  a  j  y  Alcalde  (Joaquín)  presentaron  la 
siguiente  proposición,  para  la  que  solicitaron  dis- 
pensa de  trámites: 

"El  Ejecutivo  informará  dentro  de  tercero  día 
si  el  presidente  constitucional  de  la  Corte  de 
Justicia,  C.  Jesús  González  Ortega,  sig»ue  preso  ó 
si  ya  dio  sus  órdenes  para  que  sea  puesto  en  li- 
bertada 

Dispensados  los  trámites,  Saavedra  dijo  que  si 
proposición  se  quitaba^^g  palabras   *'pre- 
ríe  tii'  Jttstw 

votaría  en  pro,    puty 
Fuere  Gonzále 
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A  esto  contestó  Alcalde,  diciendo  fundadamen- 
te que  González  Ortega  era  presidente  constitu 
ttonai  de  la  Corte  de  Justicia;  mientras  el  Con- 
greso erigido  en  gran  jurado  no  declarara  lo  con- 
trario y  que  por  los  antecedentes  que  el  gobierno 
bahía  mandado  á  la  Cámara  se  veía  que  no  había 
mérito  para  la  prisión  de  Ortega,  y  que  por  lo 
mismo  creía  que  pasado  el  temor  de  que  se  alte- 
rara el  orden  público,  debía  el  gobierno  haber 
mandado  que  aquel  hubiera  sido  puesto  en  líber- 
Lid 

Sin  más  discusión,  se  aprobó  la  proposición  de 
¿amacena,  Mata  y  Alcalde,  sin  comprender  la 
mayoría  adicta  a  Juárez,  que  con  esa  proposición 
se  echaban  abajo  la  resolución  de  30  de  Noviem- 
bre de  1864,  dada  en  Chihuahua,  que  quitaba  á 
González  Ortega  el  carácter  de  presidente  cotts- 
/ttnLÍ'>naf  de  la  Corte,  para  darle  el  carácter  de 
presidente  interino  de  la  misma,  y  los  decretos 
de  8  de  Noviembre  ee  1865,  por  los  cuales  se 
mandaba  procesar  al  presidente  interino  de  la 
Corte,  no  al  <  onstiíncionnl,  pues  Juárez  ya  no  le 
reconocía  este  carácter. 

Nadie  entonces,  ni  después,  paró  mientes  tn  la 
cendencia  de  esa  resolución  y  no  hubo   uno, 

los  juarista«|  entre  los  que  había  muchos  hom- 

-»*  y  de   vastos  conocimientos,  que  le- 

H>*  en  contra  de  ella  ni  midiese  sus 

si  González  Ortega  hubiera   sabi- 

ocasión 
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la  Constitución  dejó  de  observarse,  como  sucedió 
en  efecto, 

VA  Vicepresidente  del  Congreso,  D.  Manuel 
Saavedra,  contestó  el  discurso  de  Juárez  con  otro 
lleno  de  lugares  comunes,  diciendo  que  México 
había  realizado  tres  independencias,  la  de  Espa- 
ña, la  del  clero  y  el  ejército  y  la  de  Europa:  si- 
guiendo ese  sistema,  hoy  se  podría  contar  la 
cuarta  independencia,  !a  de  fa  guerra,  y  otras 
muchas. 

Pero  estas  cortesías  no  impedían  que  la  oposi- 
ción cadd.  día  adquiriese  nuevos  bríos  y  que  en 
ocasiones  llegaran  imponerse  á  la  cámara:  en  la 
sesión  del  día  26  los  diputados  Zamacona,  Maca 
(José  María;  y  Alcalde  (Joaquín)  pi  escotaron  la 
siguiente  proposición,  para  la  que  solicitaron  dis- 
pensa de  trámites: 

HEL  Ejecutivo  informará   dentro  de  tercero  día 
si  el   presidente    constitucional   de   la    Corte    de 
Justicia,  C.  Jesús  González  Ortega,  sigue  preso  ó 
si  ya  dio  sus  órdenes  para  que  sea   puesto  en  ti 
bertad." 

Dispensados  los  trámites.  Saavedra  dijo  que  ti 
de  la  proposición  se  quitaban  las  palabras  "/>/-- 
sitíente  constitucional  de  la  Corte  de  Justicia,' 
él  votaría  en  pro,  pues  estando  en  duda  lo  que 
fuere  González  Ortega,  con  la  proposición,  tal 
como  estaba  concebida,  se  resolvía  una  cuestión 
pendiente 


A  esto  contestó  Alcalde,  diciendo  fundadamen- 
te que  González  Ortega  era  presidente  constittt 
i  tonal  de  la  Corte  de  Justicia;  mientras  el  Con- 
greso erigido  en  gran  jurado  no  declarara  lo  con- 
trario y  que  por  los  antecedentes  que  el  gobierno 
babía  mandado  á  la  Cámara  se  veía  que  no  había 
mérito  para  la  prisión  de  Ortega,  y  que  por  lo 
mismo  creía  que  pasado  el  temor  de  que  se  alte- 
rara el  orden  público,  debía  el  gobierno  baber 
mandado  que  aquel  hubiera  sido  puesto  en  liber- 
tad. . 

Sin  más  discusión,  se  aprobó  la  proposición  de 
Zamacona,  Mata  y  Alcalde,  sin  comprender  la 
mayoría  adicta  á  Juárez,  que  con  esa  proposición 
se  echaban  abajo  la  resolución  dp  30  de  Noviem- 
bre  de  1864,  dada  en  Chihuahua,  que  quitaba  ¡i 
González  Ortega  el  carácter  de  presidente  cons- 
funciona/  de  la  Corte,  para  darle  el  carácter  de 
presidente  interino  de  la  misma,  y  los  decretos 
de  8  de  Noviembre  ee  1865,  por  los  cuales  se 
mandaba  procesar  al  presidente  interino  de  la 
Corte,  no  al  constitucional  pues  Juáre2  ya  no  le 
reconocía  este  carácter. 

Nadie  entonces,  ni  después,  paró  mientes  tu  h\ 
trascendencia  de  esa  resolución  y  no  hubo  uno, 
de  los  juaristas,  entre  los  que  había  muchos  hom- 
bres de  saber  y  de  vastos  conocimientos,  que  le- 
vantase la  voz  en  contra  de  ella  ni  midiese  sus 
consecuencias,  si  González  Ortega  hubiera  sabi- 
do aprovechar  la  ocasión. 


En  efecto,  siendo  aún  presidente  de  la  Cor  e 
González  Ortega,  como  acababa  de  declararlo  el 
Congreso,  y  do  habiéndose  erigido  el  gran  jura- 
do que  debía  declararlo  culpable  6  inocente,  te- 
nia derecho  ;i  ocupar  su  puerto,  quitando  de  él  at 
interino  nombrado  arbitrariamente  por  Juárez, 
Además,  el  artículo  de  la  convocatoria  relativo 
jal  vicepresidente  de  la  República  carecía  de  ob 
eto,  pues  estando  aún  éste  dentro  del  término  de 
su  elección,  no  había  para  elegir  nuevo  vicepre- 
sidente. 

Pero  nadie  se  fijó  en  estas  consecuencias  y  aún 
el  mismo  Congreso  se  ocupó  á  los  pocos  días  en 
hacer  el  escrutinio  de  los  votos  para  Presidente 
de  la  Suprema  Corte,  sin  considerar  que  con  ese 
cómputo  desvirtuaba  completamente  la  proposi- 
ción aprobada  y  aprobaba  los  decretos  de  Juárez 
en  los  que  desposeyó  de  la  presidencia  constitu 
cianal  á  González  Ortega;  éste  por  otra  parte 
continuaba  preso  en  Monterrey  y  el  Gobierno  que 
no  hacía  caso  al  Congreso  ni  respetaba  la  Consti- 
tución, que  ya  estaba  en  vigor,  so  pensaba  soltar 
á  aquel. 

A  la  proposición  aprobada  por  el  Congreso  no 
contestó  el  gobierno  de  una  manera  categórica 
como  se  le  exigía,  sino  que  dijo  que  González  Or- 
tega se  había  negado  á  dar  una  respuesta  cate, 
górica  á  la  pregunta  que  se  le  hizo,  y  que  vimos 
en  el  capítulo  anterior,  sobre  si  estaba  de  acuer. 
do    en    que  desde    luego   se  le  sometiera  á  juicio 


como  comprobante  de  esto  acompañó  copia  de  la 
carta  que  e!  preso  escribió  al  gobernador  Gómez, 
de  Nuevo  León  coa  íecha  10  de  Septiembre  de 
1867;  y  por  aumentar  el  expediente  también  en- 
vió copia  del  decreto  de  8  de  Noviembre  de  1865 
en  que  ne  mandó  procesar  á  González  Ortega,  La 
Cámara  se  dio  por  satisfecha  con  esos   documen 

■  tos  y  dejó  á  este  individuo  preso  en  Monterrey  y  á 
D,  Manuel  Ruis,  Magistrado  de  la  Corte,  preso  en 
el  ex-convento  de  la  Enseñanza  en  Mélico,  i'l>  La 
cuestión  de  Yucatán,  que  el  gobierno  eiageró 
mucho  para  distraer  al  congreso  y  al  país  y  para 
que  le  sirviera  de  pretexto  para  pedir  facultades 
extraordinarias,  sin  las  cuales  no  se  encontraba 
bien  Juárez ;  esa  cuestión  decimos  hizo  que  el 
congreso  se  olvidara  de  González  Ortega  por  al 
gnu  tiempo 

ÍUJ.  En  ese  con  vento  ostubau  presos  los  funcionarios 
civiles  del  Imperio,  y  el  rJgor  que  ee  tenia  con  Míos  en 
tal  que  no  se  les  permitía  salir  ¿  curarse  &  smcasa*. 
dándose  el  caso  de  que  por  esa  razón  dos  penonas  falle- 
cieron en  la  prisión,  siendo  nua  de  ellas  el  abuelo  dei 
que  esto  eaeríbe,  el  abogado  D.  Alejandro  Villaseñor 
Cervantes  y  Lebrija.  D,  Manuel  Ruis  en  esos  día?»  diri- 
gió un  ocurso  al  Congreso,  en  que  después  de  enumera r 
na»  servio! os f  pedía  que  supuesto  que  tenía  fuero  cons- 
tituoional  corno  magistrado  que  era  de  la  Suprema  Cor- 
te» lo  juzgar*  la  Cámara  á  fin  de  que  terminare  la  anó- 
mala posición  en  que  se  encontraba. 
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xxti 


Aquel  IV  Congreso  que  lanío  tenia  que  arre 
glar  en  el  país  y  al  que  tocaba  reconstituir  la  Ke^ 
pública»  estaba  profundamente  dividido  en  los 
tres  partidos  que  de  1867  á  1872  lucharon  por  ob- 
tener el  triunfo  de  sus  candidatos,  tanto  en  el 
parlamento  como  en  la  cámara  y  en  los  campos 
de  batalla,  de  manera  que  poco  se  ocupo  de  los 
negocios  públicos  que  demandaban  urgente  pre 
ferencia, 

Uno  de  sus  primeros  actos  fué  computar  Jos 
votos  de  los  electores  para  Presidente  de  la  Re 
pública;  esta  se  dividió  en 

208  distritos  electorales  compuestos  de 
80  electores  cada  uno,  que  dio  un  total  de 


16,640 


La  mitad  era,  pues,  de 


8,320  electores»    á  que    se  agregaron,  para  que 
hubiera    la  mitad  y   uno  más  en  cada  dis- 
trito, 
208  f  dieron   total  llamado  quorum  ó  mayoría 

de 


8,528 
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Concurrieron  á  la  elección .   10,381 

ó  sean  1,853  más  de  los  necesa- 
rios para  formar  mayoría  abso- 
luta. 

Juárez    obtuvo  votos 7,422 

Día*  „  ff       2,709 

Lerdo  y  varios  ó  cédulas  en 

blanco 250 

10,381 
Para  que  Juárez  hubiera  tenido  mayoría  abso- 
luta le  faltaban  l,10é  votos,  y  en  consecuencia 
debía  procederse  con  arreglo  al  artículo  51  de  la 
ley  electoral,  que  previene  que  se  haga  la  elec- 
ción entre  los  candidatos  que  hubieran  obtenido 
mayor  número  de  votos;  pero  los  diputados  jua- 
ristas  por  segunda  vez  (1)  infringieron  la  ley  y  de- 
clararon que  Juárez  había  obtenido  la  mayoría  ab- 
soluta. 

Algunos  días  de  esta  declaración,  el  Congreso 
procedió  á  hacer  la  de  Presidente  de  la  Suprema 
Corte,  y  aunque  la  oposición  pretendió  oponerse 
á  esto,  al  fin  triunfó  la  mayoría  y  por  diecisiete 
diputaciones  resultó,  como  ya  hemos  visto,  electo 
para  ese  puesto  D.  Sebastián  Lerdo  de  Tejada. 


íl>  EalWl  también  suoedió  que  Juárez  no  obtuvo  la 
mayoría  absoluta,  y  no  obstante  esto,  así  lo  declaró  el 
Congreso:  entonóos  fueron  sus  competidores  D.  Miguel 
Lerdo  de  Tejada  y  González  Ortega. 


En  la  sesión  de  1  de  Febrero  de  1867 
guíenles  la  Cámara  de  Diputados,  erigida  nueva 
mente  en  colegio  e  (  iüi  s',  procedió  á  hacer  la 
designación  de  Magistrados;  como  ninguno  de 
los  candidatos  había  tenido  mayoría  absoluta,  la 
comisión  respectiva,  presidida  por  D,  José  María 
Mata,  propuso  que  el  Congreso  hiciera  la  elec- 
ción, lo  cual  fue  aprobado  y  resultaron: 

ler.  Magistrado.  General  y  Lie  D.  Pedro  Oga- 
ión#  que  tuvo  por  competidor  á  D.  Vicente  Riva 
Palacio. 

2o,  Lie,  D.José  María  Iglesias',  preferido  á  Za- 
macona* 

I  reneral  y  Lie.  D  Vicente  Rira  Palacio,  á 
quien  se  dio  por  competidor  á  Lafragua,  pues 
Iglesias  que  lo  era  antes  acababa  de  ser  electo 
segundo  Magistrado. 

4n.  Lie.  D«  Eiequjel  Montes,  que  turo  porcom 
petidor  á  Lafragua. 

5o.  Líe*  D.  José  María  Lafragua,  que  compitió 
con  D+  Mariano  Yáñez. 

6°,  Lie.  D,  Pedro  Ordaz,  preferido  al  mismo 
Yáñei, 

7°.  Lie.  D.  Manuel  María  de  Zamacona,  que  ja 
no  tuvo  Competidor,  porque  Lafragua  que  lo  era 
resuítú  electo  5° .    Magistrado. 

8**.  Lie.  D    Joaquín   Cardoso,  preferido  á  Au:  i 

9".  Lie,  D  José  María  del  Castillo  Velasoo,  que 
compitió  con  Auza. 
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10°.  Licenciado  y  General  D.  Miguel  Auza,  que 
triunfó  sobre  el  Líe.  D   Rafael  Donde. 

ler,  supernumerario,  Lie.  D,  Simón  Guzroiáav 
competidor  de  D.  Isidro  Monttel  y  Duarte. 

2°,  Lie  D  Luis  Veláiquez,  preferido  á  D.  Ma- 
riano Zagala. 

3o,  Lie,  D.  Mariano  Zavala,  que  tuvo  por  con> 
petidorá  D-  Matías  Romero,  el  cual  acababa  de 
entrar  al  Ministerio  de  Hacienda. 

t \  Lie.  D.  José  García  Ramírez,  en  competen- 
cia con  D.  Francisco  Zarco. 

Fiscal,  Lie.  D.  Ignacio  Manuel  A'tamirano, 
preferido  al  Líe.  D.  Eulalio  Ortega. 

Procurador  General  de  la  Nacida,  Licenciado 
y  General  D,  León  Gurmao,  que  había  sido  rota- 
do eo  unión  de  D,  Mariano  Ruiz. 

La  misma  comisión  consultó  que  todos  loselec- 
ios,  con  excepción  del  primero  y  sexto,  tomasen 
posesidn  de  sus  empleos  el  10  de  Febrero,  y  que 
Ogazón  j  Ordaz  prestasen  la  protesta  de  ley  el 
¡J  de  Mayo.  La  razón  de  esto  era  que  aún  dura- 
ba el  período  constitucional  de  D,  Juan  José  de 
la  Garsa  y  de  ü.  Manuel  Ruiz,  que  eran  respecti- 
vamente magistrados  primero  y  sexto,  y  de  los 
cuales  el  uno  no  se  había  presentado  y  el  otro 
había  pasado  á  territorio  ocupado  por  autorida- 
des del  Imperio,  según  hemos  dicho  en  capítulos 
anteriores,  y  había  pedido  al  Congreso  que  se  le 
sometiera  á  juicio  para  depurar  su  conducta. 
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Después  de  una  ligera  discusión  en  la  .  ue  se 
ímo  valer  la  circunstancia  de  que  acordándose 
que  protestaran  luego  Ojrarón  y  i>rdaz,  se  pre 
juzgaría  la  cuestión  de  González  Ortega,  quedó 
aprobado  el  dictamen  y  el  día  10  se  instaló  la 
Suprema  Corte,  inaugurándose  con  un  acto  que 
la  p*so  en  antagonismo  con  el  Ministerio  de  fus 
ticia.  (i  i 

Pero  por  más  que  organizara  la  Corte,  puesto 
que  era  indispensable,  el  Congreso  no  se  atrevía 
á  abordar  la  cuestión  de  González  Ortega,  donde 
temía  el  gobierno  quedar  derrotado  á  juzgar  por 
la  suerte  que  habían  sufrido  dos  proposiciones 
encaminadas  á  legalizar  indirectamente  sus  actos 
durante  la  guerra.  Cuando  el  Congreso  no  tenía 
pensiones  que  conceder  ni  proyectos  de  divorcio 
•O  delibre  testarnentificación,  presentados  poi  oon 
Puntaleen  Tovarh  y  que  causaban  hilaridad,  se 
ocupaba  de  discutir  largamente  diversos    provee- 


rla La  Corte  acordó  ese  día  limitarte  a  sus  funciones 
de  tribunal  federal  y  no  seguir  teniendo  tnrni»i»'<nv*:omo 
lo  Mofa  tenido,  el  carácter  de  Tribunal  Superior 
Distrito,  en  las  ¿pocas  eu  que  las  circunstancias  habían 
hecho  que  se  suprimiera  tfstt-:  el  Ministerio  de  Justina 
reprobó  el  acuerdo  de  la  Corte,  mas  lata  se  mantuvo 
linue,  mediaron  contestaciones  y  el  asunto  Ileso  ul  Con 
greso.  decretándoae  al  fin,  con  recua  t  de  Marzo,  el  rea 
t ableei miento  del  Tribunal  Superior,  y  íu£  nombrado 
preaHtotota  rtc  él  oí  140.  I>,  Ignacio  Mariscal. 
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de  amnistía  ó  la  concesión  del  camino   de  fie- 
rro de  México  á  Yeracruz,  y  pasaba   sendas    tar- 
»  des  entretenido  con  esos  asuntos  que  parecía  que 
nunca  iban  á  resolverse  definitivamente. 

Por  fin  el  Diputado  Peña  y  Ramírez  presentó 
d  17  de  Febrero  la  siguiente  proposición: 

Art.  l'—Se  ratifica  y  legalíta  el   decreto  ex- 
pedido pot  el  Ejecutivo  el  día  8  de  Noviembre  de 
5,  por  eJ  que  el    ciudadano    presidente    de    la 
República  prorrogó  su   período    presidencial,  sí  o 

■  esta  legalización  pueda  en  ningún  caso  ser- 
vir de  precedente  para  lo  sucesivo. 

•'Art.  2°  — Se  concede  amnistía  plena  y  absolu- 
ta á  loa  mexicanos  que  á  consecuencia  de  dicho 
decreto  hubiesen  desconocido  la  autoridad  del 
^obiern*»  y  que  no  hubieren  servido  á  la  interven- 
ción  ó  al  llamado  Imperio.11 

Su  autor  trató  de  fundarla  proposición  alegan- 
do que  aunque  de  hecho-  estaban  legalizados  to- 
dos los  actos  de  Juárez  durante  la  época  que  tuvo 
facultades  extraordinarias,  era  necesano  que 
también  lo  estuvieran  de  derecho;  que,  además, 
había  algunos  individuos  que  estaban  presos  aún 
por  haber  manifestado  su  inconformidad  con  el 
decreto  que  dio  el  golpe  de  Estado  y  que  uo  era 
«feto  justo  cuando    muchos  imperialistas  ya   esta 

n  en  libertad,  pues  en  opinión  de  él  más  cúlpa- 
teles eran  estes  que  aquéllos. 

lenta  razón  Peña  y  Ramírez    en    casi    todo  lo 

-  decía;  pero  el  Congreso   no    opinó   asi:    don 
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Ezeqtiiel  Montes,  al  contestarlo,  hizo  la    historia 
de  las  facultades    extraordinarias   j    agregó  que 
desde  el  1 1  de  Diciembre  de  1861    basta   et   8   de  • 
Diciembre  de  1867,  el  gobierno    hizo  cuanto  po- 
día hacer  el  Congreso,  y  por  lo  mismo,  e¡  prest- 
dente  pudo  prorrogarse  en  ei  poder  con   el  fin  de 
continuar  haciendo  la  guerra;  discutir  esto,  aña- 
dió, sería  tanto  como  dudar  de  la  legitimidad  de 
los  actos  del  gobierno    entonces;  y,    además,  ex 
fresó  que  no  había  disposición    en    las    leyes  de 
facultades  extraordinarias  que  facultara    al   Con 
greso  para  revisar  los  actos  de  la  dictadura. 

El  Congreso  aquella  tarde  no  tenia  humor  de 
disputar  y  Peña  y  Ramírez  no  insistió  en  su  pro- 
posición, por  lo  que  ésta  fué  desechada. 

Por  esos  días,  D*  Manuel  Ruiz,  que  estaba  pre 
so  en  Santa  Teresa,  con  algunos  de  los  imperia- 
listas aún  detenidos,  tué  puesto  en  libertad  al  ob- 
tener ¡goal  concesión  estas  personas. 

Aún  surgió  un  nuevo  incidente  que  dio  motivo 
á  la  Cámara  para  volver  á  hablar  del  golpe  de 
Estado*  y  fué  el  relativo  á  la  discusión  déla  cre- 
dencia! del  general  Sánchez  Ochoa,  que  había 
hecho  contratos  indebidos  en  los  Estados  Unidos 
durante  la  intervención  y  reconocido  á  González 
Onega,  por  lo  que  fué  aprehendido  en  San  LttW 
Potosí. 

Zamacona,  al  rectificar  unas  palabras  del  Mi 
nistro  de  Gobernación,  dijo  que  el  Congreso  no 
bahía  estado  conforme  con  la    conducta    de)  Go* 
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tierno  para  con  González  Ortega  y  que  la  prueba 
««taba  en  el  expediente  relativo  acerca  del  cual 
fiada  podía  decir  porque  sus  constancias  eran  de 
figuroso  secreto,  Lerdo  de  Tejada,  Ministro  de 
Relaciones,  se  encargó  de  contestar  á  Zamacona, 
5  por  cierto  que  el  Coogreso  no  se  esperaba  tal 
contestación 

Dijo  que  era  cierto  que  la  Cámara  no  había 
hecho  una  declaración  empresa,  pero  que  sí  había 
manifestado  su  conformidad,  consistente  en  que 
el  8  de  Diciembre,  día  en  que  aquélla  se  reunió, 
debió  declarar  que  Juárez  tenia  que  entregar  el 
poder  al  general  Rónzale*  Ortega,  como  presi- 
dente de  la  Corte  de  justicia,  porque  si  no  et  Con- 
grseo  se  hacia  cómplice  de  la  violación  de  la 
Constitución.  u Después  de  la  elección  de  Presi- 
dente de  la  República,  añadió,  pudo  también  el 
Congreso  hacer  una  cosa  semejante  llamando  á 
Ortega  para  que  se  encargara  del  gobierno  y  no 
haber  hecho  la  declaración  de  la  elección.  No  lo 
hizo,  luego  se  debe  entender  que  el  Coogreso  es- 
tá conforme  con  que  el  general  González  Ortega 
esté  suspenso  en  sus  derechos  de  ciudadano.  De 
lo  contrarío,  si  no  lleva  adelante  el  argumento 
legal  como  lo  entiende  el  mismo  general  Genzá* 
lez  Ortega,  ni  aun  el  mismo  Congreso  sería  re- 
presentante legítimo  del  país.** 

El  argumento  parecía  terriblemente  lógico,  y 
aunque  Zamacona  pretendió  insistir  y  alegó  ^ue 
no   podía    revelar    el    secreto    del   expediente,  el 
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aquel 
•   tam 


Congreso  tuvo    que    dejar   pasar  sin  protesta 
palabras  del  Ministro  de  Relacisnes,  que  encerra- 
ban un  sofisma  ingenioso  y  nada  más:  en   efecto, 
el  Congreso  tenía  que  aceptar  los    hechos  eoniu 
mados  7  el  golpe    de  Estado   de  Paso  del    Norte, 
porque  no  podía   hacer    otra    cosa;   si  dejó    en  el 
poder  á  Juárez  después   de    la    reunión    de 
cuerpo,  fué  por  irreflexión,  es  cierto;    pero 
bien  fué  porque  no  era  oportuno  en  aquellos  on> 
memos  de  organización  estar   cambiando    [ 
nantes;  pen»  no  obstante  estot  tenía  derecho  para 
seguir   considerando    á    González  Ortega    como 
presidente  de  Ja  Suprema  Corte  de  Justicia, y  Ler 
do  olvidó  en  su  léplica  que  el  mismo  gobierno  del 
que  formaba  parte  y  al  que  defendía,  no  se  había 
atrevido     á     nombrar      á    los  jueces     para     qu 
j  izga&en  al  presidente    de    la  Suprema   Corte  de 
Justicia,  pues    consideraba    que    todavía    lo   cr 
González  Ortega,  y    que  él  mismo,  al  dec'r  que 
este  individuo  se  le  consideraba  suspenso   en  su 
derechos  de  ciudadano,  concedía  que  esta  susptn 
sidn  no  era  expresa    pues  ningún  Tribunal  compe- 
tente la  había  declarado.    El  Congreso  no  se  hizo 
cómplice  de!  Ejecutivo  y  muy  bien   pudo,   por^utr 
en  ello  no  habia  antagonismo,  tener  á  Juárez  po 
Presidente  de  hecho  y  á  González  Ortega  por  Vi 
cepresidente  de  derecho,  como  en  efecto    lo  tuvo 
hasta  que  no  se  terminó  el  reríodo  constitucíona 
para  el  que  éste  fue  elegí  di ». 
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De  todas  maneras,  el  argumento  de  D  Sebas- 
tián Lerdo  de  Tejada  sirvió  para  que  ei  Congres» 
no  se  ocupase  ya  mucho  de  González  Ortega,  cu- 
yo nombre,  despué»  de  Junio  de  1868.  en  que  ter- 
minaba su  periodo,  dejó  de  ser  una  arma  de  par- 
tido en  manos  de  la  oposición  parlamentaria;  no 
asi  para  la  oposición  armada,  que  invocando  el 
nombre  de  aquel  general,  promovió  algunos 
trastornos,  de  los  que  vamos  á  bacer  un  libero 
resumen 

Los  generales  Miguel  Negrete,  Ministro  que 
babía  sido  de  Guerra  de  Juárez,  en  Cbihuab:: 
Aureliano  Rivera,  antiguo  guerrillero,  se  pro- 
nunciaron, cada  uno  por  su  lado,  desconociendo  á 
Juárez  y  proclamando  presidente  á  González  Or- 
tega. 

Ambos  fueron  calificados  de  bandidos  por  el 
Ministro  déla  Guerra,  general  D.  Ignacio  Mej 
en  las  circulares  que  dirigió  á  los  Gobernadores 
de  los  Estados.  El  primero,  del  que  aquél  decía 
que  se  babia  unido  á  los  tristemente  célebres 
plateados,  fué  derrotado  á  fines  de  Abril  terca  de 
Tenancingo,  por  Rodríguei  Bocardo,  y  días  dfes- 
pucs  acabó  sus  correrías  por  la  nueva  derr 
que  sufrió  en  Chalchiquüa  En  cuanto  al  segundo, 
se  pronunció  en  los  montes  de  Ajusco  con  las 
rzas  de  Abraham  Plata  y  Miguel  Romero,  que 
custodiaban  los  montes  de  Ajusca  y  el  camino  de 
Ciiernavica;  esquivóla  persecución  de  las  tropas 
del  gobierno  gracias  á  lo   bien   que  conocía  esas 
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mootiñas  y  anHuvo  algún  tiempo  errante.  E1 
nombre  de  Negrete,  no  obstante  sus  derrotas, 
volvió  á  sonar  meses  después,  relacionado  con 
un  proyecto  de  revolución  (que  no  pasó  de  pro- 
yecto y  que  nada  de  formal  tuvo,  pues  basta  pa- 
rece que  fué  inventada  por  algún  mal  intenciona- 
do i  del  general  D.  Antonio  Lupe*  de  Santa  Anna; 
un  tal  García  Padilla,  que  desembarcó  en  Vera» 
cruz  y  fué  aprehendido,  declaró  que  tenia  ins- 
trucciones de  ponerse  fie  acuerdo  con  Negrele, 
con  Domínguez  y  con  Prieto,  también  revolucio- 
narios. En  ese  mismo  proyecto  de  revolución  se 
desconocía  á  Juárez,  del  que  se  decía  que  desde 
el  30  de  Noviembre  de  1865  había  dejado  de  fun 
cionar  como  presidente.  Todavía  hubo  algunos 
otros  pronunciamientos,  como  el  de  Betanzos  en 
Tamaulipas  y  el  de  Michoacán,  que  carecieron  de 
importancia,  pero  que  demostraban  que  el  espíri 
tu  revolucionario  vivía  aún. 

xxm 


£1  tiempo  fué  el  encargado  de  dar  solución  de. 
ánitiva  á  la  cuestión  de  González  Ortega;  llega, 
do  el  día  en  que  expiraba  su  período  legislativo 
de  presidente  de  la  Suprema  Gorte  de  justicia, 
Juárez,  «unque  lo  tuvo  preso  todavía  por  algún 
tiempo  en  el  Obispado  de  Monterrey,  no  volvió  á 
ocuparse  de  éi;  Lerdo  de  Tejada,  en  premio  de 
los  buenos  servicios  que  al  segundo  había  presta 
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do,  fué  electo  presidente  de  ese  tribunal  y  á  po- 
cos días  tuvo  que  salir  del  Gabinete  por  haberse 
opuesto  el  Congreso  á  que  continuara  en  él.  Los 
revolucionarios  poco  á  poco  fueron  olvidando  el 
pretexto  de  González  Ortega  y  tomando  el  de 
Porfirio  Díaz 

El  antiguo  tinterillo  del  Teul  volvió  á  la  vida 
privada  y  vivió  el  resto  de  su  vida  en  la  más  com- 
pleta obscuridad;  iba  á  resucitársele  á  principios 
de  1881 »  cuando  falleció  y  el  nombramiento  de 
Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  Mili- 
tar que  se  le  ibd  á  dar  sólo  sirvió  para  que  el 
presidente  González  le  hiciera  suntuosos  funera- 
les en  la  capital  de  la  República;  Hombre  de 
mediano  talento,  de  poca  instrucción  y  de  ningu- 
na perspicacia»  se  elevó  debido  al  período  de  re- 
voluciones en  que  vivía  México  entonces;  dejó  la 
pluma  por  la  espada  y  tuvo  la  suerte  de  derrotar 
al  más  impetuoso  de  los  generales  conservado- 
res; á  Miramón;  dedicado  ala  política,  no  experi- 
mentó otra  cosa  que  fracasos,  y  su  alto  carácter 
de  Vicepresidente  de  la  República  no  le  sirvió  si- 
no para  ponerse  en  evidencia  y  para  demostrar  lo 
poco  competente  que  era  para  llegar  á  la  supre- 
ma magistratura,  en  la  que  habría  cometido  mu- 
chos desaciertos. 

En  cuanto  á  su  rival,  Juárez,  no  valía  más  que 
él,  y  ti  hacemos  una  comparación  entre  ambos, 
acaso  éste    salga    perjudicado*   González    Ortega 

HISTORIADOR  a$.—  J6, 
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st  nlerd  por  sus  propios  esfuerzos    en    poco  tiem 
po  y  por  los    servicios  prestados    en   buena  lid  ai 
partido  liberal;  Juárez,   político  de  profesión,  dt 
rante  lardos    años,    se   elevó    repentinamente  ea 
1855,  gracias  á  su  hábito  de  obedecer  pasivamen- 
te y  stn  replicar,  con  lo  que  engañó  á  Comonfort 
que  creyó  contar   con  él  siempre    y  en    todas  Ir* 
circunstancias;  aunque  jacobino,   González   Orte- 
ga tuvo  principios  políticos  fijos  y  careció  de  am- 
bición personal;  Juárez    no    tuvo  en  política  nin- 
gunos principios  y  su  ambición  personal  era  des- 
medida; González  Ortega   no  fué    causa   de    que 
hubiera  guerra  civil  en  el  país  y  por  él  no  se  de 
rraraó  una  gota  desangre;  Juárez  fué  el  autor  de 
la  sangrienta    y  enconada   guerra  de  tres    años, 
que  tantos  males  causó  á  México  y  que  costó  tan 
tas  vidas;  en  la  de    intervención    tuvo    él  mucha 
parte  y  después  de  caído  el   imperio    su    afán  por 
perpetuarse  en  el  poder  y  por  gobernar  con  fa 
mitades  extraordinarias,  también  ocasionaron  re- 
voluciones y    efusión    de  sangre.  Ninguno  de  los 
dos    fué    un   hombre  extraordinario,  ni   siquiera 
notable  por  sus  dotes  intelectuales;  ambos  fueron 
medianías  elevadas  por  la  fuerza  de  Ja  revolución 
y  sin  embargo,  mejor  era,  sin  género  alguno  de 
duda,  González  Ortega,  que  dio  pruebas  de  gene 
rosidad,  desprendimiento  y  de  amor   al   país,  que 
Juárez,  que  sólo  demostró  un  carácter  tenaz  para 
no  abandonar  la  presidencia,  mas  no  para  gober 
nar  bien  al  país. 
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El  golpe  de  Estado,  de  que  nos  hemos  ocupado 
en  esta  monografía,  lo  demuestra:  arrojado  de  la 
capital  lanzóse  á  los  caminos  reales  llevando  sus 
facultades  extraordinarias;  apresuró  en  San  Luís 
la  disolución  de*  gobierno  republicano  para  que 
dar  él  sólo;  desatendió  la  guerra  á  los  franceses 
para  reunir  elementos  con  que  combatirá  Vidau- 
rri  en  Monterrey;  sacrificó  los  que  le  quedaban 
para  píotegfer  su  fuga  á  través  del  desierto;  aca- 
bó con  los  poderes  de  Chihuahua  para  quedar  él 
soln;  facilitó  y  ayudó  á  Ortega  en  su  viaje  at  ex- 
tranjero para  poderlo  desconocer;  quiso  fusilarlo 
cuando  temió  que  podía  venirle  á  disputar  el 
puesto  (1)  y  á  sobreponerse  á  él;  hubiera»  en  fin. 
comprometido  3a  integridad  de  México  más  for 
mal  mente  de  Jo  que  la  comprometió,  sí  hubiera 
encontrado  mucho  eco  en    los   Estados    Unidos  y 


[l]  Bu  carta  que,  fecunda  en  £1  Faso  á  10  de  Mano  de 
1*6»,  escribió  Juárez  á  Encube  do  y  de  Ja  cual  carta  hemos 
Tinto  una  fotografía  que  poete  un  amigo  nuestro  que  se 
negó  rotundamente,  por  razonen  especiales,  á  que  la  re 
produjéramos  en  este  estudio,,  decía  el  primero  al  se- 
gundo- "f-t  Ortega,  Nfcgrcteó  cualquier  otro  intentase» 
pasar  6  nuestro  país,  debe  usted  obrar  con  energía  hacien- 
do cumplir  la  ley,  una  ves  que  esos  hombres  han  mani- 
festado ya  sin  embozo  sus  proveí  tos  criminales."  fcn  la 
misma  carta,  y  rtfirlóndone  á  Guillermo  Prieto  decía; 
'♦Prieto  se  ha  he<*bo  despreciable  por  sn  falsedad  y  falta 
dejukdo.  Es  gra<  loio  que  el  Polko  del  ano  do  47  no» 
renga  hablando  de  libertad  y  legalidad," 
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l  para  llegar  al  fin  pro- 


No  tesúa  necesidad,  aJ  salir  de  México  en  1863, 
de  IleftrK  el  gobierno»  á  San  Luis  Potosí  ni  á 
parte  supuesto  q»e  él  j  los  ministros  que 
sombrase  cían  el  gobierno,  según  las  facultades 
que  le  había  concedido  el  Congreso;  do  tenia  ne- 
cesidad de  nombrar  magistrados  porque  no  ha* 
bía  Poder  judicial;  ocioso  era  que  se  ocupase  de 
acabar  con  la  soberanía  de  los  Estados,  supuesto 
que  de  hecho  iba  acabando  esa  soberanía;  no  ne- 
cesitaba más  que  un  representante  en  Washing- 
ton f  un  Secretarlo  en  su  compañía  para  que  aa- 
toríiase  decretos,  Pero  siendo  dictador  y   temen 
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do  conciencia  de  que  lo  era  no  se  ocupó  durante 
toda  su  permaneacía  en  San  Luís,  en  Chihuahua 
y  en  Paso  del  Norte,  más  que  una  sola  cosa:  de 
aniquilar  á  González  Ortega  para  que  no  te  dis- 
putase la  presidencia  cuando  llegase  el  caso:  te- 
niendo ejemplos  en  la  historia  de  México,  de  lo 
que  se  hace  en  esos  casos,  no  quiso  seguirlos  por 
su  falta  de  entereza  y  prefirió  seguir  un  camino 
tenebroso,  largo  y  difícil, 

Iiuibide,  cuando  tuvo  en  contra  suya  al  Con- 
greso,  lo  mandó  disolver  á  cutatazes;  Cehallos 
hizo  otro  tanto»  y,  en  fio»  Miramón  fué  á  aprehen 
der  personalmente  á  Zuloaga  y  se  lo  llevó  A  la 
campaña;  pero  Juárez  no  tenía  ni  la  entereza  de 
kurbide  y  de  Cehallos  (que  no  era  militar)  ni  et 
valor  de  Miramón  y  no  sólo  no  se  atrevió  con 
González  Ortega  cuando  lo  tuvo  á  su  disposición 
en  Chihuahua,  sino  que  allí  lo  hizo  Vicepresiden- 
te de  la  República,  procurando,  sin  embargo,  que 
saliera  del  país,  ¿Fué  este  un  rasgo  de  política? 
No,  sino  de  mala  fe,  por  no  decir  de  otra  cosa. 

Se  ha  dicho  y  se  repite  que  el  golpe  de  listado 
era  necesario  y  que  con  él  Juárez,  que  continuó 
en  el  poder,  salvó  la  causa  de  la  República:  ni 
una  ni  otra  especie  son  ciertas:  el  golpe  de  Esta* 
do  era  lógico  dadas  las  facultades  que  Juárez  te- 
nia; en  cnanto  á  la  salvación  de  la  República,  no 
dependía  ni  podía  depender  de  Juárez,  en  conse- 
cuencia no  la  salvó.  La  Ictervención  no  podía  du- 
indefinidamente  y  una  ven    idos  los  franceses 
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ei  Imperio  quedaba  entregado  á  sus  propios  re» 
tirsos;  si  había  conseguido  arraigar  duraría  más 
ó  meaos  pero  al  fio  caería  porque  los  Estados 
Unidos  no  dejarían  de  serle  conti arios  y  de  favo- 
recer el  establecimiento  de  la  República,  aun 
cuando  Juárez  no  estuviera  á  la  cabeía  de  los 
republicanos,  y  aquélla  se  hubiera  restablecido 
aun  cuando  González  Ortega  hubiera  entrado  en 
tratos  con  los  franceses,  lo  que  no  creemos.  Tam- 
poco hubiera  sobrevenido  la  anarquía  militar  á 
la  caída  del  Imperio,  y  faltando  Juárez  pues  la 
desaparición  de  éste  de  la  escena  política  habría 
dado  prestigio  á  González  Ortega,  y  si  éste  no 
estaba  en  el  poder,  el  Imperio,  robustecido  mo- 
mentáneamente por  esa  acefalía,  habría  caído  al 
fin  á  los  golpes  que  le  diera  el  general  más  afor 
tunado  al  cual  se  habrían  cometido  los  otros. 

En  1867  los  generales  Escobedo  y  Díaz    tuvie- 
ron en  sus  manos  la   presidencia   de    la    Repúbü- 
ch;  pero  el  primero  no  era  capaz  para  apoderar- 
se de  ella  y  el  segundo,  si  tu? o  el  pensamiento  de 
levantar  sus  manos  para  tomarla  (y  debe    haber- 
lo tenido,  pues  á  él,  que  es  de  talento   despejado, 
debe  habérsele  ocurrido  lo  que  se  ocurría  á  cual 
quier  políúco),  no  juzgó  el  momento  oportuno;  ni 
20  mal  en  pensar  así,  pues  habría  evitado  la  anar- 
quía en  que  vivió  el  país  á   consecuencia  del  des 
rtado  gobierno  curialesco   que    tuvo  y  la*,  re 
dones  que  hubo  basta  1*77   ; habría    también 
irado  con  heciios  que  no  era  Juárez   i 
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▼ador  de  la  República  y  habría  evitado  que  ai 
criterio  publicado  se  le  tratase  de  extraviar  como 
se  quiere  hacerlo  hoy,  atribuyendo  á  D.  Benito 
Juárez  méritos  que  no  tuvo. 


Para  terminar  la  publicación  de  la  serie  de  Es- 
tudios históricos  que  hace  tiempo  emprendimos» 
damos  ahora  el  presente,  que  se  refiere  á  los  con- 
tratos que  respecto  de  la  Baja  California  hizo 
D.  Benito  Juárez  y  á  las  concesiones  que  en  ella 
otorgó  á  los  Estados  Unidos,  pues  forman  partet 
bastante  interesante  por  cierto,  de  la  historia  po- 
lítica de  este  personaje  y  revelan  el  poco  aprecio 
que  hacía  de  esa  considerable  y  rica  porción  del 
territorio  mejicano,  que  tan  indispensable  es  pa- 
ra la  seguridad  de  México  y  que  le  fué  conserva* 
da  en  1S46  á  pesar  de  las  miras  que  sobre  ella  te- 
nía aquella  nación  desde  antes  de  esa  época. 
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.  Este  Estudio  fué  escrito  hace  algunos  años  coa 
el  carácter  de  meros  apuotes,  pues  teníamos  la 
idea  de  que  formara    parte  de  otro  de   mayores 

dimensiones,  encaminado  á  dar  á  conocer  todos 
los  tratos  y  arreglos  que  el  hombre  de  Paso  del 
Norte  hizo  con  los  Estados  Unidos  durante  la 
época  del  Imperio;  pero  las  ocupaciones  del  au- 
tor le  impidieron  terminarlo  tal  como  lo  había 
imaginado;  además,  en  gran  parte  hoy  carecería 
de  novedad,  pues  ya  muchos  de  esos  arreglos  han 
sido  dados  á  conocer  por  el  Sr.  D  Francisco  Bul- 
nes  en  las  obras  que  últimamente  ha  publica- 
do; aun  mucho  de  lo  que  contiene  el  presente  tra- 
bajo ya  ha  visto  la  luz  pública  en  las  columnas 
del  aiario  El  Tiempo  en  diversas  ocasiones  en 
que  se  ha  presentado  (a  oportunidad  de  tratar  al- 
gunas cuestiones  históricas. 


La  Baja  California  es  una  prolongada  y  angos- 
ta lengua  de  tierra  que  se  desprende  del  Conti- 
nente hacia  los  32°  latitud  Norte  y  avanza  hacia 
Sureste,  paralela  á  la  costa  firme,  hasta  los 
22°  50'  formando  el  estrecho  golfo  de  California 
-ó  Mar  de  Cortés  que  baña  las  costas  de  Sonora  y 
Siaafoa  y  las  occidentales  de  la  península.  Una 
*m|  ¿e  moatañas  recorre  todo  el  largo  del  te- 
^or  tu  topografía  carece  de   depósi 
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tos  de  agua  y  de  ríos,  lo  que  lo  hace  estéril  y  le 
da,  un  aspecto  ingrato. 

No  obstante  haber  sido  descubierto  desde  la 
época  de  la  conquista  y  de  haber  llevado  á  él  una 
expedición  el  mismo  Hernán  Cortés,  California 
permaneció  inexplorada  ó  casi  desconocida  du- 
rante todo  el  siglo  XVI  y  parte  del  siguiente;  lle- 
gando ese  desconocimiento  al  grado  de  que  por 
macho  tiempo  se  la  supusiera  ser  una  isla.  Las  di- 
versas expedícioneshechas  para  reconocer  la  costa 
Noroeste  de  América,  fueron  desvaneciendo  ese 
error  geográfico  y  dando  á  conocer  poco  á  poco 
la  riqueza  de  los  mares  que  rodean  el  territo- 
rio; pero  ni  esas  riquezas  ni  el  interés  que  tenía 
el  gobierno  español  de  poseer  un  puerto  en  lati- 
tud, elevada  relativamente,  para  que  sirviese  de 
punto  de  escala  después  de  haber  dado  la  vuelta 
del  Poniente  y  siguiendo  las  corrientes  marinas, 
á  la  Nao  de  Filipinas,  que  llegaba  de  Asia  cada 
invierno,  fueron  motivos  suficientes  para  que  se 
emprendiese  definitiva  y  seriamente  la  coloniza- 
ción y  reducción  de  la  Baja  California. 

Apenas  sus  ensenadas  del  Golfo  eran  visitadas 
por  algún  buscador  de  perlas  que  llevando  una 
armada  se  establecía  allí  temporalmente  para  re- 
gresar á  Sonoia  concluida  la  pesca,  ó  algún  ce- 
loso misionero  emprendía  un  viaje  transitorio  en 
el  que  aprendía  algunas  palabras  del  imperfecto 
y  rudo  dialecto  cochiraí  que  hablaban  los  indíge- 
nas, y  daba  la  vuelta  por  el  Continente. 
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Hasta  1,697  empezó  la  colonización,  realizada 
por  los  sacerdotes  jesuítas  Juan  María  de  Salva- 
tierra y  Ensebio  F.  Kino,  que  fundaron  las  mi 
stones  de  Loreto  y  otras:  donativos  cuantiosos  de 
los  particulares  contribuyeron  á  formar  un  fonda 
suficiente  para  el  establecimiento  de  nueras  mi 
siones  y  en  setenta  años  se  fundaron  las  sufkien 
tes  para  que  no  quedase  un  solo  indígena  gentil: 
sí  no  prosperaron  gran  cosa  y  se  limitaron  á  vi- 
vir únicamente,  debióse  á  lo  ingrato  de  la  üerra, 
que  no  admitía  mucho  cultivo;  no  asi  las  misto 
nes  que  con  posterioridad  fundaron  los  feraandt 
nos  al  Norte  de  la  de  San  Francisco  de  Borja,  ei 
la  Alta  California*  encontrando  el  terreno  propi- 
cio, dedicaron  á  los  naturales  á  la  ganadería  y  I» 
agricultura  y  formaron  extensas  y  productivas 
propiedades  que,  aunque  muy  disminuidas  por  las 
vicisitudes  políticas,  aún  forman  parte,  algunas, 
de  los  bienes  del  clero  católico  del  Estado  de  Ca- 
lifornia. 

La  13a ja,  donde  la  población  indígena  disminu- 
yó rápidamente,  no  quedó  del  todo  despoblada 
gracias  al  hallazgo  y  explotación  de  algunas  mi 
ñas  de  plata  en  la  parte  Sur  de  la  península  que 
contribuyeron  á  la  fundación  de  El  Triunfo  y 
otros  pequeños  pueblos;  la  navegación  hubiera 
podido  desarrollarse  si  las  costas  del  continente 
hubiesen  estado  pobladas;  pero  entonces  no  exis- 
tía  más   del    puerto   de    Matanchel,   inmediato  á 


San  Blas;  Mazatlán  era  desconocido  y  Guaymas 
uq  insignificante  poblado. 

Las  Cortes  españolas  abrieron  al  comercio  de 
altura  el  puerto  de  La  Paz  en  1820;  ocho  años  des- 
pu  £s  la  capital  del  Territorio  que  estaba  en  Loreto 
se  rasladó  á  aquel  puerto  y  de  una  manera  dema- 
siado lenta  empezó  á  desarrollarse  en  el  extremo 
Sur  la  población,  que  se  vio  libre  de  las  revueltas 
políticas  que  agitaron  al  resto  de  la  República  y 
que  sólo  se  veía  trastornada  por  los  motines  que 
en  ocasiones  promovían  los  contrabandistas.  Du- 
rante la  guerra  con  los  Estados  Unidos,  como  es- 
ta nación  carecía  ann  de  marina  suficiente,  se  li- 
mitó á  ocupar  los  puertos  principales  de  la  Alta 
California  y  aunque  en  las  conferencias  de  paz 
pretendió  aquella  que  se  le  cediese  la  península, 
los  comisionados  mexicanos  consiguieron  no  sólo 
que  quedase  para  México,  sino  que  se  le  agrega- 
se una  faja  de  territorio  hasta  los  32°  42'  para 
que  por  tierra  pudiera  comunicarse  con  Sonora 
cruzando  el  rio  Colorado.  Ni  los  diplomáticos 
mexicanos  ni  los  anglo-americanos  podían  sos- 
pechar el  valor  de  aquellas  comarcas,  aun  cuan- 
do tenían  vagas  noticias  de  él,  pues  sólo  los  je- 
suítas y  fernandinos  estaban  en  posesiótt  de 
noticias  más  ciertas  de  la  riqueza  que  allí  se  ence- 
rraba; pero  para  no  malograr  la  conquista  espi- 
ritual á  que  se  habían  entregado,  guardaron  re- 
ligiosamente el  secreto  de  esas  riquezas  que  aun 
no  son  del  todo  conocidas. 
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Nc  per  haberse  limitado  la   área  de  jurisdicción 
del  gobierno    mexicano  quedó   en   mejores  rondi 
ciones  Maja  California  por  más  que  el  Centro  tu- 
piese buena    disposición  parn  ella:  en    Noviembre 
de  18S3  fué  invadida  La  Paz  por  una  banda  de  fi, 
libusteros  mandada  por  Guillermo  Walker,  el  que 
Juego  invadió  á   Nicaragua;    las   autoridades  me 
xtcanas  quedaron  prisioneras  y  aquel  gefe  procla 
mó  U  República   de  California:  tropas  salidas  de 
Mazatláo  al  mando  del  coronel  Ochoa,  derrotaron 
fácilmente  á  los  aventureros  que  fueron  á  cometer 
sus  fechorías  á  Centro-América  y  el  gobierno  del 
general  Arista    envió  una    competente  guarnición 
á  las  órdenes  del  general  Don  Miguel  Blanco  para 
evitar  que  nuevas  empresas  filibusteras  se  apode 
rasen  de  California;  la    de    Napoleón  Zerman  fra 
cuso,    así  como  alguna    otra,  y  por   esa  época  la 
bonanx*  de  las  minas,  y  el  movimiento  del  puerto 
Mazatláo,    determinaron    algún  adelanto  en  la 
península,  sobre  todo  en  la  parte  Sur:  Tas  del  cen 
tro  y    Norte  estaban    poco  menos    que  despobla- 
das y  el  número  de    habitantes  en  todo  el  Territo- 
rio no  llegaba  á  la  época   de  la  invasión  francesa 
;t  diez  mil»  de  los  que  unos  mil  quinientos  estaban 
regados  en    la  enorme   extensión  de  más  de  . 
120,000   kilómetros    cuadrados  al    N,  del  paralelo 
25*  y  el  resto  al  Sur  de   esta  línea.    La  ciudad  y 
el  puerto  de  La    Paz  era  tan  insignificante  que  el 
Juez  de    Letras  enviado    por  la    Federación,  Don 
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isalvador,  administraba  patnarcal- 
a  bajo  la  sombra  de  un  árbol. 
Las  costas,  abiertas  y  desiertas,  eran  visitadas 
por  buques  de  todas  las  naciones  que  piscaban  en 
ellas,  se  apoderaban  de  lo  que  les  convenia;  ha- 
cían desembarcos,  etc.,  siu  que  autoridad  alguna 
lo  evitase,  |1|  Aislada  como  estaba  la  población, 
esos  actos  en  realidad,  aunque  perjudiciales  parí 
los  derechos  de  la  naciún,  eran  benéficos  para 
habitantes  que,  sin  esos  buques  hubieran  carecida 
muchas  cosas  indispensables  para  la  vid.». 
pues  sostenían  el  comercio  de  los  pueblos  de  fa  pe- 
níusula  y  contribuían  á  la   permanencia  de  la   po- 


(U  Todavía  en  la  actualidad  sucede  lo  interno,  y  para 
no  citar  muchos  canoa,  nólo  me ncionaremo*  tíos.  El  pi  I 
mero  oiíiirriO  en  Mar?  o  de ■  ihoO:  el  cuñoueio  ♦tD*iu« 
ta/'que  b<*cía  un  viaje  de  reconocimiento  peí  3a  1nla  do 
Guadalupe  y  la»  costa»  occidentales  de  la  península,  en 
contrn  y  apronSel  día  28  en  la  bahía  do  Santa  Ro&alÍM 
trea  buques  que  no  tenían  papelea  ¿e  ninguna  cíate  y  de 
loa  cuales  uno  era  un  bonyn  cuino  de  tres  palos  y  tres- 
cicutas  toneladas,  llamado  el  "Hong-Kong/'  estaban 
robando  guano  de  la  i  sla  de  la  Asunción,  El  segundo  ca 
so  es  todavía  más  reciente:  en  1005  los  periódicos  publí 
carón  la  noticia  de  que  el  resguardo  de  la  Enconada  La 
btaoapturadoun  buque  pirata  que  bada  lape»eayo¡ 
contrabando  en  aguas  mexicanas.  Adrmáe,  Herí»  inter- 
minable dar  la  lleta  de  loa  actos  atentatorios  que  alh 
*e  cometen,  ooiuo  son  la  caza  do  cabras  en  la  isla  de 
Guadalupe,  los  robos  de  guano  «n  otros,  loa  ejercicio* 
de  tiro  al  blanco  que  los  tuques  de  loa  Eetudoe  Unidos 
hacen  en  la  Babia  de  la  Magdalena:  los  atentados  del 
"Ranger/*  etc.,  etc. 


— 4°2 — 

blación  y  á  la  formación  de  pequeños  capitales 
que  se  dedicaban  á  ta  agricultura  y  á  la  minería. 
Cuando  la  tnrasióa  francesa,  después  del  sitio 
de  Puebla  y  de  la  ocupación  de  México,  se  exten- 
dió por  Occidente  y  rápidamente  llegó  á  Sonora 
creyendo  convertirla  en  colonia  de  Francia;  el 
gobierno  republicano  de  hecho  dejó  de  existir  en 
California»  que  hubiera  sido  invadida  si  el  hom- 
bre más  prominente,  caracterizado  y  acaudalado 
entonces  del  Territorio,  D,  Félix  Gibert,  no  hubie- 
se tomado  la  res  .lución  de  venir  á  la  capital,  don- 
de conferenció  con  el  Emperador  Maximiliano  y 
le  ofreció  la  sumisión  de  la  comarca  al  régimen 
imperial  con  ta  condición  de  qup  ni  un  solo  solda- 
do francés  desembarcase  en  ella:  cumplido  leal- 
mente  este  convenio,  California  se  vio  libre  de 
fos  trastornos  de  uca  invasión,  no  se  alteró  el 
orden  en  lo  más  mínimo  y  aquella  región  no  su- 
frió ninguno  de  los  males  que  resintieron  en  ma 
yor  ó  menor  escala  las  demás  fracciones  de  la 
Nación.  (1)    De  la  misma    manera  sencilla,  pero 


(U.  D.  Félix  Gibert,  que  fué  iieolio  caballero  de  la  Or- 
den de  Guadal  upe.  no  persiguió  a  nadie  en  California  y 
gobernó  en  paz;  al  restablecerse  el  régimen  republicano, 
»e  víó  perseguido,  sufrió  algunos  quebrantos  en  sus  in- 
tereses y  hc  le  llamó  traidor  después  de  que  tan  buenos 
servicios  había  prestado  k  su  tierra  natal;  algún  tiempo 
despods,  sin  embargo,  fué  diputado  al  Congreso  de  1» 
Unión,  y  de  regreso  á  La  Fax  se  dedicó  á  cuidar  sus  in- 
terósea, consistentes  en  varios  buques  que  Uacíau  el  00- 
me rolo  de  cabotaje  en  el  Paof  tico.  A  ultimas  fechas  vi 
vía  aán  ya  muy  anciano  y  casi  en  la  miseria  el  que  había 
«Ido  arbitro  de  loa  destino  a  de  California. 
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con  algunos  desórdenes,  se  estableció  el  régimen  re- 
publicano en  la  península  á  la  retirada  de  los  fran- 
ceses de  Sinaloa  y  Sonora. 

Pero  si  la  prudencia  de  un  solo  hombre  evitó  mu- 
chos males  á  California,  los  actos  de  otro  que  estaba 
á  centenares  de  leguas  de  distancia  le  iban  á  causar 
serios  y  trascendentales  perjuicios  según  vamos 
á  ver. 


II 


Don  Benito  Juárez,  después  del  sitio  de  Puebla 
sufrió  todas  las  vicisitudes  que  hemos  visto  en  el 
Estudio  anterior;  de  México  se  dirijió  á  San  Luis 
Potosí  donde  estableció  su  gobierno  durante  algunos 
meses;  pasó  al  Saltillo,  conferenció  con  Vidaurri  en 
Monterrey  y  regresó  al  Saltillo  donde  le  acometió 
una  grave  enfermedad  que  puso  en  peligro  su  vida, 
en  fines  de  Febrero  ó  principios  de  Marzo  de  1804. 

En  esa  ciudad,  la  escasez  de  recursos  de  su  go- 
bierno había  llegado  al  colmo,  pues  no  contaba  con 
ningunas  rentas  para  sostenerse  y  en  cambio  tenía 
un  ejército  en  el  Saltillo  (el  de  Doblado),  otro  pe- 
queño en  Tamaulipas  mandado  por  Patoni  y  otro 
(el  de  González  Ortega),  que  del  centro  de  Zacate- 
cas venía  para  auxiliarlo  en  la  lucha  que  iba  á  em- 
prender con  Vidaurri,  que  se  había  negado  á  some- 
terse y  á  entregarle  la  aduana  fronteriza  de  Piedras 
Negras  que  entonces  producía  cuantiosa  renta.  En 
esas  apuradas  circunstancias  se   presentó  á  Juárez 
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un  aventurero,  pidiéndole  uns 

arfencia:  la  (rsión  de  algunas  ieguai 
cuadradas  de  territorio  en  la   I  rta  pe- 

n instila  de  California,  prometiendo  dar  alguna  suma 
¡i   ranibio;  aquel  aventurero,   llamado  Jacobo  P. 
íii-'   escuchado   y  :iten. ;. ¡  npesrYelGo» 

I>iern0  á  tratar  con  él  el  negocio,  ]>or  eondft 
ministerio  de  Fomento,  pues  las  promesas  que  hacía 
¡mrecían  más  prácticas  que  las  de  los  comisionados 
cu  l<  *rs  Estados  Unidos  para  conseguir  n 

Bn  efecto,  ni  Don  Marías  Romero  representante 
ile  Juárez  cu  Washington,  y  ampliamente  ébc 
¡»u  éste  i 'lira  hacerse  de  recursos,  r.i  <-l  ^m-ral  Pia- 
ndo Vega,  ni  algún  otro  que  liabínn 
ido  á  toe  Efetados  Unidos  para  contratar  empr 
fantásticos  ó  para  comprar  armas,  habían  hecho 
Lrvaii  cosa  de  provecho.  El  primero  que  estaba  al 
tanto  de  la  situación  del  paíe  vecino,  d  i vidído  pc»r 
Li  guerra  civil,  comprendía  que  ninimim  ayuda  po- 
día venir  <iel  Norte  para  favorecer  ha  causa  de  Juíí 

que  el  Gobierno  de  los  Estados  (Tnidofl 
mezclaría  por  entonces  en  los  asuntus  de  Méi 
-i ii ti  cuando  se  le  ofreciere  la  parte  «Ir  la  República 
vine  aquel   pretendía  en  1858,   Asean  Chihuahua, 
Sonora ,  Binaloa  y  la  Baja  Califorow  por  laque 
lu  suma  de  veinticinco  millones  -Ir   pesos;  ni  la  hi- 

i  de  esos  halados,  corno  en  I8tíl  se  pretendía, 

nrantía  del  to  ipie    se  haríü 

para  que  saldase  sus  mientas  oun  las  tiacioiK 

que  amenazaban  invadirlo.  Kn  cuan 
i  pesar  de  haber  recibido  una  gruesa  -nina  de  dine* 
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ro  de  la  aduana  de  Mazatlán  para  comprar  arma- 
mento y  de  haber  ido  á  San  Francisco  California,  á 
los  dos  años  de  tener  la  comisión  todavía  no  la  de- 
sempeñaba y  ya  restablecida  la  República  pedía 
ciento  veinticinco  mil  pesos  más  para  poder  tras- 
portar lo  que  había  comprado. 

No  hay  muchos  datos  para  poder  averiguar  á  qué 
móviles  obedecía  Léese  al  proponer  á  Juárez  un 
contrato  de  colonización  en  la  Baja  California;  pero 
si  se  tiene  en  cuenta  la  situación  que  guardaba  el 
gobierno  liberal,  arrojado  de  su  capital,  desorga- 
nizado en  San  Luis  Potosí,  combatido  en  Monterrey 
y  perseguido  por  todas  partes;  con  menos  elementos- 
cada  día  y  acaso  próximo  á  perecer,  no  parecer;! 
'aventurado  afirmar  que  Léese  lo  creía  muy  próxi- 
mo á  desaparecer  y  de  lo  que  trataba  era  de  aprove- 
char sus  últimos  momentos  para  obtener  de  él  un 
título  válido  con  que  establecerse  en  California  y 
apoderarse  de  ella  por  un  procedimiento  semejante 
al  de  Austín  de  Texas, para  poder, cuando  los  tiemp<  >s 
cambiasen,  ofrecerla  á  los  Estados  Unidos  y  agregar 
una  estrella  más  al  pabellón  de  la  Unión;  ó  creyó 
tal  vez  que  el  Imperio  duraría  más  tiempo  y  que  en 
el  transcurso  de  él,  podría  establecerse  á  sus  anchas 
en  la  Península,  y  explotarla  como  mejor  convinie- 
se á  sus  intereses. 

Sea  como  fuere,  la  cierto  es  que  Léese  se  presentó 
al  Gobierno  liberal  y  el  día  30  de  Marzo  de  18(H,  se 
firmó  el  contrato  respectivo,  entre  el  mencionado 
Idéese  y  el  Lie.  D.  José  María  Iglesias,  Ministro  de 
Fomento;  el  proemio  de  ese  contrato  dice  así:  "Mi- 
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iiisterio  de  Justicia,    Fomento  é  lnutni*  <i\n    Públi- 
ca.— Kl  ciudadano  i  di 

nento  de  la  He  pública  Mexicana,  previo  mew 
expreso  del  Ciudadano  Presidente  O 
de  la  adama,  y  Jacobo  l\  l 
Estados  Unido»  de  América,  á  nombre  de 
rjne  componen  la  compañía  de  rolonizavión  di 
Baja  California,   hemos  convenido  en  las  cláusulas 
siguientes  para   eolonissar  los  terrenos  bald 
aquella  pen ínsula  desde  el  grado  8!  latitud   Norte, 
eao  dirección  al  Sur  hasta  los  24  prados  y  20  min 
de  latitud  Norte.'1 

Kn  ese   contrato  se  facultaba  tí    Léese  par a 
uisar  ta  extensión   indicada,    con    la    re» 
reep  derechos   de    propiedad    y 

adquiridos  de  antemano  por  los  habitantes  de  la  re- 
tí  [a  obligación  de  reservar  para  col* 
cnarta  parte  de  los  terrenos  muí- 
del  contrato!  bc  Eac altaba  al  contri 
lar  los  minerales  qne   hubiese  en  so  c 
oniiit   para  la    pesca  de  liallenas   y    lobos   mar 
cottíormándoee  en  esto  :i  lo  dispuesto  pot 
de  México;  el  sitio  de  ganado   mayor  h> 
aquel  á  non  tercera  parte  menos  deán   valor  st 
la  tari  i  a   de  baldíos;  levantarla  el  plano  de  las  po- 
blaciones establecidas  y   en  el  transcurso  de  rime 
añofl  introduciría  á  La  concesión  dosetentaa  familias. 
Ademas,  se  le  arrendaban  lae  «dinas  de  (ij-»  de  Lie- 
bre y  San  Quintín,  en  cuanto  terminase  el  arrenda- 
miento qne  de  «lias  había,  pagando   la  BtLDD 
cincuenta  centavos  por  tonelada  d» 
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lx>s  colonos  establecidos  en  virtud  del  contrato, 
tenían  derecho  á  ejercer  libremente  el  culto  religio- 
so jí  que  perteneciesen;  y  los  de  ser  independientes 
en  su  administración  municipal,  de  formar  las  ins- 
tituciones y  reglamentos  que  juzgasen  más  conve- 
nientes para  desarrollar  su  inteligencia,  siempre  que 
no  pugnasen  con  las  leyes  del  país;  de  elegir  libre 
mente  sus  autoridades  y  de  establecer  impuestos, 
"dando  simplemente  conocimiento  de  todo  esto  al 
Jefe  Político  del  Territorio  y  sujetándose  á  la  obe- 
diencia de  la  autoridad  de  éste  en  todas  aquellas  co- 
sas en  que  fuere  necesario  ocurrir  á  ella;"  se  consi- 
derarían los  colonos  como  ciudadanos  mexicanos 
y  durante  diez  años  estarían  libres  del  pago  de  con- 
tribuciones, menos  de  las  municipales  decretadas 
por  ellos  mismos;  durante  cinco  años  quedaban  ex- 
ceptuados del  servicio  militar  y  tendrían  derecho  de 
importar  libremente  la  ropa,  herramientas  y  víve- 
res, así  como  "las  cosas  necesarias  para  la  vida." 
A  los  veinte  años  se  dividirán  individualmente  los 
terrenos  los  colonos;  pero  de  manera  que  á  cada  uno 
de  éstos  tocase  una  extensión  que  no  excediese  de 
tres  sitios  de  ganado  mayor. 

Si  la  Compañía  no  cumplía  con  las  estipulaciones 
del  contrato,  caducaba  éste  y  como  primera  obligación 
de  aquélla  y  por  cuenta  del  valor  del  terreno  cedido, 
entregaría  al  gobierno  la  cantidad  de  cien  mil  pesos 
en  el  plazo  de  ciento  veinte  días  contados  desde  la  fe- 
cha del  contrato:  esa  suma  se  entregaría  en  San 
Francisco  Californja,  al  cónsul  mexicano  de  aquella 
ciudad  ó  á  la  persona  que  el  gobierno  designase. 
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Liste  Estudio  fué  escrito  hace  Algunos  arios  con 
el  carácter  de  raeros  apuntes,  pues  teníamos  (a 
idea  de  que  formara  parte  de  otro  de  mayores 
dimensiones,  encaminado  á  dar  á  conocer  todos 
los  traaos  y  arreglos  que  el  hombre  de  P&«o  del 
\orte  hizo  con  los  Estados  Unidos  durante  la 
época  del  Imperio;  pero  las  ocupaciones  del  au- 
tor le  impidieron  terminarlo  tal  como  lo  había 
imaginado;  además,  en  gran  parte  hoy  carecería 
de  novedad*  pues  ya  muchos  de  esos  arreglos  han 
sido  dados  á  conocer  por  el  Sr.  D  Francisco  Cui- 
nes eo  las  obras  que  ultímame  ate  ha  publica- 
do; aun  mucao  de  lo  que  contiene  el  presente  tra- 
bajo ya  ha  visto  la  luz  pública  en  las  columnas 
del  alario  El  Tiempo  en  diversas  ocasiones  en 
que  se  ha  presentado  ja  oportunidad  de  tratar  i 
gunas  cuestiones  históricas. 


La  Baja  California  es  una  prolongada  y  angos- 
ta lengua  de  tierra  que  se  desprende  del  Conti- 
nente hacia  los  32°  latitud  Norte  y  avama  nacía 
Surest**,    paralela    á    la    costa    firme,    hasta    los 

0   formando  el  estrecho  golfo  de    Califo 
ó  Mar  de  Cortés  que  baña  tas  costas  de  Sonó 
Sinaloa  y  las  oecidenta!ea    de  la    península» 
cadena  de  momañas  recorre  todo  el  largj 
rritortn,  que  por  su  topografía  carece 
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sitios  de  pinado  mayor  que  se  hacía  á  la  compañía 
en  el  caso  de  que  se  declarase  la  nulidad  del  conve- 
nio y  que  era  más  bien  que  otra  cosa,  un  aliciente 
para  que  el  contrato  no  se  cumpliese,  en  razón  deque 
para  la  compañía  era  preferible  tener  tan  conside- 
rable propiedad  sin  gastos  ni  obligaciones,  que  cum- 
plir un  pacto  que  le  imponía  éstas  y  le  obligaba  ú 
hacer  aquéllos  en  cantidades  relativamente  consi- 
derables. 

l^a  cláusula  de  libertad  de  gobierno  era  tan  ten- 
tadora, que  con  ella  sola  y  sin  las  demás  franqui- 
cias, los  colonos  hubieran  afluido  á  California  como 
años  antes  afluyeron  á  Texas  si  las  condiciones  físi- 
cas de  la  península  hubieran  tenido  alguna  seme- 
janza con  las  de  esta  provincia.  Kn  pocos  años  hu- 
bieran poblado  el  Territorio,  levantado  ciudades, 
hecho  caminos  y  ferrocarriles  y  á  la  vuelta  de  dos  ó 
tres  lustros  habrían  acabado  por  seguir  el  ejemplo 
délos  texanos,  que  levantaron  el  estandarte  de  la 
rebelión  y  al  fin  decretaron  la  anexión  de  su  país  á 
los  Estados  Unidos. 

Llama  verdaderamente  la  atención  (pie  una  j>er- 
sona  ilustrada  y  conocedora  de  la  historia  como  lo 
era  Don  José  María  Iglesias  hubiera  celebrado  un 
contrato  de  esa  naturaleza,  en  el  (pie  ninguna  ga- 
rantía y  seguridad  tenía  México  y  (pie  %  subscri- 
biese no  obstante  que  afectaba  la  integridad  de  la 
nación.  No  podemos  suponer  (pie  lo  firmase  con  la 
conciencia  de  que  no  se  llevaría  á  eal>o,  pues  no  po- 
día saber  si  Léese  estaba  en-  condiciones  de  cum- 
plirlo ó  nó  y  es  creíble  que  supusiera  (pie  éste  esta- 
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ba  dispuesto  a  llevar  ú  poro  y  debido  efi 

guio  que  i<  i|gbn  tantea  ventajas.  Aunque  • 
proemio  del  con  trato,  m  expl 
Komento  lo  celebraba  con  "previo  acuei 
del  Presidente,  esto  nu  era  obstáculo  p 

■  de  que  hubiera  bal  ¡-t  unidad  y  si  * 

i  h&biera  querido  exigir  al  Ministro  n 
ble  la  debida  responsabilidad,  le  hubiera  beeh 
la  prescripción  lega]  no  hubiera  venido  á  h*ear< 
último  impracticable.    Pero  si  no  hubo  responsabi- 
lidad que  exigir,  en  cambio  la  oposición  al  £obiern>» 
encargó  de  hacer  de  ese  contrato  una  anua  for- 
midable ion  que  lo  combatió  en  el  seno  del  (Vmjrre- 
w>,  según  tendremos  oportunidad  de  ver  d 

i.uir.'. 
La  razón  «le  esa   oposición  era  sencilla  y  chu 

Ministro  de  Fomento  es  cierto  que  tuvo  la  pro 
cien  de  hablar  del  acuerdo  previo  y  expn 

nisjna  pret&ución  demuestra  qae  I  eu- 

- I  Preiidente  y  bu  Ministro  y  que  • 

n>  de  tanta  gravedad  no  debió'  conformarse 
acuerdo,  sino  buscar  el  «leí  Consejo  de  Ministra 
aún  esto  último,  es  poniéndose  en   lo  ináfl  favor 
pues  La  primera  obligación  de  un  Secretario  de 
lad.»  en  un  caso  como  el  que  se  le  ofrecía,  era  el  de 
renunciarla  cartera  antea  d<  l>ir  un  t  raí 

«le  esa  especie,    IVro  seguramente  la  pere^rínaciitn 
que  ¡ba  haciendo,  no  permitiú  n  un  hombre  prob 
ilustrado  como  era   Iglesias,  conocer  la  enormidad 
de    ía   falta   que  cometió,  suscribiendo  un  contrato 
co 
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con  algunos  desórdenes,  se  estableció  el  régimen  re- 
publicano en  la  península  á  la  retirada  de  los  fran- 
ceses de  Sinaloa  y  Sonora. 

Pero  si  la  prudencia  de  un  solo  hombre  evitó  mu- 
chos males  á  California,  los  actos  de  otro  que  estaba 
á  centenares  de  leguas  de  distancia  le  iban  á  causar 
serios  y  trascendentales  perjuicios  según  vamos 
á  ver. 


II 


Don  Benito  Juárez,  después  del  sitio  de  Puebla 
sufrió  todas  las  vicisitudes  que  hemos  visto  en  el 
Esti'dio  anterior;  de  México  se  dirijió  á  San  Luis 
Potosí  donde  estableció  su  gobierno  durante  algunos 
meses;  pasó  al  Saltillo,  conferenció  con  Vidaurri  en 
Monterrey  y  regresó  al  Saltillo  donde  le  acometió 
una  grave  enfermedad  que  puso  en  peligro  su  vida, 
en  fines  de  Febrero  ó  principios  de  Marzo  de  1S(>4. 

En  esa  ciudad,  la  escasez  de  recursos  de  su  go- 
bierno había  llegado  al  colmo,  pues  no  contaba  con 
ningunas  rentas  para  sostenerse  y  en  cambio  tenía 
un  ejército  en  el  Saltillo  (el  de  Doblado),  otro  pe- 
queño en  Tamaulipas  mandado  por  Patoni  y  otro 
(el  de  González  Ortega),  que  del  centro  de  Zacate- 
cas venía  para  auxiliarlo  en  la  lucha  que  iba  á  em- 
prender con  Vidaurri,  que  se  había  negado  a  some- 
terse y  á  entregarle  la  aduana  fronteriza  de  Piedras 
Negras  que  entonces  producía  cuantiosa  renta.  Kn 
esas  apuradas  circunstancias  se  presentó  ú  Juáivz 
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un  aventurer  bíóu  insigniñ- 

cmte  en  la  ¡i-  de  alguru 

raadradas  de  territorio  en  ba  desierta  pe- 

V  California,  prometiendo  dar  alguna  suma 

en   cambio;  aquel    aventurero,    Humado   Jambo  I*, 
tendido  y  empegó  el  Go- 
tr&tar  o  i  c  condncfc 

ministerio  de  Fomento,  pues  las  promesas  que  to 
para  que  las  de  l«»s  comisionados 

en  l  «  Estados  Unidos  para  < 

En  efecto,  ni  I)on  Ai  Montero  representante 

de  Juanes  en  Washington,  y  ampliamente  facultado 
por  éste  para  hacerse  de  recursos,  ni  el  genera]  I 
cido  Vega,  ni  algún  otro  que  expresamente  habían 
ido  jí  !<>s  Estados  U nidos  para  contratar  empréstitos 
fantásticos  6  para   comprar  armas*  hablan  foa 
gran  rosa  de  provecho,    Kl   primero  que  Italia  al 
tanto  de   la  situación  del  país  vecino,    dividido  por 
la  guerra  uivU,  comprendía  que  ninguna  ayuda  po- 
dfa  venir  del  Norte  para  favorecer  l;i  causa  cié  Joá* 
H'/  y  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  a 
mi ■-/.{ ¡larfa  por  entonces  en  Jos  asuntos  oV  Mi 
aún  cuando  bc  le  ofreciese  la  parte  de  la  R<  p 
que  aquel   pretendía  en  1858,   osean  chilimdinn. 
Sonora,  Binaloa  y  la  Baja  Cali forma  por  laqtn 
la  suma  de  veinticinco  millones  *1<    peana,  ni  la  bi- 
poteca  de  esos  listados,  como  en  l-stn  se  f >r* fo 
ii    jM'jüiim  «le!  empréstito  que  se  haría 
para  que  saldase  sus  rúenlas  ron  las  naciones  eurn- 
[ reas  que  amenazaban  invadirlo.  Knenantoa*  Vega, 
;i  pesar  de  haber  recibido  una  grucva  -unía  ñi 


— 405— 

ro  de  la  aduana  de  Mazatlán  para  comprar  arma- 
mento y  de  haber  ido  á  San  Francisco  California,  á 
los  dos  años  de  tener  la  comisión  todavía  no  la  de- 
sempeñaba y  ya  restablecida  la  República  pedía 
ciento  veinticinco  mil  pesos  más  para  poder  tras- 
portar lo  que  liabía  comprado. 

No  hay  muchos  datos  para  poder  averiguar  á  qué 
móviles  obedecía  Léese  al  proponer  á  Juárez  un 
contrato  de  colonización  en  la  Baja  California;  pero 
si  se  tiene  en  cuenta  la  situación  que  guardaba  el 
gobierno  liberal,  arrojado  de  su  capital,  desorga- 
nizado en  San  Luis  Potosí,  combatido  en  Monterrey 
y  perseguido  por  todas  partes;  con  menos  elementos 
cada  día  y  acaso  próximo  á  perecer,  no  parecer;! 
aventurado  afirmar  que  Léese  lo  creía  muy  próxi- 
mo á  desaparecer  y  de  lo  que  trataba  era  de  aprove- 
char sus  últimos  momentos  para  obtener  de  él  un 
título  válido  con  que  establecerse  en  California  y 
apoderarse  de  ella  por  un  procedimiento  semejante 
al  de  Austín  de  Texas, para  poder, cuando  los  tiempos 
cambiasen,  ofrecerla  á  los  Estados  Unidos  y  agregar 
una  estrella  más  al  pabellón  de  la  Unión;  ó  creyó 
tal  vez  que  el  Imperio  duraría  más  tiempo  y  que  en 
el  transcurso  de  él,  podría  establecerse  á  sus  anchas 
en  la  Península,  y  explotarla  como  mejor  convinie- 
se á  sus  intereses. 

Sea  como  fuere,  lo  cierto  es  que  Léese  se  presentó 
al  Gobierno  liberal  y  el  día  30  de  Marzo  de  1S(U,  se 
firmó  el  contrato  respectivo,  entre  el  mencionado 
Idéese  y  el  Lie.  D.  José  María  Iglesias,  Ministro  de 
Fomento;  el  proemio  de  ese  contrato  dice  así:  "Mi- 
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Historio  de  Justicia,  Fomento  é  Instrucción  Públi- 
ca.— Kl  ciudadano  José  María  Iglesias,  Ministro  de 
Fomento  de  la  República  Mexicana,  previo  acuerdo 
expreso  del  Ciudadano  Presidente  Constitucional 
de  la  misma,  y  Jacobo  P.  Léese,  ciudadano  de  los 
Kstados  Unidos  de  América,  á*  nombre  de  los  socios 
que  componen  la  compañía  de  colonización  de  la 
Naja  California,  hemos  convenido  en  las  cláusulas 
siguientes  jmra  colonizar  los  terrenos  baldíos  de 
aquella  península  desde  el  grado  :>1  latitud  Norte, 
en  dirección  al  Sur  basta  los  24  grados  y  20  minutos 
do  latitud  Norte." 

En  ese  contrato  se  facultaba  á  Léese  para  colo- 
nizar la  extensión  indicada,  con  la  reserva  de 
respetar  los  derechos  de  propiedad  y  posesión 
adquiridos  de  antemano  por  los  habitantes  de  la  re- 
gión, y  con  la  obligación  de  reservar  para  colonos 
mexicanos  la  cuarta  parte  de  los  terrenos  materia 
«leí  contrato;  se  facultaba  al  contratista  para  explo- 
tar los  minerales  que  hubiese  en  su  concesión,  así 
como  para  la  pesca  de  ballenas  y  lobos  marinos, 
conformándose  en  esto  á  lo  dispuesto  por  las  leyes 
de  México;  el  sitio  de  ganado  mayor  lo  pagaría 
aquel  á  una  tercera  parte  menos  de  su  valor  según 
la  tarifa  de  baldíos:  levantaría  el  plano  de  las  po- 
blaciones establecidas  y  en  el  transcurso  de  cinco 
años  introduciría  á  la  concesión  doscientas  familias. 
Además,  se  le  arrendaban  las  salinas  de  Ojo  de  Lie- 
bre y  San  Quintín,  en  cuanto  terminase  el  arrenda- 
miento que  do  ollas  había,  pagando  la  suma  de  dos 
l>osos  cincuenta  centavos  por  tonelada  de  sal. 
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Ix>8  colonos  establecidos  en  virtud  del  contrato, 
tenían  dereclx»  á  ejercer  libremente  el  culto  religio- 
so á  que  perteneciesen;  y  lop  de  ser  independientes 
en  su  administración  municipal,  de  formar  las  ins- 
tituciones y  reglamentos  que  juzgasen  más  conve- 
nientes para  desarrollar  su  inteligencia,  siempre  que 
no  pugnasen  con  las  leyes  del  país;  de  elegir  libre 
mente  sus  autoridades  y  de  establecer  impuestos, 
"dando  simplemente  conocimiento  de  todo  esto  al 
Jefe  Político  del  Territorio  y  sujetándose  á  la  obe- 
diencia de  la  autoridad  de  éste  en  todas  aquellas  co- 
sas en  que  fuere  necesario  ocurrir  á  ella;"  se  consi- 
derarían los  colonos  como  ciudadanos  mexicanos 
y  durante  diez  años  estarían  libres  del  pago  de  con- 
tribuciones, menos  de  las  municipales  decretadas 
por  ellos  mismos;  durante  cinco  años  quedaban  ex- 
ceptuados del  servicio  militar  y  tendrían  derecbo  de 
importar  libremente  la  ropa,  herramientas  y  víve- 
res, así  como  " las  cosas  necesarias  para  la  vida." 
A  los  veinte  años  se  dividirán  individualmente  los 
terrenos  los  colonos;  pero  de  manera  (pie  á  cada  uno 
de  éstos  tocase  una  extensión  que  no  excediese  de 
tres  sitios  de  ganado  mayor. 

Si  la  Compañía  no  cumplía  con  las  estipulaciones 
del  contrato, caducaba  éste  ycomo  primera  obligación 
de  aquélla  y  por  cuenta  del  valor  del  terreno  cedido, 
entregaría  al  gobierno  la  cantidad  de  cien  mil  pesos 
en  el  plazo  de  ciento  veinte  días  contados  desde  la  fe- 
cha del  contrato:  esa  suma  se  entregaría  en  San 
Francisco  California,  al  cónsul  mexicano  de  aquella 
ciudad  ó  á  la  persona  que  el  gobierno  designase. 
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Poría  simple  lectura  <1t-í  contrato    • 
graves  defectos  de  que  adolecía,  primeniimn!.    w\ 
¡*e  estipulaba  que  la  Compañía  | 
mente  ai  deslinde  del  terreno  con  bqu*  i  Jn- 

ggar  ü  que  cometiese  atropellos  con  loa  hahitnnt* 

i"l.  r retí  efecto  lo  hizo,  pues  invadía  las  propie»- 

ihaU^s  particulares  que  había,  sin  responsabilidad  de 
trascendencia  para  ella  que  era  la  poderosa;  no  se 
psUpulabs  el  número  de  colonoao  Eamilias  tnexica- 
mis  que  debían  establecerse  en  el  terreno  < 
aun  cuando  por  deducción  pudiera  decirse  que  el 
numero  de  esas  familias  sería  <Ie  ririruenta.  oori 
poud lentes  íWa  cuarta  parte  <lel   total,  no 
expresamente;  se  autorizaba  el  contrabando  en  pruit- 
<le  escala  con  la  concesión  tan  Lata  de  permitir  la  -  n 
1  titila  Ubre  de  derechos  <le  todas  aquel  1 
ceaarias  para  Za  trida,  pues  tomándola  bajo  cierto 
aspecto  se  permitía  la  entrada  libre  de  todo,  puee 
btsvamenteea necesario  parala  vida,  tanto  un  pn 
do  de  trigo  que  sirve  para  hacer  pan  como  lot 
Loa  de  lujo.  En  fin,  lo  más  grave  que  tenia  la  coi 
pión  era  esa  cláusula  en  la  que  se  daba  completa  inde- 
pendencia á  los  colonos  dejándolos  establecer  :í  ru 
antojo  bu  régimen  municipal,  sus  leyes  é  ¡natituisin- 
m-  y  sus  impuestos;  podían  hacer  todo  •  te- 

ner en  cuenta  las  leyes  mexicanas  que  ningún  colo- 
no conocería  probablemente  y  que  aunque  I4 1  ^ 
nocieran  no  estaban  obligados  ¡¡  aceptar, 

Como  ai  eato  i\«>  fuera  bastante,  la  falta  d^  cum 
plitaiento del  contrato,  en  vez  de  castigarse  deal- 
gtin  modo,  w  premiaba  n>n  el   regalo  de  QU11U4 
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sitios  de  ¡amado  mayor  que  se  hacía  á  la  compañía 
en  el  caro  de  que  se  declarase  la  nulidad  del  conve- 
nio y  que  era  más  bien  que  otra  copa,  un  aliciente 
I>araqueel  contrato  no  se  cumpliese,  en  razón  deque 
para  la  compañía  era  preferible  tener  tan  conside- 
rable propiedad  sin  gastos  ni  obligaciones,  que  cum- 
plir un  i>acto  que  le  imponía  éstas  y  le  obligaba  á 
hacer  aquéllos  en  cantidades  relativamente  consi- 
derables. 

La  cláusula  de  libertad  de  gobierno  era  tan  ten- 
tadora, que  con  ella  sola  y  sin  las  demás  franqui- 
cias, los  colonos  hubieran  afluido  á  California  como 
años  antes  afluyeron  á  Texas  si  las  condiciones  físi- 
cas de  la  península  hubieran  tenido  alguna  seme- 
janza con  las  de  esta  provincia.  Kn  pocos  años  hu- 
bieran poblado  el  Territorio,  levantado  ciudades, 
hecho  caminos  y  ferrocarriles  y  á  la  vuelta  de  dos  ó 
tres  lustros  habrían  acabado  ]x>r  seguir  el  ejemplo 
de  los  texanos,  (pie  levantaron  el  estandarte  de  la 
.rebelión  y  al  fin  decretaron  la  anexión  de  su  país  ú 
los  Estados  Unidos. 

Llama  verdaderamente  la  atención  (pie  una  per- 
sona ilustrada  y  conocedora  de  la  historia  como  lo 
era  Don  José  María  Iglesias  hubiera  celebrado  un 
contrato  de  esa  naturaleza,  en  el  (pie  ninguna  ga- 
rantía y  seguridad  tenía  México  y  que  'lo  subscri- 
biese no  obstante  que  afectaba  la  integridad  de  la 
nación.  No  podemos  suponer  que  lo  li ríñase  con  la 
conciencia  de  que  no  se  llevaría  á  cabo,  pues  no  po- 
día saber  si  Léese  estaba  en  condiciones  de  cum- 
plirlo ó  nó  y  es  creíble  (pie  supusiera  (pie  éste  esta- 
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ha  dispuesto  á  llevar  á  puro  y  debido  efecto  un 
convenio  que  le  daba  tantas  ventajas.  Aunque  en  el 
proemio  del  contrato,  se  expresa  que  el  Ministro  de 
Fomento  lo  celebraba  con  "previo  acuerdo  expreso" 
del  Presidente,  esto  no  era  obstáculo  para  que  en  el 
can)  de  que  hubiera  habido  oportunidad  y  el  Con- 
greso hubiera  querido  exigir  al  Ministro  responsa- 
ble la  debida  responsabilidad,  lo  hubiera  hecho  si 
la  prescripción  legal  no  hubiera  venido  á  hacer  esto 
último  impracticable.  Pero  si  no  hubo  responsabi- 
lidad que  exigir,  en  cambio  la  oposición  al  gobierno 
se  encargó  de  hacer  de  ese  contrato  una  arma  for- 
midable con  que  lo  combatió  en  el  seno  del  Congre- 
go, según  tendremos  oportunidad  de  ver  más  ade- 
lante. 

La  razón  de  esa  oposición  era  sencilla  y  clara:  el 
Ministro  de  Fomento  es  cierto  que  tuvo  la  precau- 
ción de  hablar  del  acuerdo  previo  y  expreso,  pero 
esa  misma  precaución  demuestra  que  todo  pasó  en- 
tre el  Presidente  y  su  Ministro  y  que  éste,  en  asun-fc 
t<>  de  tanta  gravedad  no  debió  conformarse  con  ese 
acuerdo,  sino  buscar  el  del  Consejo  de  Ministros,  y 
aún  esto  último,  es  poniéndose  en  lo  más  favorable 
pues  la  primera  obligación  de  un  Secretario  de  Es- 
tado en  un  caso  como  el  que  se  le  ofrecía,  era  el  de 
renunciar  la  cartera  antes  de  suscribir  un  tratado 
de  esa  especie.  Pero  seguramente  la  peregrinación 
que  iba  haciendo,  no  permitió  á  un  hombre  probo  c 
ilustrado  como  era  Iglesias,  conocer  la  enormidad 
de  la  falta  que  cometió,  suscribiendo  un  contrato 
coinoese. 
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Jacobo  P.  Léese  había  formado  una  Compañía  en 
el  Estado  de  Nueva  York,  Estados  Unidos,  para  ex- 
plotar la  concesión  que  obtuvo  del  gobierno  mexi- 
cano; esa  compañía  se  constituyó  conforme  á  la* 
leyes  locales  y  en  la  acta  respectiva  que  se  le  van  tó 
se  lee  lo  siguiente: 

"El  pueblo  del  rCstado  de  Nueva  York,  represen- 
tado en  el  Senado  y  la  Asamblea,  estatuye  lo  qur 
sigue:  "Sección  1? — Cornelio  K.  Carrison,  Willian; 
K.  Travers,  Leonardo  W.  Terome,  John  A.  (Jris- 
wold,  Benjamin  F.  Butler,  August  Belmon.  Georgr 
Wilket,  David  Ora word,  WilliainG.  Fargo. 

"Y  sus  socios  quedan  por  la  presente  constituido^ 
en  sociedad  ó  corporación  legal  bajo  de  el  nombre, 
título  y  razón  de  Compañía  de  la  Raja  California 
y  bajo  tal  nombre  y  título  tendrá*  n  perpetua  sucesión 
y  serán  capaces  de  comparecer  en  juicio  como  de- 
mandantes y  como  demandados  y  de  litigar  en  ter- 
cería como  actores  y  conK)  reos  y  «le  adquirir  y  ena- 
jenar en  su  nombre  social  bienes  raíces,  muebles  y 
mixto?,  así  como  de  poseer,  arrendar  y  mejorar  tie- 
rras en  la  Baja  California  y  otras  partes  de  México 
y  de  mear  de  ellas  minerales  y  otras  substancias 
valiosas,  ya  sea  por  labor  ó  por  minería  ó  por  la 
concesión  de  privilegios  para  la  explotación  ó  labo- 
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ehos  terrenos  6  -i»  cualquier  parte  de  ello* 
y  para  erigir  casas,  y  loe  dei  nú*  edificios  y  obras  qnc 
propiamente  se  requieren  para  las  mencionadas 
raí  inni's  y  para  usar,  arrendar  ú  ocupar  las  misma* 
y  pan  disponer  de  loe  productos  de  dieho^terrc 

tiiiiiai  y    i  dirás  como    ha\a     luirar;   y  para  tjo2> 
a mudar  ó  ivnder  á  otros  todos    loe   derechos  } 
privilegio1  que  Tengan  relación  can  las  prapiecL 
que  se  U)  concedan  ;í  la   Baja  i  aliíornia  y  otras  |»ar- 

tes  de  México , 

"  (  2?  Tendrá  faculta*  I  dicha  tYttUp&ilíS 
tos  reglamentos  que  estime  convenientes  pura  tk 
i  efecto  tos  objetos  de  su  e*tobleci  miento,  y  así  mis- 
mo [>ara  enmendarlos  ó  derogarlo*?  :í  so  voluntad 
con  nd  <y i/ f j  no  mean  contrarios  dichos  reglamentas 
á  la  Constitución  de  este  frutado  (de  Nueva  York 
<">  á  las  disposíciorjes  «le  esta  arla,  y  de  adoptar  un 
-ello  y  dr  caminado  á  su  placer  y  para  emitir  i ••■■ 
lieadus  dí-  acciones  que  representen  el   valor  di 
propiedad  en  la  forma  é  Lmjjortes  y  con   snjeciól 
laa reglas  que  de  tiempo  tm  tiempo  estabJesscan  eu 
sus  reglamento*?  y  para  arreglar  y   disponer  la 
llera  y  forma  en  que  hayan   de   contraerse  sus  "lili- 

paciones  y  celebrar  los  contsatos... .,.*». .*, 

*"  §4?  Será  lícito  ;i  dicha  Compañía  establecer  b- 
oficinas  necesarias  [una  despachar  «US  II 
i^ir  y  nombrar  empleados  \  agenten  de  conformidad 
con  sus  reglamentos  y  tener  >n  oficina  principal  en 
los  Kstadns  LTnidos,  en  el  lugar  que  estime  conve- 
niente, pudiendo  celebrar  en  dicho  Legar  toda*  la* 
tinta*»  para  tratar  de  les  negocins  «Je  la  1  i iini •: 
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No  hemos  insertado  íntegra  la  acta  del  Senado 
l>or  per  demasiado  extensa  y  en  gran  parte  poco 
pertinente;  ;í  nuestro  objeto  basta  con  dar  los  nom- 
bres de  los  accionistas,  la  cosa  materia  del  acta  y  la 
base  principal  para  que  se  vea  que  la  compañía  no 
quedaba  sujeta  á  las  leyes  de  Nueva  York  única- 
mente para  la  forma  externa  del  contrato,  requisito 
indispensable  en  el  acto  de  firmar  la  acta  constitu- 
tiva de  la  sociedad  vque  nada  objetable  tendría,  si- 
no que  también  para  lo  sucesivo  y  aún  cuando  iba 
n  funcionar  en  país  extrangero  se  exigía  esa  sumi- 
sión á  la  jurisdicción  neoyorquina,  lo  cual  podía 
traer,  cuando  menos,  dificultades  ii  la  misma  (/Oin- 
pañía. 

A  pesar  de  esa  acta  y  del  número  de  accionistas 
primitivos,  la  empresa  por  lo  que  se  vio,  no  andaba 
muy  boyante,  pues  Léese,  (pie  del  Saltillo  se  trasladó 
n  los  Estados  Unidos,  dejó  pasar  los  cuatro  meses  de 
plazo  sin  hacer  la  entrega  del  diñen»;  bien  que  esa 
omisión  puede  explicarse  con  los  sucesos  que  tenían 
lugar  en  México:  durante  ese  tiempo  Juárez  había 
estado  en  lucha  con  Vidaurri  y  aunque  al  fin  se  es- 
tableció en  Monterrrey,  á  fines  de*  Julio  ya  se  pre- 
veía que  tendría  que  abandonar  esta  ciudad  ante  el 
avance  de  los  franceses,  como  en  efecto  lo  hizo  el 
mes  de  Agosto  siguiente;  Léese  ha  de  haber  calcu- 
lado que  un  gobierno  trashumante  como  lo  era  en- 
tonces el  republicano,  no  estaba  en  aptitud  de  exi- 
!jir  el  cumplimiento  del  contrato  celebrado. 

Sin  embargo,  como  la  legación  en  Washington 
seguía  existiendo  y  se  tuvo  noticia  en  lo.<   Estados 
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Pitidos  deque  el gobierno  se   IiüIm;»    refi 
í  hinuanua,  Poston,  apoderado  di 

té  de  aquel   ta   revalidación  de]  oonvenib,   por 
conducto  de  Don  Matías   Romero;  e»  ¡ittid 

pedía  «ftte  se  tsonservasen  lae   mi.-  usólas  del 

contrato   primitivo  y    q  aliante    ¡V 

■  *1  dinero  «e  entregara,  no  en  San  Frar 
en   Washington  a)   minia  tro  de  México.    Kl 
i  que  tavo  conocimiento   de 
láún  y  que  opinaba  porque  era  mejor  tener  una 
koranza  siquiera  de  cobrar,  y  no  ninguna, 
a  revalidadóa  con  fecha  22  de  Díj  iembre  de   1364, 
íniendo  al  señor  Romero  que  lijase   pu 

i   mi]  pesos,  til  ptuzn  dedos  mese* 
¡tntoriad  al  misino  para  que  pudiese  ainp 
..  rüciéndole: 
"Kn  el  cosa  de  que  por  cualquier  motivo  do  fuese 
posible  al  apoderado  de  Mr.  Léese,  entregar  el  di- 
terodentrode  los  dos  meses,  que  se  le  señalan, 
queda    Ud.    autorizado  para  ampliar    ese  pi&ao 
(iiaiiid  fuese  necesario,  así  como  para  altanar  dee- 
ti>  lm?<tñ  cualquiera  otnt  dificultad  que  pudiera 
untarse  para  el  cumplimiento  del  menciona- 
da contrato  de  cuyos  documentos  se  impondrá  Ud. 
imr  el  documento  original  que  debe  presentarle  el 
interesado,  de  que  será  oportuno  que  quede  copia 
ni  esa  legación/'' 

[Ni  siquiera  á  loque  pan  un  trasto 

«.[i  trato  el  gobierno,  supuesto  que  no  ae  !•>  &m 

Romero  y  eí  le   recomendaba  que  m 
nua  copia  de  él! 
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Firmaba  mi  comunicación  D.  José  María  Iglesias, 
ih)  obstante  que  no  era  él  el  Ministro  de  Relaciones. 
I>or  conducto  del  cual  debían  entenderse  los  funcio- 
narios de  la  República  con  los  representantes  en  el 
extranjero. 

l¿a  razón  de  esa  buena  disjMjsieión  para  revalidar 
el  contrato  nos  la  dá  Don  Blas  Balearcel,  sucesor 
de  Iglesias  en  el  Ministerio,  en  la  "Memoria"  que 
de  su  ramo  presentó  al  Congreso  el  31  de  Marzo  de 
18U8:  la  situación  había  llegado  á  ser  tan  precaria 
I>ara  Juárez  y  su  comitiva  que  ni  él  ni  los  ministros 
cobraban  sueldos,  con  apuros  se  pagaban  los  de  los 
veinte  ó  veinticinco  hombres  que  formaban  la  es- 
colta de  aquél  y  la  Legación  en  Washington  estaba 
a*  punto  de  dejar  de  existir  porque  no  había  con  (pie 
pagar  á  los  miembros  de  ella. 

A  pesar  de  la  prórroga, ni  Jxiese  ni  Poston  pudieron 
cumplir  con  la  condición  deentregar  el  dinero  y  pasa- 
dos los  dos  meses,  I  )on  Matías  Romero  declaró  formal- 
mente que  todo  lo  relativo  á  la  concesión  quedaba 
terminado.  "Sin  embargo,  dice  la  Memoria  citada, 
los  interesados  no  se  conformaron  con  la  declaración 
y  volvieron  á  gestionar  ante  nuestro  Ministro  en  Ion 
Untados  Unidos  para  que  se  revalidase  de  nuevo  la 
concesión,exponiendo,a)M»yadosen  laopinión  de  per- 
sonas respetables  de  la  república  vecina,  que  en  el  es- 
tado de  los  negocios  con  México  y  en  atención  á  las 
ventajas  materiales,  así  como  á*  la  influencia  moral 
que  tendría  en  esos  momentos  la  subsistencia  del 
contrato,  el  plazo  para  la  entrega  del  dinero  no  se 
consideraría  como  cosa  esencial  en  la  concesión." 
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ki  aotor  del  documento  citado  tuvo  el  ímen  juicio 
le  limitarse  :í  consignar  el  lieeln»  sin  meterse  á  lu>- 
C€fT  consideraciones  de  ninguna  ciase  acerca  de  el. 
porque  hubiera  puesto  las  cosas  de  peor  condición. 
1  n  efecto,  esas  personas  res]  atables  de  que  pe  hábil 
10  fueron  otros  que  individuos  dedicados  á  la  poli- 
rita  que  pusieron  al  Befior  Romero  en  la  ahernut 
(\  de  prorrogar  el  contrato  o  buscarle  dificultad».  ■- 
Juárez  por  la  vía  diplomática  y   presentar  mofe 

rlamaeión  contra  esle  antr  la    Secretaría  de  1  st;i 
Kn  cuanto  alas  ventajas  materiales  ya  bemol   l 
que  ningunas  obtenía  México  y  sí  su  ir  fu  llanos  ron 
la  introducción  de  extranjeros  en  latea  < <m«licione 
m  California;  Juárez  era  el  único  «pie  obten»; 
rajas  ron  el  contrato  y  aún  estas  eran  sólo  en 
bq  de  que  se  le  entregasen  los  cien  mil  pesos  de  que 
tenía  tanta  necesidad*  Por  último,  la  subsistencia  6 
nsuliRÍstencia   de  la  concesión    ninguna    influencia 
ejercía  en  la  situación  de   Juárez,  pues    no  por  que 
aquella  quedare  válida  había  este  de  salir  del  rincón 
•í  que  estaba  confinado,  y  la  causa  ni  ganaba  ni  per- 
lía  .    Lo  q  ue  su  ce*  1  i 6  fue  que  los  especul adores  vien- 
¡o  que  se  lee  iba  de  las  manos  la  oportunidad  de 
[uedarse  cotila  península  que  se  les  daba  casi  de 
kalde,   no  querían  desaprovecharla  y  hacían  toda 
de  esfuerzos  para  revalidar  su  contrato;  ade- 
más, veían  que  ka  causa  jn arista  iba  cada  día 
•  n  peor  y  querían  dar  largas  al  asunto  d*-í 
oinque revalidando  aquel,  para  que<hirse  con  la  Baja 
California  sin  soltar  un  solo  centavo,   por  eso  insis- 
tían en  que  se  considerase  como  rosa  incidental  y 
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accesoria  el  pago,  no  obstante  que  para  Juárez  ese 
pago  era  lo  principal. 

Como  Don  Matías  Romero  tenía  facultades  dis- 
crecionales para  arreglar  la  cuestión,  después  de  mu- 
chas diligencia?  y  conferencias  dijo,  con  fecha  10  de 
Noviembre  de  1865,  que  consentía  en  revalidar  el 
contrato  con  la  condiciónimprescindible,  de  que  1;; 
Compañía  hiciera  el  pago  de  los  cien  mil  apeaos  ú 
los  seis  meses  de  la  revalidación,  pues  de  no  ser  así, 
expirarían  de  una  manera  deiinitiva  ''los  derechos 
que  reviven  en  virtud  «le  la  presente  revalidación;" 
advertía  también  ¡í  Léese  que  el  pago  había  de  ser 
de  la  cantidad  íntegra  de  cien  mil  pesos,  pues  si  se 
hacía  un  abono  no  por  esto  dejaría  de  declararse  la 
caducidad  definitiva. 

Al  aprobarse  en  Paso  del  Norte  lo  hecho  por  Ho- 
mero, Juárez,  en  las  cuentas  alegres  que  hizo,  pre- 
vino á  aquel  que  de  la  suma  que  tenía  que  recibir, 
{Migase  la  cantidad  de  treinta  mil  pesos  de  los  com- 
promisos que  tenía  Sánchez  (Khoa,  que  tomase  la> 
5jue  fueren  necesarios  jwra  el  pago  de  los  sueldos  \ 
gastos  de  la  legación  en  Washington;  loque  fuero, 
necesario  para  el  trasporte  de  armas  hasta  el  territo- 
.  rio  mexicano  y  que  remitiese  el  sobrante  á  Paso  del 
Norte  pues  el  gobierno  de  allí  carecía  de  recursos. 
Seguramente  creyó  este  que  el  contrato  iba  jí  reva- 
lidarse inmediatamente  y  acaso  con  la  prolongada 
)>enuria  que  había  sufrido  creyó  que  el  dinero  tenía 
inás  valor  que  antes  y  que  esos  cien  mil  pesos  iban 
á  multiplicarse  como  los  panes  bíblicos,  y  que  iban 
jí  alcanzar  para  reeojer  los  bonos  de  Sánchez  <  >choa. 


-4' 

para  sacar  de  apuros  a  los  empleada  de  Was  li 
ton  v  t\r  Paso  del  Norte  y  todavfei  sobraüa  pora 

lüittr  urina*,  seguramente  tae  <i>¡<  •«*» j -r . . 

Don  I  * L . '  •  i .  1 . .  V  Vltu,  que  nunca  llegaron  j 
resultaba  nina  caro  t|ue  las  misinas  armas. 

i  si  asunto  del  contrato  il>;»  largo  i" «  I 
ratoriaj  Latencionadaa  que  le  hacía  >utrir  la  < 
nía;  todavía  pasaron  casi  seis  meses  para  mu*  -<• 
arraglaseti  Iuh  últimos  pormenores  J  día 

de  Mayo  de  1 88ü  quedó   hecha  la   revalidación  ilv 
aquel,  estípula1  mióse  que  desda  ento 
nui  u  contar  loa  piases  convenidos  en  ls 
7'r„  leí  y  ls?  del  contrato.   En  cuan  tai  a  lasui 
lipulado,  Léese,  :í  pesar  de  tantas  ¡  n .  »■  r  •  _ 
-lo  di'  memento  pagarla  íntegra,    pues  exhibió  «U» 
r. Hitado  la  (entidad  de  $49,920.1)0  en  papel  cuunwli 
de  ios  ¡Catados  Unidos  Mue  tenía  entonces  un  dé** 
<m*nío  de  un  28  por  ciento;  y  adenuts  rio*1  lili 

,m_:,uo  ,-aila  una,  ií  planos  de  uno  $ 
-n  focha:  con  esas  sumas  se  rtiruplHabun  U» 
mil  pesos  convenidos  en  el  contrato.  Con 

•  de  IHtio1  aprolx»  Jiniress  totln  lo  luvho  pur 
Humero, 


IV 


l'.n  (-.-,>  términos  se  llovó  á  cabo  i 

ntajuso  para  México:  IJtm  Matías  (¿omero,  que 
en    l l  1 1  i r i  ti»   término  lo  llcj  izar   uno 
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partidario  de  él  como  lo  prueban  las  diversas  comu- 
nicaciones que  dirigió  á  su  gobierno. 

En  la  que  tiene  fecha  23  de  Febrero  de  1865,  ha- 
cía ver  los  apuros  en  que  se  encontraba  la  Legación 
por  la  falta  de  dinero,  manifestaba  que  si  nó  se  aten- 
día pronto  á  remediarlos  se  vería  obligado  á  dejar 
eu  puesto  y  agregaba  que  no  veía  probabilidades  de 
negociar  fondos  con  el  contrato  Léese;  mas  tarde, 
en  Abril  de  ese  mismo  año,  se  inclinaba  á  que  fuese 
traspasada  la  concesión  á  Frisbie  y  otros  que  habían 
hecho  ofrecimientos  al  primer  concesionario  y  agre- 
gaba que  estaba  convencido  de  que  todas  las  perso- 
nas que  habían  tenido  ocasión  de  examinar  dicha 
concesión  la  consideraban  extremadamente  venta- 
josa y  como  una  de  las  empresas  con  las  que  se  po- 
día hacer  más  dinero.  Por  esos  días  la  declaró  ca- 
duca y  aún  entró  en  tratos  con  unos  individuos  ape- 
llidados Clarke,  Adams,  Protos,  etc.,  para  otorgar- 
les ciertas  concesiones  en  la  explotación  de  manan- 
tiales de  petróleo  en  el  Istmo  de  Tehuantepec,  á 
propósito  de  esto  decía:  "Otro  motivo  que  me  ha 
decidido  á  dar  este  paso  (el  de  declarar  la  caduei- 
éad),  es  la  consideración  de  que  del  contrato  sobre 
petróleo  a  que  me  referí  en  mi  nota  número  150  de 
13  del  que  cursa,  podrá  obtener  el  Supremo  Gobier- 
no con  menos  gravamen,  fondos  más  cuantiosos  ole 
los  que  esperaba  de  la  concesión  Léese,''  y  creía  que 
esos  fondos  podrían  llegar  á  doscientos  ó  trescientos 
mil  pesos.  Pero  Adams  y  Clarke  á  lo  que  parece 
querían  obtener  su  concesión  de  balde  y  con  bas- 
tantes franquicias,   y  cuando  vieron  que   Romero 
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modificaba  las  proposiciones  que  hacían  y  les  pedía 
una  cantidad  en  efectivo,  no  volvieron  á  hablar  una 
sola  palabra  del  negocio. 

Por  último,  en  Mayo  de  1865,  que  un  tal  Jorge 
Wilkes  hizo  publicar  en  California  una  circular  en 
la  que  se  hacía  pasar  como  cesionario  de  Jacobo 
Léese,  Don  Matías  Romero  dijo  á  aquel  (1)  que  la 
concesión  había  espirado  y  á  Don  Sebastián  Lerdo, 
Ministro  de  Relaciones  informó  que  las  publicacio- 
nes de  Wilkes  podían  perjudicar  el  proyecto  que 
había  entonces  de  negociar  en  los  Estados  Unidos  un 
préstamo  de  cien  millones  de  pesos  en  oro,  con  hi- 
poteca de  los  terrenos  baldíos  de  México,  para  pro- 
seguir la  guerra  con  actividad  y  expulsar  del  país  á 
los  franceses Don  Matías  Romero  se  hacía  ilu- 
siones, como  muy  poco  después  lo  conoció  el  mismo 
cuando  decía  que  sólo  se  podría  arreglar  el  présta- 
mo después  de  que  el  gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos hubiese  realizado  su  empréstito  de  seiscientos 
millones,  y  cuando  abandonó  al  fin,  toda  gestión 
para  realizar  empréstitos. 

Como  se  vé,  muy  poca  fué  la  utilidad  que  del 
contrato  Léese  sacó  Juárez  y  en  cambio  mucha  fué 
la  responsabilidad  que  se  echó  encima  y  muchos  los 


(1 )  Wilkes  (lefia  en  e.sa  circular  qiu-  iba  á  entregar  los  cien 
mil  pesos  que  se  tenían  que  pagar  al  gobierno  republicano  y 
además  daría  á  Léese  los  cincuenta  mil  pesos  que  éste  gasto 
en  adquirir  la  concesión  y  que  se  emplearon  en  su  mayor 
parteen  cohechar  á  Iok  empleados  que  tenían  que  ver  eii  el 
;i>iiiiio:  Homero  calificó  esta  última  imputación  eomoealum 
i ii<»sa  y  dijo  que  no  era 


•  esta  ultima  imputación 
cierto  lo  del  cohecho. 
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y>eli^rr«>s  en  que  puso  á  "México;  por  obtener  una  sil* 
ma  pequeña  vendió  en  realidad  la  Baja  California  á 
los  yankees,  ó  más  bien  dicho,  la  regaló  pues  cien 
mil  pesos  no  pueden  tenerse  como  el  precio  de  la 
Península. 

Además  de  qtie  ya  hemos  señalado  lt)s  defectos 
del  contrato  de  30  de  Marzo,  los  términos  vagos  en 
que  estaba  redactado  y  las  franquicias  que  se  con- 
cedían á  los  colonos,  daban  oportunidad  á  éstos  pa- 
ra hat'er  lo  que  quisieran  sin  someterse  á  las  leyes 
de  México,  por  una  parte  podían  hacer  el  contra- 
bando en  grande  escala,  no  limitado  á  California, 
sino  extensivo  á  las  costas  de  Sonora,  Sínaloa  y  Ja- 
lisco, desiertas  y  abiertas;  por  otra  podían  dictar 
sus  leyes  sin  obstáculo  alguno  y  sin  que  las  autori- 
dades de  La  Paz  pudieran  oponerse  aún  cuando  se 
le  diera  conocimiento  de  ellas,  pues  carecían  del  po- 
der suficiente  para  imponerse  á  los  colonos.  La  pe- 
nínsula, mal  poblada,  ó  más  bien  dicho  despobla- 
da (1)  desde  el  grado  24  hasta  los  límites  con  Alta 
California  quedaba  abierta  enteramente  á  las  inva- 
siones de  los  norteamericanos  o,ue  podían  introdu- 
cir por  "ella  armas,  hombres,  municiones,  etc.  sin 
que  nadie  lo  supiera,  rii  menos  lo  impidiera,  al  gra- 
do de  que  sin  disparar  un  solo  tiro  podían  hacerse 
•dueños  de  todo  el  Territorio  hasta  el  paralelo  24  y 


{\)  En  la  Frontera  sól<>  existían  rancherías  algunas  mas 
grandes  que  otra»,  como  las  de  Sanio  Tomas,  Heal  del  Cuclillo 
y  Tijuana;  hasta  1*<S0  empezó  á  poblarse. 


de  allí  al  Sur  con  muy  poca  diticultad,  pues  las  au- 
toridades de  la  Paz  no  tenían  elementos  para  opo- 
nerse á  una  banda  siquiera  de  trescientos  filibuste- 
ros, como  no  pudieron  oponerse  en  1850  á  la  inva- 
sión de  Walker. 

Que  la  concesión  era  extraordinaria,  lo  decía  el 
mismo  Ministro  Romero:  lo  dijo  el  abogado  neoyor- 
kino  H.  .1.  Walker  <pie  en  carta  :í  Léese  manifesta- 
ba: "Si  la  usurpación  imperial  de  Maximiliano,  sos- 
tenido por  las  bayonetas  extranjeras  llegase  á  tener 
buen  éxito,  dicha  concesión  no  sería  probablemente  • 
respetada  por  aquel  gobierno;"  lo  dijo  la  oposición 
en  1H71  á  la  faz  de  Juárez  y  de  los  míe  tomaron  par- 
te en  el  negocio,  sin  que  hubiese  un  solo  partidario 
ole  £ste  qnc  saliese  á  la  defensa  del  presidente  ó  de 
su  ministro  de  Fomento  en  1X<>4;  lo  dijo  el  jefe  po- 
lítico y  Comandante  militar  del  Territorio  que  es- 
cribía en  7  de  .hinio  de  1S71 : 

"Las  constantes  pretensiones  de  la  compañía  eil 
la  introducción  de  efectos  extranjeros  en  la  bahía 
de  la  Magdalena  y  en  tomar  posesión  de  dichos  te- 
rrenos sin  quererse  sujetar  á  las  leyes  de  la  Repúbli- 
ca, que  en  ambos  casos  previenen  loque  previamen- 
te debe  practicarse,  es  la  prueba  moral  más  acabada 
de  la  falta  de  sus  rectas  intenciones.  Sobreesté  par- 
ticular el  Supremo  (-¡obierno  tiene  todos  los  antece- 
dentes que  existen  en  la  Secretaría  de  este  gobierno, 
y  lus  que  creo  le  habrá  remitido  la  aduana  marítima 
de  este  puerto  con  relación  á  la  mencionada  intro- 
ducción de  efectos  extranjeros,  la  cual  no  puede  du- 
darse  >e  lia  va  verificado  clandestinamente:  así  como 
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que  la  compañía  no  ha  íes]  tetado  la  legislación  de 
México  en  los  demás  que  también  le  obliga,  ya  por 
las  estipulaciones  que  comprende  el  convenio  de  (pie 
pe  trata,  ya  por  las  leyes  precedentes,  cu  vos  princi- 
pios son  universales,  que  prohiben  hacer  uso  de  la- 
propiedad  agcna  sin  la  correspondiente  autorización. 
Me  permito  manifestar  ;i  Cd.  (pie  me  refiero  á  la 
propiedad  nacional*'' 

En  la  sesión  del  Congreso  <le  la  Unión  17  de  No- 
viembre  de  1871,  se  discutió  el  asunto  de  las  i'aeul- 
tades  extraordinarias  (pie  pidió  el  Ejecutivo  y  para 
aj>oyarcsta  pretención  el  Ministro  de  Relaciones  «le 
aquella  época  se  presentó  en  la  Cámara  y  en  medio 
de  la  reñida  discusión  que  hubo,  dijo  en  resumen 
que  la  revolución  ponía  en  peligro  la  independen- 
cia, porque  tras  de  la  revolución  vendría  la  anarquía 
y  con  ella  se  alentaría  al  íilibusterismo  americano, 
el  que  no  podía  ser  contenido  ni  por  el  gobierno 
mexicano  ni  por  el  di»  1<>s  Estados  Cuidos.  El  dipu- 
tado, Lie.  Don  Joaquín  Alcalde  contestó  estas  pala- 
bras haciendo  fuertes  cargos  al  gobierno  en  general, 
del  que  dijo  era  el  que  sacrificaba  la  independencia  de 
México  haciéndole  perder  su  autonomía  y  al  presi- 
dente. Juárez,  en  particular  acerca  del  que  se  ex- 
presó a¿«í:  "El  Presidente  Juárez  vendió  la  Baja 
•California,"  palabras  que  causaron  verdadera 
conmoción  en  la  cámara  y  en  el  público  (pie  se  en- 
contraba en  las  galerías. 

Desarrollando  su  discurso  dijo:  "Esta  inmensa 
faja  de  terreno  (la  concedida  á  Léese)  se  le  dio  en 
cambio  de  cien  mil  pesos  que  el  país  no  recibió  para 
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las  necesidades  de  la  guerra;  que  el  país  no  recibió 
l*iía  el  auxilio  de  sus  tropas;  que  no  se  invirtieron 
para  rom  batir  los  avances  del  enemigo,  que  no  se 
destinaron  á  gastos  <le  la  administración.  Y  hay  de 
notable  que  en  aquella  inmensa  propiedad  territo* 
rial.  les  colonos  de.Tacobo  P.«  Idéese  estaban  exentos 
de  la  jurisdicción  mexicana  en  todo  lo  relativo  á  la 
administración  municipal,  impuestos,  contribución 
lies.  etc.  etc:  es  decir,  que  en  territorio  mexicano 
no  se  obedecían  á  las  autoridades  y  leyes  mexica- 
nas, sino  que  disponían  y  gobernaban  autoridades 
extranjeras  y  que  lo  qué  se  combatía  en  Maximi- 
liano porque  quitaba  la  presidencia,  se  acataba  en 
Mr.  Léese  porque  proporcionaba  100,000  pesos. 

"La  compañía  no  cumplió,  y  México  providen* 
cialmente  se  ha  salvado  de  ese  contrato  nefando  de 
4  de  Mayo  <le  18t><>,  que  autorizó  al  Ministro  de  Fo* 
miento  do  la  época»  previo  expreso  acuerdo  del  ciu- 
dadano presidente  de  la  República,  y  no  con 
acuerdo  ni  aprobación  de  sus  ministros! 

"Kl  gobierno  que  amenaza  con  que  si  la  revolu- 
ción triunfa,  nos  absorveran  los  Estados  Unidos  y 
seremos  presa  del  lilibusterismo  americano,  es  el 
que  con  ese  contrato  de  la  Baja  California,  y  otros 
que  por  rubor  no  menciono,  ha  tratado  de  entregar- 
nos á  la  intervención,  al  protectorado,  á*  la  l>enevo- 
lencia  de  los  que  vienen  a  hacer  progreso  al  país, 
poblando  los  inmensos  desiertos  de  la  Baja  Califor- 
nia.   Y  est<»  por  KMMMMl  pesos á  los  que  no  soba 

«lado  distribución,  y  los  que  se  repartieron  en  Joy 
r-Mados  Unidos,  no  entrando  en  las  arcas  nacionales. 
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"La  Providencia  salvó  á  México  en  ese  contrato, 
porque  cuando  se  pidió  últimamente  su  rescisión 
en  la  sesión  secreta,  el  Ministro  de  Fomento  anun- 
ció que  el  Gobierno,  empeñoso  y  diligente,  procu- 
raba la  rescisión  y  las  noticias  que  á  este  mismo  go- 
bierno remitía  el  encargado  de  negocios  en  los  Es- 
tados Unidos,  rebelaban  que  en  (>  de  Marzo,  en 
aquel  país  donde  las  comunicaciones  son  tan  fáciles 
y  rápidas,  no  se  había  podido  hablar  con  ninguno 
de  los  de  la  compañía  para  procurar  la  rescisión. 
El  Ministro  indicó  que  se  procuraba  con  empeño, 
en  los  momentos  mismos  en  que  en  el  Diario  Ofi- 
cial ge  publicaba  por  este  mismo  Ministro  la  orden 
mandando  á  los  ingenieros  que  lijasen  las  latitudes, 
y  se  entregaran  los  terrenos  á  los  colonos  ¡se  pro- 
testaba destruir  lo  que  de  hecho  se  estaba  cumplien- 
do! Los  que  como  yo,  contrarían  al  gobierno,  no 
apoyan  la  revolución,  y  caso  de  triunfar  el  pronun- 
ciamiento de  Oaxaca,  no  creo  quedará  perdida  la 
independencia.  No;  los  que  contrarían  Gobierno, 
no  pueden  jamás  asimilarse  á  los  traidores." 

Que  la  concesión  fuese  hecha  á  Léese  en  términos 
tan  extraordinarios,  solo  se  explica  (nunca  se  justi- 
fica), con  el  hecho  de  que  el  Gobierno  estaba  en  el 
Saltillo,  transitoriamente,  sin  poder  tener  por  lo 
tanto,  á  mano  antecedentes  de  ninguna  clase  y  por 
la  penuria  en  que  se  encontraba  y  que  le  hacía  ver 
como  bueno  cualquier  medio  para  arbitrarse  recur- 
sos. Pero  cuando  después  de  que  Jacobo  Léese  no 
cumplió  con  la  condición  de  entregar  el  dinero  y  no 
obstante  esto  se  le  insistió  en  revalidar  la  concesión. 
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siempre  que  aquel  entregase  el  dinero,  se  ve  clara- 
uiente  que  toda  consideración,  y  hasta  el  patriotis- 
mo, se  pospuso  á  la  consideración  de  qne  con  el  con- 
trato se  podía  conseguir  una  cantidad  en  numerario. 
Y  es  llegado  el  caso  de  hacer  cargos  severos  á  los 
señores  Juárez  é  Iglesias;  al  segundo  porque  se  pres- 
tó á  lirmar  un  tratado,  oneroso  para  la  Nación,  sin 
protestar  y  sin  hacer  observaciones  y  por  que  se  em- 
I>efió  en  llevarlo  á  cabo  durante  dos  años,  aun  cuan- 
do ese  empeño  fuese  con  "previo  acuerdo  expreso" 
del  Presidente  como  dice  el  primer  párrafo  del  con- 
trato Léese;  al  primero  por  haber  ordenado  que  se 
celebrase  ese  contrato  y  por  haber  insistido  en  su 
cumplimiento. 

Kn  la  siguiente  sesión  del  18  de  Noviembre,  el 
Diputado  D.  Kafael  Herrera,  contestando  el  discur- 
so de  Alcalde,  decía:  "En  medio  de  las  penurias  á 
que  la  invasión  francesa  había  reducido  al  gobierno 
nacional,  encontró  éste  ocasión  de  proporcionar  al- 
gunos fondos  con  que  auxiliar  á  las  fuerzas  republi- 
canas, mediante  un  contrato  de  colonización  con 
el  Sr.  Léese.  Se  estudió  este  negocio,  no  solamente 
por  el  Sr.  Lerdo,  el  Sr.  Iglesias  y  el  Sr.  Juárez,  sino 
que  asistieron  á  esas  conferencias  algunas  otras  per- 
sonas, entre  ellas  el  Sr.  Castañeda,  qus  está  presen- 
te» y  pertenece  á  la  facción  lerdista.  Después  de  un 
estudio  meditado,  se  celebró  con  el  expresado  Sr. 
Léese  un  contrato  de  colonización,  estipulándose 
que  los  colonos  deberían  declararse  subditos  de  la 
Nación,  y  que  al  menos  una  cuarta  parte  de  aquellos 
serían  enteramente  mexicanos,    Se  ve,  pues,  que  lo 
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que  ayer  se  ha  llamado  venta  de  una  parte  del  te- 
rritorio nacional,  no  pasa  de  ser  un  simple  con- 
trato de  colonización." 

De  manera  tan  débil  y  desacertada  se  defendía 
á  Juárez  de  los  cargos  que  se  le  hacían,  pues  no 
era  cierto  que  el  dinero  de  Le  ese  se  emplease  en 
auxiliar  á  las'tropas  republicanas,  ni  que  se  es- 
tudiase el  negocio  como  lo  está  demostrando  el 
teoor  del  contrato  y  como  lo  demostraremos  más 
adelante,  ni  que  se  declararían  los  colonos  subdi- 
tos (6  ciudadanos)  de  México  y  que  la  cuarta  par- 
te de  aquéllos  serían  enteramente  mexicanos;  ya 
hemos  dado  á  conocer  ese  contrato  y  vamos  á 
demostrar  que  no  fué  meditado  como  merecía. 

Ya  hemos  dicho  que  concedemos  que  en  el  Sal- 
tillo no  se  pudiesen  tener  á  mano  los  anteceden 
tes  necesarios  para  hacer  el  contrato;  pero  en  el 
tiempo  que  medió  de  30  de  Marzo  de  1864  hasta 
su  ratificación,  el  Presidente  y  su  Ministro  de  Fo- 
mento sí  pudieron  buscar  los  antecedentes  nece- 
saiios  ocurriendo  á  D  Matías  Romero  y  á  los  ar- 
chivos de  La  Paz  ya  que  los  de  México  no  les 
eran  accesibles.  Y  que  podían  ocurrir  á  la  Paz  lo 
comprueba  el  hecho  de  que  aún  no  llegaban  los 
franceses  á  Sonora,  pues  Mazatlán  no  fué  ocupa- 
do por  los  imperiales  sino  hasta  Noviembre  de 
1864  j  algún  tiempo  después  lo  fué  Guaymas,  lu- 
gar por  donde  se  comunicaba  Juárez  con  Remero 
y  por  ende,  lugar  por  donde  podía  comunicarse 
oon  La  Paz 

•      #  liISTORIAUORRe.— W. 
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Los  archivos  de  La  Paz  y  D.  Matías  Romero  el 
hubieran  dicho  que  Jacobo  P*  Léese  era  un  habi- 
tante del  Estado  de  California  que  si  pensó  veuir 
n  hacer  negocios  en  México  fué  por  las  conversa 
ciones  que  tuvo  con  su  cuñado  el  general  Valle 
jo  (í)  uno  de  los  mexicanos  que  se  quedaron  en 
California  cuando  ésta  pasó  á  poder  de  los  Esta- 
dos  Unidos  y  que  había  servido  á  las  órdenes  de 
D.  Pío  Pico,  dirimo  gobernante  mexicano  de 
aquella  comarca;  que  con  tal  motivo  pudo  saber 
algo  referente  á  las  inmensas  riquezas  que  encie- 
rra la  península  y  á  la  vieja  cuestión  de  terrenos 
que  allí  había  con  motivo  de  la  ley  del  Congreso 
que  compensó  con  tierras  en  aquélla  y  en  Sonora 
los  terrenos  que  el  Congreso  de  1822  cedió  á  D 
Agustín  de  Iturbide  en  Tejas  y  Alta  California: 
tierras  que  reclamaban  á  México  Hasen  y  otros 
cesionarios  de  los  derechos  de  los  herederos  de 
Itnrbide,  y  que  eran  motivo  de  malos  ratos  para 
los  gobiernos  mexicanos-  Ya  con  estos  datos,  cu 
vos  antecedentes  existían  y  deben  existir  en  el  ar 
chivo  de  la  jefatura  política  del  territorio,  hubie- 
ran comprendido  muy  bien  Juárez  é  Iglesias,  que 
cuando  menos  era  peligrosa  la  concesión  de  Lée- 
se que  iba  entrar  en  pugna  con  los    referidos  ce 


llj  El  general  Vallejo  cía  respetado  v  apreciado  en 
Ban  Francisco,  y  despule  del  dea  cubrí  míe  uto  del  oro» 
por  no  verae  deapojudo  de  hub  propiedades,  cedió  una 
considerable  extemei/tn  de  terreno,  en  la  bahía  de  8ai 
Francisco,  4o  o  de  se  ediftoó  la  actual  Vallejn  rity 
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sionaiios,  ó  que  trataría  de  arreglarse  con  éstos 
para  que  unidos  reclamasen  al  gobierno  mexica- 
no millones  de  pesos  y  se  dirigiesen  á  Washing- 
ton; 7  decimos  que  debían  suponer  todo  esto  por- 
que «o  les  suponemos  tan  candidos  que  creyesen 
que  el  que  tenia  tantos  trabajos  para  reunir  cien 
mil  pesos,  tuviera  el  cuantioso  capital  necesario 
para  emprender  la  colonización  de  California,  en 
las  condiciones  en  que  se  encontraba  la  penínsu- 
la. Pero  de  lo  que  menos  se  ocuparon  fué  de  co- 
nocer antecedentes  y  sí  únicamente  de  afectar 
energía  con  respecto  á  Léese  para  que  éste  se 
apresurase  á  pagar  la  suma  estipulada- 
Si  no  los  suponemos  candidos,  tendremos,  que 
suponer  á  los  mencionados  señores  apáticos,  por 
no  bascar  esos  antecedentes;  ó  de  cortos  alcan- 
ces porque  no  se  les  ocurrió  dónde  los  podrían 
eticontrar,  ó  indiferentes,  en  fin,  por  la  suerte  de 
una  parte  integrante  del  país,  como  lo  es  por  la 
.  naturaleza  y  por  la  ley  la  Baja  California,  de  la 
que  tan  poco  se  preocuparon  y  la  que  dieron  con 
tanta  liberalidad  al  primero  que  se  presentó  pi- 
diéndola. Y  si  no  cabe  decir  más  respecto  de  D. 
José  María  Iglesias,  no  sucede  lo  mismo  respecto 
de  D.  Benito  Juárez . 

"El  que  hace  un  cesto  hace  ciento,"  y  nada  de 
particular  tenía  que  le  fuese  cosa  llana  é  indife- 
rente enajenar  la  California,  á  la  que  considera- 
ba como  inútil  y  gravosa  á  la  Federación,  al  que 
.había  autorizado  y  ratificado  el  tratado    Mac  La 
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ne  ücampo,  al  que  precipitó  14  formación  de  la 
alianza  tripartita,  al  que  pactó  en  28  de  Abril  de 
1862  la  ocupación  indefinida  por  tos  ingleses,  de 
les  puertos  medícanos,  y  en  fin,  al  que  vendió  ¿ 
los  yankees  en  el  mismo  año  de  1862  y  por  medio 
de  un  tra  ado  esa  misma  California  y  Sonora, 
I  hihuabua,  Sinaloa,  etc  ,  en  veinticinco  millones 
de  pesos;  por  fortuna  no  fué  ratificado  ese  trata- 
do por  el  Senado  de  Washigton.  Con  mucha  ra- 
zón, pues,  decía  D.  Joaquín  Alcalde  al  Congreso 
en  la  sesión  de  18  de  Noviembre: 

"Apostrofar  en  términos  absolutos  que  hombres 
de  conocimientos  dicen  que  las  circunstancias  pa- 
ra que  México  pueda  prosperar  dependen  sólo  de 
que  las  revoluciones  se  extingan,  es  una  verdad 
incuestionable;  pero  los  hombres  de  conocimien 
tos  también  dirán  que  obran  en  conciencia  y  qu< 
no  merecen  reproches  los  que  combaten  al  go- 
bierno porque  no  es  tan  celoso^  cuanto  pregona, 
de  la  autonomía,  de  la  independencia  y  del  de- 
toro  nacional.  Más  aún:  ante  las  presunciones  de 
los  hechos,  no  vacilará .1  en  decir  si  es  la  revolu- 
ción contra  el  gobierno  la  que  puede  arrastrarnos 
a  perder  nuestra  autonomía,  ó  es  el  actual  Eje 
ct/tivi)  el  que,  como  en  otra    ocasión  ya  lo  hito, 

PC  ROS  EXPONER  A  LA  REPÚBLICA  A  SUPkIR  LAS  COK- 
SECUENCIAS  dk  un*  humillante  y  i>ergonso$a  in- 
tervención." 

^Y{sí  analizamos  un  p-co  más  las  cosas,  veré* 
mos  como,  en  último  resultado,  la  forma  de  con 
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V 
trato  era  más  eficaz  y  menos  expuesta  á  res- 
ponsabilidades efectivas  que  la  de  tratado:  éste¡ 
una  ves  ratificado,  habría  tenido  que  llevarse  á 
rabo  no  obstante  la  grita  de  América  y  Europa,  y 
su  autor  habría  sido  maldecido  por  los  mexica- 
nos, como  lo  es  Santa  Anna,  que  vendió  la  Mesi- 
lla porque  no  podía  hacer  otra  cosa;  aquél,  el  con- 
trato, podía  ser  anulado  andando  el  tiempo  y  si  no 
llegaba  este  evento,  y  sí  el  de  que  California  se 
perdiese,  había  muchas  maneras  de  eludir  la  res- 
ponsabilidad y  podía  engañársela  la  opinión  pú- 
blica, echando  la  culpa  de  la  pérdida  á  la  Inter- 
vención francesa,  al  Imperio  ó  á  los  conservado- 
res, que  eran  el  yunque  que  sufría  todo  y  á  donde 
iban  á  parar  todos  los  golpes.  No  es  del  casoexa 
minar  ese  tratado  de  1862,  tan  poco  conocido, 
pero  si  baste  decir  que  no  admite  término  de  com- 
paración con  el  de  la  Mesilla  tan  vituperado,  y 
que  debía  habérsele  cortado  la  mano  al  que  lo 
firmó  aquél;  en  cuanto  al  nombre  del  que  auto- 
riso  su  discusión,  debía  ser  entregado  á  la  perpe- 
tua execración. 


V 


No  hemos  podido  saoer  el  destino  que  se  dio  a 
dinero  que  Léese  entregó  en  Washington,  por  su 
contrato,  por  más  diligencias  que  hemos  hecho  y 
por  más  volúmenes  que  hemos  consultado;  única- 
mente hemos  encontrado   en   el   tomo   IV    de    la 
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''Correspondencia  de  la  Legación  mexicana  en 
Washington/'  una  comunicación  dirigida  desde 
la  residencia  de  Juárez  en  Chihuahua,  á  D.  Ma 
tías  Romero,  donde  se  le  decía  que  quedaba  ente- 
rado de  ía  distribución  que  había  dado*á  la  suma 
pagada  por  Léese  y  de  que  quedaba  un  saldo  de 
$2  634  ]ti  para  el  pago  del  transporte  de  algunos 
elementos  de  guerra  y  para  auxilios  de  los  oficía- 
les que  habían  sido  deportados  á  Francia. 

Parece  nat  iral  que  se  hayan  descontado  las  do* 
libranzas  dadas  por  Léese;  pero  no  tenemos  se- 
guridad de  ello  y  sí  en  cambio  conocemos  unas 
comunicaciones  en  las  que  se  previene  á  Léese 
que  no  es  de  arcederse  a  su  pretensión  de  demo- 
rar el  pago  de  la  primera  libranza  basta  que  se 
hubiesen  hecho  ciertas  prevenciones  al  Jefe  Polí- 
tico de  la  Paz.  Por  otra  parte,  iú  las  cuentas  de 
los  aflos  correspondientes  «i  1867  y  á  1868t  tam- 
poco hemos  encontrado  ni  la  menor  referencia  á 
esas  libranzas,  que  debían  figurar  en  ellas  si  no 
hubieran  sido  descornadas,  por  vencer  una  el  4  de 
Mayo  de  tftó?  y  la  otra  en  igual  fecha  del  año  de 
1869 

Tampoco  dicen  nada  a  este  respecto,  por  más 
que  hablen  del  contrato  Léese,  las  Memorias  de  Fo- 
mento, presentadas  por  el  Ingenieio  D,  Blas  Bal 
cárcel  en  31  de  Marzo  de  1869,  en  14  de  Septiembre 
de  1870  y  en  16  de  Septiembre  de  1873;  lasde  Ha 
cienda  presentadas  en  20  de  Febrero  y  en  28  de 
Septiembre  de  1868,  respectivamente  por  D   José 
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María  Iglesias  y  D.  Matías  Romero.  En  cuanto  á 
las  de  Guerra  y  Relaciones,  aunque  de  antemano 
sabíamos  que  nada  dirían  sobre  el  particular,  las 
bojeamos  por  exceso  de  precaución. 

No  hay  datos  suficientes  para  creer  al  diputado 
Herrera,  que  afirmó  que  ese  dinero  se  había  em- 
pleado en  auxiliará  las  fuerzas  republicanas,  pues 
este  aserto  puede  ser  tan  falso  como  los  demás 
que  hizo;  ante  la  afirmación  tan  categórica  de 
Alcalde  no  cabía  una  contestación  tan  tibia  como 
la  qne  dio,  sino  que  procedía,  ya  que  dispuso  de 
yeinticuatro  horas  para  hacerlo,  que  fuese  á  ver 
á  los  Sres.  Iglesias,  Lerdo  y  Juárez  para  que 
ellos  le  dijesen  la  distribución  que  habían  dado  á 
ese  dinero  y  le  indicasen  dónde  podrín  encontrar 
los  comprobantes  para  que  pudiera  confundir  á 
Alcalde  con  esas  pruebas.  Es  creíble  Que  los 
mencionados  funcionarios  tuvieran  conocimiento 
de  las  palabras  de  aquél  en  cuanto  terminó  la  se- 
sión del  Congreso  y  lo  es  también  que  tuvieran 
empeño  en  destruir  la  calumnia  si  es  que  la  ha- 
bía, pues  era  de  bastante  entidad ;  y  que  habría 
facilitado  Juárez,  no  sólo  á  Herrera,  sino  á  cual- 
quier otro  partidario  suyo,  los  documentos  com- 
probantes, ó  cuando  menos  le  habría  proporcio- 
nada datos  pormenorizados  de  la  distribución  que 
se  dio  al  dinero  que  pagó  Léese.  Supuesto  que 
nada  de  esto  hubo  y  Herrera  se  contentó  con  la 
vaga  afirmación  que  hemos  copiado,  podemos  su 
poner  con  fundamento  que  ese   dinero  no  ¿>e  em 
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ptleó  en  auxiliar  al  ejército   republicano,  sino  que 
i»  le  dió*ua  destino  muy  distinto. 

Refiriéndose  á  esa  suma  de  cien  mil  pesos,  el 
Diario  del  Imperio  de  fecha  8  de  Febrero  de 
1867  dijo  lo  siguiente,  tomándolo  de  un  periódico 
norteamericano:  "Recibió  el  Sr.  Romero  cincuen- 
ta mil  pesos  en  greenbacks,  al  firmar  los  docu- 
mentos de  venta,  y  tuvo  á  bien  disponer  de  ellos 
de  la  manera  siguiente: 
A  la  familia  del  Sr.  Juárez,  residen- 
te en  los  Estados  Unidos $  g  30,000  00 

A  la  Legación  mexicana,  por  suel- 
dos atrasados 16,000.00 

Al  consulado  mexicano  de  Nueva 
York  y  otros  partidarios  persona- 
les del  Sr.  Juárez,  en  prorrateos 
según  sus  rangos 4,000.00 

Total $     50,000  00 

Si    á  eslo  se  agrega  el  saldo  de  que 

antes  hemos  hablado  de 2,634.10 

resulta  que  se  conoce  la  distribución 

de  la  cantidad  de $      52,634  10 

Y  se  ignora  la  de 47,365,90 

que  falta  para  completar  el^total  de 

cien   mil  pesos $     100,000.00 

No  decimos  que  sea  exacto  enteramente  lo  que 

dice  el  Diarto  del  Imperio,  pues   supone  que  las 
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1  bramas  fueron  inmediatamente  negociadas,  lo 
que  tal  vez  se  haría,  pero  no  ha  de  haber  sido  ea 
términos  muy  ventajosos,  pues  ni  Léese  ni  Poston 
deben  haber  tenido  mucho  crédito  en  el  comercio 
y,  además,  era  bastante  conocida  la  situación 
angustiosa  de  la  Legación  juarísta  para  que  los 
corredores  del  comercio  dejaran  de  aprovechar- 
se  de  esa  situación  en  provecho  prr  pió .  Pero  sí 
no  es  exacto  lo  dicho  por  el  Diario  del  Imperio, 
es  probable  á  lo  menos,  pues  no  sabemos  que 
hasta  ahora  haya  sido  desmentido  fundadamente, 
á  pesar  de  haber  transcurrido  bastantes  años  de 
1867  acá. 

Así,  pues,  ramos  á  analizar  esas  cifras,  á  falta 
de  otras.  £1  sostenimiento  de  la  Legación  de 
Washington  era  el  primer  cuidado  de  Juárez,  som- 
bre todo,  desde  que  los  consulados  establecidos 
en  los  puertos  de  los  Estados  Unidos  no  produ- 
cían nada  ó  casi  nada  por  estar  los  puertos  de 
México  en  el  Golfo  ocupados  por  los  autoridades 
del  Imperio:  el  consulado  de  San  Francisco  (Es- 
tado de  California)  y  algún  otro  del  Pacífico,  tal 
rez  producirían  algo  más  gracias  á  que  no  fué 
permanente  la  ocupación  de  la  costa  occidental 
por  las  autoridades  imperiales;  pero  de  todos  mo- 
dos! no  producían  lo  suficiente  para  que  esos  con 
solados  subsistieran,  sostuvieran  á  la  Legación  y 
atendieran  á  los  jefes  republicanos,  que  se  pre- 
sentaban con  autorización  para  comprar  armas'. 
Había  necesidad,  por  lo  tanto,  de  enviar  recursos 


á  la  Legación  <'»  de  prevenirle  que  dispusiera  de 
los  pocos  que  llegaban  á  ella;  la  Legación  cos- 
taba algo,  pues  aunque  estaba  bajo  un  pie  de  es» 
tricta  economía,  tenia  necesidad  de  hacer  ciertos 
gastos  extraordinarios  (1)  como  viajes  para  cum- 
plimentar al  general  Grant  por  su  triunfo;  para 
acompañat  al  Presidente;  auxilios  á  mexicanos; 
cien  subscripciones  á  Eí  Constitucional,  y  otras 
de  más  entidad  que  se  cargaban  á  la  partida  res 
pecttva,  pues  aun  cuando  Romero  no  tuviese  di- 
nero, si  tenía  perfectamente  distribuido  el  qwe  de- 
bía tener. 

Como  desde  que  salió  Juárez  de  México  en  1863 
hasta  qie  regresó  en  J867  no  volvió  á  tener  ren- 
tas seguras,  las  cuentas  se  llevaron  sin  orden  al- 
guno y  nunca  se  han  publicado,  por  lo  qne  nu  es 
posible  saber  los  ingresos  que  tuvu  y  los  gastos 
que  hizo;  pero  recordando  que  en  Paso  del  Norte 
no  era  posible  que  tuviera  ni  regulares  recursos* 
M|  obstante  el  préstamo  de  $8,000  que  impuso,  es 
de    creerse    que    para    sostener  la    Legación    en 


fi/  Eu  este  punto  son  ha*!  La  lite  curiosas  la*  «nenia* 
que  llevaba  el  Sr.  Romero  oca  toda  escrupulosidad  y 
menol  o  nadamos  varias  partidas  si  dispusiéramos  de 
tiempo;  f  in  i  carnéate  mencionaremos  la  referente  al  via 
je  que  hizo  el  señor  Lio,  D.  Ignacio  Mariscal,  Secretario 
de  la  Legación,  para  hablar  con  el  general  Bihofield, 
cuando  se  quería  que  éste  viniese  &  México;  no  pedo  ser 
roas  económico  esc  viaje,  pnea  etilo  costó  ochenta  y  un 
pesos  y  centavos,  <iue  están  puntualizado*  basta  coi 
mledad. 


—437— 

Washington,  oficina  que  le  procuraba  la  satisfac- 
ción de  que  alguien  desde  lejos  le  llamase  "señor 
Presidente,"  ecbase  mano  de  cuantos  recursos 
pudiese,  aun  cuando  fuesen  los  donativos  que  lle- 
gaban en  ocasiones  de  Sur  América  para  aliviar 
la  suerte  de  los  heridos  en  la  guerra  de  los  fran- 
ceses. Pagar,  pues,  los  sueldos  atrasados  de  la 
Legación  con  el  dinero  que  dio  Léese,  le  pareció 
lo  más  natural  del  mundo,  y  hasta  cierto  punto  es 
explicable  ese  pago. 

En  cuanto  á  la  suma  que  se  destinó  á  los  em- 
pleados del  consulado  de  Nueva  York  y  á  los  par- 
tidarios de  Juárez  que  en  el  extranjero  carecían 
de  recursos,  no  encontramos  tan  explicable  ese 
destino  que  se  dio  al  dinero,  pues  el  consulado 
"era  una  oficina  recaudadora  y  si  no  tenía  entra- 
das estaba  demostrado  que  era  inútil  para  la  cau- 
sa de  Juárez  y  más  inútiles  aún,  esos  partidarios 
que  nada  más  eran  una  carga  pesada,  cuando 
mejor  podían  servir  á  la  causa  en  el  territorio 
nacional  peleando  contra  los  imperialistas,  que  no 
escribiendo  periódicos  que  muy  pocos  leían. 

Por  último,  la  cantidad  entregada  á  la  familia 
Juárez  indica  una  vez  más  que  O.  Benito  tenía 
entonces,  como  siempre,  la  idea  de  que  él  era  la 
República,  él  era  el  país  y  él  era  todo  en  México 
y  que  con  sus  facultades  extraordinarias  podía 
hacerlo  todo:  en  lugar  de  hacer  un  prorrateo  en- 
tre sus  acompañantes  de  Paso  del  Norte,  como 
parecía  recrular  después  de   las  penurias  que  ha- 
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hian  pasado,  prefirió  aplicarse  por  sueldos  esos 
treinta  mil  pesos  j  hacer  que  se  entregaran  á  su 
familia,  no  obstante  que  aquéllos  tenían  tanto  de- 
recho como  él  á  recibir  una  parte  del  dinero  de 
Léese,  pues  también  ellos  tenían  familia  que  sos- 
tener y  necesidades  que  cubrir.  Por  otra  parte, 
Juárez  tenía  bienes  propios,  con  cuyo  producto  se 
podía  subvenir  á  Jos  gastos  de  aquélla;  esos  bie 
nes,  según  la  lista  que  se  ha  publicado,  eran  las 
casas  del  Portal  de  Mercaderes,  de  la  segunda 
calle  de  San  Francisco  y  de  la  de  Tiburcio,  con 
un  valor  de  ochenta  á  noventa  mil  pesos,  cuyo 
producto  era  suficiente  para  que  sin  lujo  viviera 
una  familia.  Por  supuesto  que  todo  la  anterior  lo 
decimos  en  el  supuesto  de  que  concediéramos  á 
Juárez  la  facultad  de  disponer  de  los  bienes  de  1 
nación,  adquiridos  á  tanta  costa,  en  provecho 
propio,  pues  aun  cuando  se  diga  que  tenía  la  de 
cobrar  sus  sueldos,  semejante  facultad  debía  pos 
ponerse  á  la  obligación  que  tenía  de  auxiliar  á 
jas  tropas  que  combatían  por  él  y  de  pagar  á  los 
funcionarios  y  empleados  que  ter ia  á  su  lado 

El  resto  del  dinero  que  entregó  Léese  tal  vez 
se  emplearía  en  redimir  los  bonos  de  Sánchez 
Qctaoa,  como  en  un  principio  se  había  resuello,  o 
en  comprar  armamento  y  municiones,  ó  no  sabe 
dios  en  qué,  lo  cierto  es  que  esos  cien  mil  pesos 
se  distribuyeron  y  gastaron  en  los  Estados  Uni- 
dos según  hemos  visto,  y  á  México  no  llegó  ai  un 
sólo  centavo-,  siendo,  por  lo  tanto,  aventurado  lo 
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que  dijo  acerca  de  su  empleo  el  diputado  Herre- 
ra al  rebatir  las  palabras  de  Alcalde.  Acaso  mis 
crédito  que  éljmerezca  el  dicho  del  Sr.  Cañedo, 
que  en  la  sesión  del  20  de  Noviembre  dijo  lo  si- 
guiente: 

"Hay  otra  equivocación  que  creo  conveniente 
deshacer  en  prueba  de  imparcialidad,  pues  tiende 
á  sincerar  al  Ejecutivo  de  un  cargo  que  le  ha  si- 
do dirtgido'en  el  calor  de  una  brillante  improvi- 
sación. Como  miembro  de  la  comisión  inspectora 
del  5o  Congreso  constitucional,  tuve  ocasión  de 
ver  las  cuentas  que  el  gobierno  ha  presentado  en 
estos  últimos  años  á  la  Contaduría  mayor  de  la 
Nación,  y  puedo,  por  lo  mismo,  manifestar  que 
entre  ellas  se  encuentra  la  distribución  detallada 
de  los  fondos  que  produjo  al  erario  el  contrato 
relativo  á  la  colonización  de  la  Baja  California." 

Esta  declaración  de  un  adversario,  pues  Cañe- 
do pertenecía  á  la  oposición  parlamentaria,  de 
muestra  únicamente  que  hubo  una  noticia  de 
tallada  de  la  distribución  que  se  dio  á  los  fondos 
que  produjo  el  contrato,  cosa  que  va  habíamos 
dicho  nosotros  al  referimos  á  la  correspondencia 
de  la  Legación  mexicana  en  Washington;  pero 
no  demuestra  que  esos  fondos  se  emplearon  to- 
dos en  sostener  la  causa  de  la  República  y  la 
misma  estudiada  manera  de  no  decir  nada  acer- 
ca de  cada  una  de  las  partidas,  confirma  nuestra 
opin'ón  de  que  esos  fondos  se  emplearon,  en  su 
mayor  parte,  en  objetos  muy  distintos  de  esa  can- 
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sa>  y  que  la  distribución  que  apareció  en  el  Oim 
rÍ4  det  imperio,  fué  la  verdadera,  ó  á  lo  menos, 
la  más  aproximada  á  la  verdad. 


VI 


Revalidado  el  contrato  y  hecha  la  primera 
eihibición  del  dinero,  Jacobo  F.  Léese  se  dirigió 
á  la  Baja  California,  y  apersonándose  con  el  Jefe 
Políticojde  la  Faz,  mostró  á  este  funcionario  su 
contrato  y  le  pidió  que  le  diera  posesión  de  los 
terrenos  cedidos:  el  Jefe  Político  se  negó  á  hacer 
lo,  diciendo  á  léese  que  él  no  era  competente  pa 
ra  tlar  tal  posesión,  sino  la  autoridad  judicial,  á 
la  que,  según  las  leyes  mexicanas,  tenía  que  diri- 
girse 

Esta  manifestó  á  Mr.  Léese  que  para  darle  po~ 
sesión  de  los  terrenos  era  preciso  que  se  deslin- 
dasen y  se  levantase  el  plano  de  ellos,  según  es- 
taba prevenido  en  la  ley  general  de  20  de  Julio  de 
186?,  No  estuvo  conforme  el  interesado  con  esta 
resolución  y  formitíó  una  protesta  contra  tes  ac- 
tos de  las  autoridades  que  habían  impedido  toma 
se  posíón  de  los  terrenos.  El  Ministro  de  la  Repú- 
blica en  Washington  participaba  al  mismo  tiem- 
po que  el  Secretario  de  la  Compañía  le  había  di 
rígido  una  neta  comunicándole  lo  ocurrido  en  la 
Baja  California  y  solicitando  que  el  pago  de  la 
primera  libranza,  cuyo  vencimiento  se  acercaba 
quedase  diferido  basta  cincuenta  días  después  de 
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recibirse  la  noticia  del  reconocimiento  por  el  Je- 
fe Político  de  la  Baja  California,  de  los  preceptos 
y  condiciones  de  la  orden  del  gobierno  en  que 
participaba  á  la  autoridad  política  la  revalida- 
ción del  contrato.  £1  Ministro  se  negó  á  acceder 
á  la  pretensión  del  mencionado  Secretario,  recor- 
dándole los  términos  en  que  fué  revalidado  el 
contrato  y  agregando  que  cualquiera  que  fuese 
la  causa  por  la  que  no  habían  tomado  posesión 
del  terreno,  no  era  motivo  para  suspender  el  pa- 
go de  una  libranza  cumplida  y  aceptada  sin  con- 
diciones. 

La  Compañía  de  la  Baja  California  tenía  que 
someterse  á  las  disposiciones  del  gobierno  repu- 
blicano, que  ya  por  entonces  estaba  en  San  Luis 
Potosí  (19  Abril  de  1867);  pero  no  obstante,  no 
hiso  ni  un  mal  apeo  y  deslinde,  y  decimos  esto 
porque  la  empresa,  que  no  estaba  en  condiciones 
de  hacerlo  en  orden,  por  razón  de  lo  costoso  que 
le  hubiera  resultado  en  un  país  desierto,  alegó 
que  para  que  se  hiciera  con  todo  el  detenimiento 
necesario,  necesitaba  proceder  antes  á  explorar 
el  terreno  é  introducir  algunos  colonos  y  víveres; 
posteriormente  fué  cuando  se  hizo  un  reconoci- 
miento' de  la  bahía  de  la  Magdalena  y  de  otros 
puntos  por  orden  del  gobierno,  con  motivo  de  las 
diferencias  que  surgieron  con  la  Compañía.  Ea 
seguida  Léese  empezó  á  hacer  uso  de  su  conce- 
sivo, mas  no  como  un  contratista  que  va  á  cum- 
plir fielmente   un  contrato,  sino  como  un  indivt- 
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dúo  que  oo  está  sujeto  á   autoridad  alguna,  y  que 
se  encuentra  en  un  país  por  su  propio  derecho 

Comentó  por  introducir  á  Bahía  de  la  Magda- 
lena toda  clase  de  efectos  extranjeros  sin  pagar 
derechos,  no  respetó  la  propiedad  individua!  que 
encontró;  se  apoderó  de  la  salina  del  Ojo  de  Lie- 
bre, sin  tener  aerecho  todavía  á  ella,  y  empezó  la 
exportación  en  grande  escala,  de  la  sal  para  San 
Francisco,  sin  pagar  un  sólo  centavo  de  los  dos 
pesos  cincuenta  centavos  por  tonelada  que  esta- 
ba obligado  á  entregar  según  la  cláusula  octava 
de  su  contraio.  Como  si  estos  hechos  no  fueran 
bastantes,  hizo  la  compañía  el  contrabando  para 
Sonora  por  1»  línea  fronteriza, 

"Rn  la  frontera  de  este  territorio,  como  se  ha 
llu  casi  despoblada,  tos  ciudadanos  ele  la  Repú- 
blica vecina  y  soldados  de  la  guarnición  del  fuer- 
te Yumn  pasan  constantemente  la  línea  y  hacen 
uso  de  nuestros  pastos  y  trafican  por  nuestros  te- 
rrenos y  aun  han  cometido  la  grandísima  falta,  y 
más  bien  delito,  de  matar  y  herir  á  nuestros  cñi 
dadanos  y  de  introducirse  en  partidas  de  tropa 
armada.  La  relación  que  estos  hechos  tienen  ó 
pueden  tener  con  la  conducta  observada  por  los 
americanos  en  tos  terrenos  cedidos  á  la  Compa 
aia,  fácilmente  se  comprende  si  se  considera  que 
Ins  pretensiones  de  unos  y  otros  son  las  mismas 
en  Jo  general;  que  la  distancia  de  la  bahía  de  la 
Magdalena  en  el  territorio  y  la   frontera  del  mis- 

i  no  es  considerable;  que  á  todos  los  usen  pro- 
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píos  intereses  muy  conocidos,  y  que  puestos  en 
breve  en  contacto,  no  tienen  ningún  obstáculo 
para  Jas  prácticas  anunciadas  por  la  prensa  en 
▼arias  épocas  y  ramificadas  con  el  Estado  de  So- 
nora y  el  comercio  de  todos  los  puertos  del  Pací- 
fico.»1 (1) 

El  gobierno  de  Juárez  tenía  noticia  de  todos  es- 
tos desafueros  pues  la  autoridad  política  de  la 
Paz,  continuamente  le  daba  cuenta  de  lo  que  ocu- 
rría, y  no  obstante  que  claro  se  veía  que  en  la 
Baja  California,  con  excepción  de  la  parte  Sur, 
no  imperaba  la  autoridad  mcxirana,  sino  'a  vo- 
luntad de  Jansen  y  otros  directores  de  la  Compa- 
ñía; que  la  península  era  invadida  por  tropas  de 
los  Estados  Unidos  y  estaba  en  poder  de  aventu- 
reros; que  los  ciudadanos  mexicanos  eran  muer- 
tos ó  heridos  por  aquéllos  y  que  de  hecho  se  es- 
taba perdienio  esa  parte  del  territorio  nacional, 
no  daba  paso  á  poner  el  remedio  cual  era  decla- 
rar la  caducidad  del  contrato  Léese  y  enviar  á 
California  algunos  centenares  de  soldados  que 
pusieran  en  respeto  á  la  Compañía,  hicieran  res- 
petar los  derechos  de  México  y  dieran  fin  á  aquel 
desbarajuste. 

No  sólo  no  hizo  eso,  sino  que  en  un  principio 
ni  importancia  dio  á  las  quejas  de  las  autorida- 
des déla  península;   después  se  limitó  á  reprobar 


( 1)   Informe  del  Jefe  Político  del  Territorio,  Br.  B.  Dá- 
valOB,  en  7  de  Junio  de  1871. 

HISTORIADORES.— 30. 
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algunos  actos  de  la  compañía,  como  fué  el  des- 
pojo de  tas  Salinas  de  Ojo  de  Liebre;  enrió  en 
seguida  una  comisión  de  ingenieros,  compuesta 
de-  los  Sres.  Jacobo  Blanco  y  Manuel  Tinoco  (l)t 
que  no  tenía  más  facultades  que  hacer  algunos 
reconocimientos  en  el  río  Colorado  y  la  bahía  de 
la  Magdalena;  abrió  al  comercio  de  altura  este 
puerto,  por  decreto  de  24  de  Febrero  de  1871,  y 
aunque  parezca  increíble,  se  disponía  á  prorro- 
gar el  contrato  con  Léese  por  algunos  años  más, 
y  lo  hubiera  hecho  si  la  oposición  no  se  hubiera 
mezclado  en  el  asunto  y  detenido  al  gobierno  en 
su  antipatriótica  tarea  de  dejar  perder  la  penín- 
sula de  la  Baja  California. 

Por  aquellos  días,  la  Compañía,  que  no  obstan- 
te haberse  dedicado  al  contrabando  y  á  la  renta 
de  la  sal  no  caminaba  con  mucha  fortuna  que  di- 
gamos debido  á  las  cor  diciones  tísicas  del  paísi 
creyó  que  al  fin  iba  á  llegarle  una  época  de  bo- 
«nanza:  un  tal  Howland, capitán  de  un  buque  ba- 
llenero, llegó  á  Bahía  de  la  Magdalena  y  encon- 
tró el  liquen  conocidr»  con  el  nombre  de  urchilla 
que  se  produce  en  abundancia  en  aquella  costa; 
servía  la  p'antn  á  las  fábricas  inglesas  para  dar 


(1)  El  seuor  ingeniero  Blanco  nos  prometió  enviarnos 
algunos  datos  acerca  de  lo»  desmanee  que  cometió  la 
Cora  pañi  a  y  que  él  presenció;  pero  bu  muerte,  ocurrida 
últimamente,  le  impidió  cumplir  su  promesa.  Esos  datos 
que  le  pedimos  constaban  en  un  informe  reservado  que 
en  li69  dirigió  á  la  Secretaría  de  Fomento,  donde  debe 
— Vtir  ese  informe. 
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un  tinte  rojo  á  los  géneros  de  lana;  el  capitán, 
que  en  sus  viajes  había  visto  esta  planta  en  las 
islas  Azores,. Madera,  Canarias,  Galápagos  etc., 
dio  aviso  de  su  descubrimiento  á  la  casa  de  Co- 
bos y  Monroy,  oe  Guayaquil,  que  se  dedicaba  al 
comercio  de  la  orcbilla.  y  esa  casa  se  apresuró 
á  enviar  un  representante  que  encontrando  bueno 
el  negocio  celebró  un  contrato  con  la  "Compa- 
ñía de  la  Baja  California,"  contrato  para  el  que 
ésca  no  tenia  facultades,  y  en  virtud  de  él  llega- 
ron algunos  trabajadores  ecuatorianos  y  empezó 
la  explotación  del  liquen;  la  cesa  de  J.  Valí  zan, 
también  de  Guayaquil,  igualmente  se  arregló  con 
la  compañía  para  explotar  la  orcbiila,  y  sólo  la 
casa  mexicana  de  Hale  y  Gibert  se  dtdicó  al  mis- 
mo negocio  con  autorización  dr  las  autoridades 
mexicanas  La  autoridad  política  de  La  Paz 
calculó  que  se  habían  embarcado  como  unas 
trescientas  cincuenta  toneladas    de  planta,  cuyo 

valor  en  Europa  era  aproximadamente  de 

$56,000,  cálculo  mu v%  bajo  pues  stgúnncs  refirió 
D.  Félix  Gibert  alguna  vez,  las  exportaciones 
que  hicieron  los  ecuatorianos,  ascendieron  á  al- 
gunos miles  de  toneladas,  que  no  produjeron  en 
un  principio  ni  un  solo  centavo  al  erario  de  Mé- 
lico; en  cuanto  al  precio  calculado  por  tonelada 
también  es  bastante  bajo,  pues  según  el  informe 
de  los  citados  ingenieros,  las  exportaciones  de 
orchilla  de  California  fueron  en  tal  cantidad,  que 
de  $300  que  valía    la  tonelada   en   Inglaterra  en 
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1869,  llegó  á  bajar  en  1872  á  $175,  pues  cada  si- 
tio de  ganado  mayor  producía  por  término  medio 
ciento  cincuenta  toneladas  de  planta.  La  Com- 
ñía  de  la  Baja  California,  que  por  fortuna  no  ha- 
bía podido  llevar  colonos,  recibió  un  grande  ali- 
vio con  los  trabajadores  ecuatorianos,  que  le 
consumían  las  mercancías  que  llevaba,  abrieron 
dos  pequeñas  veredas,  levantaron  unas  cuantas 
casucbas  de  madera,  intentaron  abrir  un  pozo  y 
recibían  á  la  fuerza  la  moneda  emitida  por  la 
Compañía.  (1) 

Los  opositores  al  gobierno  de  Juárez  tuvieron 
noticia  de  los  desmanes  de  la  empresa  y  en  el  pe- 
nú'timo  período  de  sesiones  dei  5o  Congreso, 
D.  Ezequiel  Montes,  en  sesión  secreta,  presentó 
una  proposición  para  que  se  procurara  por  el  go- 
bierno la  rescisión  del  contrato  Léese,  que  tan 
perjudicial  era  para  el  país;  la  proposición  fué 
discutida,  y  aunque  no  se  aprobó,  el  gobierno 
comprendió  que  no  tardarían  sus  enemigos  en 
hacer  uso  de  ese  contrato  como  arma  de  ataque; 
entonces  fué  cuando  se  acordó  de  su  deber,  y 
aunque  procuró  amortiguar  los  golpes  que  se  le 
dirigieran,  estableciendo  la  aduana  de  la  Magda 


(1)  A  ese  grado  llegó  la  Compañía;  á  emitir  billetes  de 
Banco,  de  los  que  se  remitió  una  muestra  al  Gobierno 
por  las  autoridades  de  La  Pa/;  cuando  se  publicó  el  in- 
forme  de  éstas  se  omitió  publicar  un  f aesímil  de  ese  bi- 
llete, así  como  otros  documentos  que  corroboraban  el 
i  «'orine. 
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lena  y  pidiendo  nuevos  informes  á  las  autorida- 
des de  La  Paz,  no  evitó  el  golpe  tan  contundente 
que  se  le  dio  en  el  sexto  Congreso. 

El  contador  de  la  Aduana  de  la  Paz  recibió  or- 
den de  trasladarse  á  la  Magdalena,  entregándo- 
sele quinientos  pesos  para  el  viaje;  igual  orden 
recibió  el  Juez  de  primera  Instancia;  estos  fun- 
cionarios así  como  el  Jefe  Político,  el  Jefe  de  Ha- 
cienda y  el  Administrador  de  la  Aduana,  rindie- 
ron sus  informes,  de  los  que  resultó  que  en  4  de 
Mayo  de  1871,  fecha  en  que  se  cumplían  los  cin- 
co años  del  contrato  Léese,  había  en  los  terrenos 
de  la  concesión  234  individuos,  de  los  que  84  eran 
ecuatorianos,  chilenos,  etc.,  que  habían  sido  lle- 
vados no  como  colonos,  sino  como  trabajadores 
de  la  compañía  orchillera;  58  ciudadanos  mexi- 
canos establecidos  en  Santo  Domingo,  la  Sole- 
dad y  Llanos  del  lray  desde  antes  de  la  conce- 
sión, quedando  en  realidad  unos  noventa  y  dos 
como  colonos,  pues  aun  cuando  parece  que  unos 
veinticinco  quedaron  sin  contar,  hay  que  deducir 
de  éstos  los  domésticos  de  los  directores  de  las 
compañías,  los  marinos  que  se  encontraban  acci- 
dentalmente, los  ñiños  menores  ae  cuatro  años? 
etc.  Contando  por  nacionalidades  había  setenta 
y  siete  ecuatorianos,  siete  de  otros  países  de  Sur 
América,  cincuenta  y  ocho  mexicanos;  cincuenta 
y  seis  norteamericanos,  entre  ellos  once  mujeres 
y  seis  niños;  veinticuatro  ingleses,  seis  alemanes, 
dos  chinos,  un  austríaco,  un  suizo,  un  noruego  y 
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ua  español,  siendo  de  advertir  que  é  te  llegó  de 
Sur  América  y  los  demás  europeos  de  los  Esta- 
dos UnidoSj  y  ejercían  algunos  oficios  muy  distin- 
tos de  agricultores  ó  de  trabajadores.  Aunque  la 
compañía  alegó  que  tenía  en  4  de  Mayo  4?6  colo- 
nos, resultó  que  sólo  dos  eran  de!  sexo  femenino, 
por  lo  que  aquéllos  no  constituían  familias. 

Era  evidente,  bajo  este  aspecto,  que  la  Compa- 
ñía no  había  cumplido  con  sus  obligaciones  por 
más  que  procuró  tener  como  colonos  á  todos  los 
que  en  esa  fecha  se  encontraban  en  aquella  par- 
te de  California  y  fuadado  en  ese  supuesto  y  des- 
entendiéndose algo  de  1  s  otras  causas  de  caduci- 
dad, el  Ministro  de  Fomento  declaró,  con  fecha 
29  de  Junio  de  187!,  caduca  la  concesión  Léese 
Sin  embargo,  fundándose  en  la  cláusula  17*  de' 
contrato,  agregaba;  "está  dispuesto  el  gobierno 
á  indemnizar  á  es  i  compañía  con  quinientos  si- 
tios de  ganado  mayor  entre  los  paralelos  de  27° 
y  31*%  para  lo  cual  espera  que  esa  compañía  pro- 
mueva lo  conveniente  en  este  ministerio  por  me 
dio  de  un  apoderado  nombrado  al  efecto;  en  ia 
inteligencia  de  que  previamente  se  formará  una 
liquidación  en  la  que  figuren  las  cantidades  que 
el  gobierno  reclamará  á  esa  compañía,  por  los 
efectos  de  propiedad  nacional  que  ha  tomado  sin 
autorización  y  por  la  explotación  que  ha  hecho, 
tanto  de  la  sal  como  de  la  orcbiila,  en  ierre 
que  debe tt  considerarse  como  de  propiedad 
nacional.  Esta  resoluc  én  se   comunica  á  los  mi- 
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nistros  de  Gobernación  y  de  Hacienda,  á  fin  de 
que  por  sus  respectivos  departamentos  se  dicten 
las  disposiciones  convenientes  respecto  de  la  in- 
troducción de  efectos  por  la  bahía  de  la  Magda- 
lena y  de  la  permanencia  en  ella  de  los  individuos 
que  indebidamente  ocupen  terrenos    nacionales." 

Estas  demostraciones  de  energía  eran  ridiculas 
por  lo  tardías;  la  liquidación  jamás  se  llegó  á 
hacer  y  la  frase  dubitativa  acerca  de  la  propie- 
dad de  los  terrenos,  indica  que  el  gobierno  no 
tenía  la  seguridad  de  que  fuesen  nacionales,  por 
más  que  hasta  las  autoridades  más  inferiores  de 
La  Pas  lo  supieran  de  una  manera  cierta. 

Declarada  la  caducidad  del  contrato  de  30  de 
Marzo  de  1864,  surgieron  diversos  incidentes:  por 
una  parte,  la  casa  Cobos  y  Monroy  (1)  se  negó  á 
dar  á  la  Compañía  colonizadora  la  parte  de  ga- 
nancias convenida  y  entró  en  pugna  con  ésta,  por 
lo  que  hubo  algunos  alborotos  y  dificultades  que 
sólo  terminaron  cuando  se  presentó  en  la  bahía 
déla  Magdalena  un  destacamento  de  la  fuerza 
pública  procedente  de  La  Paz.  Por  otra  parte, 
mientras  W.  H.  Hurlbert,  representante  de  la 
Compañía  en  México,  presentaba  ocurso  tras  de 
ocurso,  llenos  de  inexactitudes  para  conseguir 
que  se  revocase  el  acuerdo  de  caducidad,  ctro  re 
presentante  de  la  misma  Compañía    ocurría  ante 


(\)  1*8  easaa  de  Valdizan  y  de  Hale  y  Glbert  compra- 
ban la  orohilla  álos  habitantes  propietarios  del  terreno 
donde  se  producía  la  planta. 
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la  Comisión  Mixta  reunida  en  Washington,  recia- 
mando  á  México  grandes  sumas  con  los  perjui- 
cios que  dizque  le  babfa  causado  con  semejante 
acuerdo. 

En  estas  circunstancias  ocurrió  el  incidente 
promovido  por  el  diputado  Alcalde  en  el  Congxe- 
sr:  las  acusaciones  que  dirigió  á  Juárez  directa- 
mente, sus  afirmaciones  y  los  datos  de  que  hizo 
mérito  causaron  honda  sensación  en  el  público  y 
no  se  encontró  mejor  manera  de  hacer  callar  al 
diputado  que  aplicarle  un  artículo  del  reglamento 
de  la  Cámara  que  señalaba  el  tiempo  que  un  oru 
dor  podía  permanecer  eu  la  tribuna.  Juárez,  pro 
fundamente  disgustado  del  sesgo  que  había  toma- 
do el  asuntot  procuró  arreglarlo  de  cualquiera 
manera  y  algunos  meses  antes  de  morir  hiao  la 
última  arbitrariedad;  celebró  un  nuevo  contrato 
con  Léese;  pero  comprendiendo  que  el  Congreso 
no  lo  sancionaría  ó  que  cuando  menos  daría  lu- 
gar á  una  nueva  y  desagradable  discusión,  hito 
uso  de  las  facultades  extraordinarias  que  en  Gue- 
rra y  Hacienda  se  le  habían  concedido  en  1°  de 
Diciembre  de  1871,  y  en  virtud  de  ellas  celebró 
un  nuevo  contrato  con  el  representante  de  la 
"Compañía  de  la  Baja  California.1* 

En  ese  contrato  ésta  renunciaba  al  derecho  de 
propiedad  á  los  quinientos  sitios  de  ganado  ma- 
yor que  ie  correspondían  por  el  anterior  contra- 
to, prescindía  de  la  reclamación  que  había  pre- 
sentado á  Ja  Comisión  Mixta  y   en  compensación 
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se  le  arrendaba  por  seis  años  una  faja  de  una  le- 
gua de  ancho,  entre  el  cabo  de  San  Lucas  y  el 
paralelo  17*  la  latitud  Norte,  siempre  que  en  esa 
faja  hubiese  orchilla;  cuidaría  la  planta,  pagaría 
cinco  pesos  por  tonelada  de  ella  que  se  exportase, 
establecería  almacenes  en  Babia  de  la  Magdale- 
na! único  punto  por  donde  podría  hacerse  la  ex- 
portación, á  cuyo  efecto  se  volvía  á  abrir  el  puer- 
to al  comercio  de  altura;  los  pagos  del  derecho 
de  exportación  se  harían  por  tercios  vencidos  en 
aquella  aduana  ó  en  Nueva  York,  y  entretanto 
adelantaría  la  Compañía  al  Gobierna  la  suma  de 
$25,000  á  reserva  de  hacer  la  liquidación  corres- 
pondiente. La  Compañía  se  sujetaría  en  todo  y 
por  todo  a  las  leyes  mexicanas  y  los  tribunales 
del  país  .  serían  los  únicos  competentes  para  re- 
solver las  dudas  y  dificultades  que  surgieren  en  la 
ejecución  del  contrató;  dándose,  por  último,  au- 
ción  á  la  Compañía  á  ejercer  el  derecho  del  tanto 
á  la  terminación  de  él. 

La  Compañía  hizo  lo  que  pudo  por  cumplir  mal 
el  contrato,  siguió  haciendo  el  contrabando  te- 
niendo la  aduana  que  hacerse  disimulada  en  mu- 
chos casos;  los  campos  de  arenilla  quedaron  tala- 
dos, arruinándose  del  todo  ese  ramo  de  exportación 
y  al  fin  volvió  á  quedar  desierta  la  Magdalena. 
Sin  embargo,  el  aventurero  Léese  había  formado 
escuela  y  en  pos  de  él  llegaron  otros  á  la  Baja 
California;  pero  como  no  nos  proponemos  hacer 


-452— 

la  historia  de  éstos,  aquí  damos  punto  á  esta  par 
te  de  nuestro  estudio  acerca  de  Juárez  y  de  su 
actitud  respecto  del  Territorio 


va 


Mientras  á  ciencia  y  paciencia  de  Juárez  y  con 
su  pleno  conocimiento  los  norteamericanos  se  es" 
tablecían  ó  procuraban  establecerse  en  la  parte 
norte  de  aquella  península  (pues  si  no  se  estable- 
cieron en  ella  no  fué  por  diligencia  de  él  y  de  to- 
dos modos  Ja  responsabilidad  por  esa  venta  tan 
peligrosa  que  hizo  existe),  en  el  sur  de  la  misma 
península  dejaba  que  se  establecieran  no  ya  aven- 
tureros y  particulares  de  la  nación  vecina»  sino 
la  misma  nación,  el  gobierno  de  los  Estados  Uní 
dos,  en  un  establecimiento  de  carácter  perma- 
nente, con  empleados  pagadps  por  el  erario  de 
Wabiugion  y  vigilado  por  los  buques  de  guerra 
de  aquel  gobierno.  Nos  referimos  á  la  estación 
carbonera  de  Pirhilingtie, 

En  la  eitensa  y  cómoda  bahia  de  la  Paz,  donde 
se  asienta  la  capital  del  Territorio,  hay  una  isla, 
la  de  San  Juan,  que  forma  un  puerto,  seguro, 
abrigado,  con  bastante  calado  y  que  no  necesita 
de  muchos  trabajos  para  str  el  mejor  de  toda  la 
California.  Ese  puerto  lleva  el  nombre  de  Picht- 
iingne,  ya  sea,  como  dice  una  versión,  por  lla- 
marse así  una  de  las  naves  que  llevaba  un  corsa- 
"*  ingés,  que  lo  visitó  en  el    primero  de    los  si- 
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glos  coloniales;  ya  como  parece  más  exacto,  por 
haber  fondeado  en  él  los  piratas  á  quienes  los  na- 
turales llamaban  pichilangues,  opinión  que  se 
corrobora  por  el  hecho  de  que  en  las  costas  de 
Guerrero  hay  una  ensenada  llamada  "de  los  pi- 
chilingues.  (1).  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cier- 
to es  que  el  pueito  lleva  ese  nombre  desde  tiem 
pos  remotos  y  el  Depar  amento  de  Marina  de  los 
Estados  Unidos  que  conoce  las  costas  de  México, 
hasta  en  sus  mejores  detalles,  mejor  que  México 
mismo,  lo  describe  así: 

"Aunque  muy  pequeño,  es  uno  de  los  mejores 
puertos  en  la  costa  oriental  de  la  península,  pues 
se  baila  protegido  contra  todo  viento.  Su  entrada 
franca  es  por  el  lado  S  ,  pues  por  el  N.  el  extre- 
mo de  la  isla  San  Juan  Nepomuceno  se  conecta 
con  la  costa  por  un  bajo,  sobre  el  cual  solo  hay 
tres  pies  de  agua.  Es  innecesaria  una  instrucción 
para  tomar  este  puerto,  pues  la  entrada  indicada 
del  S.  tiene  sobre  trts  brazas  de  fondo,  á  menos 
de  cincuenta  yardas  de  uno  y  otro  lado,  pero  tén- 
gase presente  que  al  doblar  la  punta  meridional 
de  dicha  isla  debe  distanciarse  cuando  menos  un 
cuarto  de  milla,  pues  á  su  través  hay  poco  fondo 
dentro  de  esa  distancia. 


(1)  81n  embargo,  en  la  Municipalidad  de  8an  José  á* 
Gracia,  Aguasoalientes,  á  donde  no  llegaron  nlngUBM 
ingleaee  hay  un  rancho  llamado  Pichilinque. 
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"En  el  caso  de  una  epidemia  en  la  ciudad  de  l« 
Fax  (que*  ara  vex  acontece)  ó  para  buques  coo 
calado  mayor  de  veinte  pies,  que  aun  en  la  más 
alta  marea  no  pueden  atravesar  el  canal  que  con- 
duce á  aquélla,  el  puerto  de  Pichilingue 
excelente  fondeadero,  con  el  cual  se  mantiene 
aquélla  en  comunicación  mediante  embarcaciones 
menores,  siendo  el  viento  durante  el  día  favora- 
ble para  ir  á  la  Paz  y  por  la  tarde  y  la  noche  pa 
ra  retornar  á  Picbilingue.*' 

"En  las  cercanías  de  este  Puerto  se  pescaba» 
en  otro  tiempo,  dice  el  Comandante  Oervey,  g*ao 
des  cantidades  de  ostras  peruleras  que  producían 
buenas  utilidades  á  los  empresarios  de  dicha  pes 
ea,  Existe  entre  los  natural  ís  de  esta  parte  de  U 
península  la  creencia  tradicional  deque  hay  tgran 
des  tesoros  escondidos  en  la  isla  de  San  Juan  N« 
pomuceoo,  y  se  han  hecho  pesquisas  infruc 
muy  repetidas,  con  la  mira  de  encontrarlos» 

Indudablemente  que  no  fué  con  objeto  de  pescar 
perlas  ó  buscar  tesoros,  con  el  que  los  Estados 
Unidos  quisieron  hacerlo,  sino  fué  por  las  buenas 
condiciones  del  puerto  por  lo  que  aquéllos  desea 
rou  establecerse  en  él ;  lo  cierto  es  que  después 
de  haber  reconocido  la  "Niwangassett,"  fiogat* 
de  guerra,  y  otros  buques  del  mismo  género,  to- 
das las  costas,  islas  ensenadas,  bajos,  etc  ♦  de  la 
península  con  un  cuidado  y  una  precisión  bastan 
tante  sospechosos,  se  fijaron  defmitivame: 
el  puerto  de  Picbiíingueyprocurarou  establecerse 
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en  él.  Al  efecto,  hicieron  que  el  cónsul  de  aque- 
lla nación  en  la  Pa¿  obtuviera  permiso  del  Jefe 
Político  del  Territorio  para  que  desembarcara 
ahí,  libre  de  derechos,  el  carbón  de  piedra  que  lle- 
gara consignado  á  dicho  Cónsul  y  que  se  destina- 
ba al  i.so  déla  marina  de  guerra  norteamericana- 

Esto  pasaba  el  año  de  1866  y  hay  que  advertir 
que  esa  autoridad  política  no  era  ya  imperialista, 
sino  puesta  por  Juárez;  es  seguro  que  ella  no  dio 
tan  sencillamente  el  permiso,  pues  hubiera  con. 
traído  una  grandísima  responsabilidad;  sino  que 
lo  otorgó  oblig*do  pnr  las  circunstancias  ó  con 
autorización  de  los  hombres  de  Paso  del  Norte,  D. 
Benito  Juárez  y  Don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada, 
pues  de  otra  manera  se  le  habría  sujetado  á  un 
proceso  del  que  no  hubiera  salido  bien  librado 
por  la  enormidad  del  delito  que  había  cometido, 
tanto  contra  las  leyes  políticas  como  contra  las 
fiscales  de  México.  De  todos  modos,  el  permiso 
concedido  por  el  subalterno  funcionario  llegó  á 
conocimiento  del  gobierno  republicano  que  por 
aquel  entonces  ya  iba  saliendo  de  la  precaria  si- 
tuación á  que  la  intervención  y  el  país  lo  habían 
reducido  y  ya  abrigaba  la  firme  creencia  de  que 
era  cuestión. de  tiempo  nada  más  su  iustalación 
en  México,  por  lo  que  ya  no  tenía  necesidad  de 
guardar  mucbas  contemplaciones  y  de  disimular 
los  abusos  que  pudieran  cometer  los  Estados  Uni- 
dos para  con  México. 
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Pero  en  lu?ar  de  adoptar  una  actitud  patriótica 
en  el  asunto,  D  Benito  Juárez,  y  retirar  al  cónsul  el 
permiso  para  qne  siguiera  recibiendo  carbón  per- 
teneciente á  una  potencia  extranjera  y  que  daba 
pretexto*  á  ésta  para  enviai  continuamente  sus  bu 
ques  de  guerra  á  aguas  nacionales,  para  hacer  el 
contrabando,  y  para  otros  actos  ilícitos  y  prohibi- 
dos por  las  leyes  mexicanas;  en  lugar  de  todo  eso 
decimos,  cuando  ya  aquel  funcionario  se  encon- 
traba en  la  capital  y  ya  no  tenía  enemigos  que 
combatir,  aprovechó  una  vez  más  las  facultades 
extraordinarias  de  que  estaba  investido  y  Que  ya 
no  debía  usar  con  tanta  latitud  como  antes,  para 
en  realidad  ratificar  en  27  de  Noviembre  de  l '67, 
lo  hecho  sin  facultades  por  el  Jefe  Político  de  la 
Paz.  (1) 

Semejante  ratificación,  autorizada  por  Don  Se- 
bastián Lerdo  de  Ttjada,  tuvo  muy  buen  cuidado 
éste,  ie  que  no  se  hiciese  pública  ni  de  que  se 
consignase  en  el  Diario  Oficial  ni  en  ninguna  re- 
copilación de  leyes,  por  lo  que  permaneció  desco- 
nocida de  todos  hasta  que  las  demasías  cometidas 
por  el  buque  de  guerra  "Ranger"  y  otros  la  hi- 
cieron pública  y  obligaron  al  órgano  oficial  del 
gobierno  á  dar  las  escasas  noticias  que  hemos 
consignado.  Don  Benito   Juárez  que  en   8  de  Di- 


( l)  Así  lo  declaró  el  Diario  Oficial  del  Gobierno  mexi- 
cano coa  fecha  2  de  Mayo  de  1901,  que  se  ocupó  del  Mon- 
to de  Piohillngae,  á  instancias  de  la  prensa. 
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ciembre  del  mismo  afío  de  1867,    s«   presentó,  al 
inaugurarse  el  4°.  Congreso  constitucional,  á  dar 
somera  cuenta  del  uso  que  había  hecho  de  las  fa 
cultades  extraordinarias  que  durante  la  ínter  Ten- 
ción y  el  Imperio  había  tenido,  y  á  hacer  renuncia 
de  esas  mismas  facultades,  tuvo  muy  buen  cuida- 
do de  omitirlo  que  había. hecho  en   Pichilingue  y 
esperó  á  que  el  incidente  pasara  por  entonces  de- 
sapercibido como  en  efecto  pasó  durante  el  resto 
de  su  vida  y  la  de.  su  susecer  y  coutor  del  hecho 
Lo  único  que   intentó  fué   legalizar   indirecta- 
mente lo  de  Pichilingue   como  tantos   otros  actos 
suyos,  procurando  que  ese  4o  Congreso  aprobase 
el  uso  que  de  las  facultades  extraordinarias  había 
hecho  el  ejecutivo;    incidente  del  que  ya  nos  he- 
mos ocupado  ampliamente  en  el  estudio  intitulado 
'•El  Golpe  de  Estado  de  Paso   del   Norte/1  y   el 
que,  por  lo  tanto,  no  trataremos  de  referir   aquí. 
Pero  esa  manera  astuta  de    querer  legalizar  un 
acto  reprobado  y  al  que  ninguna   referencia   pú- 
blica había  hecho,  demuestra  que  á  él   mismo  le 
reprochaba  la  conciencia  lo  indebido  y  del  ctuoso 
de  su  proceder  y  el  atentado  contra   la  d  gnidad 
de  la  nacióp  que  había  cometido  y  que  buscaba  la 
manera  de  tener  cómplices  inconscientes   de   ese 
acto,  para  que  cuando  la  nación  le  exigiese  cuen- 
tas, poder  arrojar   la  responsabilidad    sobre  los 
que  sin   previo  examen   y  en   barbecho,  habían 
aprobado  el  uso  que  niz«>  de  las  facultades  extraor- 
dinarias concedidas  en  1863. 
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Aun  cuando  el  gobierno  muy  poco  ha  querido 
babiar  acerca  del  asunto»  se  conocen  los  térrni- 
ní>s  en  que  permitió  á  los  buques  de  guerra  de  la 
"ación  vecina  proveerse  de  carbón  en  Pictnlir. - 
gue:  "Habiendo  insistido  la  aduana  de  la  Paz,  di 
jo  el  ya  citado  Diario  Oficial,  en  el  cobro  de  al- 
gunos derechos  sobre  ese  carbón,  el  gobierno  del 
Sr,  Juárez  por  conducto  del  Secretario  de  Reía 
ciones,  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  y  á  moción  del  En- 
cargado de  Negocios  de  la  República  vecina,  de- 
claró en  27  de  Moviemhre  de  1867  que  aunque  el 
citado  Jefe  Político  no  tenía  autoridad  para  hacer 
sem  jante  concesión,  el  Gobierno  la  hacia  "y  al 
*'  efecto  libraba  órdenes  desaprobando  el  cobro 
11  de  cualesquiera  derechos  municipales  ó  de  otra 
N  clase  sobre  el  cargamento  de  carbón  de  pudra 
"  recientemente  desembarcado,  y  que  se  p»_rrai- 
"  tiese  la  libre  importación,  en  el  punto  que  se 
*'  eligiera  en  el  puerto  de  La  Paz  ó  ei  adyacente 
"  de  Pichiliogue,  de  carbón  destinado  al  usa  de 
"  buques  de  guerra  de  los  Estados  Unidos,"  Las 
órdenes  al  efecto  fueron  expedidas  por  la  Secre 
taria  de  Hacienda  el  10  de  Enero  de  1868  " 

De  manera  que  aunque  en  un  principio  el  Jefe 
Político  procediera  por  su  propia  autoridad,  des- 
pués fué  la  aduana  la  que  puso  obstáculos  á  los 
sucesivos  desembarcos  de  carbón  y  entonces  el 
gobierno  de  Juárez  fué  el  que  dio  la  concesión, 
librando  del  pago  de  derechos  al  carbón,  permi- 
tiendo la  libre  importación  de  él  y  que  se  eligiera 
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el  punto  que  pareciera  más  á  propósito;  por  lo 
tanto  el  que  hizo  la  concesión  con  carácter  per- 
manente fué  Juárez;  por  otra  parte,  aunque  esa 
concesión  sea  precaria  por  no  estar  fondada  en 
convención  ó  pacto  internacional,  y  ser  suscepti- 
ble de  durar  el  tiempo  que  nuestro  gobierno  lo 
crea  conveniente,  el  hecho  es  que  aún  no  ha  po- 
dido hacerla  cesar,  y  aun  en  1899  se  procedió  á 
hacer  almacenes,  un  pequeño  muelle,  etc  ,  de  una 
manera  que  á  las  claras  indica  la  intención  que 
tienen  los  Estados  Unidas  de  hacerla  permanente. 
La  intención  de  los  Estados  Unidos  al  estable- 
cerse con  cualquier  pretexto  en  el  Golfo  de  Cali- 
fornia era  clara:  por  la  topografía  especial  de 
ese  mar,  encerrado  entre  tierras  exclusivamente 
mexicanas,  puede  considerarse  enteramente  me. 
xicano  como  el  Azof,  ruso;  el  Golfo  de  Botnia, 
sueco  ruso;  el  mar  de  Irlanda,  inglés;  el  mar 
Amarillo,  chino;  el  golfo  de  Bengala,  ingiés;  la 
bahia  de  Hudson,  inglesa,  y  el  golfo  de  Tarento, 
italiano;  el  mar  de  Okbostsk,  ruso;  y  la  Sonda  de 
Campeche  mexicana  (1),  pues  aún  cuando  la  en- 
trada de  la  mayoría  de  esos  mares  no  esté  limita 
da  por  a'gún  estrecho  desde  cuya  ^  orillas  se  pueda 
fácilmente  dominarse  estas,  ni  menos  lo  esté  por 
el  derecho  internacional  y  sí  abiertos  al  comercio 


i\>  Ttnemoft  entendido  que  cuando  la  guerra  Repara 
tista  de  los  Est^doi»  Unidos,  algo  se  hizo  para  eviUr  que 
loe  buques  del  Norte,  preteudieaen  ejercer  ciertos  dere- 
cho» de  visita  en  la  Sonda  de  Campeche. 

HI8TORIADORB8.-31 . 
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uoívers  al  aun  ios  más  recónditos  como  et  Báltico 
cuyos  pasos  domma  Dinamarca,  los  buques  de 
guerra  no  tienen  razón  ninguna  de  aventurarse 
por  esos  mares  y  cuando  lo  hacen  dan  motivo  a 
büspechas,  desconfianzas  y  aun  alarmas  y  por  es 
ta  razón  sólo  penetran  en  determinados  casos  j 
dando  previo  aviso  á  la  nación  bañada  por  < 
mares,  pues  par  regia  general  esas  visitas  solo 
las  hacen  por  cortesía.  Los  Estados  Unidos  para 
romper  esa  costumbre  y  tener  pretexto  de  pene- 
trar al  mar  de  Cortes  cada  vez  que  se  les  ocurrie- 
ra, fué  para  lo  que  se  propusieron  desembarcar 
carbón  en  Píchilingue  y  tener  ftlíj  una  a  manera 
de  estación, 

En  caso  de  tener  dificultades  con  ellos,  1  ones  \ 
estación  se  hacen  de  la  península  entera  en  po 
eos  días  y  sin  disparar  un  tero:  uno  de  sus  boques 
estacionado  en  Ficbüingue  impide  que  lleguen  á 
La  Paz,  el  punco  más  importante  del  territorio, 
las  tropas  que  del  continente  se  quisieran  enviar 
á  California,  y  la  misma  estación  les  servil  ía  de 
base  de  operaciones  para  bloquear  todos  Los  puer 
tos  meticanos  desde  Ja  desembocadura  del  lío 
Colorado  ha- ta  Acapulct.  y  aun  más  al  Sur  de 
este. 

Tal  (té  la  obra  de  Juárez  en  la  Baja  Califor- 
nia;  por  el  Norte  la  abiió  á  lo¿  aventureros  de 
l.eeit,  que  •  ra  lo  mismo  que  abrirla  á  los  de  ios 
testados  Unidos  si  éstos  hubieran  ene  ntr^do  al:- 
cíente  para  establecerle  en  el  a;  por  et  Sur  la  eu 
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tregó  á  los  buques  de  la  misma  nación;  por  for- 
tuna entonces  no  llegó  á  consumarse  el  despojo  á' 
México;  pero  por  una  parte  Juárez  no  podia  pre- 
veer  esto  y  por  otra,  aun  en  el  simple  conato,  hay 
responsabilidad:  en  uno  y  otro  episodio  de  tos  re- 
feridos, hubo  de  parte  de  aquél  actos  que  com 
prometían  la  dignidad  de  la  República  delito  pe- 
nado por  la  ley  (Art.  1091):  hubo  má>  t  davía. 
hubo  un  ataque  á  la  integridad  de  la  Nación,  ca 
so  también  previsto  por  la  ley  y  calificado  p  »r  e  la 
con  un  nombre  propio 

Y  él  que  tal  hizo,  después  de  que  por  su  causa 
hubo  una  sangrienta  guerra  de  diez  años,  el  que 
levantó  patíbulos  en  Atexcatl,  la  Ciudadela  y 
Tampico,  por  sólo  el  afán  de  perpetuarse  en  el 
poder,  el  que  convirtió  en  abismo  las  diferencias 
que  separaban  á  los  mexicanos,  no  merece  que 
se  le  tenga  por  uno  de  los  buenos  hijos  de  Méxi- 
co, ni  menos  que  se  le  erijan  estatuas;  es  digno 
tratándolo  con  excesiva  indulgencia,  del  olvido 
más  completo.    , 

Con  razón  dijo  de  él  el  diputado  Alcalde  en  la 
tantas  veces  citada  sesión  de  17  de  Noviembre  de 
1871': 

"Hoy  no  es  la  Constitución  la  q»ie  el  Gobierno 
defiende,  puesto  que  el  Gobierno  es  quien  la  vio- 
h  ;  lo  que  se  dtfiende  es  el  sillón  presidencial. 

.VNü  se  quieren  imiiar  los  rasgos  ile  hombres 
dignos  que  en    otras  épocac,  ante  la  idea  d**l  sa- 
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orificio  de  sus  conciudadanos,  procuraron  ser  los 
que  no  los  sacrificaran. 

"En  1823  el  libertador  Iturbide  abdicó  en  Ta- 
cubaya  sus  derechos  al  trono  imperial,  y  esto 
cuando  sólo  en  una  parte  del  país  se  habla  alzado 
la  revolución  y  algunos  representantes  opinaban 
que  su  permanencia  en  el  poderera  perjudicial  al 
Estado 

"En  1831  el  General  Guerrero,  al  trasladarlo  de 
Oaxaca  á  Cuilápam  para  ser  ejecutado,  turo  la 
oportunidad  de  salvarse,  favorecido  por  el  jefe 
de  la  escolta  y  por  su  ccnfesor.  El  general  Gue- 
rrero contestó:  "Si  por  mi  salvación  se  sigue  de- 
11  rramando  la  sangre  de  mis  compatriotas,  evite- 
"  mos  que  corra  y  que  se  derrame  la  mía.*' 

"En  1851  Arista  fué  nombrado  Presidente,  y  en 
1853,  sobre  esta  misma  mesa,  vino  á  colocar  su 
acta  de  renuncia,  no  queriendo  que  cuando  el  pue- 
blo lo  rechazaba,  sirviera  de  pretexto  su  indivi- 
duo para  la  prolongación  de  la  guerra  civil. 

"Santa  Anna,  en  1855,  teniendo  un  ejército  de 
40,000  hombres,  comprendió  que  la  opinión  la  re- 
chazaba, y  no  queriendo  que  por  su  causa  perso- 
nal se  derramara  más  sangre  prefirió  ausentarse 
del  país.  Cierto  es  que  estos  individuos  amaban 
menos  que  Juárez  la  presidencia,  y  lo  que  se  hizo 
en  823  en  831  y  855  no  lo  veiemos  hacer  en 
1871!" 

"Ante  la  idea  de  cor  servarse  en  el  poder  el  ac- 
tual Presidente  de  la  República,  no  vacila  en  sa- 
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criticar  la    independencia   y  dignidad    de  la    pa- 
tria." 

El  juicio  que  pronunciaron  los  contemporáneos 
acerca  de  D.  Benito  Juárez  es  el  que  debe  ser  ra- 
tificado por  la  posteridad. 
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